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    Dedicado a mi familia, por ser y estar ahí.


    A ti, mi amiga, por seguir siendo un lazo hecho.


    A ti, que me lees, por hacerlo.


    A Luci, por haber tenido la paciencia  de esperarme.


    Y a  Lola, por haberme encontrado.


    


  



  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    “Eres como eres, aunque tardes una vida en saberlo”


    #PiensoEnAlto


    

  



  

    El inicio


    

    Es todo tan oscuro....


    LLevo toda mi vida siendo una esclava.


    Nací siendo esclava y soy consciente de que moriré siéndolo.


    Hoy me llevan a una nueva casa, con un nuevo amo o ama, uno más que explotará mi fortaleza, esa que todavía me queda, y reducirá mis momentos de descanso a la mínima expresión.


    

    El carruaje para en medio de un camino, está anocheciendo y reconozco que es algo que me hace temer, la noche.


    Llevamos 2 días con sus noches viajando, así que no tengo ni idea de dónde estoy, ni qué voy a hacer, ni a quién voy a conocer, pero tampoco me importa mucho.


    

    - Baja - El cochero me tira mi atillo de objetos personales. Un vestido, unos zapatos y un pequeño medallón sin más valor que el haber sido el único recuerdo de mi madre.


    - Ves ese sendero? Síguelo hasta llegar al castillo. Di que eres el regalo de la casa Perries - Y sin más desaparece dejándome con la angustia de intentar llegar antes de que anochezca del  todo.


    

    EL sendero está bastante despejado. No entiendo porqué el cochero no ha querido acercarme al castillo, seguramente tenía prisa por entregar los otros objetos que llevaba.


    

    Camino deprisa, todo lo deprisa que puedo. Aunque hay luna creciente y eso me tranquiliza un poco.


    La luna siempre ha sido un referente para mí. Es la luz que ahuyenta la oscuridad y que guía mis pasos.


    

    De repente me siento observada. Hay alguien que está escondido en la oscuridad de la maleza. Me sigue caminando protegido por la maleza. Me incomoda, no me gusta, pero de ser un bandido o un animal ya me hubiese atacado.


    

    El castillo al que me dirijo aparece tras un giro importante en el camino.


    Le precede un hermoso jardín, bien cuidado. Y un gran portón de hierro que cierra la muralla que lo rodea.


    Delante del portón hay un guardián con dos grandes perros- lobo.


    Me acerco despacio, los perros se han levantado y me miran con curiosidad. El guardián me da el alto.


    - Quién eres y qué quieres¡¡ - Ordena.


    - Soy Sara, el regalo de la casa Perries a esta casa -


    Contesto con un tono algo altivo. He aprendido que, cuando entro en una nueva casa, es mejor hacerlo marcando una distancia con el resto de sirvientes. Las traiciones y las separaciones son más dolorosas cuando vienen por parte de alguien que te importa. Así que mejor que no me importe nadie nunca.


    El guardián me mira, recorre todo mi cuerpo con la mirada.


    - Tengo que ver que no lleves ningún objeto extraño bajo las enaguas..-


    - No, no tienes que ver nada. - Le clavo una mirada amenazante.


    Para mi sorpresa se queda muy quieto, aunque se le pasa y continúa intentando meterse entre mis piernas.


    - O me lo permites o te lanzo a los perros -


    Miro a los perros, me inclino y les ofrezco mi mano extendida.


    Los perros se me acercan curiosos, y les caigo bien, porque se quedan a mi lado.


    - Y ahora, me vas a dejar pasar? -


    Está confuso, esos perros-lobo no parecen ser amigables, excepto conmigo.


    Abre el portón y me deja pasar en silencio.


    Al pasar por su lado hace un gesto de amenaza contra mí, pero los perros le gruñen y, asustado, se aparta de mi camino.


    

    Primer obstáculo salvado. Aunque seguro que me esperan muchos más.


    

    Al llegar a la puerta del castillo observo que es muy antiguo, en la fachada principal luce el estandarte que debe de ser de la familia. Un jabalí en negro sobre fondo grana, con los colmillos en oro. Curioso estandarte.


    Un enorme balcón da la bienvenida a los visitantes, y en los laterales unas almenas protegidas con sendas gárgolas, vigilan las alas laterales.


    Subo los 8 peldaños que me llevan a la puerta de entrada.


    Una joven demacrada, de apenas unos 15 años abre la puerta.


    - Soy Sara, el regalo de la casa Perrier. -


    - Oh, yo soy Miriam, voy a avisar a la señora condesa. Espera aquí - Y me ofrece que me siente en un butacón junto a la entrada.


    - Prefiero esperar de pie, gracias. -


    La joven Miriam se adentra en el castillo, por el salón que hay a la derecha de la entrada.


    Observo lo que me rodea.


    Frente a mí una gran escalera hace que levante mi vista y se clave en el retrato de una bella mujer.


    Imagino que se trata de la señora condesa o de alguna de sus antepasados.


    Me resulta raro, ya que en todas las casas y castillos en los que he estado (que han sido más de los que me gustaría) siempre el cuadro principal ha sido del señor de la casa.


    La escalera se divide en dos, aunque finaliza en la misma planta a modo de balconera.


    

    A mi izquierda, veo un salón con una gran mesa, debe ser para recepciones y cenas de alta alcurnia.


    Debajo de la escalera, por la izquierda, sale una sirvienta de avanzada edad, imagino que viene de la cocina, porque lleva una bandeja con alimentos. Me mira con desagrado y sigue con su trabajo.


    La decoración es sencilla, más bien escasa.


    La sensación del castillo es complicada de definir, una mezcla entre inquietante y acogedor.


    Me guío mucho por mis sensaciones, son las que me han ayudado a sobrevivir, y reconozco que tengo un don para identificar las vibraciones de los lugares y las personas, pero este...


    

    La joven Miriam llega como una exhalación.


    - La señora condesa quiere verte. Sígueme por favor - Y vuelve a dirigirse por dónde ha venido.


    La sigo intentando alcanzarla. Esa chica no camina, corre. Se gira de vez en cuando para ver si estoy a su espalda, menos mal, que los años de esclavitud me han convertido en una mujer ágil, aunque mi aspecto pueda llevar a equívocos.


    

    Llego a una habitación muy amplia, debe ser de la señora condesa.


    Las paredes están forradas con telas de color rojo oscuro, una gran cama con dosel de madera ocupa el centro de la habitación, a la derecha un tocador con su correspondiente butacón, con una botella de lo que podría ser un perfume. un par de cepillos para el cabello y una caja que bien podría ser un joyero. Junto a la puerta una chimenea calienta la habitación. Al otro lado de la estancia un gran escritorio lleno de libros y botellines y junto a él, un gran sillón con amplio respaldo y en él la mujer del retrato.


    

    - Ya has visto bien lo que hay? - Me dice mientras se levanta de su asiento.


    No es alta, más o menos como yo, una larga melena cobriza enmarca su rostro fino, de ojos claros y penetrantes. Su cuerpo exuda sensualidad, de pecho generoso y cintura esbelta.


    

    Bajo la mirada, y espero.


    Me rodea observandome con detenimiento, se para frente a mí y con su mano sube mi barbilla para mirarme a los ojos.


    Sus ojos de color casi verde podrían ser dulces, pero su mirada es penetrante, directa al alma.


    No me asusta, pero me inquieta.


    - No me temes - Dice sin soltar mi barbilla, para evitar que desvíe la mirada.


    - No señora condesa - ¿Pero como se me ocurre contestar? Por un momento me asusta mi propia impulsividad a cometer un error como ese. A una ama, nunca, nunca, hay que decirle que no se le teme.


    Sonríe, suelta mi barbilla suavemente, esperando mi reacción. Me siento algo perdida, pero ya he cometido el error al contestar, debo mantenerme y que sea ella quien de un golpe, o de los que necesite, marque su poder sobre mí. Así seguramente se sentirá mejor.


    Mantengo mi mirada sobre la suya.


    - Miriam, ya tengo doncella de cámara. Prepara su cama.- Me clava la mirada y yo bajo la mía. - Cuando comiste por última vez? -


    - Esta mañana he comido una zanahoria -


    Me sorprende tocando mi cintura, palpa mi espalda


    - No se te ve desnutrida, me gusta. Miriam, dile a la cocinera que le traiga un poco de pan y algo agua -


    Miriam sale corriendo de la estancia.


    - Has oido hablar de mí? Sabes quien soy? - Pregunta girándose para ir a sentarse en su sillón.


    - Lo lamento señora condesa, no me han informado...- Mi tono es suave, intentando que mi potente voz no sobresalga en el silencio.


    - No me temes -


    Esta vez no voy a contestar.


    - Y no solo no me temes, si no que no sabes nada de mí. -


    Sigo guardando silencio


    - Y eres absolutamente sincera. Has vivido más que muchos y has sobrevivido a mucho -


    Claro, como cualquier esclavo de mi edad. Pero sigo guardando silencio.


    - Y tienes un don especial que ha hecho que llegues hasta mí y que será lo que marque nuestro amor -


    ¿Amor? ¿Un don especial? Ahora estoy totalmente perdida. El único don que creo tener es astucia, y aún así me falla a veces. Me llevo bien con los perros, pero creo es porque tengo un carácter muy fuerte, que mi estado de permanente esclavitud no ha podido doblegar.


    La condesa ve la confusión en mi rostro.


    - No te preocupes, ya lo entenderás. Cuando llegue el momento.-


    

    Entra Miriam con una pequeña bandeja en la que lleva un trozo de pan y un vaso con agua.


    Se acerca a mí y me lo ofrece. Miro a la condesa buscando su aprobación, que me da con un sencillo gesto de cabeza.


    Cojo lo que se me ofrece y comienzo a comer, con tranquilidad, controlando mi impulso de devorarlo.


    Miriam ha salido de la habitación y un par de minutos vuelve cargada con unos bultos.


    Se acerca por detrás del escritorio y saca algo parecido a un jergón, lo coloca a un lado de la cabecera de la cama, desmonta los bultos que llevaba, que no son más que algo parecido a un colchón, sábanas y mantas. Una almohada.... Tendré una almohada...


    Estoy comiendo completamente absorta en cómo Miriam prepara mi sitio. Por un segundo creo oír una risilla que me saca de mi abstracción. Busco con la mirada, y solo encuentro a la condesa mirándome con curiosidad.


    

    Miriam finaliza y se planta junto a la condesa.


    - Señora condesa, ya lo tiene preparado. También tiene preparado su baño caliente.-


    - De acuerdo Miriam - Le acaricia la cara - Puedes irte a dormir. Da instrucciones de que nadie me moleste. Mi.... dama, avisará a la cocinera cuando quiera desayunar. Muéstrale cómo.-


    Miriam me coge de la mano - Ven - Y le sigo fuera de la habitación.


    Me señala un cajón que hay a un lado del pasillo. - Ahí tienes leña, por si se enfría la habitación. Y si tiras de aquí - Señala una serie de cordeles que están junto al marco de la puerta - Este es para llamar a la cocinera, este segundo es para que preparen el coche, este de aquí es para llamarme a mí, y el resto ya los aprenderás.- Me sonríe. Le caigo bien.


    - Muchas gracias Miriam -


    - De nada Sara, no la hagas esperar, no le gusta. Si te portas bien es muy buena. En serio. -


    Y sin más sale corriendo.


    

    Entro de nuevo en la habitación. No veo a la condesa.


    - No te quedes ahí parada, cierra la puerta y ven.-


    Cierro la puerta y me dirijo hacia dónde he oido a la condesa.


    Detrás de donde tengo mi jergón, lo que yo creía que era una pared, es una tupida cortina. Que oculta una habitación en la que está la condesa en su baño.


    Dentro de la bañera todavía humeante, hay unas sábanas para que su piel no sienta la dureza de la tina, y unas flores amarillas que tiñen el agua.


    - Recoge mi vestido y trae mi camisón que está bajo mi almohada.-


    Obedezco rápidamente. Recojo su vestido y veo que cerca de la bañera hay un gran baúl.


    Me acerco para comprobar si es ahí dónde debo guardar el vestido.


    - No abras ahí - Me freno en seco - Todavía no debes abrir ese baúl. El vestido va ahí - Y me señala un gran armario que está al otro lado de la estancia.


    Me percato en ese momento, que hay otra gran cortina negra, separando esta zona de baño de alguna otra zona.


    Dejo el vestido en el armario y voy a buscar el camisón. Al menos eso lo encuentro rápidamente. Al ponerlo sobre mi hombro, para luego poder ayudarla a secarse, una fragancia me envuelve. El aroma a vainilla llena mis sentidos e identifico a la condesa en él.


    - Trae un cepillo - Su voz me saca de mi embriaguez.


    No sé que me pasa, nunca me había sentido así. Cojo el cepillo y vuelvo donde está la condesa.


    - Cepilla mi pelo -


    Me arrodillo junto a su cabeza, y delicadamente empiezo a cepillar su cabello.


    Me gusta el tacto de su cabello, en mis manos son como hilos de seda.


    - Lo haces bien, me gusta -


    - Gracias señora condesa -


    De nuevo ese aroma, sale de su pelo y llena mis pulmones. Es realmente fantástico, embriagador.


    No sé cuanto rato llevo cepillando su pelo, me parece que llevo una eternidad por lo bien que me siento a su lado.


    De repente se incorpora, puedo comprobar que el agua todavía está caliente, por lo que no debemos llevar mucho rato.


    Le acerco un paño para ayudarle con el secado. Realmente es una mujer muy hermosa.


    Sus grandes pechos parecen no conocer el paso de los años. Sus amplias caderas, sugerentes, sus firmes nalgas, su sexo curiosamente rasurado. Toda ella emana erotismo.


    Al tocar su piel noto su suavidad, es sedosa, es blanca, que no pálida, es....


    - El agua todavía está caliente - Me lo está preguntando?


    - Si- Contesto por si acaso.


    Me mira sonriente.


    - Cuanto tiempo hace que no te aseas? -


    Me siento incómoda, soy una mujer aseada, aunque eso me convierta en una rareza. Pero seguramente huelo mal.


    - Desde hace dos días, señora condesa. Desde que comenzó el viaje hacia aquí-


    - Ya me parecía a mí raro que no olieses mal, viniendo de la casa que vienes...- Bueno, no huelo mal. Le pongo el camisón y espero a que se dirija a la cama. Pero se queda quieta.


    - Desnúdate - Me ordena suavemente.


    Sara, calla y obedece, que por hoy bastante que te has salvado.


    Así que me quito el vestido y las enaguas.


    

    Me observa detenidamente. Me siento rara, no incómoda, no mal.. no sé.


    Siento que me suben los colores.


    - Coge tu ropa, tírala al fuego y vuelve -


    - Sí, señora condesa - Y obedezco. Ahora tendré que ponerme mi otro vestido. Pero no tengo más enaguas...


    Tiro mi ropa al fuego. Es un desperdicio. Al volver junto a la condesa, un fina brisa, que no sé de


    dónde procede, me eriza la piel. Es como una caricia, y siento como se endurecen mis pezones. Así que rápidamente me cubro con mi brazo.


    - Entra en la bañera - La miro asegurándome de lo que me está diciendo - Venga, entra ya, que se enfría el agua. - Obedezco. - Siéntate, creo que sabes como bañarte, no esperes a que te diga paso a paso lo que debes hacer. -


    Me recuesto en el agua, las flores son de vainilla, de ahí ese olor embriagador.


    El agua caliente, el olor y el cansancio se unen y se me escapa un leve gemido de placer.


    - Perdón señora condesa - digo al darme cuenta.


    - Perdón? Nunca pidas perdón por obtener placer.- Su mirada, clavada en mi cuerpo, me hace sentir rara. Algo completamente desconocido para mí.


    - Cuando estés limpia y cómoda, sal y ponte lo que dejo en tu cama. No tardes -


    Y se dirije a la habitación.


    Me siento genial, me he frotado, me he quitado la mugre de dos días de viaje y ya estoy lista.


    Salgo, me seco con el mismo paño que ha utilizado la condesa, y me dirijo a mi cama.


    Me llama la atención que la condesa se encuentra despierta, recostada sobre su lado, como si me esperase.


    - Eres una mujer interesante.- Noto de nuevo su mirada clavada en mi cuerpo, en mis pechos grandes, en mis caderas rotundas, en mi sexo...


    Lo más curioso es que no me molesta. 


    

    Otras veces, amas de las casas me han mirado desnuda, me han tocado y me han hecho sentir un animal. Amos han utilizado mi cuerpo en su placer, también me han hecho sentir un vulgar animal. Un trozo de carne.


    

    En cambio, la condesa, no me hace sentir mal. Al contrario.


    

    - Acércate - Obedezco.


    Se incorpora y me toca el pelo húmedo todavía, baja por mi hombro, roza mi pecho dibujando mi pezón, baja por mi vientre y se detiene en mi sexo.


    - Hummm tendremos que poner remedio a esto - Dice jugueteando con mi vello púbico. - Coge el camisón que tienes en tu cama y duerme. Mañana lo solucionaremos. -


    Vuelve a tumbarse sobre el otro lado, dándome la espalda.


    Cojo el camisón que tengo en mi jergón y me acuesto.


    Con el cansancio, el baño, la tensión y el mullido colchón que tengo, caigo en un profundo sueño.


    

    

    Elisabeth Divocak


    

    Queridisimo primo Vlad:


    Creo que por fín la he encontrado...


    Acaba de llegar y al verla....lo he sentido


    Sé que me dirás que sea cautelosa, que me dirás que no confíe....  


    Pero sé que es ella..es ella...lo sé


    

    

    

    Sueño. Sueño con sus ojos, con su mirada, con su cuerpo, la vainilla. Su mirada me guía en la oscuridad. Sé que es importante, pero no logro encontrar el significado. Me pregunto porqué me ha impactado tanto esa mujer.


    

    Me despierto de golpe, el ruido de algo al caer me ha sobresaltado.


    Y lo primero que veo es esa mirada. La mirada de la condesa entre divertida e inquietante justo delante de mi cara.


    - Me apetece desayunar - Y vuelve a su cama.


    Salto de mi cama, aún con el sobresalto en el cuerpo. Y llamo a la cocinera con la cuerda que me indicó Miriam.


    Vuelvo a la habitación - Ya he avisado a la cocinera condesa. Le ayudo en algo antes de vestirme? -


    Está sentada en su cama y me sonríe.


    - Te refieres a mis necesidades matutinas biológicas? - Es una mujer muy culta, su forma de expresarse así lo dice.


    - Lo que necesite condesa, perdón, señora condesa - Sigue sonriendo.


    - Has tenido que hacer de todo verdad? -


    - Todo lo que tenía que hacer, señora condesa -


    - Echa más leña. Empieza a enfriarse la habitación -


    Y salgo a buscar la leña. Realmente hace algo de frío, aunque también puede ser que el camisón que llevo, tan amplio y tan fino, me traspasa el frío a la piel.


    Cargo con un par de troncos, y me doy cuenta de que el sol está muy alto, es casi mediodía. Tanto he dormido? Entro enseguida en la habitación.


    Meto los troncos en la chimenea, me quedo un momento al lado del fuego.


    - Necesita algo más, señora condesa? -


    - Si, quita el señora de delante de condesa - y sigue sonriendo.


    Ya no sé si es que se ríe de mí o de algo que tiene que ver conmigo?


    - Con su permiso, voy a vestirme, condesa -


    - No, no tienes mi permiso. Ven siéntate junto a mí - Y palmea en su cama a su lado.


    Me acerco y justo entra la cocinera con una bandeja en la que lleva pan recién horneado, leche caliente, un gran racimo de uvas y un trozo de carne medio cruda.


    Deja la bandeja sobre la cama junto a la condesa. Y sin mediar palabra sale de la habitación.


    Entiendo que debo dejarla comer, pero me ha pedido que me siente a su lado.


    - Te he dicho que vengas a mi lado - espeta.


    - Si, condesa - Rodeo la cama y me siento a su lado.


    Guardo silencio, mientras ella decide por dónde empezar. Pero a mis tripas no las puedo acallar.


    La condesa me mira de nuevo. Me ofrece el cuenco con la leche caliente.


    - Toma, bebe, te sentará bien. - Cojo el cuenco, y doy un sorbo.


    - Sara, si te ofrezco algo, es porque quiero que lo tomes, no para quitártelo en un momento.


    así que si te apetece, toma lo que te ofrezco, porque si no, no insistiré -


    Cojo de nuevo el cuenco y sigo bebiendo la leche, realmente es buena, caliente, noto como baja por mi cuerpo y lo calienta.


    - Lo lamento condesa, no estoy acostumbrada a estas atenciones -


    Otra vez, he vuelto a pensar en voz alta¡¡¡ No entiendo porqué me pasa esto.


    - No te preocupes Sara, tendrás muchas más atenciones.- Me aparta el cabello de la cara - Cuéntame, que hacías en la casa Perries? -


    Mi mirada se nubla.


    - Era la doncella del primogénito -


    - Vaya, y tan malo fué? -


    - No condesa, fué normal -


    Corta un trozo de carne y se la lleva a la boca.


    - Qué es para tí, normal? -


    - Cuidé del señorito desde que fué destetado. Y cuando fué prometido en matrimonio ya no fuí de utilidad-


    - Eres muy buena.... En eso de evitar las cosas desagradables. Repito, tan malo fué? -


    Quiere la verdad, y no quiero darle otra cosa que no sea la verdad. Pero no es bueno hablar mal de nadie. Lo sé por experiencia.


    - Fué malo, condesa, pero soportable.-


    - De acuerdo, ya me lo contarás más adelante.-


    Come otro trozo de carne, con un poco de pan. Y yo me acabo el cuenco de leche.


    - Me lo he terminado, condesa, lo siento.-


    - No lo sientas, te lo he dicho- Me quita el cuenco y lo deposita sobre la bandeja. - Toma - Y me da un trozo de pan.


    - Sabes leer? - Me pregunta


    - Si condesa, sé leer y escribir..-


    - Sabes que no deberías, verdad? - Esta boca mía, jamás me había traicionado tanto.


    - Lo sé, condesa. -


    - No te preocupes, yo también sé - Deja a un lado la carne que le queda y comienza con el racimo de uvas. - Toma - Y me ofrece la carne, que acepto encantada.


    Me mira mientras como, no me molesta, pero es como si esperara algo.


    - Gracias condesa - Acierto a decir.


    Sonríe de nuevo, su sonrisa es cálida, sus labios carnosos, deseosos, deseables.


    No entiendo que me pasa. Esto es nuevo.


    Me sonrojo, he acabado con la carne y con el pan, pero tengo que hacer aguas menores.


    - En la sala de la bañera tienes la tina para tus necesidades, es la oscura -


    Acaso puede oír mis pensamientos?


    - Gracias condesa, me permite?... -


    - Te permito -


    Y salgo corriendo.


    

    

    Es tan dulce y servicial...su mente es ágil, no puede evitar ser sincera, eso me gusta. Veo que no puede evitarlo conmigo, y eso me confirma que estoy en lo cierto... Es ella, queridisimo Vlad...


    Tiene unos ojos menudos, pero muy vivos, seguro que es algo corta de vista por la manera, que los entrecierra ligeramente para fijar su mirada. Su expresión es tan dulce... Pero veo tantos matices en ella... tanto que guarda y que esconde... No sé si sabe quién es y lo que és...


    Es inteligente, astuta y cuidadosa... sabe cual es su sitio y eso la hace tan adorable...


    Si vieras cómo sorteó la entrada al castillo.... como conquistó a los lobos, y le custodiaron la entrada...


    

    

    

    GANANDO CONFIANZA


    

    Estoy completamente, confundida con mi nueva ama.


    La condesa es alguien muy especial, demasiado especial.


    

    Esta mañana, he ayudado a vestirla. Su sencillez, su cordialidad, su manera de tratarme, de mirarme, su olor. Todo es tan agradable para mi, que me confunde.


    Reconozco que estoy a la defensiva. Es como si esperase que en algún momento pase algo doloroso, o vuelva un señor que sea despiadado, o que la condesa me sorprenda con un castigo injusto e intente matarme por alguna tontería.


    Las experiencias pasadas, en las que el dolor, la crueldad, el desprecio o la humillación, eran el pan de cada día, me han convertido en una mujer desconfiada, ruda, que siempre espera lo peor.


    

    He ayudado a la condesa con su vestido, con el corsé, le he peinado y ella me ha regalado un vestido. Me ha dicho “Eres mi ayudante personal, no puedes vestir como el resto de esclavos. Debes ser la esclava más elegante”


    

    A la hora de la comida, curiosamente, no me ha dejado ir a comer a la cocina con el resto del servicio, ha hecho que me lleven la comida a la habitación.


    Después hemos paseado por el jardín, las dos solas. Me he dado cuenta de que me observa mucho, me mira con una gran curiosidad. Todo el servicio la trata con respeto y diría que con cariño. Me he atrevido a preguntar por la cocinera y me ha contado que la cocinera no quiere hablar. Que no sabe exactamente porqué, pero que las pocas veces que habla asusta, porque tiene el don de decir solamente premoniciones que se cumplen siempre.


    

    Al volver del paseo, ha llegado la visita de una dama de la comarca, y me ha enviado a la habitación. ¿Acaso quiere mantenerme en secreto? Quizás lo prefiere, ya que no sabe apenas nada de mi, y puedo no ser del agrado de sus visitas.


    

    He ayudado a Miriam con las tareas en la habitación. Aunque ella no estaba nada cómoda con mi ayuda. Es muy agradable, y me resulta curiosa su fortaleza. Es tan menuda, su apariencia es tan frágil, que verla con toda esa energía llama mi atención.


    Miriam habla mucho, me habló de que lleva desde los 5 años con ella, que hay una docena de sirvientes en el castillo, aunque en sus tierras son varias las aldeas que le pertenecen, de la cocinera, que una vez habló a una sirvienta y fué para decirle que al día siguiente moriría ahogada. Y al día siguiente encontraron a la sirvienta en un pozo. Otra vez una dama de visita le preguntó si tenía algo que contarle, la condesa le permitió que le dijera lo que fuese, y ella le dijo que su hijo había muerto al nacer y que el que estaba criando era el de su marido y una esclava. Por lo visto, la dama lo sabía, pero pensando que la cocinera se había enterado por la criada, la mandó matar a palos al día siguiente. Y la cocinera decidió no volver a hablar más, si no creía que era absolutamente necesario.


    Cuando le he preguntado por la condesa, solo ha sonreído y me ha dicho “Te parece especial, verdad? Pues lo és. Es fantástica, aunque lo descubrirás solita. Sólo una cosa que debes tener en cuenta. Si le mientes, lo sabrá, si le quieres hacer daño, lo sabrá y si sabe algo de eso morirás.” 


    La verdad es que no me ha sorprendido la revelación. Me he dado cuenta de que tiene una intuición muy alta para las verdades....


    

    Llevo un rato sola, y por lo que puedo oir al salir al pasillo, la visita no tiene intenciones de marcharse pronto. Cojo un leño para la chimenea, y me atrevo a acercarme a su escritorio.


    Tengo mucha curiosidad por todos los escritos que tiene apilados en la mesa.


    Son recetas de ungüentos, explicaciones curativas de plantas y flores, algunos documentos legales de propiedades, que no acabo de entender, y unas cartas con el sello de la casa Draculea.


    

    - Encuentras algo que te interese? - Su voz me sorprende en mi curiosidad.


    Doy un respingo.


    - Perdón condesa, quería leer un poco...- Me aparto despacio.


    - Qué has leído? - Señalo lo que he ojeado.- Y hay algo que te haya llamado la atención? -


    - Si condesa, las cartas con el sello de la casa Draculea, porque me suena esa casa, aunque no sé bien de qué...-


    Me mira con curiosidad y reconozco que, aunque me siento algo culpable por haber invadido su intimidad, no temo.


    - No temes - De nuevo esa afirmación


    - No condesa - Que sea lo que tenga que ser.


    - Por qué no temes? - Lo pregunta, mientras se sienta el sillón junto al escritorio.


    - No le entiendo condesa - No tengo ni idea de qué es lo que espera que conteste.


    - Por qué no me temes? Ni temiste al guarda de la puerta? Ni a los lobos que guardan mi castillo? - Como lo sabe? Lobos?


    - Lobos, condesa?-


    - Si Sara, están en los alrededores del castillo, y los perros de la entrada, son hijos de lobo y una perra-lobo, por lo que su sangre es mucho más de lobo que de perro. -


    - Imagino que no les he temido porque no tienen ningún motivo para atacarme. Y el guarda de la puerta simplemente no me inspiraba temor, y usted, condesa, no quiero temerla. - Creo que no puedo ser más sincera, aunque tampoco tengo necesidad ni ganas de mentirle.


    Me doy cuenta que, con ella, mi instinto de supervivencia se anula. Será porque me siento bien a su lado, me inspira una confianza que ningún ser humano ha conseguido inspirarme nunca.


    - Buena respuesta, me gusta. En algún momento te contaré de qué te suena la casa Draculea y el porqué de esas cartas.- Sonríe - Tienes mi permiso para leer todo lo que hay en mi escritorio, exceptuando las cartas. Te parece bien? -


    - Muchas gracias condesa, me parece perfecto - Y no puedo evitar sonreír ampliamente.


    Se levanta y me acaricia la cara.


    - Me gusta. Llama a Miriam para que prepare mi baño, a la cocinera para que prepare la cena y ayúdame a cambiarme. -


    Salgo deprisa para tirar de los cordones y vuelvo, para empezar a desnudarla.


    Miriam aparece unos segundos detrás de mí.


    - Si condesa? -


    La condesa me mira, esperando que sea yo quien le pida a Miriam el baño.


    - Prepara el baño de la condesa, Miriam, por favor. -


    Por un segundo Miriam vacila, y la condesa habla


    - Miriam, recuerda que ahora es Sara mi ayudante, debes obedecerla como si fuese yo.-


    - Si condesa - Contesta Miriam, y se dirige a mí - Enseguida Sara - Y, como siempre, sale corriendo de la estancia.


    - Sara - La condesa llama mi atención - No es necesario que le pidas las cosas por favor, aunque de ese modo, Miriam será más amable contigo. Y si no quieres que te llame Sara, dile como quieres que te llame y te obedecerá.-


    - Gracias condesa, me gusta que me llame por mi nombre.-


    Entra la cocinera y carraspea. Caigo en la cuenta que no sé como se llama.


    Me adelanto a la condesa


    - Por favor prepara y trae la cena de la condesa -


    La cocinera mira a la condesa y, de nuevo esta tiene que intervenir.


    - Cloe, obedece, es mi ayudante personal y eso la convierte en la señora de la casa cuando yo no esté. Por cierto, cuando traigas mi comida, trae siempre lo mismo para ella.-


    Está claro por su cara que no le ha gustado lo oido, pero se inclina para saludar y se va sin más.


    

    Me acerco a la condesa y comienzo a desatar su corsé.


    - Condesa, no quiero ser mal agradecida, pero cree conveniente darme tantos derechos sin conocerme? - Nunca me había atrevido a cuestionar ninguna decisión de mis amos, pero me siento abrumada.


    La condesa se gira lentamente, toma mi cara en sus manos y de nuevo su mirada penetra la mía hasta mi alma.


    - Te conozco mejor de lo que te conoces tú misma. No vuelvas a cuestionar mis decisiones. -


    Acerca sus labios a los míos hasta el punto en el que noto su respiración como si fuese mía.


    Se aparta, sonríe y vuelve a su posición.


    Completamente confundida continúo con lo que estaba haciendo.


    

    Aparece Miriam desde la sala interior. ¿ Cómo ha llegado hasta ahí? No la he visto entrar en la habitación....


    - Ya está el baño preparado, necesita algo más? -


    Contesto yo - No, gracias Miriam - Y le sonrío, me devuelve la sonrisa y eso me tranquiliza.


    Sale como un rayo y vuelve a entrar con un par de troncos que echa a la chimenea.


    - Gracias - Y es ella quien me sonríe entonces.


    

    Una vez desnuda, la condesa no permite que le cubra con el paño para ir a la bañera.


    La veo cruzar la habitación, no puedo evitar fijarme en su cuerpo, en sus hipnóticas caderas que se balancean en un ritmo tranquilo. Sus nalgas firmes y sensuales atrapan mi mirada, como si de un obsequio se tratasen.


    Me reprocho mis pensamientos, “Pero que te pasa, Sara? ahora resulta que encuentras atractiva a una mujer? Es tu ama¡¡”


    - Sara - Su voz rompe mis pensamientos - Te gusta lo que ves? - Me ruborizo.


    - Si condesa - Es increíble que me sienta así.


    - Bien, coge el cepillo y ven - Y desaparece tras la cortina.


    Aún con el rubor en mi cara, cojo el cepillo. No puedo evitar mirarme en el espejo del tocador.


    Aunque lo que veo reflejado, no es de mi agrado precisamente, reconozco que los años no me han tratado demasiado mal.


    - Sara, estoy esperando - Su voz es como un susurro, que me quita de mis divagaciones. Reacciono y salgo corriendo.


    

    Me siento a su lado en el suelo, y comienzo a cepillarle el pelo.


    - El agua está caliente, tardará en enfriarse.- Me dice mientras inclina su cara para mirarme.


    - Quiere que traiga un poco de agua fría, condesa? - Sonríe.


    - No, quiero charlar contigo - Y el agua que tiene que ver? - Desnúdate - Ahora mi cara es de sorpresa totalmente. Pero obedezco. Me quito el vestido y espero a que me diga que quiere que haga.


    Me mira detenidamente, me observa hasta el punto que consigue que me vuelva a ruborizar.


    Me siento tan tonta. No me gusta sentirme tan vulnerable.


    - Ahora recuerdo...- Está pensando en alto? - Lo solucionaremos luego. Entra - Y encoge sus piernas y las abre para que pueda entrar en la bañera sin dificultad.


    Entro, pero me quedo de pie, vacilante. No tengo muy claro que es lo que quiere que haga.


    La miro y veo que me está observando con tanto detenimiento que no sé cómo actuar.


    - Date la vuelta - Obedezco y quedo de espaldas a ella.


    De pronto siento sus manos frías sobre mis caderas, de tal modo que me encojo al notarlas.


    ¿Como puede tener las manos tan frías? Si el agua está realmente caliente y agradable.


    - Siéntate, sin miedo... -


    Si no tengo miedo, es algo nuevo, aunque no sé muy bien cómo explicarlo.


    Me ayuda a sentarme entre sus piernas, agradezco el agua caliente


    Reconozco que me siento rara, algo incómoda por la situación, aunque a la vez excitada.


    Noto como empieza a cepillar mi pelo, pequeñas pasadas, con suavidad.


    - Estás bien? -


    - Si condesa -


    - Yo también - Y noto como se acerca más a mí. Sus pechos rozan mi espalda, y no puedo evitar un pequeño escalofrío. Me parece que se está riendo, pero no me atrevo a mirarla.


    - Cómo aprendiste a leer? -


    - Me enseñó mi primer amo, sin darse cuenta. Cuando era muy pequeña, el niño de la casa no quería aprender, y como su maestro repetía mucho las cosas y siempre he sido curiosa, aprendí fácilmente. - Encojo las rodillas, apoyo mi barbilla en ellas y me relajo mientras hablo - Luego, con los años, pude ir perfeccionando mi lectura y mi escritura en algunos momentos de ocio, o por la noche. -


    Me doy cuenta de que ya no me está cepillando el pelo, ahora lo está acariciando. Me gusta aunque me siento tan rara, tan perdida. Creo que es eso, me siento perdida.


    - Sara, hay veces que tengo que hacer cosas que no me gustan. Hay veces en las que tengo que ser dura y quizás hasta cruel, pero es por un motivo concreto. Y una vez superado ese motivo, esa prueba, ese objetivo pasas a ser parte de mi familia. -


    

    Ya está, ya va a pasar algo terrible, lo que esperaba ha llegado. No podría ser todo tan perfecto.


    La diferencia está en que esta vez, estoy siendo avisada. ¿Porque?


    

    - Condesa, que me va a pasar? - Digo sin volver la vista, sigo estando estática en mi postura.


    - Vas a pasar a ser mía. Primero en propiedad, voy a quitarte de la circulación de esclavos. Luego me entregarás tu cuerpo voluntariamente, y por último me entregarás tu alma. Y será entonces cuando seré tan tuya, como tú serás mía....-


    No entiendo nada de lo que me está diciendo. Lo peor es que no solo no lo entiendo, si no               que no me importa. La condesa me tiene obsesionada. Y quiero quedarme aquí, con ella.


    Tengo miedo, me ha entrado el miedo en el cuerpo, y es algo que no me suele suceder.


    Me acaricia la espalda, me siento bien, asustada, pero bien.


    Me coge por la cintura en un abrazo, y me acerca a ella.


    Noto sus pechos en mi espalda, su sexo pegado a mi trasero, me besa entre el cuello y el hombro y susurra: - No tengas miedo, te dolerá pero lo soportarás, y yo estaré aquí.- Vuelve a besarme - Ponte de pie, que el agua está aún caliente.- Obedezco. La veo que se incorpora y coge algo que hay en una especie de mesita que tiene al otro lado de la bañera y en la que yo, no había reparado.


    Estoy de espalda a ella - Girate - y obedezco. Veo que tiene en sus manos algo parecido a un cuchillo pequeño y muy afilado. - Acércate - y doy un paso. - Espera, déjame un momento - y cierra sus piernas y las mete entre las mías, forzándome a quedar en una postura incómoda. - Acércate más - y doy un par de pasos más, quedando mi sexo a poco espacio de su cara.


    Me mira directamente a la cara - No temas, pero debes quedarte muy quieta. No te preocupes, no te dolerá - Asiento sin decir nada y espero.


    La condesa acerca el cuchillo a mi sexo, respiro hondo, con la otra mano agarra un mechón de vello de mi pubis, y con mucho cuidado pasa el cuchillo por mi piel, rasurando la zona.


    Reconozco que no duele, pero me siento rara.


    Pasa por toda mi ingle, va bajando un poco más y me siento más incómoda. Un escalofrío recorre mi cuerpo, mi piel se está enfriando.


    - Sal de la bañera y coge el paño.- Obedezco rápidamente. Cojo el paño y me espero a que salga ella. Se lo coloco encima, y espero a que se mueva. se seca muy poco, y pone el paño sobre mí - Vamos - Y sin soltar mis hombros, vamos junto a su cama.


    Me acomoda en ella, me tumba - Sube y abre las piernas - Ella sigue desnuda frente a mí. Obedezco de nuevo en silencio. Se  arrodilla frente a mi sexo, se acerca de nuevo con el cuchillo pequeño y continúa con el rasurado de mi sexo.


    Estoy totalmente quieta, aunque mi respiración es más rápida que de costumbre. Miro al techo, necesito apartar mi mente de la imagen de la condesa sobre mi sexo.


    - Buena chica - dice y aparta el cuchillo de mi. Pero acerca su cara de nuevo a mi sexo, y para mi asombro, lo besa. Se levanta, y sin más dice - Ayúdame con el camisón y acuéstate -


    Me incorporo rápidamente, saco el camisón de su sitio y le ayudo a ponérselo. Me acerco a mi cama, me pongo mi camisón y cuando voy a meterme en ella, la condesa me llama a su lado - Ven, dormirás conmigo esta noche. - Aparta sus mantas para que pueda meterme, me abraza, me besa en la frente - Descansa, mañana será un día duro...- y me duermo en su abrazo. Con el miedo de eso que debe ocurrir, la confusión de tanto cariño por parte de la condesa y la esperanza de que esto que empiezo a sentir sea correspondido.


    

    

    Me duele tanto tener que marcarla... sé que sanará, y que no le sucederá nada, sé que estará más cuidada que cualquiera de los esclavos que se han marcado antes... Pero solo deseo que no sufra... es tan pequeña, tan frágil y tan fuerte... Pero de momento es la única manera que tengo de protegerla.


    

    Ha sido muy hábil con el poder que le he dado sobre el resto del servicio... Miriam ya la adora... Es sutil, y les facilita el trabajo... Estoy tan feliz queridisimo primo... Tan orgullosa...


    Ahora sé con certeza que no se conoce...


    

    Quizás tantos años de privaciones, no han dejado aflorar su ser... Así que va a ser como verla nacer a la vida... a la que de verdad le pertenece... Eso me hace más feliz aún... Solo deseo que ella sienta lo mismo por naturaleza... que se entregue..


    

    Demasiados años esclava de si misma... Ver su evolución tan de cerca va a ser tan precioso, queridisimo primo... estoy tan emocionada con mi pequeña y dulce Sara...


    Me ha devuelto la esperanza y la vida... sé que tendré un mañana... ahora sé que no estaré sola.


    

    

    La marca


    

    Un beso me despierta dulcemente.


    Abro los ojos y veo a la condesa junto a mí. Su mirada tiene una mezcla de cariño y de tristeza que no me gusta. Recuerdo lo que me dijo anoche, sus palabras suenan con fuerza en mi mente y sé que algo me dolerá hoy.


    Quiero preguntar, es lo que haría, pero algo me frena. Quizás saber que me va a doler, quizás saber que ella no quiere hacerlo, quizás pensar que puede ser una separación de ella sea lo que me frena.


    

    Todavía no soy capaz de entender como me ha llegado tan dentro. No soy capaz de entender, porqué he entrado con tan buen pie en su casa, y porqué ella se vuelca tanto en mí.


    

    - Buenos días condesa, voy a llamar a la cocinera.-


    - No hace falta, está a punto de llegar...-


    No pasa ni un segundo y aparece la cocinera por la puerta, trae la bandeja con un poco de fruta, un trozo de carne, y dos cuencos con leche y pan.


    Deposita la bandeja en la cama, espera algo, así que le doy las gracias.


    Sigue esperando, mira a la condesa, a la espera de su aprobación.


    - Habla mujer, di lo que quieras decir...- Aunque no parece muy convencida de lo que le está diciendo.


    La condesa parece tener un don adivinando los pensamientos de los demás, pero parece que ese don falla con la cocinera.


    - Niña, no sufras, será lo mejor que te puede pasar.- Y tal cual dice esto se va. Sin dar opción a preguntarle nada.


    La condesa respira aliviada, pero a mí no me ha tranquilizado nada en absoluto.


    - Condesa...- No me deja acabar la frase.


    - Come, no preguntes, toma.- Me acerca el pedazo de carne.


    Como aunque con desgana, los nervios me pueden y el no saber me desespera.


    Ella toma algo de fruta y el cuenco de leche con un poco de pan.


    

    Cuando acabamos de desayunar, salgo a llamar a Miriam.


    Me doy cuenta que hay más movimiento del usual en la casa.


    Hay un hombre, grande, rudo en el piso de abajo, a la espera de algo. Junto a él, otros dos hombres más, parecen ser sus ayudantes, también a la espera.


    Veo a Miriam que les dá instrucciones de que la sigan.


    Cojo un par de troncos y los llevo a la chimenea.


    - Condesa, Miriam viene con tres hombres.-


    Su cara cambia, está molesta.


    - Espera aquí - Y sale de la habitación.


    Echo los leños al fuego, mis nervios están cada vez más alterados. Se me revuelve el estómago y corro a mi tina a vomitar. Hago mis necesidades, me aseo y vuelvo a la habitación.


    Está tardando y lleva solo el camisón puesto.


    Entra en la habitación como una exhalación, me mira, toma aire.


    - Sara ven - Se acerca a su escritorio. Coge un frasco pequeño y me lo ofrece. - Se ha adelantado el momento. Tiene que ser ahora. Si le das un trago a esto el dolor será menor, aunque tardarás más en despertar, porque atontará tus sentidos. Si no lo tomas dolerá, pero serás consciente de todo, y dependerá de tu cuerpo para curar.  Tú decides -


    - Condesa, puedo saber de que se trata? -


    - Prefiero que no, aunque sé que necesitas saberlo para prepararte, no quiero decírtelo.-


    Su mirada me habla, acabo de entender lo que pasa. Es un acto de confianza.


    Por un momento mantengo mi mirada clavada en la suya, y llego a la conclusión de que quiero confiar en ella.


    Cojo el frasco, lo cierro y lo vuelvo a poner en su sitio.


    Se acerca a mí y me abraza con fuerza.


    - Pasad¡¡ - Grita.


    Y pasan Miriam y los tres hombres.


    Uno mete algo en el fuego, otro pone algo parecido a una mesa junto a la chimenea, y el tercero saca unas correas de una bolsa.


    El miedo se apodera de mí. Puedo intuir lo que va a pasar. Miro a la condesa que sigue abrazándome.


    Se acerca el hombre las correas y le dice a la condesa.


    - Procedo? -


    La condesa me mira de nuevo y me pregunta - Ya sabes lo que va a pasar, te van a atar para que no te muevas mucho y no sea peor... -


    - Condesa, dejéme que le mire mientras tanto.- No es una petición, es una súplica. Necesito saber que ella me acompaña en esto.


    

    Me acerco a la mesa que han preparado, miro al hombre de las cuerdas y él habla en voz baja algo con la condesa.


    - Boca abajo - Me dice, y obedezco. Me tumbo sobre la mesa boca abajo y dejo caer mi cabeza por el borde que da a la chimenea.


    Me pasa una correa por la cintura, y me deja sujeta a la mesa. Otra correa me ata las muñecas y las fija a la pata de la mesa.


    Miriam, coge un trozo de paño y me lo ata recogiendo mi melena.


    La condesa se arrodilla junto a mí, con una mano sujeta mi pelo hacia abajo, con la otra, mi barbilla, se inclina y me besa en la nuca.


    

    De repente veo con el rabillo del ojo como sacan una barra de hierro al rojo del fuego.


    Acto seguido noto en mi nuca un dolor frío, intenso. El dolor recorre mi espina dorsal, y no puedo evitar soltar un alarido.


    Las lágrimas caen sin cesar, duele y duele mucho.


    - Ya está Sara, ya se acaba. - Me dice dulcemente la condesa.


    Noto de nuevo el dolor, al ponerme alguien un paño con no sé qué en la herida. No puedo más y pierdo el conocimiento.


    

    

    

    Fué tan valiente, queridisimo primo, rechazó las hierbas que apaciguarían su dolor... Confió plenamente en mi. Soy tan feliz.


    Pidió mirarme a los ojos en el proceso... eso quiere decir que siente la conexión, verdad?


    Eso quiere decir que no estaba equivocada... después de tanto buscarla... ha llegado a mi... Tenemos tanto que hacer y que aprender.


    

    

    

    Corro a través de un bosque oscuro, voy rápido, muy rápido. Me doy cuenta de que corro en busca de la luz de la luna que veo entre los árboles. Oigo ruidos alrededor, miro y junto a mí corre una manada de lobos. No les temo, al contrario, me siento bien con su compañía.


    Llego a la cima de un monte, allí los árboles no cubren la luna, tan grande, tan bella, tan luminosa, y veo en ella la mirada de la condesa. Quiero gritar, quiero llamarle, quiero que sepa que estoy ahí... Pero lo que oigo no es lo que estoy diciendo.


    Grito y oigo un aullido, me asusto, vuelvo a intentarlo y se repite. El grupo de lobos se han sentado junto a mí y comienzan a aullar a la luna. Confusión, miedo, corro de nuevo.


    Oigo en mi mente la voz de la condesa llamándome...  - Sara... Sara... -


    

    

    

    Sé, y deseo... que este hecho tan traumático y doloroso, despierten su interior...


    Solo puedo curar su cuerpo... velaré por él... espero que su mente vuele y su ser interior despierte... es tan dulce queridisimo primo... es sin duda el animal más bello...


    

    

    Abro los ojos y veo a la condesa tumbada a mi lado. Me mira con tanto amor que no puedo creerlo. Será una ilusión? Será que sigo soñando? Será que me estoy volviendo loca?


    - Sara, bienvenida... - Sonríe sin apenas moverse.


    Quiero incorporarme, pero me siento muy débil.


    Mi nuca arde, el dolor persiste, aunque ha menguado.


    - No te muevas Sara, todavía no - Acaricia mi cara.


    Noto que tengo algo puesto en mi nuca, pesa, escuece, pero es soportable.


    - Sara escuchame bien, no debes moverte nada en absoluto, porque si lo haces el emplasto que está cicatrizando tu herida, se moverá también y se llevará parte de la piel que se ha quemado. De acuerdo? -


    - Si condesa, pero debo levantarme, no debo estar aquí, no es mi sitio...-


    - Tu sitio es dónde yo diga que debes estar.- Levanta la mirada - Miriam, trae el nuevo -


    - Condesa, cuanto tiempo... -


    Sonríe.. - Pues increiblemente has dormido tres días, Miriam ha tenido toda la libertad del mundo para cuidarte. -  Veo a Miriam a su lado, y me llama la atención que tuerce el gesto cuando la condesa dice lo de que ella es quien me ha cuidado. Debe estar mintiendo, pero porque? No importa estoy cansada. - Tráelo Miriam -


    - Sara, ahora voy a quitarte lo que tienes en el cuello, es posible que te duela un poco, porque lleva tres días el emplasto ahí, sólo lo hemos ido humedeciendo para que no se pegue. Estate quieta que te pondré otro nuevo. -


    Me quita un paño, luego otro, otro más, lo único que siento es liberación.


    - Ahora llega el del emplasto - Anuncia.


    Noto que lo quita con cuidado, pero siento que el ardor inicial ha remitido. Quizás era el peso que tenía lo que me hacía sentir así. El dolor sigue, es constante, pero es interno, no está sobre la piel, o al menos no lo noto yo así.


    Miriam se acerca, trae un montón de paños y una jofaina con agua limpia y tibia.


    También trae un mortero, que deja al otro lado de la condesa.


    - Estás bien? - Me dice la condesa suavemente.


    - Si condesa - Me doy cuenta que mi voz suena algo lejos.


    - Ahora voy a limpiar la herida, puede que te duela un poco, pero es necesario...- Y remoja un paño en el agua, para pasarlo por mi nuca acto seguido.


    Noto la presión y un poco de escozor, pero nada más.


    - Increíble...- La condesa remoja otro paño, y repite la acción.


    Aprieta un poco más, imagino que para llevarse más ungüento en el paño. Esta vez duele un poco más, pero es soportable.


    La condesa se acerca a mi cara, - Sara, nunca he visto una cicatrización tan rápida como la tuya, voy a ponerte sólo una fina capa de ungüento y un paño para taparlo un par de días más, pero no vas a necesitar mucho más. En serio, es increíble. -


    Sonrío como puedo, estoy tan cansada, y vuelvo a caer en un profundo sueño.


    

    

    Su herida, producida por la marca, cura rápidamente... eso es otra señal de que no me equivoco...


    Velo día y noche por lo único que tengo... su cuerpo empapado en sudor por la fiebre... delira y sufre... pero yo sufro con ella... Ahora sé que esta naciendo... sé que se está reencontrando con ella, he pedido que nos dejen solas, solo la pequeña Miriam entra a comprobar mi estado.. es tan dulce esta pequeña salvaje...


    No he dormido apenas en tres días... pero soy tan feliz... que no me importa cualquier sacrificio por ella... queridisimo primo... sé que cuando la conozcas sabrás que estoy en lo cierto...


    Vigilo su cuerpo y sus sueños... nunca agradeceré lo suficiente todo lo que me enseñastes... lamento haberte odiado tanto en el transcurso de mi aprendizaje... siempre has tenido más fé que yo en este encuentro...


    

    

    De nuevo corriendo en el bosque, solo quiero correr. Busco a mi alrededor y veo a la manada de lobos corriendo junto a mí. No me canso, me siento fuerte, me siento libre, me siento... feliz?


    Reduzco la velocidad, algo se mueve delante de mí, espero, un olor que no reconozco pero que me resulta apetitoso me llega. Espero y me voy acercando despacio, sigilosamente.


    Miro a mi lado y los lobos están agazapados como yo. Parece que están esperando mi reacción para actuar.


    Miro lo que me llama tanto la atención, es un ciervo joven, tengo hambre, y no lo puedo evitar, me lanzo como una bestia sobre el animal, y me sigue la manada de lobos.


    Muerdo con fuerza, y cuando me fijo en mis manos retrocedo, no son manos, son patas...


    No entiendo, no sé...


    

    - Sara, despierta, debes comer algo...- La condesa es quien habla, mientras me acaricia la cara.


    Abro mis ojos, y delante de mí hay una bandeja con un plato de carne asada, es eso lo que huele tan bien...


    Me intento incorporar, pero realmente estoy débil. Noto que alguien está intentando girarme, con gran habilidad. Mi sorpresa aparece en mi cara, cuando compruebo que es Miriam.


    Estoy semi incorporada, gracias a varios almohadones. Siento algo de dolor dónde está la herida, pero ya no tiene nada que ver con el inicio.


    La condesa está sentada junto a mí, tiene la cara demacrada, no ha podido descansar bien y es todo por mi culpa.


    - Has estado con fiebres muy altas, pero parece que ya estás mejor. Ahora debes comer, lo necesitas - Y me acerca un pequeño trozo de carne a la boca.


    Sabe realmente exquisito, sonrío - Gracias condesa - Me da otro trozo.


    - Shhh, tranquila, todo va bien. -


    Miro a Miriam, que todavía espera junto a la cama.


    - Gracias Miriam, has sido muy amable - Y Miriam, sonríe, mira a la condesa y tras su aprobación, sale de la habitación como siempre, corriendo.


    La condesa se queda a mi lado, me da de comer como si fuese una niña pequeña.


    Aunque no me molesta, reconozco que me sorprende tanto cariño sobre mí.


    A cada bocado, me siento más fuerte. Me acabo los trozos de carne, el pan, las patatas que lo acompañan, y me bebo el agua.


    - Vaya, veo que sí, te estas recuperando, el hambre es una muy buena señal. -


    Levanto mi mano y toco el vendaje de mi herida, el dolor es mínimo. Soy consciente que de ser una criada normal, en estas circunstancias, se me habría marcado de noche, para tener el sueño como tiempo de recuperación y muy posiblemente hubiese muerto en un par de meses por culpa de la infección.


    - Condesa, gracias...-


    Frunce el ceño - Gracias? Por marcarte? Por hacerte sufrir? Por hacerte pasar por estas fiebres que casi te llevan al otro mundo? -


    - Gracias por estar a mi lado, por cuidarme tanto y por permitirme... - bajo la mirada, pero ella me coge de la barbilla y empuja mi cara hasta que nuestras miradas se vuelven a cruzar - Por permitirme ser suya.- Me ruborizo al decir esto.


    - Sara, no me lo agradezcas.-


    Se acerca, me besa en los labios, un beso suave y se aparta.


    

    Al despertarla y verla, veo sus pequeños cambios, su mirada transmite una seguridad que antes no estaba... Mi pequeña y dulce Sara esta naciendo ante mi mirada, soy una invitada de primera fila...Y soy tan feliz...


    Su herida, cura muy bien, y ella parece más fuerte después de comer, hemos sufrido mucho en estos tres días... pero la recompensa es muy grande.


    

    

    Sale de la habitación, y al momento vuelve a entrar.


    Me incorporo hasta quedar sentada. Espero un momento, va todo bien, así que decido levantarme. La condesa llega a mi lado en un segundo, no me lo explico pero creo que no debo buscar explicaciones cuando se trata de ella.


    - Que haces?-


    - Condesa estoy bien, en serio. Necesito levantarme...- Pienso un segundo, de verdad le he contestado así?


    Miro a la condesa, está algo sorprendida, imagino que por mi tono.


    - De acuerdo,  pero despacio.- Se queda a mi lado mientras camino en dirección a mi cama.


    Me siento muy bien, es increíble, me siento genial. Necesitaba realmente esa “cura de sueño” y ahora levantarme. Creo que podría escalar una montaña de lo bien que me siento.


    Miro a la condesa que está a la espera.


    - Me siento estupendamente condesa, gracias- Y me acerco a ella y la abrazo efusivamente.


    Pero que hago¡¡¡ Me aparto en seco, - Lo siento condesa...-


    - No lo sientas - y me besa.


    Me gustaría saber porqué tanta atención, porqué tanto apego, sin conocerme, sin saber nada de mí. Está claro que esta condesa dista mucho de ser una dama como las demás.


    

    Llaman a la puerta, - Pasa - Dice la condesa. Y entra Miriam completamente alterada.


    - Condesa ha venido un aldeano, dice que Sir Janson se acerca con un pequeño séquito de unas 10 personas.  - Apenas puede respirar, por lo que ha tenido que correr mucho más de lo que suele correr.


    

    La cara de la condesa se ha transformado completamente, ha pasado de ser un ser tierno a estar furiosa, muy furiosa. Quien sea ese Janson es alguien no quiere cerca para nada.


    

    Sir Janson... ese bastardo con título... queridisimo primo... tenemos que hacer algo al respecto... no podré contener a ese ser repugnante mucho más.


    Ser una mujer al frente de estas tierras, ya es muy difícil... tengo que demostrar más seguridad y dureza que cualquier hombre en mis mismas condiciones...


    Y además tengo que soportar a esta bestia inmunda, que osa venir a mi hogar, a martirizar, pegar y violar a mi servicio...


    Me preocupa enfrentarme a él con Sara cerca... no sé cómo puede reaccionar ella... evidentemente sé lo que querrá él...


    

    

    El conde cruel


    

    - Miriam, preparad la sala y el ala oeste, por si quiere quedarse algún día más. Y dile a la cocinera que venga -


    Está tan alterada que no parece ella.


    Me empiezo a vestir.


    - ¿Que haces? - Me pregunta inquieta.


    - Vestirme condesa, tengo que hacer mi trabajo - .


    Se queda pensativa un momento, me mira, está estudiando algo que tiene que ver conmigo.


    Me atrevo a preguntar - Condesa, quien es? -


    Respira hondo, se sienta en su cama y me invita a que tome asiento junto a ella.


    - Sí, será mejor que lo sepas. Debes estar preparada.- Está preocupada, muy preocupada. - Sir


    Janson es mi cuñado.- Mi cara de sorpresa le hace sonreír. - Sí, estuve casada hace muchos años. Cuando tenía catorce años, para ser más exactos. Mi marido Raimsich de dieciséis, sólo vivió un año más y murió por culpa de unas fiebres. Al ser viuda, no tengo la obligación de casarme de nuevo, siempre y cuando mantenga la protección de mi primo - Y señala las cartas de la casa Draculea - Y si mi cuñado no me amarga demasiado la vida. Al ser el amo de las tierras contiguas a las mías, tengo que mantener una relación más o menos cordial, para que no entre en guerra conmigo. Si entrasemos en guerra, su familia se posicionaría a su favor, y entonces tengo todas las de perder. - Vuelve a tomar aire, me parece que ahora viene la parte difícil - Lo que ocurre es que Janson es un tipo detestable. Y cada vez que viene a mi casa pierdo un par de criados por su culpa. Es un hombre cruel, y entiende los castigos, como un juego. Además todo puede ser motivo para castigar. Creo que será mejor que te quedes en la habitación. -


    No le gusta la idea, creo que me quiere cerca, aunque puede suponer un conflicto para ella.


    - Condesa, no te preocupes por mí. Los amos complicados, son mi especialidad - Y le sonrio de la forma más tranquilizadora posible.


    - Escuchame bien Sara, Janson es cruel y despiadado. Utilizará todo lo que esté en su mano para enfurecerme. Así que puede ser muy molesto contigo, más al saber que eres mi ayudante de cámara, y su mujer no tiene.- Medita, parece que cambia de opinión. - De acuerdo, pero recuerda, eres solo eso, una esclava. Culta, pero una esclava.-


    Vuelve a respirar con fuerza, realmente no le gusta la situación.


    Vuelve Miriam, junto a la cocinera.


    - Miriam, explica a Sara lo que debe saber de Sir Janson, y tú, prepara mucho licor pero a lo que le vayas a poner a sus hombres échale dos gotas de esto en cada jarra. - Y le da una botellita de un líquido blanco - Echa también dos gotas en la jarra de Sir Janson, y pon una gota en su plato de carne. Venga vamos¡¡-


    La condesa se sienta frente al tocador y se aplica en peinarse.


    Yo me empiezo a vestir y Miriam me ayuda.


    - Sara, es un hombre muy cruel. No le mires nunca a los ojos, ni aunque te lo pida él. No cuestiones lo que te ordene, sea lo que sea hazlo. - Sus ojos se entristecen - Aunque sea golpearme a mí. Le gusta pedir a los otros criados que me peguen... -


    - Miriam...-


    Se recompone - Hazlo, si te lo pide, hazlo, o si no quién pagará será la condesa. Janson piensa que si un amo no sabe castigar a sus criados, debe ser castigado él.-


    - Suficiente¡¡- La condesa está de pié junto al tocador. Se ha puesto un vestido negro, tiene el corsé abierto y me acerco para empezar a atarlo. El cabello lo ha recogido con una red y un sobre cuello oculta su escote.


    Cae en la cuenta de algo, se gira - Sara, tengo que quitarte el vendaje y soltarte el pelo, o sabrá que tienes algo en la nuca. -


    Me suelto el pelo y el vendaje, la condesa limpia el resto de ungüento de mi cicatriz.


    - Está perfecta, parece que hubiese sido hecha hace meses. Tienes una capacidad de recuperación impresionante -


    Se oyen caballos entrando en el castillo.


    La condesa se acerca a Miriam, la abraza con fuerza, le besa en la frente.


    - Intenta que no te vea, por favor -


    Me coge de la mano y se dirige a las dos - Proteged la una de la otra dentro de lo que podáis -


    Y sale de la habitación.


    - Miriam, la habitación de la condesa está hecha un asco, no quiero que salgas de aquí hasta que no esté impecable. Incluida la bañera y las tinas - Me sonríe y asiente, empieza a hacer la cama - Por cierto Miriam, no quiero que lo hagas mal por hacerlo deprisa, así que tómate tu tiempo...-


    Salgo de la habitación en pos de la condesa.


    

    Al salir al pasillo, ya oigo a los caballeros entrando en el castillo. Veo a los criados trabajando con ímpetu.


    Bajo las escaleras, llego al salón en el que se encuentra la condesa recibiendo a Sir Janson y su comitiva.


    Bajo silenciosamente, pero me convierto en el centro de atención para Sir Janson.


    - Vaya, vaya cuñada, tienes una nueva criada, no me suena la cara de esta...-


    - Es mi ayudante de cámara, Sara, acercate para que Sir Janson te vea bien -


    Me acerco con la mirada gacha, aunque ya le he observado desde la escalera.


    Es un hombre de mi edad aproximadamente, no mucho más alto que yo, casi calvo, con los ojos algo encogidos, lo que me indica que debe ser corto de vista. De cara ahuevada, mofletes marcados y, aunque no es gordo, tiene algo de panza.


    Me acerco a él, y sonríe, su boca no muy grande enseña unos grandes dientes, los centrales de arriba, algo montados entre sí, enseñan un trozo de carne de una comida anterior.


    Me observa sin perder su sonrisa, no me gusta nada. Se sitúa detrás de mí.


    - Vaya, vaya, una buena pieza, si señor....- Y palpa mi trasero, sigue rodeándome y se sitúa de nuevo frente a mí. Con sus manazas coge mis pechos. - Si, una buena hembra¡¡¡-


    - Querido, quizás prefieras comer algo antes, no crees? - La condesa le invita a pasar al comedor del ala este.


    - Claro, pero esta noche quiero esta hembra para que me haga compañía. -


    - Por supuesto, pasamos? -


    El conde me golpea con fuerza en el trasero, se acerca a mi oido - Esta noche sabrás lo que es tener a un hombre de verdad entre tus piernas..-


    

    Sabia que pasaria esto...solo espero que Sara no se deje llevar por la ira...es demasiado pronto...Aunque su ser interno aún está semiconsciente...me preocupa como reaccionara...


    Al menos lleva la marca...


    

    

    Desprende un hedor insoportable de su boca, es asqueroso.


    Pasan el conde y por lo que puedo contar 8 acompañantes, la condesa les precede.


    La condesa toma asiento en el centro de la mesa, el conde a su lado y los caballeros se reparten a los lados, dejando un sitio para mí junto a la condesa.


    

    Tomo asiento, la cocinera, ayudada por otros criados sirve la comida.


    Están todos los caballeros encantados. Comiendo y bebiendo sin parar.


    

    Oigo como la condesa, habla de trivialidades con Sir Janson, cosas de las tierras, de los impuestos.


    Me doy cuenta que cada vez que el conde se inclina buscándome, la condesa se interpone en su visión con alguna pregunta o comentario.


    

    En un momento, cuando ya habían tomado mucho alcohol, casi habían acabado con la cena, y los caballeros parecían empezar a tener sueño, el conde pregunta casi a gritos


    - Y la crida blandengue? - Se refería a Miriam?


    - Perdón Sir, a quien os referís? -


    - Si cuñada, la chica esmirriada¡¡ la que se agradece golpear¡¡¡ jajajjaja me aburro y necesito algo de ejercicio antes de dormir¡¡ -


    

    Maldita casualidad, pasa un criado por la puerta.


    - Tú¡¡ Si no quieres que te muela a palos ahora mismo, trae a la chica flaca¡¡-


    El pobre criado, mira a la condesa, pero sabe que no puede hacer nada por ella.


    Se va y al poco vuelve despacio con Miriam de la mano. La deja en la sala con tristeza.


    Por qué? acaso es la persona que debe sufrir en cada visita de este ser?


    

    - Esta es la joven¡¡¡ Ya te has recuperado? Eres un mal bicho que no muere verdad?-


    La cara de angustia de la condesa me entristece, pero Miriam se mantiene entera, como si lo esperase.


    - A ver, tú Regon, haz los honores. A ver que tan fuerte eres capaz de dar con las manos descubiertas¡¡ -


    Se gira sobre la condesa, - Es el nuevo chico, el hijo de la hermana de mi segunda mujer.-


    Mira de nuevo al chico, un joven poco mayor que Miriam, esmirriado, sin cejas y con ganas de demostrar a su nuevo tío que era un chico malo.


    

    El chico se acerca a la pobre Miriam, y sin más le cruza la cara, pero Miriam sigue en pie.


    - Buuuu vaya golpe de mujer¡¡¡ -


    No me lo explico, Miriam apenas a pestañeado.


    El chico, enfadado, le propina un puñetazo, Miriam apenas se tambalea, se mantiene en el mismo punto, pero ahora un hilo de sangre cae de su nariz.


    No puedo, no es la primera vez que veo como se ensañan con los criados por diversión, pero quiero saltar al centro del comedor y arrancarle la cara de un bocado a ese mocoso.


    

    La cocinera trae unas jarras de licor, y llena la copa de Sir Janson mirando a la condesa.


    Entiendo que llevan las gotas de lo que le ha dado la condesa.


    La condesa, coge mi rodilla, de forma tranquilizadora.


    

    El chico, avergonzado por no poder tumbar a Miriam, le vuelve a dar otro puñetazo en la cara.


    Miriam se mueve un poco, por qué no se deja caer? Él estaría encantado de ganar y a ella se le acabarían los golpes.


    

    Alguien me susurra en el oido - Si se dejase caer, le apalearían entre todos, debe aguantar lo que pueda - Me giro discretamente pero no veo a nadie.


    - Venga chico¡¡ No puede ser que no puedas tumbar a una hoja como esa¡¡¡ -


    Ese mal nacido, realmente se divierte con esto.


    Veo que el resto de caballeros empiezan a estar atontados, pero el conde no tanto, y creo que es porque su copa aún está a medias.


    Decido actuar, ya que el chico ahora no espera entre golpe y golpe.


    

    Toco la mano de la condesa, para que lo entienda. Me mira con preocupación.


    Cojo el licor de los caballeros, me acerco insinuante al conde y le lleno su copa.


    Me coge de la cintura y me sienta en su regazo, su apestoso aliento me repulsa.


    Le acerco el licor, y se lo bebe de un trago.


    La condesa esconde una pequeña sonrisa.


    - Esta zorra tiene ganas de macho¡¡¡ Pues vamos a ello¡¡- Y me estira del cabello mientras lame mi cara. Tengo que hacer un esfuerzo para no vomitar. - Chico¡¡ Dale fuerte de una vez y todos a dormir, que mañana nos tenemos que ir pronto. -


    El muchacho en su frustración, se acerca a la mesa, coge una de las bandejas y le propina un fuerte golpe a la pobre Miriam, que cae desplomada. El valiente joven, le regala una patada en el estómago y sigue al resto de de caballeros que se dirigen a las habitaciones preparadas.


    

    El conde, sin soltarme de la cintura, le da las buenas noches a la condesa.


    - Sara, te espero mañana temprano para que cumplas con tus tareas...-


    El conde no me deja hablar.


    - Primero tiene que cumplir con otras tareas, y no te prometo que te la devuelva entera.. jajajajaja- La cara de la condesa no me gusta nada.


    Me lleva casi a tirones hasta la habitación que le han preparado.


    Me tira contra la cama. - Espera aquí, tengo cosas que hacer.-


    Y se dirige a la esquina de la habitación, abre la tina e intenta orinar sin mucho acierto.


    Sé lo que va a pasar, tengo que alejar mi mente de mi cuerpo, aunque me está costando.


    

    Sara fué muy hábil para intentar proteger a la pequeña Miriam...estoy muy orgullosa, por qué sin duda su instinto de protección está aflorando... Ahora solo espero... que sus demás instintos... no nos pongan en peligro...


    

    Se acerca a mi, sonríe, creo que me va a besar, pero me cruza la cara con la mano. Me pilla desprevenida, lo que hace que me caiga sobre la cama.


    Noto la sangre en mi boca. Mal nacido....


    Se avalanza sobre mí, levantando mi vestido, fuerza con sus manos mi sexo.


    Aprieta de forma que duele, introduce sus dedos con fuerza, muerde mi pecho y no puedo evitar gritar de dolor.


    - Zorra¡¡¡ Eso es lo que quieres verdad?¡¡¡ - Me coge el cuello me aprieta con fuerza, me estoy quedando sin aire...


    De repente afloja su presión sobre mi cuello, y convulsiona?


    Se deja caer a un lado, su ropa está manchada y el débil, no me lo puedo creer.


    - Buena chica, pero como digas algo de esto, te romperé el cuello -


    Y se aparta para dormirse.


    

    No sé si ha sido cosa del licor, o de su facilidad para descargarse, pero está claro, que por hoy, ha acabado.


    

    Me espero un rato, y cuando oigo sólo silencio, salgo de la habitación. La condesa me dijo que me quería pronto, por lo que no se dará cuenta de si me he ido de noche, o recién entrada la mañana.


    

    Todas tus enseñanzas... en su día me parecieron tan tediosas...


    Gracias a ellas, ahora pude avisar a Sara de  por qué de esos golpes, y por que Miriam no se dejaba caer, gracias a ellas, esos malnacidos aguantaron poco en la mesa, espero que el bastardo de Janson también haya sucumbido rápidamente a las drogas... y gracias a ello, puedo curar a Miriam de sus heridas... no soportaré un ensañamiento más así, queridisimo primo... tenemos que solucionar esto...


    Ahora solo deseo ver aparecer a mi pequeña Sara... y que no haya pasado nada... que tengamos que lamentar en exceso....


            


    

    Paso por el comedor, todavía hay sangre de Miriam dónde ella estaba.


    Llego a la habitación de la condesa, curiosamente hoy hay uno de los perros de la entrada en la puerta de la habitación, me ve, me huele, me deja que le acaricie y que abra la puerta.


    Al entrar veo a Miriam en mi cama, la condesa la ha cubierto y tiene algún ungüento en su cara.


    - Está profundamente dormida - Me dice la condesa desde su cama, mientras se incorpora.


    - Tranquila condesa, estoy bien. - Y sonrío quitándome el vestido para ponerme un camisón.


    - No estás bien - Me dice mirando mi boca hinchada y morada. - Necesitas curas también en tu sexo? - Está claro que las conductas de este animal son conocidas.


    - No condesa, el daño ha sido mínimo. Me asearé un poco si no le importa -


    Me da permiso con un gesto, paso a la sala de la bañera y me aseo un poco.


    Al salir noto la habitación fría, por lo que salgo a por leños y los echo en la chimenea.


    

    Miriam duerme con pesadillas, la condesa me abre parte de sus mantas como invitación para que me acueste a su lado. Me acomodo a su lado, se acerca y me besa en los labios, donde no está hinchado.


    - Pobre, has sido muy valiente, y gracias a ti, Miriam no ha tenido que padecer mucho.-


    Me aparta un poco el pelo de la cara y veo que su cara cambia, está enfadada.


    - Condesa, que pasa?-


    - Ese desgraciado y sus marcas, te ha dejado los dedos marcados en el cuello, te ha tenido que doler... Dónde más te ha marcado? -


    - Descansad condesa, estoy bien, de verdad - Pero no se queda conforme.


    - Muéstramelo -


    Respiro hondo y abro el cordón del escote de mi camisón para mostrarle mi pecho.


    Miro la marca, tengo sus dientes dibujados y en morado en el pecho izquierdo.


    La cara de la condesa es de indignación total.


    Se levanta y vuelve con un ungúento que me aplica con cuidado en la zona.


    - Con la higiene que tiene ese desgraciado, mejor tener cuidado. Levanta el camisón -


    No quiero, pero sé que no se quedará tranquila hasta que obedezca, así que me levanto el camisón.


    

    - Abre las piernas - Obedezco. Y respira con fuerza. - Te duele? -


    - No condesa - apenas noto dolor.


    Toca mi sexo - duele? -


    - No condesa, ya le he dicho que no debe preocuparse por eso-


    - Bien - baja mi camisón, deja el ungüento en su lugar. - Sólo una cosa más, puedes haberte quedado embarazada? - Esta mujer es increíble.


    - No condesa, no ha llegado a acercarse con su sexo al mío.-


    Se mete en la cama, me abraza y nos dormimos.


    

    Respiré profundamente cuando la vi entrar...


    Odié más si cabe a ese malnacido... quiero encargarme personalmente de él...


    Sara controló bien la situación... pero necesito encargarme personalmente de él...


    

    

    Un gruñido me alerta, y a la condesa también


    - Rápido cubre totalmente a Miriam y échate sobre ella o al menos ocultala con tu cuerpo - Me susurra. Obedezco con rapidez.


    Empujo a Miriam con cuidado, hasta situarla casi en el borde, la cubro con una manta y me sitúo delante de ella. Sigue profundamente dormida, así que compruebo que respire.


    La condesa me mira y me dice despacio, - Está totalmente sedada -


    Bien, ahora lo entiendo.


    El gruñido se intensifica, al perro no le gusta quien se esté acercando.


    Me levanto y abro la puerta. Me encuentro con el conde, que me mira desairado.


    - Aparta a esa bestia de mi camino, si no quieres que acabe con esto -


    Cojo el perro y lo llevo junto a mi cama, así no querrá acercarse dónde se encuentra Miriam.


    Me siento en mi cama, sujetando al cánido cerca de mí.


    

    - Querida cuñada, debo ir partiendo. Espero volver pronto.-


    La condesa se levanta y se le acerca para ofrecer su mano y que el conde la bese.


    - Quiero que envíes a esa criada a mi casa. - Le dice mientras me señala.


    - Lo siento cuñado, pero mi ayudante ya lleva la marca de la casa, y no saldrá de aquí.-


    El conde se sorprende ante la revelación,


    - Que me lo muestre -


    La condesa me hace un gesto, y me levanto, hago que el perro se quede junto a la cama y me acerco a su lado.


    La condesa me aparta un poco el pelo.


    - Mirad, perdón, estas marcas son las vuestras - Me gira un poco más y le muestra la cicatriz - Como podréis comprobar hace más de un mes que pertenece a mi casa -


    El conde resopla con desagrado, es como si hubiese algo en la marca que le impidiese pedirme.


    - De acuerdo, pero será mi acompañante la próxima vez que venga -


    - Claro cuñado, dad recuerdos a vuestra esposa actual de mi parte -


    Sir Janson se acerca a la condesa, coge su mano y la besa, el séquito se inclina y se van.


    

    Respiramos aliviadas, salgo a buscar un par de leños, compruebo que no haya nadie, y cuando entro dejo los leños en la chimenea y me acerco junto a Miriam.


    - Sal fuera y vigila por si acaso - Le digo al perro, que sale de la habitación.


    Descubro un poco a Miriam que sigue profundamente dormida.


    - Sara ven - La condesa está en la puerta - Mira -


    Me asomo y veo al perro tumbado en la puerta.


    No entiendo que es lo que le ha hecho llamarme.


    - Nada solo quería tenerte cerca, volvamos a la cama, ahora podremos dormir tranquilas -


    Y vuelve a abrazarme para quedarme de nuevo dormida a su lado.


                          


    

    Dones


    

    Sueño, dientes, sangre, la manada de lobos a mi lado. De nuevo corro y corro. Me siento bien mientras corro.


    Puedo sentir el aire en mi cara, la manada me acompaña es un apoyo, lo sé.


    Llegamos a un lago, tengo sed, así que intento beber agua, veo mi reflejo en el agua.


    Soy una loba. No me asusto, no me incomoda, soy yo y lo sé.


    Me siento libre y me gusta mi libertad.


    Bebo y el resto de la manada bebe conmigo.


    Oigo un ruido que me llama la atención, así que me pongo alerta.


    El resto de la manada también. Son caballos que se acercan a toda prisa.


    Nos agazapamos y esperamos a que lleguen.


    No tardan en llegar y los caballos se ponen a beber. No nos sienten, afino el olfato, ese olor lo conozco, es del desgraciado ese y su séquito.


    Oigo una voz en mi oido, - No mates al conde, nos perjudicaría - Busco, pero no encuentro la voz.


    Espero, busco y veo al chico que le propinó la paliza a Miriam. Este pagará.


    Me acerco sigilosamente, su caballo empieza a ponerse nervioso.


    Miro al resto de lobos, y creo decir que no maten a nadie, pero que pueden matar a algún caballo.


    El chico desmonta, vuelvo a oir claramente esa voz, - Protegedla - Aunque parece que sólo la hemos oído los lobos y yo.


    Me lanzo con rabia hacia el chico y logro morderle en el cuello.


    Lo oigo gritar, mis compañeros los lobos, se abalanzan al resto de caballeros, aunque solo los desmontan, y les muerden para herirlos, pero no para matarlos.


    No dejo de morder en el cuello del muchacho, no me da pena, no tengo ese sentimiento. Noto el sabor de su sangre en mi boca. Cuando ya no oigo su latido, lo dejo estar.


    Me aparto y aullo.


    

    Y vuelvo a correr y correr entre los árboles y bajo la luna.


    - Sara, vuelve - Esa voz...


    Giro en redondo y vuelvo...


    

    Sara ha matado... Y realmente me he tenido que contener para no dejarla matar a ese depravado... Ahora ya conoce el sabor de la sangre... y el poder de matar...


    Sigo estando orgullosa... ha sabido obedecer... No ha tocado a Janson aunque era lo que más deseaba... es muy inteligente...


    Tiene tanto que aprender aún...pero cada vez me siento más segura de ella...


    

    

    - Sara, vuelve - Abro los ojos y veo a la condesa a mi lado. - Bienvenida de nuevo -


    Me incorporo y veo a Miriam, está levantada y aunque con la cara algo morada, la veo bien.


    Me acerco a ella - Miriam, estás bien? - Sonríe.


    - Si, gracias por intervenir -


    - Espera que te ayudo -


    - No, gracias Sara, en serio, estoy bien -


    La condesa me llama - Sara, llama a la cocinera, tengo hambre. Tú no? - Tiene una mirada divertida, como si guardase un secreto.


    Salgo a la puerta, el perro de ayer ya no está, tiro de la cuerda de la cocinera.


    Vuelvo a entrar en la habitación, Miriam ha desaparecido, no sé como lo hace esta chica, pero todos los castillos suelen tener pasadizos secretos y no tan secretos que llevan a las diferentes estancias. La condesa espera, ha sacado un vestido, así que me acerco para ayudarla.


    Le desato el camisón, ella se deja hacer.


    Se lo quito con cuidado, la dejo desnuda, me quedo embelesada mirándola. Es una mujer hermosa, madura, con curvas exuberantes y piel tersa. Sus generosos pechos, tan apetecibles, sus abundantes caderas, tan …


    - Sara? - La condesa sonríe mientras inclina su cabeza esperando que le ponga el vestido que ha escogido.


    Me doy cuenta de que no controlo mis impulsos, es como si me estuviese volviendo salvaje poro a poro.


    La condesa acaricia mi cara, - Así es como debe ser, tranquila - Coge del vestido y levanta los brazos, para que sea yo quien lo baje. Sujeto la parte de delante y la voy acompañando durante su camino, rozo sus pechos con el envés de mis manos y siento como se eriza su piel con mi contacto. Rozo su ingle, parece casual, pero es totalmente intencionado, me doy cuenta que el vestido se ha enroscado por la parte de atrás, así que como en un abrazo me acerco más a ella y con mis manos desenrosco el vestido y lo acompaño por su espalda, aprovechando a acariciarla, mi cara queda justo enfrente de la suya, me mira fijamente, no la veo enfadada, es como si esperase. Extiendo las palmas de mis manos y las apoyo con cuidado en sus nalgas. Sigue mirándome, sigue esperando. Aprieto un poco más mis manos, de forma que atraigo su cuerpo al mío. El notar su cuerpo tan cerca, me enciende. Acerco mi boca y le beso suavemente. Ella coge mi cara entre sus manos y me besa apasionadamente. Nuestros labios son uno, nuestras lenguas juegan y se entrelazan.


    Se aparta sonriente - Por hoy ya has dejado salir tu lado salvaje suficientemente, ahora acaba de vestirme - Le suelto y sigo con el corsé.


    No he dicho nada, no necesito decir nada, me siento agradecida. La condesa podría haberme empujado, haber rechazado mi beso, haberse enfadado por mis caricias, por mi impulso incontrolado. Pero no, ha tenido paciencia, me ha dejado hacer y me ha correspondido, me siento feliz, aunque sé que sólo me ha permitido hacerlo esta vez, debo aprender a controlar mis impulsos con ella, no quiero estropear esta confianza.


    

    

    Parece que mi pequeña fierecilla va despertando... Veo salvajismo en sus ojos... sus instintos más... primarios afloran descarados... Intenta controlarlo, eso me enseña lo fuerte que es... Es una gran luchadora...


    

    

    - Acompañame Sara, vamos a dar un paseo -


    Me visto rápidamente, hemos desayunado tranquilas sin apenas conversar.


    Bajamos hasta los jardines, y caminamos en silencio.


    Me siento muy confusa. Por un lado me doy cuenta de que esta mujer es especial para mí, que mis sentimientos van mucho más allá del agradecimiento por ser una buena ama, despierta en mí, deseos y sentimientos, creo que... románticos. Aunque no puedo saberlo, porque nunca he amado. Además tenemos algo especial, como si hubiésemos vivido esto antes, o nos conociéramos de vidas anteriores. Por otro lado estoy descubriendo algo en mí que sabía que existía, pero no me atrevía a sacar. Un don, un ser interior, algo especial que tengo que aprender a controlar. También entiendo que debo ser la criada que se espera que sea.


    - Sara, deja que fluya - La condesa camina junto a mí, hasta ahora no había dicho nada.


    - Condesa, acaso puede oír mis pensamientos? - Para, me mira y pregunta


    - Y si puedo oír tus pensamientos, importa? -


    - La verdad es que creo que no, o sí..- Me ruborizo


    Sonríe - No te preocupes, nadie puede oír lo que no digas, nadie puede pensar por tí, nadie, ni siquiera yo, puede guiar tus instintos, sólo tú. -


    

    

    Siento su lucha interna... sé que le preocupan la nuevas emociones que siente sin querer, sé lo nuevo y grande que es todo para ella. Lamento no poder ser más clara y explícita con ella... he de ser paciente yo tambien..


    No puedo ir más deprisa que ella...


    No soy del todo sincera .. .Pero no puedo abrumarla con información... aunque agradezco que sea tan predecible para poder estar a la altura...


    

    

    Es tan especial, tan diferente, tan única. - Tengo un regalo para tí...-


    Mis ojos se engrandecen, un regalo¡¡¡ Nunca me habían hecho un regalo, no puedo evitar que mi cara. Mi ilusión se refleja en mi sonrisa.


    La condesa silba, nunca la había oído silbar. Y de pronto aparece corriendo un hermoso lobo, grande, muy grande, de pelo blanco y gris intenso, casi plata, de porte esplendoroso, patas blancas y cola espesa. Una mancha negra en forma de media luna decora su oreja derecha. Curioso. Frena en seco frente a nosotras, es tan grande.


    La condesa acaricia su cabeza. - Es una loba, no tiene nombre porque es del bosque. Hace unos días que ronda por aquí, y creo que ha decidido quedarse -


    Extiendo mi mano para que me huela, la loba mira directamente a mis ojos, como si me conociera, se sienta junto a mí y lame mi mano.


    - Parece que le gusto..- Comento mientras le acaricio.


    - Acaso lo dudabas? Sara, tienes un don, y lo sabes, solo debes dejar que fluya..-


    La loba, que erguida me llega por encima de las caderas, camina a mi lado cuando reiniciamos la marcha.


    - Shemoa, te gusta? - Es el nombre que ha venido a mi cabeza.


    - Parece que sí, que el nombre le gusta. Como lo sabías? -


    - No lo sé, es lo primero que ha venido a mi mente.-


    Seguimos paseando, aunque hay momentos en los que debo refrenar mi impulso de correr junto a Shemoa.


    

    Me siento como una niña, feliz y contenta con mi regalo, y con la condesa.


    Shemoa no se aparta de mí en ningún momento, y a la condesa no le molesta.


    

    A Miriam le da un poco de miedo, veo que se aparta de ella siempre que puede, pero Shemoa no le hace nada, la verdad es que es una loba orgullosa, y al ver que Miriam no la quiere cerca, ella ignora a Miriam.


    

    Me gustaría que se llevasen bien, pero soy consciente que no puede ser todo perfecto.


    

    

    Shemoa... supo su nombre nada más verla..


    Es precioso verlas juntas... Shemoa cuidará de ella...


    Dale a Niko mis eternos agradecimientos... ha sido muy acertado.. Tan inteligente siempre y atento, seguro que le encantará conocer a mi Sara...aunque...espero q no demasiado.. la verdad...


    

    

    

    Viaje a tierras frías.


    

    Han pasado unos días desde que Shemoa llegó a mi vida, estoy encantada con ella.


    Aunque no ha calmado mis impulsos carnales por la condesa. También mi corazón espera sus besos, esos besos que de vez en cuando me regala.


    

    Cada vez que la ayudo con su ropa, con su baño, me quedo prendada de ella.


    Algo realmente curioso, en lo que no había caído hasta hoy, es que duermo siempre junto a la condesa, abrazada por ella, con su calor.


    Shemoa duerme en la puerta, fuera de la habitación, vigilante.


    Soy feliz y me asusta.


    

    En mis sueños, ahora corro junto a Shemoa, y la condesa siempre es quien me llama, me gusta oír su voz.  Y cuando vuelvo, cuando despierto, me gusta ver su cara junto a la mía.


    

    Hoy es un día raro, nos hemos levantado pronto, y hemos desayunado tranquilas.


    Aunque tanto Shemoa como yo estamos algo intranquilas.


    - Que te pasa Sara? -


    - No sé condesa, algo no va bien, llámame loca, pero algo que no me gusta se acerca. -


    - No te llamaría loca nunca, por sentir -


    Hace llamar a un cazador, y le indica que coja a varios hombres y vayan a explorar las tierras. Ante cualquier cosa rara, deben volver inmediatamente a informar.


    

    Hoy es día de recepción. Eso significa que vienen aldeanos con distintos problemas y peticiones para pedir consejo y ayuda a la condesa.


    Hoy han venido pocos aldeanos, sobre todo para pedir ayuda para pasar el invierno que se acerca. La condesa les trata con dureza, pero con respeto. Una mujer ha quedado viuda con seis hijos pequeños, y la condesa, le ha permitido que no pague los impuestos, y pueda pasar con su cosecha y animales el invierno, a cambio, uno de sus hijos mayores, debe ir a vivir con el herrero que necesita un ayudante.


    

    Me ha gustado como ha solventado esos problemas, con inteligencia y bondad.


    Cuando ya se han acabado las visitas, ha pedido a la cocinera que nos traiga la comida, pero justo cuando vamos a comer, ha llegado uno de los hombres del cazador.


    - Señora condesa, Sir Janson se aproxima por el norte, esta tarde llegará al castillo.-


    La condesa y yo nos miramos. Me coge de la mano.


    - Ves por qué no te llamaría nunca loca? Debes aprender a creer en tu don...-


    Comemos, aunque ya no sabe igual.


    

    Después de comer, subimos a la habitación.


    - Sara, no dejes que baje Shemoa por nada del mundo, Sir Janson no debe verla, de acuerdo? -


    - De acuerdo condesa -


    

    Dejamos que Shemoa entre en la habitación, la condesa le ha indicado a Miriam que nos avise en cuanto llegue Sir Janson.


    

    

    Sin darse apenas cuenta, mi pequeña Sara, empieza a ser ya muy útil... Gracias a sus instintos, ya sé que vuelve ese bastardo con suficiente antelación, como para proteger a Shemoa entre otras cosas...


    He de tener la cabeza fría con él... Me asusta que Sara se descontrole... aunque es muy cautelosa... sé que podría escaparse de sus manos... Estoy inquieta y asustada... y no puedo demostrarlo...


    

    

    

    La condesa está más nerviosa de lo normal y yo, también.


    - Condesa, le preparo un baño caliente? quizás así pueda relajarse -


    - Si, será lo mejor...- Aparece Miriam, de la sala trasera.


    - Ya tiene el baño preparado condesa, he pensado que podría prepararlo antes hoy -


    Miriam es todo eficacia.


    - Muchas gracias Miriam, eres un sol - Le digo de corazón, sonríe y se va.


    Empiezo a quitar el corsé de la condesa. Le subo el vestido y ayudo a quitarlo.


    - Acompañame en el baño Sara - Y se dirige hacía la sala.


    Me quito mi vestido, hago que Shemoa pase a la zona del baño y veo que la condesa espera para entrar.


    Decido entrar yo primero, y veo que aprueba mi decisión.


    Le tiendo la mano y ella entra también, me siento abriendo las piernas para que ella pueda acomodarse y apoyarse en mí.


    La condesa se recuesta sobre mí, y me siento encantada de tenerla así, entre mis brazos.


    Aparto su pelo, y le beso en el hombro, espero a ver su reacción.


    Nada.


    Vuelvo a besarle, esta vez en el cuello, y espero.


    La condesa entonces, coge mi mano derecha y la posa sobre su pecho derecho.


    - Condesa.... - Le susurro.


    Gira su cabeza y me besa en los labios.


    Me besa con tanta pasión, que me siento arder.


    Sólo deseo tenerla en mis brazos, deseo poseerla y que me posea. Deseo poder acariciar todo su cuerpo, besar cada centímetro de su piel. Deseo tener en mi boca el sabor de su sexo. Deseo poder acariciarla hasta hacerla feliz. Deseo....


    - Mi, condesa....- susurro de nuevo. Y soy yo quien le besa.


    No me muevo, dejo que se relaje apoyada sobre mí.


    Me mira curiosa, - Sé que lo deseas, y te lo concedo...-


    - Lo sé condesa, sé que será, y estoy deseando que sea. Y ahora mismo todo mi ser moriría por un momento de placer contigo. Pero las dos sabemos que ahora mismo no sería lo mismo -


    Me siento estúpida, pero no puedo reprimir una lágrima que cae por mi mejilla


    - Lloras? Porqué?-


    Lo que voy a decir, me hace sentir mucho más estúpida, pero debo decirlo.


    - Lloro porque me siento afortunada. Ahora sé que soy correspondida...-


    La veo sonreir y mirarme con ternura. Me besa de nuevo en los labios y se acomoda mejor en mi pecho.


    

    

    Es tan especial... aún sintiéndome nerviosa, y preocupada su dulzura me tranquiliza.. su entrega agradecida me desarma y me hace tan feliz... queridisimo primo... es ahora, y será para siempre... una vez más....


    

    

    Pasado un rato, cuando el agua empieza a enfriarse, salimos de la bañera.


    Le pongo el paño y la seco, le ayudo con el camisón, me pongo el mío, cuando Shemoa empieza a gruñir.


    

    - shhhh Shemoa, debes estar en silencio absoluto, por favor -


    Shemoa parece que me entienda, enseña los dientes, pero guarda silencio.


    

    Oímos otro gruñido desde la puerta, salgo corriendo y me encuentro al perro de la entrada, aquel que estuvo guardandonos anteriormente, con la piel erizada y sacando los dientes.


    Y Sir Janson que sube las escaleras sin ningún reparo, en dirección a la habitación de la condesa.


    Acaricio al perro, abro la puerta e informo a la condesa de que se aproxima su cuñado.


    La condesa sale rápidamente con un chal sobre los hombros, entrecerrando la puerta a sus espaldas.


    Sujeto al perro con fuerza, intentando tranquilizarlo. Pero no acaba de funcionar, porque el animal solo enseña los dientes.


    - Sir Janson, a que debemos vuestra impetuosa visita? - Pregunta la condesa, manteniendo un tono altivo, pero respetuso.


    - Estoy de paso de vuelta a mi castillo. Y a llevar el cadáver de mi sobrino a sus padres.- Mira a la condesa, y ve que está delante de mí que protejo el perro. El odio llena su mirada.


    - Un maldito animal como este es el que le ha causado la muerte¡¡ - Y se acerca amenazante.


    - Entiendo tu dolor cuñado, y lo acompaño, pero no ha sido este perro, que nos ha estado guardado todo este tiempo. Sería algún otro animal salvaje -


    No me había percatado de que llevaba una barra de púas en las manos, hasta que no la veo sobre mí.


    Levanto el brazo sobre mi cabeza instintivamente, y oigo a la condesa gritar un “No¡¡” que hiela el alma.


    Noto un golpe seco, cerca, muy cerca. Y abrazo al perro, porque lo oigo llorar. Noto otro golpe seco, y un pequeño roce en mi espalda, como una quemadura, me dice que esta vez me ha llegado a mí.


    

    Silencio, no me muevo, aunque noto que ponen un paño sobre mí.


    Entonces vuelvo a oír, la condesa con un tono más alterado le dice a Sir Janson que se vaya, y éste le contesta que se va porque es necesario que llegue a su casa antes de tres días, pero que volverá. Lo dice con un tono amenazante, lleno de odio, de rencor.


    

    Sigo muy quieta, mientras Sir Janson y sus caballeros se alejan. Oigo sus caballos, el ruido de una carreta que se aleja. Y huelo la sangre.


    Me aparto un poco del perro, al que tenía sujeto por la cabeza, y veo que mi brazo está todo cubierto de sangre.


    El animal no se mueve, no respira, miro mejor y puedo ver su lomo destrozado, un charco de sangre mancha mi vestido y una lágrima se escapa de mis ojos.


    

    Hace tan sólo un momento lloraba de felicidad, y ahora lloro de tristeza.


    Ese desgraciado, ese mal nacido, ese gusano que mata por el simple placer de matar...


    

    La condesa, me coge por los hombros, me levanta con cuidado y me aleja del pobre animal.


    Me acompaña hasta la bañera, - Sara, esto te dolerá un poco, aguanta -


    Me dolerá?


    Me quita de nuevo el camisón y lo tira junto a mí, puedo ver unos jirones, pero sigo sin entender.


    Coge un paño, lo remoja en el agua tibia, y limpia mis piernas. Vuelve a remojarlo y esta vez lo pone sobre mi espalda. - Ha¡¡¡ - Una punzada de dolor me hace encorvarme.


    De ahí la sensación de quemazón. En el segundo golpe que le propinó al perro, las púas de la barra rozaron mi espalda, causándome un arañazo importante en ella.


    La condesa, repite la acción en toda mi espalda.


    - Condesa, está bien? - Se aparta de mi espalda y busca mi mirada.


    - En serio? la que está herida eres tú, y me preguntas si estoy bien? -


    - Espero no haberla metido en un lío por proteger al perro...-


    - No lo protegías, evitabas que atacase al conde, de acuerdo? -


    - Si condesa -


    

    

    Ese bastardo, se ha atrevido a entrar a mis aposentos, como si estuviera en su casa...


    A matado uno de mis fieles perros lobos... Quiero terminar con él yo misma... a herido de gravedad a Sara... No puedo tolerar esto más... Estoy furiosa... Me ha amenazado... sé lo que quiere... y no puedo permitirlo...


    Vamos a ir a verte, queridisimo primo... Llegó la hora.


    Sara debe aprender, y yo...


    Mis tierras estarán a salvo en mi ausencia... pero no puedo demorarme más.. Ahora somos débiles... Tenemos mucho que hacer... Partimos esta noche...


    

    Queridisimo primo Vlad... llegó la hora.


    

    

    Miriam entra en la habitación, - Condesa ya se han alejado, no parece que vayan a volver. -


    - Bien, manda a un mensajero al castillo de mi primo, el conde Vlad, para que anuncie mi llegada en dos días, y que le haga entrega de esta carta, personalmente. Y preparad el carruaje y los caballos, partimos esta noche. -


    - Condesa, le preparo su equipaje -


    - Primero espera a que te cure, luego que el equipaje sea ligero, un par de vestidos para cada una, un par de camisones y la maleta que dejaré preparada en el asiento del tocador. Vamos, en mi cama hay más luz y podré curarte mejor. -


    Salimos a la habitación, Shemoa espera a que le diga si puede pasar. Es increíble su inteligencia, su comportamiento.


    Me tumbo boca abajo y aguanto el dolor de la cura, me pone ungüento que huele a mar, como a sal, escuece, luego me pone un paño y un vendaje que rodea todo mi torso.


    

    La veo preparando un maletín, con varios frascos de los que tiene en su escritorio, también mete varios documentos, y algunas cosas más que no logro ver.


    Yo preparo un pequeño baúl con lo que me indicó y un vestido más de fiesta, por si acaso debe estar presente en algún evento social.


    

    - Condesa, puede venir Shemoa? -


    - No se me ocurre, quien nos puede proteger mejor, verdad? -


    Me gusta la idea, sé que Shemoa me debe acompañar, como sé que debo acompañar a la condesa.


    

    Cuando lo tenemos todo preparado, aviso a un criado para que lleve el baúl al carruaje. La cocinera nos ha preparado unas jarras con licor, unos trozos de carne hecha y un poco de carne seca, un barril de agua y unos trozos de pan recién horneado.


    

    En el carruaje, un hombre maduro, serio y fuerte se encarga de guiar a los caballos. Un joven corpulento de mirada agresiva acompaña al cochero, junto a él, tras el carruaje atado un caballo. Shemoa y yo, junto a la condesa, dentro del carruaje.


    - Miriam, cuida de todo en mi ausencia, ya sabes a lo que me refiero. Tened cuidado.-


    Y sin más partimos al castillo de la casa Draculea.


    

    En el carruaje, hay dos asientos muy cómodos y amplios, la condesa le ha pedido al ayudante que nos prepare el carruaje para dormir por el camino, así que el ayudante ha puesto algo parecido a dos medios asientos más que encajan justo en medio de los dos. Quedando hecha una cama.


    Shemoa, al poner uno de los medios, se ha colado debajo y se ha recostado, así que hemos puesto el otro y la hemos dejado debajo.


    - Creo que prefiere el suelo de momento- Ha dicho la condesa al verla meterse bajo el medio.


    

    La verdad es que el asiento, hecho cama, es más cómodo de lo que pensaba. La condesa tiene una enorme manta hecha con pieles de oso, tela de seda, y rellena de plumones de ave, que comparte conmigo. Aunque yo tengo una similar, pero rellena de lana.


    

    Me coloco junto a la condesa, sin pedir permiso. Sé que está preocupada pero no quiere mostrarme su preocupación.


    Levanto el brazo en una invitación a que se arrulle sobre mí. Me mira con curiosidad, pero acepta mi invitación y se apoya en mi pecho. Empiezo a acariciarle el pelo.


    - No te duele la herida? - Me pregunta suavemente.


    - La verdad es que no, condesa. Vuestra cura es estupenda..-


    - Creo que ya te has ganado el derecho a tutearme, en privado claro.-


    - Claro condesa -


    - ·Elisabeth, mi nombre de pila es Elisabeth -


    - Claro, Elisabeth. Siempre he tenido la suerte de curar muy pronto y muy bien de mis heridas. Y con tu cura, mucho mejor. -


    Levanta un poco su cabeza para poder mirarme a los ojos.


    - Deberíamos intentar descansar, el camino será largo y pesado. Y hoy ha sido un día muy intenso...-


    Me recuesto un poco mejor, pero mantengo mi abrazo sobre ella.


    - Estás bien? - Le pregunto mientras acomodo las mantas sobre nosotras.


    - En este momento, en el paraíso. -


    Cierro los ojos, intentando mantener en mi mente la imagen de su rostro y su voz, con esa última frase.


    

    

    De nuevo el sueño entre lobos.


    Corro a su lado, pero ahora soy consciente de que esa loba que corre a la cabeza de la manada, soy yo.


    Esa fabulosa sensación de libertad, de poder, de fuerza, llena mis sentidos y me siento feliz.


    

    La oscuridad ya no me asusta, al contrario, me siento bien en ella. Sé que busco algo, aunque todavía no tengo muy claro que es. Oigo a personas y recuerdo que es lo que estoy buscando.


    Corro, olfateo y encuentro el rastro que me interesa. Su hedor es inconfundible.


    Diviso su estandarte, su caballo, me agazapo para poder atacar. Entonces la voz de Elisabeth, de la condesa, vuelve a mi cabeza - No, déjalo. Ya llegará la hora de la venganza. Pero no es ahora...-


    Quiero ir a su caza, quiero arrancarle la vida con un bocado en su asqueroso cuello. Pero sé que debo obedecer a la condesa. Ya llegará su hora...


    

    Shemoa rascando, hace que me despierte. Al moverme, Elisabeth se aparta y tira de un cordón que hay en una esquina. Lentamente el coche disminuye su velocidad, hasta parar.


    El cochero nos abre la puerta y baja Shemoa rápidamente. Elisabeth y yo le seguimos, con más calma. Nos apartamos, del carruaje lo justo para que no nos molesten y que podamos realizar los primeros actos cotidianos del día.


    La noche ha cundido y hace algo más de frío del que esperaba.


    Saco un poco de agua y nos aseamos rápidamente. Volvemos a entrar en el coche, y efectuo un silbido suave. Shemoa aparece al instante y sin más se sube al asiento, ya no quiere el suelo.


    Vuelvo a cubrir a Elisabeth con su manta, cojo una jarra de agua, un poco de carne en un recipiente y se la ofrezco.


    - Come conmigo Sara.- Y cojo un poco de carne para mi.


    Le doy el trozo con hueso a Shemoa, que coge y espera a que le levante el asiento central para bajar a comerselo tranquila.


    - Shemoa es increíble Elisabeth, muchas gracias.-


    Sonríe y comemos mientras seguimos en camino.


    

    Se supone que es medio día, pero no hay sol, sólo algo parecido a niebla, que según vamos avanzando, se va intensificando. No me molesta, estoy muy bien junto a Elisabeth bajo la manta, y según nos acercamos a nuestro destino ella se tranquiliza.


    - Necesito estirar un poco las piernas, y seguro que tú también -


    Elisabeth se incorpora y vuelve a tirar del cordón. De nuevo el carruaje acaba parando.


    Nos abre la puerta el ayudante, baja Shemoa como un rayo y se pierde en el bosque.


    - Da agua y comida a los caballos, nos quedaremos aquí un rato -


    Cojo un pequeño balde y pongo agua para que Shemoa beba cuando quiera. Lo coloco junto al coche.


    La condesa baja del coche y noto que el frío le golpea con fuerza, así que cojo mi manta y se la pongo sobre los hombros.


    Me sonríe abre la manta, invitándome a acomodarme con ella.


    - Ven Sara, pasearemos un poco. -


    Ella coge un lado de la manta con su mano izquierda, y con la derecha coge mi cintura. Y yo a la inversa.


    Comenzamos a pasear. Realmente necesitábamos estirar las piernas.


    El aire frío sacude nuestras melenas. Enero es tan frío que duele. Y en esta zona el frío es mucho más marcado.


    - Dónde vamos, hará mucho más frío...- Siempre adelantándose a mis pensamientos.


    - Elisabeth, estás bien? - Es la primera vez que la trato como una amiga, y no tengo muy claro cómo va a reaccionar.


    - Me gusta que me llames por mi nombre, y me gusta que hablemos como amigas. Estoy algo preocupada, pero pasará. Mi primo es un gran hombre y soy su prima favorita. Él me ayudará -


  



  
    Realmente lo cree, así que también lo creeré yo, o al menos lo intentaré.


    Su abrazo me lleva al mismo paso que el suyo.


    - Demos la vuelta, hay que seguir si queremos llegar mañana. -


    - Gracias Elisabeth, me siento muy bien a tu lado. Espero no defraudarte -


    - No me defraudarás. Lo sé - Y me abraza frente a frente y me besa con tanta pasión que consigue que me ruborice.


    Le devuelvo el beso. Esta vez sí. Es tan dulce, tan fuerte, tan pasional, tan especial, que me dejo llevar y dejo que note mi deseo y mi disposición...


    Seguimos caminando hasta el carruaje. Shemoa nos espera junto a él. Al abrir la puerta se acomoda debajo del asiento, le gusta.


    


    Al entrar en el coche, preparo todo, abro la manta para que se acomode Elisabeth, pongo la otra manta encima para que nos dé más calor. Curiosamente Elisabeth no se recuesta. Sencillamente levanta su vestido y se lo quita.


    - Elisabeth, hace mucho frío... - Su mirada me dice que no le preocupa precisamente el frío.


    Se sienta y se quita las enaguas quedando completamente desnuda.


    Sólo entonces se recuesta y se tapa con las mantas.


    Me acerco a ella, le beso, le beso y me corresponde. Coge mi melena y me sujeta cerca de ella. Juega con sus besos, sus labios y su lengua recorre mi boca y lo hace de forma que me enciende cada vez más.


    - Elisabeth, estás segura? -


    - Nunca cuestiones mis decisiones...- Y sigue besándome.


    Me aparto y me desnudo. Me acerco a ella de nuevo, me cubre con las mantas y noto el calor de su cuerpo contra el mío.


    Elisabeth me abraza, me acaricia la parte alta de mi espalda, y me siento completamente erizada. Sigo teniendo el vendaje que protege mi espalda, aunque por delante queda como un corsé, por debajo de mis pechos y acaba justo sobre mi ombligo.


    Apoyada sobre mi costado izquierdo, le beso mientras con mi mano izquierda acaricio su pelo y con mi mano derecha acaricio sus pechos.


    No quiero separar mi boca de la suya. Me producen tanto placer sus besos....


    Elisabeth tiene su mano derecha bajo mi costado, y acaricia mi trasero suavemente. Con la izquierda sujeta mi cuello, mientras me besa, pero luego la va dejando caer hasta llegar a mi pecho. Me sorprende pellizcando mi pezón derecho y no puedo evitar un suave gemido de placer....


    


    


    


    


    La luna llena parece estar perpetua día y noche, pero sé que es la sensación de tiempo detenido por el traqueteo del viaje y por la niebla, que me engaña y me hace creer que el sol es en realidad la luna.


    Elisabeth descansa en mi abrazo, y me da la sensación de que está sonriendo.


    Lo que ha pasado me ha llegado al centro de mi alma y ahora me siento perdida, bien, pero perdida.


    - Sara - Levanta la cabeza, buscando mi mirada - Estás bien? -


    - Sí Elisabeth, estoy muy bien - Me acerco buscando sus labios y le doy un beso.


    Mis tripas empiezan a sonar - Vaya, parece que tengo algo de hambre - Y sonrío.


    Me incorporo, y noto el frío. Me visto y le ayudo con el vestido a ella.


    Vuelve a tirar del cordón para que pare la carroza. Y de nuevo el cochero nos abre la puerta y la primera en salir corriendo es Shemoa.


    Al bajar a por algo para comer, me doy cuenta que realmente es de noche, la luz es la luna, y la luminosidad la da el manto de nieve que cubre el suelo.


    


    Elisabeth baja del carruaje, la luz de la luna ilumina su rostro y para mí la imagen es como una revelación. Su mirada es más intensa, su tez parece más pálida, aunque el rubor de sus mejillas, está más subido.


    Caminamos un poco adentrándonos en el bosque, para poder encontrar un poco de intimidad.


    Al volver al carruaje, Shemoa está acomodada en una esquina dentro del coche.


    Subimos al carruaje y nos acomodamos tapándonos con las mantas.


    - Mañana al alba ya estaremos en el castillo seguramente condesa - Comenta el cochero antes de cerrar la puerta.


    Preparo un poco de carne, agua y pan para que comamos y le doy un trozo de mi carne a Shemoa.


    Comemos hablando de trivialidades, de Shemoa y su asombrosa inteligencia, de mis viajes y amos anteriores, de sus conocimientos de las medicinas.


    Nos acomodamos bajo las mantas, y Elisabeth se duerme rápidamente.


    Yo no puedo dormir, reconozco que estoy inquieta, aunque no tengo muy claro porqué.


    Sólo sé que me siento como si estuviese abriendo los ojos. Todo lo que hay a mi alrededor, todo lo que conozco, lo que ya he visto, estoy viéndolo realmente ahora.


    Aunque siempre he sido muy observadora, y los detalles han sido importantes, ahora esos detalles, los olores, los gestos, los sonidos, han tomado una importancia máxima.


    - Descansa condesa, mi.. condesa, Elisabeth...- Me doy cuenta de que lo he dicho en voz alta, Shemoa me mira, y al comprobar que Elisabeth sigue durmiendo, le hago un gesto de silencio a Shemoa, compruebo que Elisabeth esté bien cubierta con las mantas y me acomodo para intentar dormir.


    


    No sé si estoy dormida, Shemoa está atenta a mí. Me siento rara.


    Me aparto de la condesa, aparto el pedazo de piel que cubre la “ventana” del carruaje y dejo que el aire frío me de en la cara.


    Es curioso, el frío está ahí, noto el aire, pero no lo siento, o al menos no lo siento como siempre, sencillamente es como si mi piel estuviese cubierta.


    Miro a mi condesa, está plácidamente dormida.


    Miro mis manos, son manos. Entonces, porqué me siento tan rara?


    Duerme Sara, no estás dormida, pero no estás despierta. Duerme. Decido volver a acurrucucarme junto a mi condesa.


    Esta vez sí, no puedo más y me rindo a Morpheo.


    Angustia, sangre, escaleras oscuras, gente gritando, dolor, miedo, mi condesa extendiendo su mano hacía a mí.


    Un aullido me despierta sobresaltada,


    


    Shemoa ha decidido aullar. Mi condesa se incorpora y la llama a su lado, la acaricia.


    - Ya estamos llegando -


    Me acerco a la ventana, esta vez el frío realmente es frío, Shemoa se sienta a mi lado y vuelve a


    aullar. Algún otro lobo le contesta. Y yo veo el castillo de la familia Draculea en el horizonte.


    


    El castillo está en la cumbre de una colina rocosa. El camino es escarpado, aunque está bastante limpio de obstáculos. Shemoa está extrañamente alterada.


    - Déjala ir - Me dice Elisabeth


    Ve mi reticencia, una mezcla de miedo a que le pase algo o a que no quiera volver...


    - Sara, mírala. Volverá, confía. -


    No estoy del todo segura, pero le haré caso. Abro la puerta y Shemoa salta en marcha.


    Al estar subiendo la pendiente pronunciada, la velocidad ha disminuido, y Shemoa no tiene ninguna dificultad en su salto.


    La veo internarse en el bosque junto al camino, y me quedo esperando a ver si la veo de nuevo.


    Noto como Elisabeth me abraza echándome la manta sobre los hombros.


    - Te vas a congelar... No te preocupes volverá, es sólo que necesita su espacio...-


    Vuelvo a entrar y me acomodo de nuevo a su lado.


    - Que te pasa, Sara? Te veo algo... rara...-


    - Estoy rara, Elisabeth. No sé porqué, pero creo que estoy tan alterada como Shemoa. Pero bueno, ya saldrá lo que sea - Aunque no lo digo muy convencida, Elisabeth se da por satisfecha.


    


    El tiempo parece empeorar según nos acercamos al castillo. En lugar de abrirse el bosque según vamos subiendo, lo que hace es cerrarse. Cada vez hay más niebla, hay más árboles, aunque la oscuridad no es tal. Es como si estuviéramos entrando en una cueva.


    


    No sé que es lo que me voy a encontrar, pero sé que esto es importante. Y sé que hay algo que va a pasar, algo que debe pasar y debo estar preparada para cualquier cosa....


    


    Elisabeth me coge la mano - Tranquila, estoy aquí...- Y sube mi mano a su boca, para besarla.


    No me tranquiliza, pero me gusta. Me gusta mucho. Así que no puedo evitar sentirme bien. Creo que es una mujer genial, aunque me asusta que se convierta en alguien primordial para mí. Esto puede acabarse y me moriría de dolor en ese caso.


    “Sara, para” me recuerdo, e intento esperar a que lleguemos, de la forma más tranquila posible.


    


    


    


    Nikolaus y Vlad


    


    Llegamos a las afueras del castillo, dos grandes hombres cubiertos de pieles para darles abrigo, nos tienen abiertos unos grandes portones. Y justo al pasar nuestro carruaje, empiezan a cerrarlos con algo de dificultad.


    El sendero parece estrecharse, y la niebla se hace más espesa si cabe.


    El frío se cala en la piel y ruboriza mis mejillas.


    


    El carruaje para, Elisabeth y yo esperamos a que abran la puerta del coche. Oímos que el cochero está poniendo el pequeño escalón para nosotras, y cómo abre la puerta.


    He retirado el asiento medio junto a la puerta, para que a mi condesa le sea mucho más sencillo bajar con la altivez que merece su título.


    Espero a que baje, y me dispongo a bajar. Puedo ver cómo mi condesa abraza a su primo o al menos debe serlo, por la efusividad del abrazo.


    Yo estoy perpleja. Shemoa está sentada junto a un hombre de mi edad aproximadamente. De aspecto fuerte, sobrio, con una mirada curiosa y sabia.


    Shemoa se levanta y corre a mi lado. Me agacho para acariciarla y abrazarla.


    - Es un hermoso animal - Dice el hombre. Aunque por un segundo he creído que lo decía por mí, lo descarto inmediatamente.


    - Si, realmente es fantástica. - Repito mientras me incorporo.


    - Me llamo Nikolaus y soy ayudante del conde Vlad, bienvenida -


    Se acerca y se inclina con cuidada reverencia, a la que contesto del mismo modo.


    - Gracias, yo soy Sara, ayudante de la condesa -


    - Sara ven¡¡ -


    Elisabeth me llama a su lado, así que me dirijo a ella apresuradamente.


    - Querido primo, te presento a mi ayudante y amiga, Sara -


    - Sara, el conde Vlad, mi primo -


    Me inclino con una reverencia adecuada. El conde, también inclina su cabeza, pero luego me abraza.


    - Si eres su amiga, eres la mía. - Se aparta con una invitación - Pasamos? -


    Mi condesa me coge por el brazo, y me acompaña al interior.


    El conde Vlad no es como lo esperaba. Es alto, esbelto que no delgado, su piel es blanca, sus ojos tan penetrantes como los de mi condesa, de un tono indescriptible. Su larga melena, con unos graciosos tirabuzones, le dan un toque agradable, ya que suavizan sus marcados rasgos guerreros.


    En el castillo, unos sirvientes nos atienden.


    - Nikolaus, acompaña a Sara a sus aposentos para que se acomode y luego bajad al comedor, que nos tendrán preparado el desayuno. - Al decir esto último, ha mirado a una mujer que esperaba junto a la entrada y esta ha salido corriendo, imagino que a preparar el desayuno.


    Dos sirvientes llevan el baúl de nuestro carruaje, y suben una escalera que se encuentra a la derecha de la entrada.


    - Sara, me acompaña? - Nikolaus me ofrece su brazo para subir las escaleras, que tomo cortésmente.


    Subimos a la planta superior, a la derecha hay unas habitaciones, y a la izquierda otras escaleras que suben a otra planta.


    - Estará agotada del viaje, Sara -


    - Sí, un poco sí. Pero seguro que en breve vuelvo a estar recuperada. - Sonrío suavemente.


    - Estoy convencido señora - Es tan cortés, tan correcto, tan educado que, a pesar de ser de agradecer, me apetece tener un trato más cercano. Total, si para el conde soy alguien de confianza, para mí, su ayudante debe serlo.


    - Nikolaus, tutéame, por favor. - Y amplio mi sonrisa


    - Agradecido Sara - Entramos en una amplia habitación, con una gran cama central y un jergón en un lado de la habitación. Una chimenea y una pequeña mesa con dos asientos. Un armario y un balcón, cerrado por unas grandes, pesadas y tupidas cortinas, que cubren unas frágiles puertas.


    - Esta es la habitación habitual de Elisabeth - Me comenta Nikolaus. Y no puedo evitar mirarle con curiosidad. - Conozco a Elisabeth desde que era pequeña, llevo muchos años siendo el ayudante personal del conde. -


    Se dirige al armario y lo abre de par en par, dejando a la vista unos cuantos vestidos y complementos femeninos. - Como puedes ver, dispone de su ropa a punto siempre -


    Mi cara debe de ser de estúpida, porque sonríe socarrón.


    Tuerzo el gesto disgustada, así que Nikolaus, abre las puertas del balcón y dice - Lo mejor de esta habitación son las vistas...- Y espera a que me acerque.


    Entonces, todo pasa, todo se entiende, todo queda atrás.


    El balcón está suspendido sobre el magnífico precipicio, que acaba en un caudaloso río. Justo enfrente no hay nada, más que el horizonte, y si bajo un poco la vista, un monte forma un cañón sobre el río.


    - Fabuloso...- Estoy totalmente fascinada. Hay niebla espesa, la provoca la humedad del río y la vegetación. Pero si levanto la vista, el cielo es perfecto.


    Algo cae sobre mi cara, y me devuelve a la realidad.


    Son copos de nieve. De nuevo, nieva.


    - Parece que el cielo te salude, Sara. La nieve sólo ha aparecido durante la noche, es la primera vez que nieva durante el día. - Nikolaus habla con una gran sonrisa en su boca, y con una gran curiosidad en su mirada. - Deberías entrar, te vas a quedar helada...-


    - Sabes una cosa? - Mi tono es totalmente sincero, y Nikolaus se mantiene a la espera - Ahora mismo no siento frío, me gusta esto...-


    Sonríe - Sí, pero tampoco es cuestión de que enfermes... - Me invita a entrar con una agradable y sincera sonrisa.


    Le caigo bien, lo noto. Y él me cae bien. Espero que mi instinto no me falle.


    - Bajamos? - Me pregunta.


    - Claro, tengo hambre - De repente me siento tan animada. Tengo hambre, quiero hacer cosas, quiero pasear, no tengo frío....


    


    Bajamos al comedor, y desde antes de entrar puedo oír a mi condesa riendo a carcajadas.


    Está muy animada. Y me gusta verla así.


    - Sara¡¡¡ Nikolaus¡¡ Bienvenidos¡¡ Ya creí que no vendríais...- Y me parece ver en su gesto una mirada pícara.


    Nikolaus suelta mi brazo con una amplia sonrisa.


    Elisabeth me toma de la mano, me acerca a ella y me besa en los labios.


    Es una sorpresa su actitud para mí, por lo que me ruborizo sin saber que debo hacer, y me siento en el asiento que hay libre a su lado.


    - Sara es bella, verdad?- Le pregunta a Nikolaus


    - Si Elisabeth, muy bella.. - Se ha sentado junto al conde y le contesta directamente a Elisabeth, manteniéndole la mirada, aunque me ha mirado fugazmente.


    - Pues sabes que? Esta maravillosa mujer, es mía. Completamente... mía...- Dice mientras acaricia mi mejilla sin soltar mi mano.


    No me lo puedo creer. Me está marcando. Está celosa? No, no puede ser, si acabamos de entrar y acabo de conocer a Nikolaus... Serán cosas mías, aunque no me desagrada esa sensación de acaparamiento de mi condesa.


    - Elisabeth, no te reconozco. jejeje - Interviene Vlad - Eso será cosa del hambre. Toma un poco de leche caliente...- Y le acerca un cuenco con leche humeante.


    Una sirvienta muy joven me acerca un cuenco de leche para mí, un poco de carne, pan, fruta y licor de hierbas.


    Disfrutamos del desayuno, Nikolaus y yo en silencio, y Elisabeth y Vlad con charlas triviales de tierras y problemas varios.


    Me doy cuenta de que Nikolaus siente una gran curiosidad por mí, aunque de forma discreta, me observa todo el tiempo.


    Elisabeth también se ha dado cuenta. No hace más que coger mi mano, llevarsela a la boca para besarla, acariciarla....


    


    - Querida, creo que tienes algo importante de lo que hablar conmigo. Vamos a mi sala? - Vlad se ha puesto algo serio, pero es muy agradable con Elisabeth. - Nikolaus puede acompañar a Sara y mostrarle lo que ella desee..-


    Elisabeth se levanta y yo me levanto con ella.


    - Claro primo, será lo mejor. Sara, - Me mira primero de forma seria, pero enseguida suaviza su mirada - disfruta del castillo, hay cosas muy interesantes que te pueden gustar- Se gira hacia Nikolaus y con una mirada como de aceptación le dice - Cuidala, es mi tesoro más valioso -


    Él asiente, y me besa de nuevo en los labios antes de tomar el brazo de su primo y marchar fuera del comedor.


    Vuelvo a sentarme y tomo un trozo de carne, Nikolaus cambia de asiento y se sienta dónde estaba mi condesa antes.


    - Sara, cuando acabes, si quieres, te puedo mostrar el sótano, tenemos unas.... - No le dejo terminar.


    - Preferiría los jardines primero, si no te importa - Le choca mi petición - Es que prefiero tomar el aire un poco -


    - Sabes que está nevando, verdad? - Sonríe, me debe tomar por una loca.


    - Lo sé, pero si tienes frío, no me importa pasear sola...- Y comienzo a salir del comedor pero manteniendo el contacto visual de un modo desafiante.


    


    Estoy coqueteando?


    Nikolaus se acerca a mi lado - De acuerdo, vamos a pasear por los jardines, pero me niego a hacerlo sin que te cubras apropiadamente - Levanta una mano y una sirviente en la que no había reparado se acerca a él y le entrega una capa de pieles. Él coloca esa capa sobre mis hombros desde la espalda, y me anuda los cordones que hay en el cuello.


    Al estar a mi espalda, debe acercarse mucho a mí para poder atar la capa. Por lo que siento su respiración en mi nuca, y no me molesta.


    La capa pesa, es incómoda, pero cumple su función, abriga mucho.


    Al girarme Nikolaus ya se está atando una capa similar a la que me ha puesto.


    Mi capa es de pieles de tonos claros y la suya oscuros.


    - Vamos? - Me ofrece su brazo.


    Me cojo de su brazo y salimos del castillo.


    Agradezco el abrigo de las pieles. El frío es intenso y la nieve sigue cayendo en abundancia.


    Comenzamos a caminar cogidos por el brazo. Me lleva hacia la parte trasera del castillo.


    - Dime Sara, no llevas mucho con Elisabeth, verdad? -


    - Pues no, no demasiado.-


    - Aunque parece que llevas toda la vida -


    - ¿Si? Porqué lo dices? -


    - Se os ve muy compenetradas. Y Elisabeth nunca había tratado con tanta confianza a ninguna de sus ayudantes personales. -


    Una idea acaba de cruzar por mi mente.


    - ¿Ninguna? Bueno, seguramente no han sido tantas como para haber encontrado a alguien realmente afín.-


    Sonríe


    - A una diferente al año, los últimos quince años más o menos, alguna debería haber encontrado...- En este preciso momento lo odio.


    - Bueno, pues en ese caso, seguramente es cosa del destino. - Lo digo con una sonrisa forzada, aunque creo que me ha salido bien.


    - Sí, es curioso e impredecible destino. La mejor excusa humana cuando no encontramos una explicación razonable...-


    - O cuando sientes que es precisamente lo que tendría que ser... -


    Me mira satisfecho.


    - Una buena observación, me gusta tu forma de pensar.-


    Llegamos a una especie de balconera. Y al asomarme veo que es el borde del precipicio que había visto desde el balcón de la habitación.


    Cierro los ojos y espero a que el resto de mis sentidos absorban todo lo que me ofrece el momento. Luego, vuelvo a abrirlos e impregno mi mente de las bellas imágenes que tengo ante mí.


    - Eres alguien curioso - Me dice mientras me ofrece su brazo de nuevo.


    - Y eso es bueno o es malo? - Contesto sin más curiosidad.


    - No quieres saber porqué lo digo, en lugar de saber si opino si es algo positivo o negativo? -


    - Si lo has dicho, debes tener unos motivos y esos motivos son sólo tuyos. Si es algo que valoras bien me doy por satisfecha, y si es algo que valoras negativamente, tienes un problema-


    - Que YO tengo un problema? Porqué?-


    - Porque soy así, y no tengo intenciones de cambiar -


    - Realmente eres una mujer muy curiosa, y lo digo como algo positivo...-


    Sonrío, es un hombre afable, muy observador y curioso. Me fijo un poco más en él.


    


    Es un poco más alto que yo, pero de constitución muy fuerte. Sus manos son gruesas, su cuello ancho, su pelo muy corto, muestra unas facciones muy marcadas. Quizás antes fué campesino, o guerrero. Su tono es de un moreno suave, sus labios no muy finos, su cara bien afeitada, sus ojos pequeños y vivarachos de un tono miel, su nariz aguileña pero discreta, y unas curiosas orejas, pequeñas, discretas, pero con una forma puntiaguda en la parte alta, como un apéndice interno que le confiere un aspecto gracioso.


    - Son así de nacimiento -


    Me sonrojo, me ha pillado observando sus orejas y sonriendo.


    - Lo lamento, no quería ofenderte. -


    - No lo has hecho, sólo estoy ampliando tu información...-


    Que agradable es...


    


    - Sabes que me apetece? - Le digo cambiando de tema.


    - Si no me lo dices, es imposible que lo sepa - Espera


    - Correr, me apetece correr....-


    - Y porqué no lo haces? -


    Lo pienso durante un segundo, tiene razón. Le miro desafiante y sin más comienzo a correr por los jardines.


    Me siento tan bien....


    Enseguida me pasa, corre más rápido que yo, me sorprende ver la energía con la que corre.


    - No eres lo suficientemente rápida¡¡ - Grita al pasar por mi lado.


    Pues claro que no, estos zapatos... Me los quito y entonces, corro lo suficientemente rápido para alcanzarlo.


    No sé hacia dónde vamos, pero he decidido seguirle.


    Llegamos a una especie de cueva y paramos, algo cansados.


    - Estás loca, vas con los pies descalzos... - Me dice, mientras me acompaña al interior de la cueva.


    - No importa, no tengo frío...-


    La cueva, no es tal. Es en realidad un pasadizo que nos adentra al castillo.


    - Espera - Me para, se quita sus zapatos y me los ofrece - Toma, pontelos -


    - No gracias, en serio... -


    - Sara, por favor, no los rechaces. Llevas un buen rato corriendo por la nieve descalza y te recuerdo que debo ser tu guía y protector. -


    No me acaba de convencer, me encuentro bien.


    - Si no los aceptas, tendré que llevarte en brazos, y soy muy torpe llevando nada.... - Sonríe de nuevo, de forma pícara.


    Por un momento me planteo ponerlo en la tesitura de tener que llevarme en brazos.. Sería divertido. Pero no, Sara, comportate¡¡ Así que acepto sus zapatos.


    - jejejeje parezco un bufón¡¡ - Sus zapatos son bastante más grandes que los míos y debo ir arrastrando un poco los pies para que no se caigan.


    - Si, pareces un bufón...- Lo miro frunciendo el ceño de forma forzada - Pero un hermoso bufón...-


    - No es consuelo, pero de momento, te lo disculpo. -


    Comenzamos a internarnos en el pasadizo, Nikolaus ha encendido una antorcha de brea con unas brasas que están en una especie de cajón cerca de la entrada.


    - Este pasadizo es el más antiguo del castillo. Cruza todo el jardín oeste. Nos queda un rato hasta llegar al castillo...-


    - Tanto hemos corrido? - A mi no me parecía que fuese mucho.


    Sonríe abiertamente


    - En serio? No te has dado cuenta de cuanto llevamos corriendo? -


    Me siento algo confundida y se me nota.


    - Sara, llevamos horas corriendo. No te notas cansada? -


    - Si, un poco...- Aunque realmente es poco. Me siento muy confundida.


    - Sara, estas bien? -


    - Sí.. bueno no sé, se me ha pasado el tiempo muy rápidamente.. -


    Me quito sus zapatos, me siento algo agobiada.


    Sigo caminando, y sé que Nikolaus me está diciendo algo, pero no le oigo, no le presto atención.


    Mi cabeza da vueltas... Horas... “llevamos horas corriendo” sus palabras retumban en mi cabeza. - Horas... - Repito en voz alta.


    Nikolaus me sujeta con fuerza. - Sara... no te habías dado cuenta? -


    - No¡¡¡ - Ahora estoy asustada. - No lo entiendo, que me pasa? -


    - Tranquila Sara, tranquila. No pasa nada, vamos al castillo...-


    Comenzamos a caminar de nuevo, pero no quiero caminar, quiero huir...


    - A este paso vamos a tardar mucho - Nikolaus me mira con ternura - Sería mejor que corriésemos un rato. Te ves con fuerzas? -


    - Por favor¡¡¡ -


    Me coge de la mano y comienza a correr, a su lado le sigo. Él es más rápido que yo, pero no suelta mi mano, por lo que corremos a mi ritmo.


    Sigo muy confundida, mientras corremos me pregunto que es lo que me pasa.


    En un momento dado, miro hacia la pared del pasadizo, y me sorprendo al ver a la velocidad a la que pasa junto a mí.


    Me detengo y Nikolaus conmigo. - Sara...-


    - Cómo puedo ser tan rápida? - le pregunto - Cómo puedes ser tan rápido? Qué está pasando? Quién eres?.... Quién soy?....-


    Mi miedo y mi confusión predominan mis sentimientos.


    - Sara, ahora no... Ya estamos cerca del castillo, vamos...- Y sin soltarme la mano seguimos caminando.


    Veo otros pasadizos que se dirigen a distintos puntos.


    Empezamos a subir por unas escaleras iluminadas por antorchas. Nikolaus deja la antorcha que llevaba en la mano, en un hueco en la pared.


    


    Cruzamos una puerta muy gruesa, que debe pesar mucho y que nos deja en la entrada del castillo.


    - Sara¡¡¡ - Elisabeth está bajando la escalera y a su lado Vlad. - Dónde os habéis metido? -


    Se acerca, está muy seria, diría que preocupada - Estás bien? -


    No me salen las palabras.


    Nikolaus sale en mi ayuda. - Está algo confusa Elisabeth, hemos estado corriendo... -


    - Corriendo? Bajo la nieve? - Está enfadada, se ha tenido que preocupar mucho.


    Me atrevo a hablar.


    - Mi... condesa... Me permites retirarme un momento? - Siento flaquear mi ánimo.


    De repente un extraño cansancio se apodera de mí. Creo que es angustia, miedo, confusión...


    - Sara, si claro sube, enseguida subo yo. -


    Empiezo a subir la escalera, noto que mi respiración se acelera.


    La voz de Vlad a mi espalda - Qué es eso? -


    Me giro un poco y veo que tras de mí hay un pequeñísimo hilo de sangre, debo haberme arañado o cortado en mis pies y estoy dejando unas manchas en el suelo.


    Quiero hablar, pero noto que la fuerza me abandona.


    Oigo a mi condesa - Sara¡¡ - y noto que alguien me toma en brazos.


    


    


    


    Elisabeth Divocak


    


    Por fín en el castillo de Vlad...


    Ahora que sé que se acerca el momento tengo tanto miedo....


    No sé si hago lo correcto... y sé que no puedo compartir esto con nadie... Si Vlad sintiera mis dudas, ni se plantearía ayudarme en esto... ya hemos discutido mucho al respecto.


    Así que debo pasar esto sola...


    Sara está cambiando, sé que Niko la protegerá... sé que aquí la perderé un poquito... Y sé que no puedo hacer nada al respecto..


    He de confiar... en que sea mía por voluntad...


    Es muy duro saber más que ella y no poder ayudarla más... Pero debe aprenderlo sola... como yo pasaré sola mis cambios... Tengo tanto miedo...


    Hasta ahora, solo era una idea que acariciaba... era un deseo que me gritaba ante cada adversidad... Sara no llegaba... y eso me hizo idealizar mi futuro... Ahora está aquí... Y temo mi futuro... Cuando deseas algo con tanta ansiedad... y por fín lo tienes cerca, tan cerca que casi lo tocas con las puntas de los dedos... da miedo... vértigo... inseguridad... y te preguntas una y otra vez si es lo correcto y si es lo que realmente quieres...


    Sé que no tengo muchas elecciones... y al llegar Sara a mi lado... sé que estoy haciendo lo correcto...


    Hemos acordado con Vlad esperar un poco más... a que Sara se conozca, y sepa lo basico...para que pueda protegerme, y protegerla, ahora somos tan débiles …


    Vlad me ha vuelto a preguntar si estoy segura... y claro que estoy segura... muerta de miedo pero segura... No tengo alternativa si quiero proteger mis tierras, mi gente... mi vida... sé lo que entrego a cambio... pero desde que murió mi amado esposo... poco tengo que perder... Aunque... reconozco que mi atracción por Sara es intensa... Vlad me advirtió … existía la posibilidad...


    Pero sé... que ella debe entregarse voluntariamente... su fidelidad ha de ser natural... su sumisión ha de ser deseada... sé que siente algo muy fuerte por mi... como yo por ella...


    Además... si ella ha llegado a mi... es por qué debo seguir adelante en mi decisión...


    Tengo tanto miedo...


    


    


    


    


    Cambios


    


    Oigo las voces en la habitación


    - Lo siento ha sido una imprudencia, pero creí que sabía lo que es y que sólo estaba jugando...-


    Nikolaus se está disculpando, su voz es de arrepentimiento, está confuso.


    Mi condesa está junto a mí.


    - No lo sabe, lo intuye, pero no lo sabe y además está convaleciente de una herida en la espalda. -


    - Bueno, esto no tiene porqué ser algo malo. - Vlad interviene conciliador - Querida mía, es algo que tiene que aprender a dominar, y quien mejor que Nikolaus para ello... Y puesto que sigue nevando, me parece que no hay que darle muchas más vueltas. Prepararemos una habitación para ella...-


    - No, ella duerme conmigo, siempre duerme conmigo... -


    - Querida, te parece una buena idea? Seguro? -


    - No quiero apartarme de ella.... La necesito....- Siento amor en sus palabras.


    Quiero moverme, pero mi cuerpo no me acompaña. Lo intento de nuevo, y logro tocar la mano de mi condesa que está sentada a mi lado.


    Abro los ojos, aunque veo algo borroso al principio, enseguida centro mi mirada.


    Estoy en la cama de la condesa, Vlad está de pie junto a Elisabeth y Nikolaus en la puerta de la entrada.


    - Lo siento - Es lo primero que atino a decir


    - Shhhh Sara, tranquila, descansa. - Mi condesa siempre tan amable.


    Me incorporo hasta quedar sentada junto a Elisabeth, le tomo la mano.


    - Elisabeth estoy bien, no te preocupes - Y sonrío, aunque veo que no le convenzo.


    


    - Me lo explicáis? - Mi impulsividad y yo...


    - Creo que esto es todo tuyo Elisabeth...- Dice Vlad mientras se dirige a la puerta.


    - Vlad, espera.. - Me levanto y me acerco a ellos. Noto mis pies algo irritados.


    - No es culpa de Nikolaus, no ha hecho nada malo, al contrario, me ha cuidado y protegido. Pero soy muy impulsiva y me he comportado inadecuadamente. Lo siento -


    Me sonríe - Nos vemos luego, aunque si nos necesitáis, estamos cerca...- Y sale de la habitación.


    Me acerco a Nikolaus - Siento mucho haberte metido en un lío, no era mi intención. -


    - No te preocupes, está todo bien... - Coge mi mano y la besa. Mira a mi condesa y sale de la habitación.


    Vuelvo a sentarme junto a Elisabeth.


    - Que pasa Elisabeth? -


    - Déjame ver tu espalda primero. -


    Me giro y me quito el vestido.


    - Sara, la herida era profunda, y hace tan solo tres días desde que ocurrió. Ven -


    Me acerco a su lado, estamos junto a un espejo, me gira lo suficiente para que pueda ver mi reflejo en él.


    En mi espalda sólo se ven dibujadas cinco o seis líneas, que la atraviesan de costado a costado.


    - Parecen cicatrices antiguas... - Pienso en voz alta.


    - Si y mira - Me da un espejo de mano, me pone de espaldas al espejo y sujeta mi pelo apartándolo de la nuca.


    Por primera vez puedo ver la marca que llevo en la nuca. Creí que sería el espantoso jabalí del estandarte de la familia, pero no.


    Para mi sorpresa son unos colmillos. Al principio creo que son como los del estandarte, pero fijándome un poco mejor, veo que son diferentes, aunque no logro identificarlos. Me gustan como me quedan.


    Y ciertamente, parece que la marca sea muy antigua.


    


    Siempre he tenido una alta capacidad de recuperación, pero me sorprende en estos momentos.


    - Sara, alguna vez te has roto algún hueso? - Pregunta Elisabeth, pero lo pregunta como si supiera la respuesta.


    Pienso, intento recordar, sí hubo una vez... no, no se rompieron...


    - No, creo que no me he roto ningún hueso nunca...-


    - Y me puedes mostrar cicatrices antiguas? -


    Levanto mis enaguas, para buscar las que tengo en el muslo, de una paliza que me dió un animal que tenía por amo.


    Busco, sigo buscando, las recuerdo, sé exactamente dónde deben estar. Pero no las veo.


    Busco en mi vientre, y nada, busco en mi rodilla, nada...


    - Fíjate, hasta la mordedura del animal de Janson en tu pecho es apenas perceptible...-


    Tiene razón, no me lo explico.


    Elisabeth ve mi confusión - Sara, tranquila, tienes un don excepcional. Un fantástico don..-


    - Un don? Que don? -


    - Tu alma Sara, tienes un alma que te hace diferente.. - Sigo sin entender a qué se refiere - Sara, no te das cuenta de que tienes un lobo en tu interior? -


    Bien, palabras más claras.


    - Me he soñado siendo una loba... -


    - No lo has soñado solamente, Sara. Lo has vivido... -


    Cómo sabe ella eso?


    - Elisabeth, como... -


    - Sara, tienes la oportunidad de ir descubriendo poco a poco tu alma, y de ir aprendiendo a vivir con ella.-


    Estoy entendiendo lo que me dice, pero sé que tengo que asimilarlo todavía.


    - Sara, vamos a quedarnos con mi primo, nos acogerá mientras la nieve no nos permita partir. Y puesto que es mi protector, Janson no se atreverá a atacar mis tierras...-


    - Elisabeth, perdona pero no entiendo lo que me pasa. Veo las heridas, y he disfrutado soñando, pero no sé...- Mi confusión sigue ahí.


    - No pidas perdón Sara, paciencia, yo estoy contigo...- Y me abraza, me siento tan protegida en sus brazos..


    


    


    


    A diferencia de ella, yo he crecido con esto, lo he vivido e incluso estudiado... Ella esta sola y no entiende lo que le sucede... y lo peor es que no puedo ser más clara con ella.


    Yo sé que me va a suceder... sé los pros y los contras... sé lo duro que puede llegar a ser...


    Envidio su inocencia... El saber no lo hace más fácil...


    Mi pequeña Sara... si supieras como te envidio..


    Estoy tan asustada... casi no duermo por las noches... solo la observo... me obsesiona el latir de su corazón... Me tranquiliza oír su suave latir... lo que significa cada latido... me llena de vida, cuando su latido se acelera de deseo o curiosidad...


    Espero hacer lo correcto...


    Últimamente... me preocupo mucho por si la daño... inconscientemente... me aterra la idea...


    


    


    


    


    


    Una criada se acerca a la puerta. - La cena está servida señoras -


    - Ahora bajamos, gracias - Digo, mientras me incorporo y me visto de nuevo.


    - Elisabeth, que quieres que haga? -


    - Nada, ahora mismo nada. Vamos a cenar - Sonríe al incorporarse.


    Bajamos la escalera, al llegar al comedor oímos la voz de Vlad justo detrás nuestro.


    - Está todo bien? - Al girarme puedo ver a Nikolaus junto a Vlad, serio pero cortés.


    Me gusta Nikolaus, me parece un hombre muy agradable y creo que tiene mucho que contarme.


    - Si Vlad - Elisabeth me coge de la mano - Creo que sí, está todo bien.-


    Entramos en el comedor, y nos sentamos.


    Cenamos tranquilamente al inicio, tengo hambre así que como más y más rápido de lo que suelo hacerlo.


    Me doy cuenta que soy el centro de atención, por lo que intento calmar mi hambre y hablar.


    - El paisaje desde la habitación es fantástico... - Digo mirando a Vlad.


    - No te parece sombrío? -


    - Me parece hermosamente sombrío, si me permites -


    Me mira creo que con curiosidad, mira a Elisabeth


    - Está claro que es peculiar -


    Vuleve a dirigirse a mí


    - Qué hay de hermoso en un paisaje sombrío? -


    No hay enfado, ni molestia, sólo curiosidad.


    - Cuando es primavera, la naturaleza se pinta de muchos colores. Todo es alegre, divertido. Los rayos del sol iluminan con tanta fuerza que deslumbran y por lo tanto sólo hay brillos y colores.


    En cambio, cuando nieva o cuando hay una espesa niebla en la que es difícil saber si es de día o de noche, es cuando encontramos la belleza.


    En este paisaje que encuentro tan hermoso, veo la belleza del sonido del agua que se resiste a congelarse. Los destellos de los copos de nieve al encontrar una mínima luz en la que brillar. El olor a frío que se eleva de la boca del precipicio. La sensación de fuerza al notar los árboles mecerse en brazos del viento. El recuerdo de vida, al notar el aire en mi cara....-


    


    Me doy cuenta de que tengo los ojos cerrados y los abro rápidamente, para encontrar que están completamente embelesados en lo que estoy describiendo. No puedo más que sonrojarme.


    - Sara, llevo media vida en estos parajes, y nunca había visto tanta belleza en ellos, como la que acabo de ver a través de tus palabras...- Dice Nikolaus con una pasión inesperada.


    Mis mejillas están al rojo vivo, no puedo evitar una sonrisa fugaz.


    


    Quedamos en silencio, sigo ruborizada y ahora ya no me parece buena idea hablar.


    - Es curioso, no me parecías tan tímida...- Dice Vlad con una sonrisa mientras se acerca a mi espalda. - Me gustaría saber cómo me describirías... Pasamos al otro salón? Me apetece una copa junto al fuego -


    Me retira la silla y me ofrece su brazo. Miro a mi condesa que lo aprueba con un gesto de cabeza. Tomo su brazo y Nikolaus ofrece el suyo cortés a Elisabeth.


    El salón de la chimenea está contiguo al comedor.


    Entiendo perfectamente porqué es el salón de la chimenea, una grandiosa chimenea, en la que cabríamos los cuatro de pie, uno al lado del otro y cómodamente, preside el salón. Un muchacho muy jóven atiza el fuego con una pala larga. Junto a la chimenea hay varios sillones de diferentes tamaños y una amplia mesa baja en el centro de ellos.


    Vlad toma asiento en un sillón individual, cerca del fuego. Nikolaus se sienta en el sillón contiguo que es bastante amplio. Elisabeth se sienta justo enfrente de Vlad, y yo a su lado en otro sillón muy amplio.


    Oigo unas pisadas conocidas, y aparece Shemoa, que se sienta junto a mí. La acaricio, y compruebo que está helada, así que la abrazo.


    - Te das cuenta Sara? - Vlad me habla directamente - Tu loba está completamente helada, seguramente porque ha estado corriendo por la nieve, pero no tiene frío. -


    Le miro interrogante. - Sí, me doy cuenta...-


    - Los animales tienen la peculiaridad de hacer lo que quieren o lo que deben, sin que el tiempo o los obstáculos les afecten. -


    Sigo sin saber a dónde quiere llegar... Así que mi expresión no ha cambiado.


    Sonríe, esa sonrisa de ir un paso por delante de mí, que me desconcierta tanto.


    - … Cómo tú... - Vuelvo a sonrojarme.


    Shemoa se aparta de mí, se acerca al fuego y se tumba tranquila.


    Ahora me siento cansada, pero debo estar junto al resto.


    Una sirvienta trae unas copas de licor caliente, es fuerte, pero le pido que el mío lo endulce con miel.


    - Le quitas la gracia al licor si lo alteras con algo tan dulce... - Comenta Nikolaus


    - Pero es que, para mí, si no lo altero con algo dulce, no tiene gracia. Lo siento -


    La sirvienta trae mi copa, pero Vlad le pide que se le acerque y la toma él.


    La prueba - Prefiero el sabor amargo, pero reconozco que así también queda delicioso...- Y se la ofrece a Nikolaus para que la pruebe también.


    Se acerca con la copa y me la ofrece - Realmente está delicioso con miel, lamento mi comentario .-


    - Oh, no¡¡ No te disculpes, sencillamente tienes una opinión y la has dado -


    El licor caliente parece devolverme la vida.


    No sé si es el cansancio, el sueño, el frío, pero me siento algo decaída.


    Un bostezo me delata.


    Elisabeth se pone en pie, lo que hace que nos incorporemos todos.


    - Queridos míos, permitid que nos retiremos, es tarde, y ha sido un día... raro. -


    - Claro prima, que descanséis -


    Tanto Vlad como Nikolaus se inclinan cortésmente, para despedirnos y Elisabeth y yo nos retiramos.


    Shemoa levanta la cabeza para ver que hacemos, pero decide que está muy bien junto al fuego, y se vuelve a acomodar.


    


    Elisabeth no me ha soltado ni un momento, pero tampoco ha hablado, su silencio me extraña, me inquieta.


    - Elisabeth estás bien? -


    - Si, sólo algo cansada - Sonríe forzosa.


    Al llegar a la habitación nos encontramos con una sirvienta echándo agua caliente a una tina grande, que hay cerca de la chimenea.


    - Ya está preparado el baño señoras, necesitan algo más? -


    - No, gracias, buenas noches - Le contesto agradecida.


    Sí, estoy agotada, pero ese baño puede ayudarme a dormir tranquilamente. Sobre todo, después de dos días de viaje.


    Comienzo a ayudar a mi condesa a desnudarse, pero una vez le he quitado el corsé, se gira para decirme - Sara, desnúdate y entra en la tina.-


    Yo sólo llevo el vestido sin corsé, así que me lo quito rápidamente, y me meto en la tina.


    - hummmm - Notar el calor entrar en mi cuerpo, me da una profunda paz.


    Mi condesa, se acaba de desnudar, me incorporo un poco para dejarla que tome asiento, pero me frena con su mano.


    Se sienta delante mío y se acomoda sobre mi pecho.


    Algo le pasa, lo sé. Aunque no sé entender si se trata de preocupación, cansancio, melancolía...


    Instintivamente la abrazo, y beso su cabeza. Y ella coge mis brazos con sus manos apretandolos más hacia si.


    Unos minutos más tarde, cojo un paño y comienzo a frotar su cuerpo, poco a poco, como una caricia. Entiende que no nos podemos quedar aquí, por muy bien que estemos, ya que el agua se enfriará, y ya no tendrá nada de agradable.


    Al poco, salimos de la tina, nos secamos un poco y sin ponernos camisón ni mediar palabra, nos metemos bajo las gruesas y mullidas sábanas y mantas.


    Mi condesa me abraza, me recoge entre sus brazos, noto el calor de su cuerpo, su respiración junto a mi oreja y sus labios que me susurran... - Eres muy importante para mí, y no soportaría que te pasase nada...-


    Quiero girarme para preguntar, pero me lo impide.


    No insisto, sé que es algo que necesitaba decirme. Me acurruco en su cuerpo y cierro los ojos, esperando que en mis sueños sea ella la protagonista.


    


    


    


    Creí que me resultaría más fácil...


    Creí que verla nacer a su ser me complacería... y solo siento miedo... miedo por qué se acerca el momento... miedo por su sufrimiento inocente... incluso miedo de que se enamore, que estupidez, de Niko....


    Es lo mejor que le puede pasar y lo sé... solo me aterra perderla...


    Vlad y yo hemos hablado mucho de la soledad...


    Sé lo que significa... y entiendo lo que él quiere que yo entienda... En realidad....ya me he sentido sola, hasta que llegó ella...


    Siempre he sido una persona solitaria...después de morir él... éramos tan jóvenes... le odié tanto entonces...


    Recuerdo estar siempre junto a Vlad y Niko... Como Niko me llevaba a pasear, como me encantaba sentir el sol en mi blanca piel, mientras paseabamos...


    Las enseñanzas de Vlad a escondidas del resto de la familia.... su eterna sonrisa al mirarme.. su felicidad cuando aprendía algo nuevo...


    Como con Niko aprendí los secretos de la naturaleza... plantas medicinales, que me enseñó a utilizar, y saber guardar discreción sobre ello... El empeño de Vlad en aprender distintas lenguas, en escribir, en leer y entender lo que leía... como me aficionó a escribir este diario...


    -Tu lugar donde gritar el silencio -


    Nunca entendí esa frase... hasta ahora...


    


    


    


    Frío, nieve, claridad nocturna, siento como el aire trae a mi nariz olores distintos. De nuevo soy lobo, miro mis patas, me fijo en ellas, son de pelo blanco y tonos negros, fuertes y grandes.


    Un sonido conocido me alerta, alguien se acerca. Me agazapo a la espera.


    Instintivamente estiro el morro elevándolo para captar el olor de quien se acerca. Me llama la atención como logro distinguir los olores, me doy cuenta de las sutiles diferencias en tantos olores ya conocidos.


    Me llegan dos olores muy concretos, conocidos, pero que no logro identificar. Uno en concreto me es tan familiar...


    Veo algo moverse acercándose, estoy inmóvil, atenta a lo que sucede a mi alrededor y centrada en el sonido de las pisadas que se acercan.


    No es uno, de eso estoy segura. Pero tampoco sabría decir cuantos.


    Ya están aquí, estoy a punto de verlos...


    Y siento mi corazón acelerar al ver a Shemoa. Me levanto y me ve, pero se queda quieta, recelosa....


    No me conoce? No, claro, soy un lobo...


    Y de repente, justo detrás de ella, aparece un gran lobo blanco y gris oscuro. Imponentemente grande. Se coloca justo delante de Shemoa y me mira fijamente.


    Oigo una voz en mi cabeza. - No te asustes, soy yo -


    Cómo puede ser? Parece la voz de Nikolaus, aunque algo más grave.


    Ahora la recelosa soy yo.


    El lobo grande se acerca un poco más, y mi instinto es enseñar los dientes.


    Me oigo gruñendo amenazante, y vuelvo a oir esa voz en mi cabeza - Sara, soy yo, Nikolaus... -


    Me detengo, levanto la vista y olfateo de nuevo. Su olor, es un olor a humano con un toque a roble y a humo. Un cierto tono de licor amargo me dice que es él.


    Me acerco con cuidado, despacio. Nikolaus está quieto a la espera de mi reacción.


    Quiero hablar así que intento decir que me alegra verlo, pero sólo oigo un ladrido que, para mi sorpresa devuelve Shemoa. Lo curioso es que lo entiendo, logro “traducirlo” a un “Yo también”.


    La voz de Nikolaus, de nuevo en mi cabeza - jajaja Buen intento, pero tu y yo, no necesitamos hablar, basta con que quieras enviarme tus palabras. Pero no lo hagas con la voz, si no con la mente. Inténtalo de nuevo -


    Veo que me mira fijamente. Debo poder hacerlo, así que pienso en decirle que me alegro de verle. Pero nada, no oigo respuesta.


    - Sara, tú puedes, hazlo¡¡¡ - Y veo como se agazapa como si quisiera atacarme. - Si no lo haces te morderé -


    Pero si lo estoy intentando. Pienso de nuevo, quiero decirle que no me gusta su actitud, lo intento de nuevo.


    Nada


    Debe ver mi frustración, por como me mira. Y de repente sin más, salta sobre mí y me tira al suelo.


    Intento levantarme, pero realmente es fuerte. Noto sus dientes en mi cuello.


    Se aparta, y vuelvo a oirle - Sara, hasta que no te oiga, te tiraré y te morderé.-


    Me enfada esta situación, no me está gustando este sueño.


    Lo veo prepararse para saltar de nuevo, quiero decirle que no lo haga. Lo intento y me sale un gruñido extraño.


    - jajajajaja Eso es todo lo que puedes hacer? … Decepcionante..... - Y salta de nuevo sobre mí.


    Con el salto, me ha dado contra un árbol, me sujeta el cuello con sus dientes, mientras me pisa con sus patas delanteras para que no me incorpore. - Quizás estaba equivocado y sólo serás una más en la manada...-


    


    Estoy enfurecida, quien se cree que es?


    Me revuelvo furiosa, y le muerdo en el morro. Le he pillado por sorpresa, así que he conseguido que me suelte de su mordisco.


    - Para ya¡¡¡ -


    Nos quedamos los dos muy quietos, Shemoa se ha agachado y no me mira.


    He oido mi propia voz, pero esta vez no salía de mi boca, si no de mi mente. Como la de nikolaus, he notado que era algo más grave de lo que me suelo oir. - Déjalo, no me gusta...- vuelvo a hablar a Nikolaus.


    - Bien, sí.... Muy bien. Lo has conseguido. - Se acerca a mi de frente, y se sienta - Shemoa está esperando a que le des permiso para levantarse -


    - Que? -


    - Lo que has oido, eres un ser superior para ella, así que dile que se puede levantar o se quedará así hasta que nos vayamos.-


    Puede ser? Miro a Shemoa y le digo que puede levantarse, que se acerque. Para mis oidos son solo unos leves gruñidos y gestos, pero ella parece entenderlo perfectamente.


    Se acerca a mi, baja la mirada y la cabeza, levanta la pata y espera.


    - Está esperando a que la aceptes, y para ello debes tocar con tu pata la suya. Es un gesto de sumisión hacia ti. -


    Levanto mi pata y toco la suya. Shemoa levanta su mirada y me ladra con un “gracias”.


    


    Todo esto es demasiado para mí. Realmente soy yo? Es un sueño muy vivido? Estoy muy confusa.


    - Vuelve, despierta, pero no es sólo un sueño. Búscame y lo hablaremos. -


    El grandioso lobo Nikolaus Se gira y se va seguido por Shemoa.


    


    Sigo estando quieta dónde me han dejado. Espero, aunque no sé el qué. Solo espero....


    - Sara... - oigo a mi condesa.- Sara, mi dulce Sara....-


    Abro los ojos, y veo que mi condesa sigue durmiendo. Tiene mi mano sujeta con las suyas sobre su pecho, sonríe estando profundamente dormida. Me gusta verla así.


    Me doy cuenta de que es la primera vez que estoy despierta mientras ella duerme. Es curioso.


    - Mi... Sara... - Dice en voz muy baja, está hablando en sueños.


    Me acerco a ella un poco más, despacio, sin despertarla.


    Aprieto mi cuerpo contra el suyo y noto que se relaja al sentirme cerca. Me acerco a su oido, aparto su cabello y le susurro - Te quiero -


    Sé que no me ha oido realmente, duerme profundamente. Pero era necesario para mí el decírselo.


    


    Miro a mi alrededor en la habitación, y veo que la luz que nos ilumina es de la de las velas. Miro hacia el balcón y veo un poco de luminosidad debajo de las cortinas.


    La curiosidad hace que me aparte de mi condesa, despacio, separo mi mano de las suyas.


    Me acerco al balcón, aparto las cortinas. Por un momento pienso que es de día, que tenemos que levantarnos, pero no es así. Es de noche, y la luna está alta y veo que vuelve a nevar.


    Me vuelvo a la cama, mi condesa no se ha movido ni un ápice, eso significa que llevamos muy poco durmiendo.


    Me acerco a ella, le abrazo un poco, ella abre los ojos. - Sara, estás bien?-


    No quiero dormir, ahora no, necesito de ella, aunque no le digo nada. No hace falta, lo sabe.


    Le miro fijamente, me acerco a su cara, lo suficiente como para notar su respiración en la mía. Levanta su mano y acaricia mi cara, ahora sé que puedo besarle. Y nuestros labios se funden en un precioso beso, tierno y dulce.


    Vuelvo a besarla, pero esta vez es más pasional.


    Necesito saber que está ahí, que me quiere, que me deja quererle. Lo sabe y me deja hacer.


    Le beso, le acaricio, le muerdo, le necesito.....


    


    


    


    Aprendizaje


    


    


    Un sonido me despierta, abro los ojos y discretamente busco a mi alrededor.


    Las velas se han consumido, y sólo hay la luz natural que se filtra por debajo de las cortinas, que no es mucha.


    Busco entre las tinieblas, recuerdo que soy corta de vista, y me molesta tener que ir intuyendo lo que veo a mi alrededor.


    Silencio.


    No noto nada diferente, pero aún así afino mi oido.


    Vuelvo a escuchar algo, es alguien que se aproxima lentamente, sus pisadas son apenas perceptibles, pero yo soy capaz de oirlo.


    Miro hacia la puerta, centro mi atención en ella. Noto que quien sea está justo detrás.


    Espero.


    Noto un pequeño roce contra la puerta, me aparto de mi condesa suavemente, salgo de la cama y cojo un candelabro.


    Quien está al otro lado de la puerta parece esperar, me acerco a la puerta y entonces, oigo como rascan en ella. Abro la puerta y me encuentro a Shemoa, húmeda por la nieve, ha estado fuera.


    Cojo un par de leños y los echo a la chimenea, avivo el fuego y me agacho junto a Shemoa que se ha tumbado junto al fuego.


    


    - A ver preciosa, no son horas de estar a la intemperie, y desde luego no me vuelvas a asustar así, de acuerdo? - Le digo mientras la acaricio, aunque tengo la esperanza de que me conteste y entenderla.


    Pero no es así, hace unos gestos que podrían ser una contestación, pero no la entiendo.


    Me siento estúpida, por creer que lo que ocurre en mis sueños es cierto....


    Respiro hondo y vuelvo a la cama.


    Vuelvo a abrazar a mi condesa y vuelvo a intentar conciliar el sueño, el hecho de saber que Shemoa está con nosotras me tranquiliza.


    


    Tinieblas, una escalera de caracol oscura y estrecha, yo subiendo angustiada.


    Oigo pasos delante mío, sé que es mi condesa y que me necesita, pero por mucho que corro en su ayuda no la alcanzo.


    Angustia, oigo su voz llamándome, corro más rápido y la alcanzo. Elisabeth se sujeta a una puerta que le lleva a un lugar tenebroso. Me acerco a ella como puedo y la abrazo, la abrazo fuerte para intentar evitar que pase.


    Pero la habitación tenebrosa nos engulle a las dos.


    


    - Sara, Sara... - Abro los ojos y me encuentro abrazada con fuerza a mi condesa. Pobre, la tengo inmovilizada.


    - Perdón, Elisabeth.... - Me aparto algo alterada.


    - Sara, tranquila, sólo ha sido un mal sueño, no pasa nada...- Me mira con ternura.


    Mi corazón sigue acelerado, la sensación de angustia es muy fuerte, así que me encojo en la cama esperando a que se pase, a intentar asimilar que sólo ha sido un mal sueño.


    


    Llaman a la puerta y, cuando mi condesa contesta que pasen, entra una criada y pide permiso para correr las cortinas.


    Se le permite y nos informa que el desayuno estará listo en un momento, y que el conde Vlad y Nikolaus nos esperan para desayunar en la habitación del conde.


    Agradecemos su información y sale de la habitación.


    


    La luz de la mañana ilumina toda la estancia. Elisabeth me acaricia el cabello, intenta tranquilizarme.


    - Sara, ya está, ya ha pasado. ¿Me lo cuentas? -


    No tengo muy claro si quiero contárselo, sé que es un sueño, pero no me ha gustado nada.


    - Elisabeth, nos esperan para desayunar. Te lo cuento luego, que estaré más calmada, de acuerdo? - En su cara puedo ver que no está de acuerdo, pero lo acepta.


    Nos levantamos, aseamos y vestimos.


    Mientras le ayudo con el corsé, me doy cuenta de que Shemoa no está, no la he visto salir.


    - Sara, va todo bien? - Siempre observándome.


    - Si Elisabeth, es solo que no me he dado cuenta en qué momento ha salido Shemoa...-


    Mira interrogante


    - Sara, cuando me he despertado no estaba, y creo recordar que no subió con nosotras anoche...-


    - Lo sé, no subió con nosotras, pero a media noche la dejé entrar -


    Ahora su cara es de curiosidad total.


    - Pues no la he visto en ningún momento. Estás segura de que no fué un sueño? -


    Ahora mismo dudo de lo que es real y lo que no, aunque juraría que eso era real.


    - No sabría que decirte, creo que no fué un sueño, pero puede haber salido cuando entró la criada o vete tú a saber... -


    Mejor dejarlo en una duda razonable.


    Cuando estamos a punto de salir de la habitación, Elisabeth me frena y levanta un poco mi vestido. Mira mis pies, mis zapatos. Miro yo.


    - Nada, solo quería asegurarme que hoy no vas descalza... - y me regala una sonrisa burlona que me sonroja.


    


    


    


    


    Vlad siempre tuvo mucha paciencia conmigo...


    Al principio fueron aprendizajes a modo de juego... palabras, idiomas, identificar plantas con Niko...


    Luego entendí lo importante que era lo que estaba aprendiendo... y no dude... ni cuestioné...


    Absorbía la información y las enseñanzas como una pequeña esponja, valoré la importancia de mi suerte al aprender... me gustaba leer, cuando todos dormían, meditaba después de cada capítulo la esencia de lo escrito... acosaba a Niko a preguntas sobre la naturaleza y sus secretos...


    Aunque valoraba la gran fortuna que era tenerlos a mi lado... todo era tan normal para mi... Nunca traicioné su secreto... los amaba, los amo y los amaré...


    


    


    


    


    Al llegar al pasillo central, sobre la escalera, me toma de la mano y me recuerda que nos esperan en la habitación de Vlad.


    Subimos la otra escalera, llegamos a un piso superior que está algo oscuro. Me fijo en que la oscuridad se debe a que hay tupidas cortinas recubriendo las paredes.


    Pasamos una habitación y entramos en la siguiente.


    


    No es una habitación como tal. Es un gran salón, sorprendentemente decorado con un gusto exquisito. “Esto es obra de una mujer” pienso.


    La puerta de entrada está en el lateral derecho de la habitación. Por lo que la pared derecha está al acabar la puerta, una vez está abierta.


    Toda la pared derecha está cubierta por unas estanterías que contienen libros, hasta el techo. Deben de ser cientos.


    Al final de esa pared hay un amplio balcón con unas gruesas cortinas, ahora recogidas, y unas más finas, que impiden que se filtre toda la luz exterior.


    


    Junto al balcón un escritorio lleno de cartas, un par de libros, una curiosa figura que no logro adivinar de qué se trata y un retrato del que sólo veo la parte trasera. Un gran sillón preside el escritorio de espaldas al balcón.


    Junto al escritorio una buena chimenea caldea el ambiente, delante de la chimenea una gran cama, y detrás de esta unas tupidas cortinas como las del balcón, me impiden ver si hay más salón u otro balcón.


    Al costado de la cama, un gran baúl, y delante de la cama y del baúl un sofá grande divide el salón. Y delante de ese sofá una mesa baja, y cuatro butacones, en los que veo de pie recibiéndonos a Vlad y Nikolaus.


    


    - Querida Sara - Me dice Vlad desde su puesto - Si te sientas aquí - Y me señala el butacón junto a él - Podrás observar mejor mi habitación... -


    - Perdón Vlad - Me atrevo a llamarle por su nombre, pero no parece que le moleste - Me he quedado embelesada contemplando la estancia. -


    Y nos acercamos junto a ellos. Están de pie, para recibirnos, situados de forma que no puedo sentarme junto a Elisabeth.


    Me siento de forma que tengo a Vlad frente a mí, a mi izquierda Nikolaus y frente a él Elisabeth.


    


    En la mesa hay comida, carne, fruta, pan, leche caliente, agua caliente, flores secas, miel...


    Me acerco a intentar coger la jarra con leche caliente, pero Nikolaus se me adelanta y me sirve.


    Luego sirve a Elisabeth, Vlad y él ya tienen el agua caliente con las flores secas.


    Cojo una pizca de flores secas y las echo en mi leche, un poco de miel y cojo el cuenco con las dos manos para sentir el calor.


    Levanto la mirada y veo como los dos me miran con curiosa expectación, Elisabeth sonríe divertida.


    - Puedo? - Nikolaus pregunta por mi cuenco de leche.


    Le permito que lo coja y pruebe el contenido. Primero se acerca el cuenco a los labios, pero sólo huele el contenido. Parece que le gusta, así que prueba un sorbo pequeño, paladea y me devuelve el cuenco.


    - Una curiosa mezcla, de sabor interesante, me gusta - Sentencia.


    - Sí, Sara es toda una curiosa mezcla con resultados interesantes... jejeje - Ríe Elisabeth.


    No puedo evitar una sonrisa tímida, no me gusta sentirme tan observada, así que intento desviar la atención de mí.


    - Una interesante colección...- Digo mirando los libros.


    - Sabes leer, Sara? - La pregunta me pilla por sorpresa, no debería... Miro rápidamente a Elisabeth, ella me mostrará si puedo ser sincera o no.


    Elisabeth me sonríe, eso significa que puedo ser sincera - Sí, sé leer...-


    Vlad mira a Elisabeth, - Sabes que eso puede ser muy peligroso, verdad? -


    - Oh, venga¡¡ Tú me has enseñado a leer a mí, y a Nikolaus... no la tortures... - Le contesta Elisabeth con un tono forzado de disgusto.


    Comienzan a hablar de la infancia de Elisabeth, de cosas que ella hacía y que su primo corregía, le ayudaba, le enseñaba o a lo que jugaban....


    Observo. Me llama mucho la atención lo que hablan y cómo lo hablan. Se tratan como si, cuando Elisabeth era pequeña, hubiera sido criada por Vlad. Aunque es algo mayor que nosotras, no creo que la diferencia de edad sea tanta como para lo que se habla.


    Mi instinto me hace mirar a Nikolaus y lo veo observándome fijamente. Nuestras miradas se cruzan y me sonríe, aunque no dice nada, ya sabe que lo sé.


    Desayunamos copiosamente, con tranquilidad. Me gusta ver a mi condesa tan relajada. Riendo junto a Vlad, hablando animadamente. Aunque me doy cuenta que no me pierde de vista. Va buscando mi mirada continuamente, atenta a mis gestos a mi actitud.


    Nikolaus y yo nos hemos acercado a ver los libros.


    Realmente son una fantástica colección. Me muestra libros que están en otros idiomas, con escrituras extrañas, llamativos.


    Nikolaus me habla casi en susurros, como si tuviésemos que ocultar nuestra conversación.


    Y no soy la única que se da cuenta..


    - Niko, le estás enseñando libros a Sara, y yo ya sé que sabe leer. No es necesario que susurres...- Nos sorprende a los dos, aunque veo que Nikolaus se ruboriza, que tierno.


    Nikolaus supera su rubor, intentando ignorar a Vlad, que se ríe abiertamente por la sorpresa que nos ha dado.


    Toma un libro pequeño, ajado, grueso, con una curiosa cubierta de piel de zorro. Observo que lo mira como si fuese un tesoro. Me mira, mira a los condes, comprobando que no están pendientes de nosotros, vuelve a mirarme y me lo ofrece.


    - Este libro me lo he leído miles de veces. No es más que una historia, curiosa, pero una historia. Te apetece leer? -


    Tomo el libro, pienso en abrirlo y curiosear antes, pero al depositarlo en mis manos, Nikolaus roza mi mano mientras me sostiene una mirada... esperanzadora?


    - Me apetece leer, muchas gracias...- Se lo agradezco de verdad, para él parece muy importante.


    - No lo vas a ojear?- Vlad vuelve a interrumpir con su tono socarrón.


    Me doy cuenta que, al parecer, a Nikolaus no le molesta en absoluto la actitud de Vlad, aunque se sonroja un poco, pero creo que es más por mí.


    - No, estoy segura de que me gustará -


    - Y como lo sabes? - Vlad es tan desafiante, directo, altivo, seguro. Aunque me recuerda mucho a mi condesa, por la actitud de Elisabeth y de Nikolaus, así como por mi instinto, sé que es una buena persona.


    Con el libro en mis manos, y una sonrisa, me vuelvo a mi asiento.


    - Lo sé, me gusta leer. Lo has leído? - Le pregunto directamente, mientras me sirvo un poco más de agua caliente, con hierbas secas.


    - La verdad es que sí, y no me gustó nada en absoluto.. -


    - Y crees que tú y yo nos parecemos?-


    Ahí le he pillado, ya que no encuentro apenas parecidos en nuestros caracteres.


    Piensa un segundo, mientras se mantiene un silencio gracioso. Yo no he borrado mi sonrisa, y sé que él está manteniendo esta “discusión” por divertirse.


    - Tienes razón, te gustará - Me guiña un ojo, y sonríe. Hoy me ha dejado ganar este asalto.


    


    


    Recuerdo... cuando me casé... y me alejé de ellos... me sentía tan apenada...


    Aunque siempre los sentia cerca... Sé que muchas veces Niko paseaba cerca de mi con el resto de su manada...


    Siempre cuidando a la pequeña Elisabeth... No recuerdo haberme sentido tan querida por nadie más, como por ellos.


    Escribía cartas infinitamente largas a mi buen primo Vlad... lo echaba tanto de menos... Pero también me sirvió para aprender cosas que ellos no me enseñaron...


    El amor hacía mi esposo... Era tan feliz a su lado... Nos queriamos tanto...


    Vlad siempre me pedia que escribiera mis sentimientos por mi esposo... que le explicara mis emociones...


    - Mientras las escribes, las grabas en lo más profundo de tu ser... Pase lo que pase... nunca volverás a olvidar ese sentimiento... Y gracias a tus letras... yo lo revivo en mi profundidad, amada Elisabeth...


    Siempre me lo repetia... tampoco lo entendí entonces... poco a poco todo encaja... Ese sentimiento debe perdurar en mi más profundo yo... esa era la lección... mi queridisimo primo Vlad... y su saber hacer para educarme...


    


    


    


    Oímos algo de ruido fuera de la habitación, algo que se cae, una criada que grita con un insulto, alguien que corre, la puerta de la habitación que se abre de un golpe y Shemoa que entra como una exhalación y se sienta a mi lado.


    Entra detrás suyo una criada, que debe haber intentado pillarla.


    - Que ocurre?- Pregunta Vlad a la criada.


    - Perdón señor, pero ese... perro, ha mordido a Dobus, y se ha venido corriendo, no he podido evitar que entre. -


    - Y porqué ha mordido a Dobus? Qué estaba haciendo? -


    Shemoa está junto a mi regazo, miro en su morro y puedo ver que tiene algo en la boca.


    Me arrodillo junto a ella para ver que tiene, mientras oigo a la criada diciendo que Dobus sólo estaba haciendo limpieza.


    - Lo que pasa es que a Shemoa no le ha gustado el tipo de limpieza - Comento en voz alta mientras, absolutamente sorprendida, cojo con cuidado lo que Shemoa lleva en la boca y lo enseño.


    - Bien Lauda, déjanos, y esta loba puede pasear libremente por el castillo.-


    La criada se va, aunque visiblemente molesta.


    


    Todos nosotros estamos perplejos. Lo que traía Shemoa con tanta prisa y a la vez tanto cuidado es una cría de gato. Una gatita recién parida, porque lleva todavía un trozo de cordón en la tripa.


    Es una bolita negra, con una mancha blanca en la patita izquierda delantera.


    Elisabeth se ha acercado y la mira con mimo. Se la dejo y la acaricia.


    Es curioso que no maulla, nos llama mucho la atención. Shemoa nos deja hacer, aunque está pendiente de nuestros movimientos.


    - Es tan pequeñita, no sé si sobrevivirá...- Pienso en voz alta.


    - Si Shemoa ha pensado que vale la pena salvarle la vida, será por algo, no crees? - Nikolaus se agacha junto a mí y me ayuda a incorporarme mientras me lo dice.


    - Tienes razón, aunque es la primera vez que veo algo así...- Contesto.


    Elisabeth está embelesada con la cría, silenciosamente embelesada...


    Me acerco a ella y busco su mirada, al encontrarla me mira y me sonríe. Así que más tranquila vuelvo a observar a la gatita. - Es como la noche verdad? -


    Mi condesa me mira con curiosidad. - ¿Porqué es negra? -


    - Porque es negra como la noche y, como la noche juega con la luna con su patita...-


    Sonríe, - Luanera - Dice mientras mira a la gatita.


    Ahora soy yo quien mira con curiosidad.


    - Te parece bien que le ponga ese nombre? - Se lo dice a Shemoa, que se acerca a ella y huele y lame a la gatita.


    - Creo que eso es un sí.- Contesta Nikolaus.


    Veo en él una mirada muy tierna, y caigo en la cuenta que el único que no ha dicho nada es Vlad, pero al buscarlo no lo veo.


    - Que significa Luanera? - Pregunto a Elisabeth.


    - Luna negra, que te parece? -


    - Preciosa..-


    En ese momento se abre la puerta y aparece Vlad seguido por la criada de antes.


    La criada lleva una bandeja, con comida, o al menos es lo que me parece. La deja en la mesa y se retira, vuelve al momento con unos troncos para la chimenea y aviva el fuego.


    


    Elisabeth se sienta en el sofá con Luanera en su pecho, Shemoa se ha sentado junto a ella.


    De pronto Luanera decide empezar a maullar, con esa vocecita tan fina, y a la vez tan desesperante.


    - Vaya¡¡ O no le ha gustado el sitio o algo le pasa..- Comenta Elisabeth, algo inquieta.


    - Quizás tiene hambre- Comenta Vlad. - He pedido que traigan un poco de leche caliente, lo difícil será que la tome -


    Me acerco a la leche caliente, tomo un trozo de paño de limpiarnos al comer y echo en un cuenco un poco de leche. Me siento junto a Elisabeth, que me ofrece a Luanera, pero no la cojo.


    Para mí está claro que Luanera tiene que estar con Elisabeth, aunque no sé porqué.


    Cojo el paño lo doblo por la mitad dos veces y tomando parte, la retuerzo haciendo un pico. Luego empapo la punta de ese pico en la leche y se la acerco a la boquita de Luanera, que rápidamente calla mientras “mama” del paño.


    


    - Ves? Es curiosamente interesante, verdad? - Pregunta Elisabeth a Nikolaus.


    Vlad se sienta en uno de los sillones, siento como si se guardase algún pensamiento importante o algo que quiere decir.


    Se lo piensa un poco más, y al ver que le estoy observando decide hablar.


    - Veo que tenías razón querida - Comenta hablando a Elisabeth - Sara es un ser especial, no me extraña nada en absoluto que la tengas tan en cuenta. -


    Me ruborizo ante ese cumplido.


    - No he hecho nada especial, ha sido Shemoa -


    - Si, tienes razón, tu loba es tan sorprendente como tú -


    Me inquieta ese comentario, es la primera vez que oigo “tu loba” y me doy cuenta que sí, Shemoa es mi loba. Al verla tumbada a mis pies, mirando a Vlad, como si supiera que se está hablando de ella, percibo algo parecido a un rumor en mi mente.


    Sacudo levemente mi cabeza, para descartar esa especie de sonido de mi mente, cuando Shemoa se incorpora, me mira fijamente y por un segundo, me parece oírla como en mis sueños - Lo soy - y apoya su cabeza en mi regazo para que la acaricie.


    Me debo estar volviendo loca. A estas alturas, ahora que estoy en un lugar en el que me siento bien, y con personas a las que importo y me valoran, me vuelvo loca...


    - Estás bien? - No me he dado cuenta de que Nikolaus está en cuclillas junto a mí, apoyando su mano en mi rodilla.


    - Si, si, solo pensaba. Estoy bien, dime -


    - Te apetece que demos un paseo? - Me sugiere.


    La verdad es que llevamos toda la mañana en la habitación y creo que va siendo hora de tomar el aire.


    - Ahora? - Pregunta Elisabeth - Si muy pronto traerán la comida. Porque no esperais a esta tarde y así podéis pasear cuanto queráis? -


    Acaso ha visto en mi cara que le íba a decir que si?


    - Me parece bien, después de comer, de acuerdo? - Miro a Nikolaus que no le acaba de gustar la respuesta, pero acepta caballerosamente.


    - De acuerdo - Y se vuelve a sentar en el sillón contiguo.


    Vlad, se levanta, mira a Nikolaus fijamente, este se levanta y salen los dos de la habitación.


    A veces tienen unos comportamientos de lo más extraño. Es como si entre ellos pudiesen hablar sin hablar.


    Es cierto que con mi condesa, tengo una comunicación no verbal importante, y que muchas veces sé que es lo que quiere sin necesidad de que me lo diga. Pero no llegamos a ese extremo.


    - Tienen una conexión singular, verdad? -


    Elisabeth me sorprende con el comentario.


    - Precisamente pensaba en ello. Parece que supieran en todo momento lo que quieren uno y el otro. Nosotras, bueno sobre todo tú, tenemos esa comunicación especial. Pero desde luego ellos son sorprendentes. -


    Sonríe.


    - Es lo que hace la confianza y el respeto mutuo. Además de los años y las experiencias, que tanto unen...-


    


    


    


    Cuando mi esposo murió... el mundo tal y como lo conocia cambio para mi...


    Siempre había sido feliz, y me sentia muy arropada, mi esposo fue la culminación de una vida que se me prometía maravillosa..


    Caí enferma... no quería vivir... me sentí sola y desgraciada...


    Vlad no me permitió seguir en ese estado, vino a buscarme... me llevó con ellos, y me hizo entender mi nueva situación...


    Tenía responsabilidades y una vida por delante... unas tierras y una gente a quien gobernar.. necesitaba ser fuerte y dura, segura de mi e inteligente..


    No me servia de nada lamentar mi viudedad... ni a mi ni a los campesinos que dependían de mi.


    Iba a rodearme de enemigos que querrian arrebatarme lo que construi junto mi amado esposo...


    - Eso es lo que quieres que pase con tu futuro? que destruya tu pasado? que tu presente te impida vivir el mañana?


    Y después de decirme esto... me dejó sola.. Durante tres días y tres noches mi única compañía fue mi soledad.


    Lloré lo que solo un ser humano es capaz de llorar, lloré lo que nadie es capaz de soportar... y cuando mis lágrimas se secaron... pensé en lo que había dicho Vlad.. Y lo entendí... Era una mujer culta y capaz... Había tenido el privilegio de recibir enseñanzas prohibidas para cualquier mujer... No podía fallar la memoria de mi esposo, como no podía fallar a Vlad y a Niko... ni a la gente que de mi dependía...pero lo más importante es que no podía fallarme a mi. Yo era la más importante en ese momento, yo debía ser fuerte y útil. Yo quería ver el orgullo en los ojos de quien me rodeaba...


    Pensé y medite mucho... valoré y decidí...


    Salí de mi encierro y busque a Vlad... que me esperaba paciente en el salón de la chimenea...


    Me arrodillé ante él, apoyé la cabeza en sus piernas, y agradeciendo primero cada minuto invertido en mi... le comuniqué mi decisión...


    


    Me doy cuenta, de que Luanera se ha quedado completamente dormida con el trapo en la boca.


    - Es tan tierna... - Digo, mientras se lo quito y Elisabeth la recoge contra su pecho.


    - Si, es preciosa, espero que viva...- Contesta con un halo de duda en su voz.


    - Claro que vivirá mujer, ya has oído a Nikolaus. Si Shemoa ha considerado que debía salvarla, será por algo...-


    - Qué te parece Nikolaus? - La pregunta de mi condesa me coge desprevenida, lo que hace que necesite unos segundos para pensar en Nikolaus antes de contestar.


    Por un momento pienso en no darle demasiada importancia, pero luego pienso en mi absurdo y contesto sinceramente.


    - Me gusta, me parece un buen hombre - Me mira con curiosidad, inclina su cabeza hacia abajo y me clava su mirada, que en esa postura parece más impresionante.


    - y? -


    - ...Y nada, es muy interesante, que más me tiene que parecer? -


    La veo como se ríe traviesa. Me incomoda el sentirme tan vulnerable a su lado. Que se ría de mí no es un problema, que me afecte sí.


    Me acaricia la cara con ternura, lo que hace que se me pase esa frustración por mi vulnerabilidad.


    - Sara..... dulce Sara, mi dulce, dulce Sara...- Me acerca a ella cogiéndome del cuello y me besa suavemente, y luego me muerde el labio inferior dulcemente.


    - Disfruta de su compañía, juega, aprende, diviértete todo lo que quieras, pero recuerda que eres mía.... - Y sonríe de nuevo.


    - Lo sé, no lo olvido... - Respondo sinceramente.


    


    Esa declaración me ha gustado, ha engrandecido mi alma, le importo.....


    


    Entran de nuevo en la habitación Vlad y Nikolaus, seguidos por la criada de antes, que entiendo que es la cocinera y un joven criado detrás.


    


    La cocinera hace varios viajes preparando la mesa con la comida, el criado trae leña para la chimenea, aviva el fuego, y deja algo parecido a una manta pequeña cerca de la chimenea.


    Shemoa, en cuanto el criado se va, se levanta de mi lado, se acerca a mi condesa y busca con su morro a Luanera.


    - Que quieres Shemoa? - Le pregunta Elisabeth acercándole la gatita para que la pueda oler. - Ves? está bien... - Y Shemoa se aparta, va hacia el trapo que han puesto junto a la chimenea, mira a Vlad, y este con un gesto de su mano, le invita a que se tumbe, entonces y sólo entonces, Shemoa da una vuelta sobre el trapo, y se tumba enroscada junto al fuego.


    - Increíble - pienso en alto.


    - Curioso - me contesta mi condesa. - Voy a probar una cosa. -


    Se levanta, se acerca a Shemoa, que sólo a levantado un poco la cabeza, y deposita a Luanera junto a sus patas delanteras.


    La gatita se queja, no quiere que la deje, pero Shemoa, le da un lametazo, y con el morro la acerca a su cuello, y reposa su cabeza de forma que la gatita, queda entre las patas y la cabeza, y completamente recogidita, se duerme.


    


    Nos sentamos en la mesa, y no puedo evitar mirar con ternura a Shemoa. Me resulta un animal fantástico.


    - Bueno, nos centramos en las personas? - Vlad llama así mi atención.


    - Claro, dime - He contestado con rápidamente, y se ha sorprendido.


    - No, nada, es sólo que parecemos niños. Pendientes de los gestos de Shemoa y Luanera...-


    Me llama la atención que las llame por su nombre. No ha dicho animales, no ha dicho mascotas, ni bestias. Las trata como si fuesen personas.


    


    - Que te pasa por la cabeza Sara? - Ahora es Nikolaus quien me sorprende a mí.


    - Oh, nada.... - Intento, despistar - Que tipo de carne es esta? - Comento, mientras cojo un trozo de carne.


    - Es de lobo - Me contesta Nikolaus.


    Me he quedado con el trozo de carne, casi rozando mis labios. Mi cara debe ser una mueca, porque enseguida rompen todos a reír.


    Sonrío aliviada, al ver que ha sido sólo una ocurrencia de Nikolaus.


    - Vaya, no conocía tus dotes de bufón... - Mi mirada es el perdón y mi tono la ironía.


    - Mi preciosa Sara - Elisabeth se ha levantado y se acerca por mi espalda, apoyando su cabeza sobre mi hombro. Baja el tono de su voz y, alternando su mirada sobre cada uno sentencia - No hagas caso a sus bromas, amor. -


    Es la primera vez que me llama “amor” delante de alguien. Y ha escogido este momento, pero me doy cuenta que ninguno de los dos se sorprende.


    Coge mi cara con su mano, y la gira para que quedemos frente a frente, entonces me besa en los labios.


    Miro a los chicos y sorprendentemente no hay un gesto de sorpresa, más bien de curiosidad.


    Elisabeth vuelve a su sitio. Me siento bien, creía que no, pero me siento bien. Algo parecido a una lágrima asoma en mis ojos.


    Me levanto intentando disimular mi emoción y me acerco a la chimenea.


    Elisabeth llega a mi lado como una exhalación - Sara, te ha molestado? - Me aparta el pelo de la cara, realmente está preocupada.


    Sonrío, me siento tan estúpida, cómo puede ser que me haya emocionado con algo así? Ha sido algo parecido a una muestra pública de su cariño hacia mi, y yo me lo he tomado como una declaración de amor.


    - No, no me ha molestado... - Me mira con preocupación primero, pero enseguida se da cuenta de lo que ocurre.


    Sonríe y me abraza, - Aixxxx mi Sara, mi dulce Sara.....- Me siento tan vulnerable, tan absurdamente..... enamorada.


    Debe ser eso, amor, porque no se parece a nada que hubiera sentido antes. Y desde luego nunca antes había perdido el control como con Elisabeth.


    - Venga, vamos a comer...- Me toma de la mano y volvemos a la mesa.


    No puedo evitar sentirme avergonzada, estoy colorada, y mis ojos seguramente muestran la rojez de haber dejado escapar un par de lágrimas.


    - Hummmm la carne de lobo es deliciosa, verdad? jejejeje- Vlad está intentando aligerar la tensión producida por mi reacción inesperada.


    - No sé si los lobos pensarán lo mismo, de la carne humana... jajajaja - Elisabeth sale a mi rescate.


    Por fin sonrio, levanto la mirada de mi plato, que hasta ahora no me había atrevido y veo a Elisabeth mirándome con ternura mientras se ríe y le dice algo de lo rancio que debe saber a Vlad.


    Vlad sigue el juego a mi condesa, aunque me mira de reojo y creo ver un pequeño guiño.


    Nikolaus me mira fijamente, está serio, aunque no parece enfadado, solo me observa.


    


    Acabamos la comida apaciblemente. Con algunas anécdotas curiosas de Vlad y Nikolaus.


    Han vivido mucho juntos, aunque no me he atrevido a preguntar. Algo me dice que debo esperar a que esa información llegue a mí.


    


    


    


    Vlad se ofendió mucho ante mi decisión, se enfadó y se marchó furioso, dejándome de nuevo sola... Pero yo sabía lo que quería, y no iba a desistir.


    Busqué a Niko... él siempre ha tenido debilidad por mi... más si cabe que el propio Vlad... Le explique lo sucedido, me miró y lloró...


    Era la primera vez que veía a Niko llorar y me afecto muchisimo... lo abrace muy fuerte y empecé a parlotear del porqué de mi decisión y el por que era necesario...


    Él no me escuchaba... lo sé... quería convencerlo... sentirme apoyada. Niko me sujetó por los hombros mientras me clavaba esos pequeños ojos como dagas, y me dijo...


    - Pequeña... sabes que te amo más de lo que puede alguien como yo puede amar... pero no me pidas que te interponga a Vlad... ni siquiera que medie por ti... si me amas un poco... sé que entenderás que hay cosas que no puedo hacer por tí.... Estaré a tu lado pequeña, pero esto es algo que debes hacer sola... y que ni siquiera mi opinión tiene importancia alguna... Dale tiempo y te escuchará, es lo único que te puedo decir...


    


    


    


    


    


    Cuando apenas hemos terminado, mi condesa y yo nos retiramos un momento a nuestra habitación para asearnos.


    - Sara, me contarás ahora tu sueño? -


    - Elisabeth, solo era un sueño, nada más.-


    Para sujetándome - Sara, todo aquello que te afecte, de una manera u otra, quiero saberlo. No importa si es sólo un sueño, o algo realmente importante. De acuerdo? -


    No puedo evitar bajar la mirada, y asentir. Su fuerza no es lo que me impone realmente, lo que me impone es su atención por mí.


    Saber que realmente le importo, es algo nuevo, y no quiero que se acabe. Aunque no tengo muy claro como manejar esta nueva situación para mí.


    Reanudamos nuestro camino y le relato el sueño, mientras llegamos a nuestra habitación.


    Suspiro, y me abraza.


    - Es interesante. Que interpretación le das tú? -


    - Pues la verdad es que no lo tengo nada claro, pero imagino que se trata de mi instinto de protección hacia ti.-


    Me alejo de ella, para asearme, y veo que ella hace exactamente lo mismo.


    Cuando acabamos, me acerco a su lado.


    - Todo bien, Elisabeth? - No es que la vea preocupada, pero hay algo...


    - Sí, preciosa, todo bien. - Me da un beso tierno.


    - Te importa si me voy con Nikolaus a pasear? -


    - No me importa, es más, creo que te hará bien y escuchame bien - Se acerca con ese gesto en el que baja su rostro para acentuar su mirada... Que tanto me gusta... - Nikolaus es un gran hombre, y puede enseñarte mucho. Yo confío plenamente en él, si no, no te dejaría en sus manos. De acuerdo? -


    - De acuerdo... - Y me incorporo para ponerme la capa de abrigo.


    Salimos y nos encontramos en la puerta con Vlad y Nikolaus, que también lleva puesto el abrigo.


    Vlad le ofrece su brazo a Elisabeth - Cambio de pareja, preciosa? -


    Nikolaus hace lo propio conmigo, y le tomo el brazo esperando pasar una tarde agradable.


    - Cuídala, como si fuese yo... - Le pide Elisabeth


    - Haré algo mejor, la cuidaré como si fuese tuya... - Y le guiña un ojo, forzando un gesto de miedo que nos hace reír a todos.


    


    


    


    


    Esperé pacientemente a que Vlad quisiera escucharme...


    Esperé pacientemente que me dejara acercarme a él para hablar...


    Esperé pacientemente a empezar a hablar cuando sus ojos se posaron en los mios...


    Esperé pacientemente a que mis palabras atravesaran su enorme pena por mi...


    


    


    


    Ya en la entrada del castillo, noto el frío en mi rostro y espero, cerrando los ojos, a que mi cuerpo asimile esta sensación tan placentera.


    Debo ser muy rara, pero me encanta el aire frío en mi rostro, me hace sentir viva.


    Si en algún momento tengo frío, soy de esas personas que se acercan al fuego de la chimenea casi hasta quemarme, durante mucho rato. Casi diría que soy muy parecida a Shemoa, quien parece haber adoptado a Luanera y se ha quedado junto a ella.


    


    Abro los ojos y me sorprende ver a Nikolaus haciendo exactamente lo mismo que yo.


    Espero y, cuando abre los ojos y me ve observándole, sonríe.


    - Me gusta disfrutar de la primera sensación del frío en mi cara.... -


    - A mi también..-


    - Lo sé, lo he visto...-


    Me dispongo a comenzar a caminar de nuevo, pero me frena.


    - He encargado que me hagan este calzado para ti, espero que no te moleste... - y coje algo parecido a unos zapatos que le entrega una criada.


    Los tomo, sí, es calzado, pero no lo llamaría zapatos. Son unas pieles cruzadas, cosidas con unas cintas, de tal modo que, una vez puestos, además de ser muy cómodos y calientes, parecen quedar atrapando mis pies. Me fijo entonces en que Nikolaus lleva unos idénticos.


    - Es que a mi también me gusta perder zapatos cuando me apetece correr... -


    Una sonrisa traviesa me indica que va a ser una tarde entretenida.


    


    Vamos andando, me dejo guiar, aunque veo que nos desviamos del camino y nos adentramos en el bosque.


    - Sara, sabes que eres muy especial? -


    Me pilla por sorpresa.


    - Porque lo dices? -


    Suelta mi brazo y me coge de la mano, me siento bien, así que se lo permito.


    - Porque lo eres, y cuando lo descubras totalmente, serás increíble. -


    Freno en seco.


    - Explicamelo, por favor. Sé que tengo algo que vosotros veis, pero no sé que es. Y ya va siendo hora, no? -


    Sonríe, le veo apartar la mirada de mi cara, está analizando lo que me quiere decir o cómo decírmelo. Lo que aumenta mi curiosidad.


    Continúa caminando.


    - Confías en mí? -


    - Sí -


    - Por qué? -


    - Porque me lo dice mi instinto, básicamente... Además de Elisabeth.-


    - Y te fías de tu instinto? -


    - Normalmente no me falla... -


    No para de caminar, aunque hace rato que no sé dónde estamos.


    - Hummm interesante. Y de tus ojos, te fías? -


    No sé a dónde quiere llegar, y la verdad es que me molesta tanto rodeo.


    - Nikolaus, dónde quieres llegar? -


    No lo puedo evitar, mi impacienciencia natural, esa que domino tan bien de cara a casi todo el mundo, con él aflora. Al igual que muchos otros sentidos. Siento que puedo ser natural con él.


    Se sitúa frente a mi, me toma las manos.. - Sara, recuerdas este lugar? -


    Me fijo a mi alrededor, sí que me resulta muy familiar, pero no logro saber de qué.


    - Me suena, pero no...-


    Se arrodilla y baja mis manos - Ven, agáchate - obedezco - vuelve a mirar desde este ángulo... -


    Lo que veo me encoge el alma. Estoy en el mismo lugar en el que me encontré con él.... siendo lobo...


    


    Mi corazón se acelera, - … no fué un sueño... - Pienso en voz alta.


    - No Sara, no fué un sueño... -


    Me dejo caer sentada sobre la nieve, y Nikolaus se sienta junto a mí, me abraza por los hombros.


    - Estás bien? - Está preocupado, creo que mi reacción no era la que esperaba.


    - No, realmente creía que había sido un sueño... Cómo? - Él tiene la respuesta a mis preguntas.


    - Ven, vamos caminando, si no, te congelarás... -


    Me ayuda a incorporarme, me siento muy confusa, muy asustada, muy ilusionada...


    - Sara, no te habías dado cuenta hasta ahora? -


    Me parece una pregunta absurda, y lo ve en mi cara.


    - Ya, no tenías ni idea... - Relajo mi rostro, tiene buena intención - Sara, si no has sabido nada hasta ahora, ni te has transformado hasta ahora, es porque tenía que ser ahora, y estando aquí.-


    Seguimos caminando sin rumbo, o al menos es lo que me parece.


    - Yo también lo creo - Atino a decir.


    - Puedes transformarte a placer? -


    - No lo he intentado nunca -


    - Me gusta esa respuesta -


    Empiezo a cambiar mi confusión inicial, por curiosidad, por interés.


    - Cómo se puede hacer? -


    - Pues cada uno tiene una forma, un motivo para poder transformarse, pero una vez que lo encuentras es tan sencillo como caminar. -


    - Y cómo lo haces tú? -


    Suelta mi mano, y hace un paso adelante, al segundo ya es el lobo que había visto, bajo el abrigo. Se gira y me mira.


    Oigo su voz grave en mi cabeza, - Impresionada..-


    Recuerdo lo que me dijo siendo lobo, “habla con la mente.. “ así que le contesto: - Claro que estoy impresionada, ha sido muy rápido.-


    Veo en su mirada sorpresa,


    - Sara, me oyes? -


    - Si, claro, si no no te contestaría... -


    No entiendo que pasa, pero está sorprendido.


    Me lanza un ladrido que logro entender - No es posible¡¡¡ -


    Me asusta un poco, por lo que retrocedo.


    - Porque no puede ser¡¡¡ No he hecho nada¡¡¡ -


    Le veo acercarse y de nuevo, no temo, pero desconfío, su reacción no me ha gustado.


    En un momento se incorpora y se transforma ante mis ojos en humano de nuevo.


    Está completamente desnudo y puedo admirar su robusto cuerpo. Es de piel morena, sin apenas vello corporal, resulta curioso siendo un lobo. Aunque su cuerpo no está musculado extremadamente, se intuyen sus músculos bajo su piel.


    Su vientre plano, da paso a una cicatriz que comienza en el ombligo, cruza su ingle derecha y acaba en su muslo derecho.


    No puedo evitar pasar mi mirada por su sexo que, aún en reposo, me resulta sugerente.


    Veo que se gira, por lo que puedo admirar su espalda, amplia y fuerte, con un trasero firme..


    Se agacha a recoger el abrigo y, antes de ponérselo, me sonríe - Puedo? - pregunta mostrándome el abrigo.


    Me sonrojo, he sido muy descarada y no me he dado cuenta.


    - Claro. perdona -


    - No te preocupes - Me contesta mientras se pone el abrigo.


    Se sienta en el suelo y se calza. Me acabo de dar cuenta de que no llevaba más ropa que el abrigo, ya que no hay nada más.


    Se acerca de nuevo, su mirada es una mezcla de intriga y de desafío.


    - Inténtalo -


    - Cómo? -


    - Piensa en que eres un lobo, visualízate como tal... -


    Me siento un poco incómoda, su actitud es agresiva, y no me gusta verlo así.


    Pero lo intento, hago lo que me dice, me visualizo como una loba....


    Nada.


    - No lo estás intentando...-


    - Sí lo hago, y no me gusta tu actitud... - Por un momento me doy cuenta de que mi actitud empieza a parecerse a la suya. Mal...


    Vuelvo a intentar relajarme, aunque creo que no funciona, me siento observada y me molesta la forma.


    Doy un paso, intentando aparecer comó un lobo..


    Nada.


    - Vaya, no creía que te fuese a costar tanto... Creo que mejor me voy a sentar.. -


    Empieza a molestarme realmente esa actitud.


    - Oye, si quieres nos vamos, ya lo haré en otra ocasión, en la que estés menos... -


    - Jajajajaja que te molesto? -


    Noto como me siento cada vez más irritada. Y no me gusta sentirme así. Cuando me enfado, puedo perder los papeles y eso significa perder el control. Odio perder el control.


    Intento ignorarlo, sé que va a ser lo mejor.


    Respiro profundamente, e intento visualizarme como lobo de nuevo...


    Nada.


    - En serio no puedes hacerlo? -


    Mi nivel de frustración es muy importante y sus comentarios no ayudan nada.


    


    Así que decido darme la vuelta e irme, pero al hacerlo, noto como tiran de mi abrigo y caigo de culo en el suelo.


    - Pero que haces? - Le grito. Ahora ya me estoy enfadando.


    - No te voy a dejar ir, no caminando como mujer... -


    De nuevo ese tono altivo, molestamente altivo.


    Me incorporo y vuelvo a caminar con intención de irme.


    De nuevo vuelve a tirar de mi abrigo, aunque esta vez le empujo, no quiero esto.


    Giro sobre mis pasos, queriendo evitar la confrontación que Nikolaus parece querer a toda costa.


    No acabo de dar un paso y Nikolaus en su forma de lobo me corta el paso.


    Se agazapa y me enseña los dientes - No huyas Sara -


    Harrgg quiero gritar, mi enfado va en aumento peligrosamente.


    - Déjame pasar - Y doy un paso adelante.


    - No - Y salta sobre mí.


    Pero instintivamente lo aparto con mis manos. Me sorprende mi fuerza, y por como cae, a él también le sorprende.


    - Déjame¡¡¡ - Le grito. Pero se incorpora de nuevo siendo un hombre.


    Para mi sorpresa se acerca de nuevo a mí, así desnudo como se encuentra y me empuja con fuerza.


    - Hazlo¡¡ -


    - No¡¡ Dejame, así no me gustas¡¡ - Replico apartándome y volviendo a incorporarme.


    - Hazlo¡¡¡ - Y me vuelve a empujar.


    - Déjame¡¡¡ - Y me vuelvo a incorporar.


    - Hazlo¡¡¡ - Y cuando me va empujar de nuevo, me adelanto y soy yo quien le empuja con fuerza.


    Pero al caer se transforma en lobo y vuelve a atacarme.


    - Déjame¡¡¡ No¡¡¡ - Grito de nuevo, cuando veo que se queda quieto.


    Respira aceleradamente, como yo.


    Entonces entiendo el porqué de su detención. Ahora soy una loba.


    Se acerca despacio junto a mí. Y soy yo quien le enseña los dientes.


    Se queda a la espera. Intento tranquilizarme. Aunque entiendo que lo ha hecho para forzar mi transformación, no quiero tenerlo cerca o le morderé.


    Se acerca de nuevo, ahora ya se lo permito.


    - Sara, recuerdas qué sentías justo antes de transformarte? -


    Por un momento lo miro con reprobación, en serio me lo pregunta?


    - Sí Sara, te lo pregunto en serio. -


    - No te lo he dicho, sólo lo he pensado.. -


    - Claro, pero cuando estamos en nuestra forma animal, el pensamiento es conjunto. -


    - Toda la manada puede oír los pensamientos de todos... Tranquila, ya aprenderás a controlar esos pensamientos. -


    - Manada? -


    - Sí, pero eso, más adelante. Tranquila. -


    - Ahora imagínate caminando como humana, eso, en principio te tiene que costar menos.-


    Es exactamente lo que deseo, así que sólo siento que me levanto y comienzo a andar.


    Miro a mi alrededor y veo a Nikolaus en su forma humana, cogiendo mi abrigo y cubriéndome con él.


    Me abraza con fuerza y quiero apartarme, pero su abrazo es realmente fuerte.


    Me derrumbo. - No vuelvas a hacer algo así... - sollozo. He pasado un mal rato y no quiero que se repita.


    - Sara, preciosa Sara, perdóname, pero tenía que hacerlo... - Se está disculpando, aunque no suena a disculpa, si no a reflexión.


    Aunque lo entiendo. En nuestro anterior encuentro, cuando no sabía que era real, fue atacándome, cuando pude reaccionar.


    Me doy cuenta de que estoy descalza y el desnudo bajo la nieve que empieza a caer de nuevo con fuerza.


    Me aparto, recojo su abrigo y se lo entrego. Se lo pone y nos calzamos, cojo mi vestido, tomo la mano que me ofrece, y comenzamos a volver al castillo.


    Caminamos un momento en silencio, cada uno en sus pensamientos.


    Hasta que decide romper el silencio.


    - Sara, no me odies. - Me resulta extraño que me diga algo así.


    - No lo hago. - Soy muy sincera.


    Se detiene, me mira directamente a los ojos y veo como su mirada parece perderse en el horizonte en un segundo, para volver en la mirada más tierna que he visto nunca.


    - Se acerca a mí y me besa. -


    Durante un momento, notar sus labios sobre los míos, me llevan a un lugar nuevo y excitante, pero recuerdo el rostro de mi condesa y me siento mal.


    Me aparto bruscamente. - Lo siento Nikolaus, no es buena idea... -


    Veo un atisbo de tristeza en su mirada, pero se recompone rápidamente.


    - Lo... sí, Sara...- Seguimos caminando - Niko -


    - Perdón? -


    - Puedes llamarme Niko...- Me mira y sonríe.


    - De acuerdo Niko -


    Pasamos el resto del camino en silencio. Aunque me resulta bueno, porque ahora tengo una gran confusión.


    


    


    


    No fué fácil... Vlad estaba tan dolido... pero cuando vio la firmeza de mi decisión, terminó cediendo.. .Argumente mil cosas, y utilicé mil artimañas... Me aproveché de su debilidad por mi..


    Sé que fué de los momentos más difíciles a los que, de momento nos enfrentamos juntos...


    Cuando aceptó mi decisión, no me lo puso fácil... Me obligó a cumplir unos requisitos, supongo que en un principio para que yo desistiera, me sometió a un entrenamiento que hubiera hecho huir al más valiente soldado, pero nunca cejé en mi empeño....


    


    Llegamos al castillo cuando ya es de noche, subimos las escaleras y nos encontramos con un Vlad serio, y una Elisabeth más seria.


    Elisabeth se acerca a mi - Estás bien Sara? -


    - Sí, cansada pero bien.-


    Veo que mira el vestido que llevo en mi mano.


    - Elisabeth... - No me deja terminar.


    - Ves a la habitación, están preparando un baño caliente...-


    No me lo ha dicho mal, pero hay algo....


    Mejor obedezco, así que me despido de Niko y de Vlad con un gesto de cabeza.


    Me parece que, de nuevo por mi culpa, Nikolaus va a tener reprimenda.


    Subo las escaleras y veo que los tres se dirigen al comedor. Elisabeth camina muy seria y rechaza el brazo de Vlad.


    


    Ya en la habitación encuentro mis zapatos junto al armario.


    Me quito el abrigo, me descalzo y me meto en la tina con el agua caliente.


    No me había dado cuenta del frío que tenía en mi cuerpo, hasta que he notado el calor del agua...


    


    Me acomodo dentro y dejo que el calor vuelva a darme vida. Apoyo la cabeza en el borde, dónde hay puestos varios paños a modo de almohada. Sé que me relajo, el cansancio y el calor hacen el resto, y me duermo....


    


    Un roce en mi cara me despierta. Elisabeth me mira entre incrédula y preocupada.


    - Sara, tendrías que estar en la cama... - Me dice de forma bastante seca.


    Me doy cuenta de que el agua se ha enfriado, así que salgo de la tina.


    Me seco y me dirijo a la cama.


    Elisabeth está sentada en ella, esperándome.


    - Sara, cuentame que ha pasado esta tarde. - Me lo pide, pero me suena a exigencia.


    Estoy desnuda frente a ella, estoy cansada, tengo frío, que el calor de la chimenea no consigue calmar. Y sé que sólo quiere la verdad.


    Aunque dudo si debo contarle lo ocurrido esta tarde, analizo mi relación con ella.


    Siempre, me ha apoyado. Cuando hemos hablado he podido ser sincera, porque no me ha juzgado, y le quiero.


    Respiro hondo, y le cuento lo ocurrido. El paseo, las preguntas, la transformación...


    Me escucha atentamente, sin interrumpirme, sólo asintiendo con la cabeza de vez en cuando para demostrarme que me oye.


    Cuando llego al momento de mi beso con Niko, reconozco que no quiero contárselo, pero lo hago.


    - Elisabeth, me he besado con Nikolaus... - Y espero.


    - Algo más? - Pregunta sin tono alguno.


    - No, nos besamos, pero no me sentí bien, y no hubo nada más. Sólo volvimos. -


    Me mira fijamente, como si con la mirada pudiese saber si le estoy mintiendo o no.


    - Sara, que te hizo sentir mal? -


    No puedo más, demasiado por hoy. Un escalofrío recorre mi cuerpo, me estoy quedando helada. Y mis emociones están a flor de piel...


    Rompo a llorar, despacio, sin aspavientos...


    - No quería defraudarte, Elisabeth te quiero y no quería que me gustase Nikolaus... -


    Tengo la mirada baja, no me muevo de donde estoy, y noto como una lágrima recorre mi cara y cae al vacío...


    - Ven - Me llama a su lado.


    Me acerco, aunque no le miro a la cara, no soportaría ver decepción en su rostro. Y creo que le he decepcionado.


    Me coge por la barbilla y levanta mi cara, ya no hay dureza en su gesto.


    - Gracias - y me besa, me abraza y abre la cama para que pueda meterme en ella.


    - Gracias? - No entiendo a qué ha venido eso.


    Pero me pone un dedo en mis labios, - shhhh mañana... - Y me recoge en su pecho, y caigo en un profundo sueño...


    


    


    


    Aprendí a comunicarme con Niko, a entender el porqué de su relación, las necesidades de Niko, y las de Vlad. Entonces me avergoncé mucho al entender en la tesitura que puse a Niko al buscarlo para que mediara, y comprendí todas y cada una de las palabras que me dijo...


    En un descuido... lo abracé, y le susurré una disculpa por mi vergonzoso comportamiento, y le agradecí la entrega y protección que tenía con Vlad.


    Siempre los había admirado... amado...Y en ese transcurso de tiempo, fue cuando entendí de verdad, admiré mucho más y amé más si eso era posible...Una ternura enorme, me hacía soportar el tedioso entrenamiento que recibía, recorrí junto a ellos parte de sus tierras, ví alimentarse a Vlad...Y aunque me dió miedo y repugnancia, me mostré impasible y segura, vi como Niko lo protegía con gran celo y eficacia...


    Cuando Vlad creyó que era capaz de soportar mi futura vida, me puso un nuevo requisito...


    Esperar a mi guardián... mi propio licántropo que me protegiera...Yo sabía que ese requisito solo servia para su tranquilidad emocional... Y era una traba más con la esperanza de que me desanimara en mi empeño.Y tambien sabia que era absurdo intentar que cambiara de idea... demasiado había conseguido... no me convenía discutir con Vlad.

  


  
    - Un día llegará a tí... sabrás que es él o ella... Te he enseñado, y has aprendido... Lo reconocerás porque lo sentirás en tus entrañas... Hasta que no llegue ese día, querida Elisabeth, sé fuerte y justa, gobierna tus tierras, y lucha por ellas...


    Y volví a mi castillo, pero ya no me sentía sola... Cada día podía ser el maravilloso día en que lo encontrara... Conocí a gente, me relacione con forasteros... siempre buscando... siempre buscándote... Hasta que llegó... llegastes... Mi regalo de la casa Perries.... mi pequeña y dulce Sara...


    


    


    


    


    Evolución


    


    Un susurro lejano me devuelve a la vida. Aunque no me muevo, sólo espero y agudizo mi oído.


    Es una conversación entre Elisabeth, Vlad y Nikolaus. Están en el pasillo


    Nikolaus dice que no era nada planeado, que surgió sin más. Elisabeth le recrimina que tenía que haberlo controlado, que no se le olvidase de quien es..


    Vlad, intenta apaciguar a Elisabeth, diciéndole que es algo que nadie puede controlar, que “eso no quiere decir que la vayas a perder”, aunque eso parece enfurecer a Elisabeth.


    Están hablando de mi? de mi beso con Nikolaus? Si solo ha sido un beso...


    Elisabeth dice, imagino que a Niko, que eso ha sido una traición por su parte y que ya no puede confiar en él, pero entonces Vlad le habla en un tono muy serio, diría que amenazante


    - Elisabeth no, no eres justa y lo sabes. Él sabe cual es su lugar y no te ha traicionado. Está fuera de su control o el de nadie... -


    


    


    


    


    El hecho de que Niko “imprimara” con Sara me ha resultado un duro golpe...


    Soy consciente de que es lo mejor que le puede suceder.... pero... no sé hasta qué punto eso afectara a nuestra relación...


    Sara está tan falta de afecto... que sé que eso la hace muy vulnerable... Además... Niko es el ser más fantástico que puede cruzarse en su vida, sé que nadie la cuidará mejor que él, nadie la amará, adorará, y protegerá mejor que él... quizás... ni yo estaría a la altura... Así que he de asumir... y aunque me apene y me duela esa punzada de celos... he de alegrarme y dejarla disfrutar, de los sentimientos que pueda tener...


    Si lo analizo... sé que si la quiero tanto como la amo... he de respetar sus sentimientos por encima de los míos...


    Solo me queda esperar... que aunque decida entregarse a él... sepa tener un sitio para mi en su corazón... por qué yo la necesito... más que ella a mi...Y ese sentimiento de inferioridad, es el que me ha hecho enfurecerme injustamente con Niko...


    


    


    


    


    Un silencio y de nuevo la voz de Vlad, esta vez en alto - Buenos días Sara, has dormido bien? -


    Como lo ha sabido?


    Me incorporo y veo que entran los tres.


    Elisabeth se acerca a mi lado, me besa en los labios suavemente y se sienta junto a mi.


    Vlad y Niko estan junto a la cama, frente a mi.


    Vlad impasible, como siempre, aunque por un segundo algo parecido a un suspiro asoma en su boca. - Querida, estás bien? -


    - Si claro - No entiendo a qué viene la pregunta.


    - Elisabeth, está bien, acompáñame un momento fuera... -


    Elisabeth no quiere irse. Veo a Niko y parece muy tranquilo, pero oigo su corazón acelerado.


    Como puedo oír su corazón?


    Elisabeth se levanta, es la mujer más dura que conozco, pero obedece fielmente a su primo Vlad. Es curioso...


    - Si me necesitas, estaré en el pasillo...-


    - No - Replica Vlad - Vamos a desayunar, bajad cuando acabéis -


    No tengo ni idea del motivo de tanto misterio y tanta seriedad, será todo esto a causa de sólo un beso?


    Elisabeth se va acompañada de Vlad, con un gesto muy serio. Aunque me mira y me asiente con la cabeza. No entiendo a que viene ese permiso, pero seguro que lo sabré pronto.


    


    Cuando salen de la habitación, Nikolaus se sienta en la cama junto a mi.


    Me doy cuenta de que, bajo las mantas estoy desnuda, aunque tampoco me importa mucho, ya me ha visto desnuda, pero el entorno es diferente.


    - Me lo explicas? - Le pregunto con el tono de voz más dulce que puedo.


    Le miro directamente a los ojos, y no puedo evitar sentirme bien a su lado. Lo acabo de conocer, pero siento como si me conociese de toda la vida. Mi instinto me dice que puedo confiar en él y que jamás me hará daño.


    “ohh y ahora cómo te lo explico... “ Le oigo pensar, pero no digo nada.


    - Sara... Lo que pasó ayer.... - Está nervioso.


    - Si? -


    Suspira. Creo que necesita mi contacto, así que saco mis brazos de debajo de las mantas y tomo su mano.


    Siento como su corazón se acelera, su respiración aumenta de fuerza, pero intenta aparentar que sigue bien.


    “Eres preciosa y te amo” Ese pensamiento que he oido me impacta con fuerza. Así que se ve reflejado en mi rostro, porque me mira con preocupación.


    - Te he oído, Nikolaus, Niko...- Está completamente confundido. Diría que está asustado...


    - Sara, eso es... imposible. Sólo podemos oír nuestros pensamientos en nuestra forma animal. Es más, es algo que no podemos evitar en esa forma...-


    “Sara, eres la loba alfa...” Sé que me está probando, así que se lo demuestro.


    - Que significa ser la loba alfa? -


    Abre sus ojos como platos, ahora me cree...


    Parece que vaya a salir corriendo, pero entonces algo pasa por su cabeza y decide quedarse a mi lado.


    Respira profundamente. Y coge mis manos fuertemente.


    - Sara, en cada manada hay una pareja de lobos que los lideran. Esos lobos son los Alfa. Tú eres la loba alfa de mi manada, si quieres... -


    Sé lo que he oído, pero no acabo de encajarlo.


    - Niko, me iré cuando pasen las nieves. Lo sabes verdad? -


    Una nube de tristeza oscurece su mirada, creo que es algo en lo que no había pensado.


    - Imaginaba que me dirías eso. Sara, sé que eres fiel a Elisabeth, y eso es lo que debe ser.


    


    


    Mantenerme en un segundo plano... nunca fué algo que supiera hacer con naturalidad...


    Así que aún me quedan lecciones que aprender...


    Debo dejar espacio a Sara y Niko... y aunque me aterra perder a mi pequeña... y aunque me de muestras de que no va a ser así... tengo mucho miedo de que me falte...


    Soy consciente que es una cortina de humo... si me preocupo por ellos no me preocupo por mi... Tengo que empezar a organizar mi ausencia... tengo que hablar con Niko... Tengo... tengo...


    


    


    


    Jamás se me ocurriría interferir entre vosotras. Sólo te pido, tu cariño mientras estés aquí, en el modo en el que tú prefieras. Ahora mi alma es sólo tuya y puedes hacer con ella lo que quieras. A mi lado, aprenderás a ser lobo, aunque está claro que eres mucho más lobo que yo. Y si me dejas, te mostraré cuanto puedo amarte....-


    Lo ha dicho todo del tirón, con sus manos sujetando las mías. Y ahora espera mi respuesta.


    


    Me siento muy responsable, demasiado responsable. Me está brindando su alma, y eso es algo que no sé si sabré tratar. No quiero ser la responsable de algo tan grande y a la vez tan frágil.


    Aunque en ese momento recuerdo el gesto de aceptación de Elisabeth, y lo entiendo.


    


    - Niko, sólo quiero que te quede claro una cosa. Eres muy especial, y me halaga todo esto, pero cuando llegue el momento, me iré. Y si Elisabeth no acepta nuestra... relación, no existirá tal relación.- Me acerco a su cara y la tomo entre mis manos, sé que sufre, pero es necesario que lo sepa ahora. No soporto engañar a quien quiero. - Si te parece bien así, me tendrás siempre...-


    


    - Sí - No le dejo decir más. Un beso que sella... no lo sé, no me importa.


    


    - Dame un momento que me vista, ves bajando, de acuerdo? -


    - Ya te he visto desnuda...-


    - Y yo a tí, pero ahora mismo necesito un poco de intimidad, me dejas? -


    Una sonrisa, un mimo y acepta. - Además, así podrás hablar con ellos, que están esperando impacientes, seguro... - Sale de la habitación con una sonrisa que no le había visto nunca.


    


    No es que me moleste que esté en la habitación, pero sé, que en cuanto baje, Elisabeth subirá a hablar conmigo, al menos si lo considera importante. Y también me apetece un poco de soledad e intimidad para asearme y pensar en lo ocurrido.


    


    Ahora siento que he sido muy dura con él. Quizás cruel, pero no puedo evitarlo, ahora ya no puedo evitar ser como soy. Aunque eso, precisamente, me preocupa..


    


    Me aseo, me pongo un vestido, cojo el corsé y noto unas manos en mi cintura.


    - Espera... -


    Me giro y veo a Elisabeth, está seria, a la espera.


    - Elisabeth lo apruebas? - Yo y mi falta de tacto.


    - Qué tengo que aprobar Sara? -


    Vale, quiere que se lo diga, sé que es importante para ella oírlo de mis labios, saber que soy sincera y no dejar lugar a dudas.


    - Quiero saber si apruebas que me empareje con Nikolaus, tanto en mi forma animal, como en mi forma humana. Será mientras estemos aquí, y si volvemos alguna vez.-


    - Quieres que lo apruebe? - No quiero que se sienta mal, para mí es muy importante, es lo más importante. Pero he de ser sincera.


    - Sí, pero sólo si vas a estar bien. Te quiero y no soportaría hacerte daño. Nadie, nadie es más importante para mí que tú - Trago saliva, me angustia haberle dañado.


    Elisabeth suspira, sus manos ciñen mi cintura y me acerca a ella, me besa dulcemente, con amor.


    - Lo apruebo Sara....- Me abraza, sonríe, me vuelve a besar y me muerde levemente el labio inferior - Pero no olvides que eres mía... -


    - No lo olvido Elisabeth, soy tuya... -


    - Venga, que nos están esperando y tú no haces más que entretenerme... jejeje-


    Acaba de ayudarme con el corsé y bajamos al comedor cogidas de la mano.


    


    


    


    


    Que me haya pedido permiso... me dice, que no me va abandonar... me es fiel a pesar de sus sentimientos a Niko...Es adorable...me ha hecho muy feliz.


    Sé que mi momento está cada vez más cerca, y el que Niko este con mi pequeña, me libera de algún modo de un sufrimiento añadido a todo esto...


    Ahora...puedo centrarme en mi miedo... E intentar crecerme ante él... vencerlo... o al menos... convivir con él de la mejor manera posible...


    


    


    


    Al entrar en el comedor, Vlad y Niko se levantan para recibirnos. Parecen tranquilos.


    Elisabeth no suelta mi mano, por lo que me dejo guiar por ella.


    Nos acercamos junto a Nikolaus, y Elisabeth le tiende mi mano.


    - Cuidala - La cara de Nikolaus es de felicidad.


    - La cuidaré - Toma mi mano, mira a Vlad, que consiente con un gesto de cabeza y besa mi mano.


    Nos sentamos juntos para desayunar.


    - Mira quien parece que tiene hambre... - Me señala a la puerta.


    Shemoa hace acto de presencia llevando a “su cachorro” Luanera.


    Se acerca a Elisabeth y deposita a la gatita en sus manos - Cada vez me sorprendes más - Le dice Elisabeth mientras le acaricia el morro.


    Shemoa se aparta y viene a mi lado. Le acaricio el lomo y le doy un trozo de carne con hueso, que coge gustosa y se acerca a la chimenea a comer.


    Luanera no hace más que llorar con desesperación, con hambre, y Elisabeth repite el gesto que me vió hacer a mí y le da de su leche. Entonces Luanera calla.


    Vlad se acerca a la pequeña gatita - ufff hueles a lobo¡¡ - Mira a Shemoa que ha levantado la cabeza - Sin ofender, claro. Pero no es lo que espero encontrar en un gato.... -


    - Luego le daré un baño, y se quedará junto a mí... -


    Por un segundo me siento reemplazada. Pero sacudo la cabeza al darme cuenta de lo absurdo de mi idea. No puede ser bueno que cele tanto a mi condesa.


    


    Noto la mano de Nikolaus sobre la mía. - Todo bien? -


    - Sí, todo bien... -


    - Un paseo? -


    - Claro - Miro a mi condesa.


    - Sara, durante lo que dure nuestra estancia aquí, no necesitas mi autorización para hacer aquello que te plazca..... Sólo ten cuidado, de acuerdo? -


    - De acuerdo Elisabeth, gracias - E impulsivamente, le doy un beso en los labios.


    Me doy cuenta de lo que he hecho, y que todos me miran algo sorprendidos.


    - Me has dicho que no necesito permiso para hacer lo que me plazca...- Intento arreglarlo.


    - Tienes razón...- Y acaricia mi cara.


    Sé que le cuesta que me aparte de ella, es lógico que me quiera para sí, pero está haciendo lo que cree que debe hacer y me está dando una libertad que no hace más que unirme más a ella.


    


    Tomo la mano de Nikolaus, salimos del comedor.


    “Me apetece correr” le oigo hablar en su mente, así que trato de contestarle del mismo modo.


    No lo ha oído. Vuelvo a intentarlo “Correr?”


    - Sara es increíble, nunca me había encontrado con ningún licántropo con el que tener la forma de comunicación animal al igual que la humana. Creía que no era posible..-


    Me toma de la mano y veo que comenzamos a subir la escalera.


    - Dónde vamos? -


    - Tendrás que calzarte adecuadamente y cambiarte... no? -


    Parece un niño al que le han dado permiso para ir a jugar, después de mucho tiempo.


    Subimos y nos separamos, él a su habitación y yo a la mía.


    Me aseo, me empiezo a quitar el corsé pero uno de los cordones se ha hecho un nudo y no consigo soltarlo. Me entretengo en ese nudo, al soltarlo suspiro aliviada, dejo caer el corsé.


    Aflojo el cordón del vestido y lo dejo caer junto a mis tobillos.


    Noto una presencia, así que me giro muy lentamente.


    Es Nikolaus, que ha entrado en la habitación y me observa. Acabo de girarme completamente, y quedo de frente a él.


    - Te gusta lo que ves? - Pregunto provocadora al ver el deseo en sus ojos.


    Sonríe socarrón - No es la primera vez que te veo desnuda... -


    Me acerco a la cama y me siento para calzarme.


    - Cierto, no es la primera vez que me ves desnuda.- Fijo mi mirada en la suya. - Pero es la primera vez que puedes contemplarme.... -


    Su cara muestra una sonrisa divertida, le ha gustado mi actitud.


    Se acerca junto a mi, se inclina para besarme y lo acepto. Sus labios son gruesos, carnosos, jugosos. Un beso y noto que se acerca más.


    - No - Lo empujo suavemente y me levanto.


    - No? - Me pregunta sorprendido.


    - Aquí y ahora, no. - Le sonrío, y parece que le basta.


    Me pongo el abrigo y bajamos.


    


    


    


    Vlad aprovecha los ratos en los que nos dejan solos, para que hagamos repaso de mis enseñanzas... Hablamos mucho de mi transición... de probabilidades, de situaciones, de cosas a tener en cuenta....


    Me recuerda lo importante que es que no deje de escribir... De que recree emociones en mi mente, las analice, las interiorice... las guarde dentro de mi..


    Me mira a los ojos, viendo en mi interior, y me recuerda que si solo almaceno el miedo, le resto sitio a las demás emociones...


    Es paciente... muy paciente.. Su bello e imperturbable rostro.. me muestran pequeños detalles de lo doloroso que resulta esto para él.


    


    


    


    La nieve sigue cayendo con fuerza, el cielo oscurecido, limita la visión. Recuerdo que soy corta de vista y me molesta mucho ese problema ahora. Respiro hondo, dejando que el aire llene mis pulmones.


    Noto la mano de Niko, que sujeta fuertemente la mía. Le miro y veo que está preparado para salir corriendo, solo esperando a que dé el primer paso. Le sonrío y hago doy ese primer paso y de repente me veo corriendo con tal velocidad que me asombro.


    Nikolaus tira de mí, aunque no supone ningún esfuerzo por su parte, ni por la mía.


    Algo llama mi atención y me detengo, lo que hace que también se detenga Nikolaus, que me mira extrañado.


    - Sara, que pasa? -


    - Espera.... - Me interno buscando lo que he visto, algo que brillaba.


    “Qué haces ahora?” Oigo pensar a Nikolaus, y le contesto del mismo modo.


    “Espera por favor, he visto algo...”


    Me agacho y encuentro lo que había visto. Es una pequeña daga con un curioso labrado en la empuñadura.


    Nikolaus la coge primero con curiosidad, luego con inquietud.


    - He visto su brillo mientras corríamos.- Le comento al ver que guarda silencio.


    - No es de la zona. - Y veo que mira alrededor buscando algo. - Espera aquí - Me dice y dando la vuelta se transforma en lobo.


    Ja¡ Pienso, y recuerdo la sensación que tenía cuando me transformé y sin más logro la transformación.


    Me dirijo al lugar por dónde he visto ir a Niko, y me lo encuentro esperándome.


    - Te dije que me esperaras.- Me dice


    - Si, pero quiero estar contigo. - Se lo digo de forma suave, que no lo interprete como un desafío. Armas de mujer en forma animal...


    - Huele... - Me indica. Y olfateo el aire - Qué notas? -


    - Humano - Miro al horizonte, y veo que estamos bastante alejados del castillo, por lo que no sé si es normal, si hay alguna aldea cercana.


    - No, no hay ninguna aldea cercana, no es normal que huela a humano.-


    - Ahora oyes todo lo que pienso? Aunque no te lo diga? -


    - Sí, ahora es normal. Como te dije, en nuestra forma animal no podemos ocultar nuestros pensamientos. Oiré lo que pienses y oirás lo que piense, al igual que oiremos lo que piense nuestra manada y a la inversa. -


    - Sara afina, está muy lejos, muy cerca, es macho, es hembra... - Y levanta su hocico para olfatear un poco más.


    Repito sus gestos, intento capturar los olores y dividirlos para poder distinguir algo.


    - No, no dividas. - Me fastidia esto de que pueda saber lo que pienso sin yo querer.. - Lo sé Sara, pero ahora concéntrate. No dividas, si notas un olor conocido, piensa en qué es lo que tiene de más. Esa es la forma de saber lo que queremos saber.-


    Olfateo de nuevo, huelo a humano, no me había dado cuenta de lo diferente que puede oler un humano de un animal. El humano huele realmente mal, algo me dice que es macho, aunque no sé definirlo.


    - Vas bien Sara, sigue. -


    El hedor de este humano es muy molesto, no está lejos, noto una pequeña brisa en mi oreja, está cerca, porque no está a favor del viento y huele demasiado.


    - Increíble Sara, eres increíble... Vamos despacio. -


    Caminamos, no corremos, acercándonos al humano despacio. De vez en cuando Niko, olfatea al aire “para evitarnos sorpresas”.


    El crujido de una rama nos detiene, - Apártate, ves por detrás de aquel matorral. Si no ataco o no te lo digo, no aparezcas. Ha quedado claro? -


    - Sí - Y sin más, muy despacio me muevo hacia dónde me ha indicado.


    


    Oculta tras el matorral puedo distinguir al humano.


    Es un hombre grande, fuerte, muy moreno, tiene aspecto de extranjero. Va cubierto con unas pieles, pero su cabeza no la lleva cubierta.


    Está agachado haciendo algo en el suelo, parece como si... Estuviese probando la nieve?


    Gruñe, mira a su alrededor como si notase algo, no le gusta y camina en dirección a Niko.


    - Niko -


    - Lo sé, tranquila, déjalo, es un explorador, esperaremos. -


    El hombre pasa junto a Niko, y en cuanto lo pasa, se gira bruscamente con un puñal en la mano y asesta un golpe fuerte contra Nikolaus.


    Le alcanza - Sara corre¡¡ -


    No¡¡ Me abalanzo contra el explorador, que no me esperaba. Le tiro contra el suelo y con el puñal que lleva en la mano, me hace un corte en una pata delantera.


    Le muerdo en el otro brazo, intento hacerle daño, esa es mi única intención, pero las pieles hacen que mi mordisco no sea todo lo efectivo que quisiera.


    El explorador levanta de nuevo el puñal para clavarlo, sin soltar su brazo intento zafarme, y aparece Niko que se lanza a su cuello


    El hombre queda inerte en la nieve. El mordisco de Niko en su cuello ha sido definitivo.,


    - Sara, sueltalo - No me he dado cuenta que sigo mordiendo el brazo del hombre. Suelto y me centro en Nikolaus.


    Veo que en su costado izquierdo, cerca del cuello, hay sangre.


    - Niko... - Mi instinto es acercarme a él.


    - No, tenemos que irnos, no está solo. Sígueme -


    Y comienza a correr hasta donde están nuestros abrigos.


    Me transformo y cojo los abrigos. Nikolaus sigue siendo lobo y me extraña.


    “Sara, me oyes?”


    “Sí”


    “Sígueme, pero no te transformes”


    No sé como puede ser que nos podamos comunicar estando uno en forma animal y otro en forma humana. No lo entiendo.


    Espero a que Niko me diga algo mientras caminamos pero solo hay silencio.


    LLegamos a una cueva, por el olor ha sido una osera. Me siento en el suelo, esperando a que Niko me diga algo.


    Se transforma, ahora puedo ver la herida. Está en el hombro izquierdo, pero no es profunda, aunque un gran morado empieza a dibujarse en el hombro y el cuello.


    Me levanto y me acerco a él, miro su herida - Te duele mucho? -


    - No Sara, no me duele -


    Le entrego el abrigo, y queda a la vista mi antebrazo izquierdo. Tiene un corte que no me duele especialmente, aunque parece algo más profundo que el suyo.


    - Sara, te has hecho daño¡¡ - Sujeta mi brazo para verlo bien.


    - No Niko, no duele, apenas sangra - Me llama la atención que apenas sangre - estoy bien.-


    Un escalofrío me recorre el cuerpo.


    Nikolaus se pone el abrigo y me abraza.


    - Lo siento Sara, ha sido una estupidez por mi parte acercarnos al explorador -


    - No te disculpes, no es culpa tuya, yo también lo hubiese buscado.-


    - Si es culpa mía - Me abraza más fuerte - No podría soportar que te pasase nada. -


    Siento otro escalofrío.


    - Tienes frío? -


    - Un poco, aunque creo que es más la sensación de lo que acaba de pasar. -


    - Era él o uno de nosotros. Mejor él -


    - Lo sé - No siento culpa, no siento tristeza, ni remordimientos.


    Sin soltar su abrazo, aparta su cara para ponerla frente a mí, muy cerca. Me besa.


    Me besa suavemente, siento sus carnosos labios acariciando los míos. Me gusta.


    Su lengua busca abrirse paso en mi boca, y consiento. Nuestras lenguas se mezclan y juegan.


    Sus besos cada vez son más apasionados y su abrazo más fuerte.


    Se separa un poco, mirándome a los ojos, abre mi abrigo y recorre con su mirada mi cuerpo.


    Extiendo mis manos y le abro el abrigo dejando libre su excitación.


    Verle así, fuerte, erguido, excitado. Me excita. Noto como me humedezco y por cómo inspira, él nota mi excitación.


    Vuelve a acercarse, pero esta vez mete sus manos por debajo del abrigo, para que nuestros cuerpos puedan estar piel con piel.


    Sentir su cuerpo contra el mío, nuestra piel, el aroma de su cuerpo, el sabor...


    Nos vamos dejando caer sobre el suelo, lentamente, sin dejar de besarnos y de acariciarnos, para fundir nuestros cuerpos en uno...


    


    


    


    Hay cosas que nunca me he atrevido a preguntarle a Vlad... cosas que me preocupan y... tampoco sé si realmente quiero saber...


    Siempre habla de las emociones, de sentimientos, esos detalles que pueden pasar desapercibidos para otros. Saber utilizar las emociones, porque las entiendes... Francamente le da mucha importancia... pero... Vlad siente esas emociones? Las sentiré yo?


    A veces he estado tentanda a preguntarle a Niko.. pero después de mi vergonzosa petición... me da apuro hacer algo indebido...


    Me siento tan sola.... Es este el sentimiento que Vlad siente?


    


    


    


    No sé cuanto rato ha pasado, despierto de ese letargo placentero que me ha producido este maravilloso encuentro. Este descubrimiento de alguien tan especial como es Nikolaus.


    Está en mis brazos, su cabeza en mi pecho y su abrazo en mi cintura. Le acaricio la cara, tenemos que ir volviendo al castillo.


    Levanta la mirada, sus profundos ojos miel parecen más brillantes de lo que recordaba.


    Acerca su cara a la mía y me besa dulcemente.


    - Tenemos que irnos, verdad? -


    - Sí, creo que sí... -


    Nos incorporamos, coje la daga del explorador y salimos de la osera. Niko mira al cielo y frunce el ceño.


    - Niko, que pasa? -


    Me sonríe tranquilizador, - Nada Sara, que se nos ha pasado el día muy rápido. Vamos a tener que correr un poco, te apetece? -


    - Me apetece.. -


    Toma mi mano y comenzamos a correr, pero a los pocos metros para y me habla con la mente.


    - Sara, hueles? -


    Afino mi olfato, -hombres, varios, al menos tres y están junto al explorador -


    - Muy bien Sara, porqué sabes que están junto al explorador -


    - Porque huele a sangre pero levemente... Nos acercamos? -


    - No, no te asustes, de acuerdo? Guarda silencio.. - Me mira directamente y aprieta mi mano.


    Asiento intrigada por lo que sea que va a pasar. O ha hacer...


    Me guia un par de metros, para poder ocultarnos junto a unos matorrales.


    Observa a nuestro alrededor y aulla. Un aullido fuerte que me sorprende.


    Se agacha y me dice, - transformate y escuchame bien, es posible que tengas que hacerte valer. Todo lo que pienses será oido, así que déjate guiar por tus instintos. Yo sólo puedo intervenir por mantener mi estatus.-


    Y se transforma en ese precioso lobo.


    Bien, asimilo lo que me acaba de decir y me transformo. Me sitúo junto a él, y me doy cuenta de que, a pesar de ser una loba muy grande, él es imponente.


    - Sara, sé que lo harás bien, confío en tí. Pero tienes que confiar tú.-


    Oigo ruidos leves, apenas murmullos. Olisqueo el ambiente y huelo animales, lobos creo, que se acercan y son varios.


    Se acercan sigilosamente y según se van acercando voy oyendo diferentes voces en mi cabeza.


    Van apareciendo a nuestro alrededor, puedo contar siete machos y hembras. Todos me miran y preguntan - Quien es? -


    Me enseñan los dientes, pero Niko se adelanta - Es mi pareja, y por lo tanto un miembro con pleno derecho de la manada. Alguna objeción? -


    Un macho gris se adelanta - No necesitamos más miembros en la manada... -


    - No tengo que pedirte permiso... - Niko, orgulloso, desafiante, sobérbio...


    - Ya hay una loba alfa¡¡ - Una hembra se acerca por detrás mío, me está observando mientras me rodea para situarse frente a mí.


    Yo sólo observo, aunque creo que esta hembra busca mi enfrentamiento.


    - Fuera...- Me enseña los dientes, me está desafiando. - Este lobo es mío. -


    - Fuera tú... - Se me erizan los pelos de la columna, estoy furiosa. No pienso compartir a Niko.


    - No sabes quien soy verdad? -


    - Y no me importa... - La veo prepararse para saltar, pero no le voy a dar la oportunidad.


    Me abalanzo sobre ella y le muerdo el cuello, aunque ella también es muy fuerte y consigue zafarse en un momento.


    Gruño con rabia, ahora sabe que no estoy jugando.


    Se levanta, no piensa rendirse.


    - Yo soy la loba alfa. - Pienso con fuerza.


    Intenta atacarme, pero ya la estoy esperando así que no llega a morderme, y yo le araño con los dientes en el morro. Noto el sabor de su sangre en mi boca.


    Me doy cuenta de que todos los demás están a la espera.


    No hay bandos, no hay inclinación por una o por la otra, solo espera.


    - Fuera ahora... - Pienso firme, aunque bajando el tono.


    Le veo dudar y entonces sé que sólo necesita un toque para rendirse.


    Así que salto sobre ella, y muerdo su cuello, pero no aprieto al ver que no forcejea igual.


    - Aceptalo y te dejaré quedarte en la manada -


    Un segundo de silencio total. Me aparto de ella lo suficiente para que pueda incorporarse.


    Y hace el mismo gesto que hizo Shemoa en su momento. Levanta una pata bajando la cabeza.


    Toco su pata.


    - Gracias -


    


    


    Pero... y si estoy en lo cierto... y si Vlad no “siente” esas emociones?


    Quiero eso para mí?... Sé que el miedo me está haciéndole dar mucha vueltas a esto..


    Mientras los lobos no están, y Vlad se ausenta, solo la pequeña Luanera me da su compañía...


    Y yo no tengo nada mejor que hacer que pensar... y sé perfectamente que no es más que otro intento de Vlad para intentar disuadirme de mi decisión...


    Mi cabeza es fuerte... mi cuerpo es fuerte... yo soy fuerte... Podré con esto porque esto es lo que quiero..


    He vivido todas las emociones, las he descrito mil veces para él.. Sé que seran mias para siempre... He de prescindir de lo innecesario... He de demostrar que soy digna para ser un igual a él... y aunque ahora el miedo me haga torpe y dudosa... no soy dúctil, no cambiaré de idea.


    


    


    


    No hay rencor, no hay odio, sólo el desaliento de la derrota reciente.


    Se aparta y Niko se sitúa a mi lado. Entonces uno por uno se van acercando y aceptando mi puesto.


    Estoy agotada, pero me siento satisfecha con lo ocurrido.


    Niko da instrucciones. - Hay extraños en la zona. Hemos sido atacados por uno de ellos, al que hemos matado. Pero hay más que están llevándose el cuerpo. Seguidlos, no ataqueis, y mantenedme informado de lo que hagan -


    Se acerca al lobo gris que le habló antes de mi pelea. - Raun, quedate cerca del castillo con Lena y cualquier movimiento extraño, avísame enseguida. -


    La loba que ha peleado conmigo se acerca junto a Raun y se van juntos. Así que la loba derrotada, se llama Lena.


    Los lobos restantes se van juntos.


    Niko se transforma en humano y hago lo mismo. Mi respiración todavía está acelerada.


    Lo veo que espera, así que no hago ni digo nada.


    Al momento, noto que se relaja, se da la vuelta y me abraza con fuerza y ternura.


    - Lo has hecho muy bien, estoy orgulloso de ti. Estás bien? - Se aparta y me mira.


    Además del corte de la daga, tengo un par de arañazos en el cuello, y rasgada parte de la oreja izquierda. Un arañazo leve en la mandíbula izquierda y otro en el escote.


    - Parece que me haya peleado, verdad? - Lo digo con un tono de humor, aunque no parece que le haga ninguna gracia.


    


    - Venga, volvamos.- Me besa rápidamente en la mejilla.


    Nos ponemos los abrigos y comenzamos a correr de nuevo.


    Estoy sorprendida, hace un par de días era corta de vista, y ahora mismo veo perfectamente a una distancia considerable y a pesar de la velocidad a la que corremos.


    Me pregunto cómo es posible este cambio físico tan importante.


    - Estás dejando paso a tu loba y eso también te afecta en tu estado humano -


    Niko y esa telepatía que empieza a molestarme.


    No me gusta que sepa todo lo que pienso en todo momento.


    Niko se detiene, estamos a poca distancia del castillo.


    - Sara, aprenderás a pensar de otro modo, a ocultar lo que no quieras que yo sepa...-


    - Lo siento Nikolaus, no quería ofenderte... -


    Sonríe tan tiernamente que me siento mucho peor, no quería dañarlo, sé que no lo hace a propósito. Sencillamente, me oye.


    Se acerca de nuevo a mí, frente a frente y me besa.


    - No estoy enfadado contigo, no me has dañado, te entiendo. Date tiempo y dame tiempo para mostrarte todo lo que puedo mostrarte, de acuerdo?-


    Es tan tierno, tan adorable y fuerte... Un suspiro se escapa y le da motivos para sonreír.


    


    Presta atención a algo, - Vamos, nos están esperando - Y coge mi mano de nuevo para empezar a correr.


    Al llegar a la puerta del castillo, nos encontramos con Vlad que espera fuera.


    - Habéis disfrutado del paseo? - La pregunta es directa a Nikolaus.


    Pero se fija en mí y se da cuenta de mis arañazos.


    - Estas bien, Sara? - Me pregunta bajando los escalones del castillo.


    - Si Vlad, estoy bien.- Justo en ese momento me doy cuenta de que está anocheciendo. Llevamos todo el día fuera. - Algo cansada, pero bien. -


    Me ofrece su brazo y lo tomo, para subir los escalones del castillo y entrar.


    Una vez en la entrada, Vlad se dirige a mí - Querida, Elisabeth está en vuestro dormitorio. Subirás a acompañarla? Yo necesito a Nikolaus, si me lo dejas, claro. Si quieres cenar algo, ella te subirá a la habitación lo que quieras...-


    - Claro, muchas gracias pero solo quiero meterme en la cama... Buenas noches Vlad.-


    Se inclina y besa mi mano para despedirse, y se dirige al comedor.


    Nikolaus se acerca a mí - Cuando no quieras que oiga lo que piensas, sólo tienes que pensar que no te oigo. Es una forma de bloquearme - Toma mis manos entre las suyas. - Aunque en nuestra forma animal, en la manada, eso no sirve... casi nunca. -


    Sube mis manos a sus labios y las besa tiernamente.


    - No hagas esperar a Vlad, esta muy serio. Buenas noches... Niko -


    Y acerco mi boca a la suya para darle un beso apasionado.


    - Buenas noches amor... - Me dice cuando nos separamos.


    Oírle llamarme “amor” me enternece y me encanta.


    Y subo la escalera en dirección al dormitorio, con una sonrisa bobalicona en mi rostro.


    


    


    Amor, amor...


    


    Llego a la habitación y veo a mi condesa sentada en el sillón, leyendo unos papeles.


    - Hola Elisabeth. - Digo al entrar en la habitación esperando una regañina como una niña que ha desobedecido.


    Me mira con alivio, sí, estaba preocupada, pero espera a que siga hablando.


    - Te importa si me doy un baño caliente? Estoy helada...-


    - Lo acaban de preparar - Me dice señalando la tina.


    Está más seca de lo que esperaba, aunque no parece enfadada.


    Me acerco al armario y me quito el abrigo. Me agacho para quitarme el calzado, y noto que está justo a mi lado. Me aparta el cabello del lado izquierdo.


    - Sara, que demonios te ha pasado? -


    - No es nada grave Elisabeth - Le empiezo a decir mientras me levanto.


    Al darme la vuelta para mirarla, veo su gesto de preocupación. Y en el espejo de la habitación veo mis heridas, que estan de un color morado, casi negro. Por eso se ha preocupado.


    


    Intento restarle importancia sonriendo, pero eso sí parece molestarle.


    - Que no es nada grave? Y para tí que es grave entonces? Has visto cómo estás? - Entonces parece que se acuerda de que debe tranquilizarse o algo así, porque toma aire con fuerza y lo suelta en un intento de relajación.


    - Entra en la bañera... - Obedezco


    Al notar el agua caliente me siento muy aliviada.


    Elisabeth coge el cepillo y comienza a cepillarme el pelo. - Me lo cuentas? -


    


    - Si, claro. Estos rasguños son debidos a una pelea. - acerca su cara para mirarme con detenimiento. Lo que hace que me ponga algo nerviosa, pero mi orgullo me puede. - Pero he ganado... - Me doy cuenta que eso le importa poco. No dice nada, pero no lo necesita. Veo en su mirada que quiere que se lo cuente.


    - Sabías que Niko, además de ser un lobo humano, es el jefe de una manada de lobos? Se llama Lobo Alfa...-


    Asiente con la cabeza, debe ser algo que sólo es nuevo para mí.


    - Bien, pues resulta que, soy la Loba Alfa. Pero para entrar en la manada, una loba a la que no le gustaba la idea, se enfrentó a mí. De ahí lo de la pelea.- Espero una reacción.


    - Y te sientes bien? - No era la reacción que esperaba, pero es una reacción.


    - Pues la verdad es que sí, me siento muy bien.- Recuerdo el momento del explorador, y eso ya no me gusta tanto.


    - Sara, que me ocultas? - Elisabeth y su facilidad para ver en mi interior.


    Le cuento lo ocurrido con el explorador, aunque me guardo mi falta de sentimientos con respecto a la muerte del hombre.


    - Seguramente en este momento, Niko le estará contando lo ocurrido a Vlad, y le estará mostrando la curiosa daga.-


    - Sara - Me mira fijamente, con un gesto serio - Te estás enfriando, deberías salir del agua.-


    Sé que me quiere decir algo, pero no me lo acaba de decir.


    Salgo de la tina y me seco.No sé si vestirme, tengo hambre, pero quiero meterme en la cama.


    - Anda metete en la cama, imagino que tienes hambre, la criada te traerá algo de comer...-


    Y la chica que estaba en la puerta, sale corriendo a un gesto de cabeza de ella.


    Me dirijo a la cama, me meto en ella y me quedo sentada.


    - Elisabeth, te puedo contar una inquietud? - Le pregunto, aunque sé que puedo.


    Me mira y no me queda muy claro si me va a contestar o no. Y necesito hablar con ella, lo necesito más que el respirar.


    Creo que me ve mi necesidad, porque se acerca y se sienta junto a mí.


    - Cuentame... - Ha suavizado el tono de su voz y de su mirada.


    Entra la criada con un cuenco con leche caliente y un trozo de carne, lo deja junto a mí en la cama y sale de la habitación.


    - Elisabeth, me siento bien con Nikolaus, me siento bien con lo que me está pasando junto a él...-


    - Pero? -


    Bebo la leche casi toda.


    - Pero me siento mal por ti...- Un buen mordisco a la carne.


    - Por mí? por qué? -


    Un sorbo a la leche y aparto el cuenco y la carne.


    Quiero centrarme en lo que quiero decirle, quiero que no haya confusión alguna, quiero que pueda prestarme toda la atención posible.


    - Elisabeth, ya lo hemos hablado antes, pero te quiero, te amo y no quiero que todo lo que ahora me está pasando cambie lo que hay entre nosotras. No lo soportaría.-


    - En qué crees que puede cambiar, Sara?- Elisabeth siempre dando una vuelta más.


    - En que te apartes de mí, no lo soportaría...-


    Tengo un nudo en la garganta, aunque soy muy buena en eso de camuflar mis sentimientos al resto del mundo, para mi condesa parece que no puedo tener secretos, siempre sabe lo que necesito.


    Me toma de las manos, me mira con una inmensa ternura, aparta el cabello de mi cara.


    - Sara, mi pequeña y dulce Sara, jamás, atiéndeme bien, jamás me apartaré de tu lado, de tí, porque seas feliz. Y jamás te pediré nada que no me quieras dar.... Te ha quedado claro? -


    - Me ha quedado claro Elisabeth... -


    Me abraza y con ese abrazo me siento libre para expresarme, y dejo correr mis lágrimas en su hombro.


    No es tristeza, es amor.


    - Te amo Elisabeth -


    - Y yo a ti... Y que sepas, que me alegra que Niko te haga sentir bien. Es un buen hombre, es muy afortunado de tenerte..... -


    Me gusta cómo lo dice, “es afortunado de tenerte...” me hace sentir muy bien.


    Acabo el cuenco de leche y la carne, la verdad es que estaba muy hambrienta.


    


    Elisabeth se mete en la cama a mi lado, me abraza, me arrulla mientras me acaricia mi pelo. Aunque no me gusta que me toquen el pelo, con ella me siento bien.


    Empiezo a adormecerme, el cansancio me empieza a ganar, y oigo en un murmullo su voz.


    - Eres una loba Alfa, eres pareja de Niko, pero no te olvides de que me perteneces, Sara...-


    - No..... me olvido, Elisabeth.- Atino a responder mientras caigo en un dulce sueño.


    


    


    Una mirada, su mirada, clavada en la mía. Observo, miro su discreta nariz, sus finos y sugerentes labios que apetecen besar. Su cuello fino, sus sugerentes hombros, su insinuante escote. Vuelvo a mirar a sus ojos. Esos ojos de color caprichoso según el día o estado. Y veo deseo, permisión, espera.


    Vuelvo a su escote y me deleito con sus pechos, sus rosados pezones se endurecen con el deseo, pero mantengo mi distancia.


    Desciendo con mi mirada sobre su vientre, me gusta esa sexi peca que tiene sobre su ombligo.


    Sigo mi recorrido visual por sus caderas, sus sublimes y apetecibles curvas que tanto me distraen mientras camina. Y llego a su sexo, su excitante y bello sexo... y ya no me controlo más.


    Doy un paso hacia ella, que no se mueve. Un paso más y quedo cara a cara con ella.


    Ladea un poco su cabeza, y me mira fijamente mientras una leve sonrisa aparece en sus labios.


    Mi mano izquierda se apoya en su cadera, no se mueve. Mi mano derecha se eleva y sujeta su pecho, acomodando su pezón en el vértice del pulgar y el índice. Deja escapar un pequeño suspiro. Me acerco y beso dulcemente su clavícula, y presiono su pezón y su pecho un poco.


    Deja caer su cabeza hacia atrás respirando profundamente.


    La mano de su cadera, la acerca a mí y puedo sentir su sexo contra el mío -hummmmm - dejo escapar al notar el contacto.


    Levanto mi cabeza, quiero besarla, pero algo me choca al mirarla.


    Su mirada está encendida de placer, pero en su boca, asoman unos colmillos que antes no estaban. Me quedo paralizada, pero no le suelto.


    


    Extrañamente no me asusta su aspecto. Quizás porque no pienso que pueda dañarme, quizás porque he oído hablar de esas criaturas pero jamás había visto ninguna, quizás porque es mi condesa y no la considero una amenaza....


    Veo que levanta una mano, sus uñas parecen más largas, con forma afilada, acaricia mi cara.


    - Sara....-


    Sigo inmóvil, a la espera.


    Pasa su mano por detrás de mi hombro, sujetándome en un abrazo, y levanta su otra mano.


    Acaricia mi cara de nuevo, sin apartar su penetrante mirada de la mía. Aparta mi cabello del otro lado del cuello.


    


    Muevo mis manos y las coloco en su cintura. Sé que es mi condesa, sé que me ama, sé que me protege, pero no sé si ahora ha cambiado algo. Así que pase lo que pase, sé que me entregaré a ella y que sólo quiero abrazarla en ese instante.


    


    Inclino mi cabeza, dejando mi cuello a su antojo, aprieto mi abrazo cuando veo que se inclina sobre mí. Me entrego a ella en cuerpo y alma.


    - Soy tuya... - digo sinceramente.


    - Sara... - Vuelvo a oír.. - Sara.... Sara.... -


    


    Abro los ojos, está la habitación bajo la penumbra de una vela a punto de agotar su luz.


    Noto a mi condesa pegada a mi cuerpo, con su mano entre las mías, susurrándome al oído.


    - Sara... -


    Miro su mano, sus uñas están como siempre. Me giro lentamente, aún excitada y sorprendida por mi sueño, casi espero encontrar colmillos en su boca, pero no. Encuentro una sonrisa tierna que acompaña a una mirada deseosa.


    No hace falta nada más.


    Nuestros sentidos juegan con nuestros cuerpos, nuestros cuerpos disfrutan de nuestros sentidos y la vela se apaga mucho antes de que nosotras encontremos de nuevo la necesidad de dormir....


    


    


    


    Creo que mi firme propósito de liberarme de cosas innecesarias, me esta sirviendo para que el mundo me facilite las cosas...


    Hablar con Sara de su y nuestra relación, me ha servido de mucho... es como si me hubiese quitado un enorme peso de encima...


    Su entrega física en cuerpo y alma... me ha dado un poquito más de felicidad para acompañarme en mi “viaje”...


    Vlad ha puesto fecha... y esa fecha es muy cercana...


    Hoy me siento más valiente... porque si levanto la vista la veo dormir en la cama... feliz y relajada...Inspiro para llenarme de su aroma, me pierdo en sus gestos mientras sueña... envidio su pelo al rozar sus labios... Es muy bella... es especial... y es mía.


    


    


    


    Un ruido me despierta, oigo el maullar de Luanera, y me levanto a abrir la puerta.


    Enseguida entra Shemoa que lleva a Luanera en su boca, como si fuese su cría y la lleva directamente junto a Elisabeth, que no parece querer levantarse.


    - hummm que pasa? - Le dice a Shemoa y esta suelta a la pequeña gatita sobre la cama delante de la cabeza de mi condesa. - Vale, llora y que quieres que le haga? - Le dice mientras la coge y la pone junto a su pecho.


    En ese momento Luanera calla.


    - Vaya, que curioso...- comento acariciando a Shemoa que se ha acercado a mí. - Parece que lo que quiere la pequeña gatita es quedarse contigo...-


    - Bueno, está bien. Sara, no vuelvas demasiado tarde, de acuerdo? - Me dice y se vuelve a acomodar en la cama.


    La verdad es que ya no tengo sueño, pero no sé si voy a salir... Sí, para que me engaño, me siento enérgica y me apetece...


    Me acerco a ella, y le beso en la cabeza - No volveré tarde, Elisabeth - Me pongo un vestido, me calzo y cojo el abrigo... para luego y salgo con Shemoa de la habitación sin hacer apenas ruido.


    Cierro la puerta y al girarme, tengo que sujetar mi boca para no gritar.


    Vlad y Nikolaus, están justo detrás de mí.


    - Me habéis asustado¡¡ - Exclamo en voz muy baja.


    Veo como sonríe socarron Niko y pienso “Esto lo pagarás...”


    Vlad parece algo más pálido hoy.


    - Querida, Elisabeth no nos acompañará a desayunar hoy?-


    - No parece tener intención de levantarse todavía, he preferido dejarla que se quede en la cama un rato más, si te parece bien...-


    No parece que le agrade la idea, pero no insiste.


    - Además no está sola, Luanera le hará compañia hasta que se levante.- Comento divertida.


    Vlad y Niko se miran cómplices, me pregunto que pasa...


    - Ocurre algo? - Pregunto sin vacilar.


    - No querida, no ocurre nada. Me permites? - Y me ofrece su brazo, que acepto y bajamos al comedor seguidos por Niko.


    Desayunamos tranquilos. Me cuenta Vlad que la daga que le entregó Niko, pertenece a una tribu de bárbaros magiares que llevan un tiempo intentando ganar terreno por la fuerza en esa zona, pero que no debo preocuparme porque “están controlados en todo momento”.


    - Sara - Vlad me mira y con un tono serio continúa - Sabes que no hay secretos para mí en mi castillo verdad? -


    Eso es fácil de suponer.


    - Me lo imagino, aunque no entiendo porque me haces esa pregunta -


    Sonríe.


    - Sabes que sé que eres una licántropo, y que eres pareja con Niko -


    - No lo sabía, pero no me sorprende - Miro a Niko - Yo tampoco tengo secretos para mi condesa... - Y sonríe fugazmente.


    Un carraspeo de Vlad, devuelve mi mirada sobre él.


    - Bien Sara, eso está muy bien. Sólo quería saber que está todo bien...-


    ¿que está todo bien? Me siento confundida, pero no pregunto más.


    Y sin más, Vlad se levanta y se despide con un “tened cuidado y no volváis muy tarde” mientras sale del comedor.


    - Dónde vamos? - Pregunto curiosa a Niko. No es normal que los dos hayan coincidido en que no tardemos.


    - Dónde quieras....- Contesta Niko acercándose a mi para besarme con tanta pasión que me desarma.


    - En serio, dónde tenemos que ir? - Le insisto con una mirada de lo más “inocente”.


    Sonríe y me besa de nuevo.


    - No tenemos porqué ir a ningún sitio..... si no quieres....- Está coqueteando? Me encanta.


    - Pues en mi dormitorio está mi condesa, así que yo, no sé dónde podemos ir...-


    Le respondo deslizando mi dedo por su torso de forma insinuante.


    Niko me coge de las manos y me levanta de un tirón dejándome pegada a su cuerpo. Me abraza con fuerza y noto su excitación contra mí. Un beso más.


    - Tienes razón, mejor vamos a otro lugar....- Y suelta su abrazo para cogerme de la mano.


    Caminamos hacía las escaleras y las subimos, pasamos el piso en el que dormimos Elisabeth y yo, pasamos el piso en el que se encuentra el dormitorio de Vlad, pasamos otro piso más, y subimos a una torreta que parece estar adecuada como dormitorio.


    Es pequeña, con apenas una cama no muy grande, una tina y una pequeña mesa con una silla.


    Algo que me llama la atención es que no tiene cortinas en la única ventana que hay por lo que la luz y el aire entra libremente.


    Entramos y Niko cierra la puerta tras nosotros, con una balda “para que nadie nos moleste” comenta.


    - Este es mi lugar privado.- Me dice mientras me abraza por detrás.


    Estoy asomada a la ventana. Viendo el paisaje gris y disfrutando del frío en mi cara. Nunca he entendido mi necesidad de notar los elementos de la naturaleza en mi piel, pero es así.


    Al sentir su abrazo me siento pequeña, noto su fuerza, su calor, me fijo en sus fuertes manos. Son gruesas, rudas, aunque su piel es limpia, sin durezas pero templadas de algún esfuerzo en un tiempo anterior. Sus dedos no son largos, pero si gruesos, acorde con las palmas.


    - Me gustan tus manos - Le digo, mientras las acaricio.


    Me besa en el cuello, y me susurra - Yo creo que hay otras partes de mi cuerpo que te pueden gustar... incluso algo más...-


    Fuerza un poco más su abrazo para que note su endurecida virilidad contra mi cuerpo.


    Muerde suavemente mi nuca y consigue que se me erice la piel con ese gesto.


    Le debe gustar mi reacción, porque repite de nuevo. - mmmmmm - dejo escapar mientras empiezo a sentirme muy excitada.


    Levanto mis manos y acaricio su cara, mientras inclino mi cabeza para besarle. Niko baja sus manos y acaricia mis senos, una brisa de gélido aire me tensa y hace que me encorve buscando su calor.....


    Y encuentro todo el calor que necesito en sus brazos, mientras me abraza llevándome a la cama entre besos y caricias.


    


    


    La oscuridad


    


    Llevamos casi todo el día metidos en la cama. Hemos tenido sexo, buen y abundante sexo, aunque curiosamente, hemos hablado mucho también, sobre todo de mí.


    De mi infancia, de las casas en las que he estado, de mis amas, de mis amos, de los trabajos, las personas, mi forma de ser....


    Reconozco que me siento muy cómoda hablando con él. Es agradable, no me siento juzgada y curiosamente hemos tenido “vidas paralelas”. Hemos estado en los mismos lugares, con las misma clase de gente, pero en momentos diferentes. Es como si fuese como yo, como mi reflejo.


    


    Estoy pensando en si debo o puedo contarle a Niko una sensación que me ronda desde esta mañana.


    - Dime - Niko me mira fijamente y sonríe.


    Frunzo el ceño - Lo he pensado en alto? - No recuerdo haberlo hecho.


    - jajajaja No, pero tu cara te delata. - Me acaricia la cara. - Hay algo que me quieres preguntar? -


    La verdad es que tengo muchas preguntas para hacer.


    - Siempre has sido lobo? -


    - Si, yo nací licántropo, como tú. Pero como tú, no me di cuenta hasta que no llegó el momento oportuno.-


    - Como yo? -


    - Sí, tú has nacido licántropo. Y ahórrate la pregunta, sencillamente lo sé -


    Le miro curiosa.


    - Y ahora es el momento oportuno... porque? -


    Le veo meditar su respuesta.


    - Porque ahora hay un motivo para ello.... - Voy a hacerle la siguiente pregunta, pero me pone un dedo sobre los labios - … Ese motivo lo encontrarás tú sola, aunque llevo toda la vida esperándote... -


    No puedo más que besarle tiernamente. Aunque me ha parecido una forma de desviar mi atención, y ahora que he empezado, probaré un poco más.


    - Niko, mi condesa tiene algo que ver en mi motivo? -


    Creo que esa ha sido más un pensamiento en voz alta, que una pregunta real para él.


    - Sara, ese instinto tan asombroso que tienes, sólo está empezando a aflorar. Déjate llevar por él, déjate guiar por él, confía en ti misma y todo irá bien.-


    - Porque tengo la sensación, desde que estoy aquí, de que voy una paso por detrás vuestro? Siento que tengo que saber algo, que sabéis vosotros pero que no me queréis contar...-


    Sonríe de nuevo, con esa sonrisa chulesca que tanto me molesta y tan bien le queda.


    - Sé que eres impaciente por naturaleza, es algo que llevamos en nuestro interior salvaje, yo también lo soy, pero ya lo domino... casi siempre. Pero ahora te toca esperar y dar un paso cada vez. Verás que serán más rápidos de lo que esperas, pero ten paciencia. -


    Ahora soy yo quien sonríe.


    - Porqué sonríes?- Me pregunta algo incómodo.


    - Porque al no contestarme, me has contestado... - Y le abrazo de nuevo, sentándome sobre él a horcajadas, para cabalgar apasionadamente...


    


    Bajamos las escaleras y me aparto de él al llegar al piso de mi dormitorio. Un fugaz beso y un “hasta mañana”. Pero por un momento me lo pienso y le llamo de nuevo. Se acerca a mí.


    - Niko, mañana quiero quedarme junto a mi condesa, de acuerdo? -


    No le acaba de gustar la idea, pero se le pasa enseguida.


    - De acuerdo. Una pregunta Sara. Porqué le llamas mi condesa? -


    No puedo evitar sonreír.


    - Un paso cada vez, Niko, paciencia...- Le doy un beso apasionado y me voy en busca de mi condesa.


    


    


    


    Ahora que ya tengo fecha... no sé como decirselo a mi pequeña...


    Vlad me ha aconsejado que no le diga la verdad.. Sabe que Sara ha estado soñando conmigo, y sabe que su alma loba empieza a encajar las piezas... Solo necesita tiempo y paciencia..


    Me preocupa mi pequeña.. .pasará unos días sola... también será una lección para ella... esperemos la aprenda de un modo natural y poco traumático....


    


    


    


    Llego a la habitación, no sé porque, no es tarde, pero no creo que esté en el comedor.


    Al entrar la encuentro en el mismo lugar que el día anterior. Sentada junto al escritorio mirando unos papeles. Pero hoy no está tan seria.


    Me acerco a ella, me arrodillo y deposito mi cabeza en su regazo.


    Espero.


    Entonces Elisabeth, mi condesa comienza a acariciar mi cabeza, mi pelo, mi cara.


    - Estás bien pequeña? -


    - Aham -


    Nos quedamos un buen rato así, yo apoyada en su regazo y ella acariciándome tranquila.


    


    “Vas a quedarte fría, deberíamos bajar a cenar.” Me da la sensación de haberla oído al igual que lo hago cuando hablo con la mente con Niko.


    Así que pruebo a hacerlo del mismo modo.


    “Elisabeth, estoy bien, pero tienes razón deberíamos bajar”


    “Es fantástico poder sentirte así”


    Y se inclina para besarme.


    


    Me levanto, me siento alegre. Poder hablar con mi condesa de esa forma me hace muy feliz.


    Aunque ahora me asalta una nueva pregunta.


    - Elisabeth, porque podemos comunicarnos con la mente? Creía que eso era algo entre Niko y yo, por nuestra condición animal...-


    Se acerca a mí, me abraza.


    - Pequeña, pronto lo sabrás.. -


    De nuevo esa sensación de ir un paso atrás, que no me gusta.


    - Elisabeth, me lo explicas? -


    Sonríe, se aparta un poco.


    - Sara, pequeña Sara, tan impaciente... - Me besa fugazmente, me toma de la mano - vamos, tengo hambre .-


    Sé que me lo quiere contar, pero lo que sea es absolutamente necesario que lo sepa por mi misma.


    - Elisabeth, porque me llamas pequeña? Soy de tu edad, más o menos. -


    - Te molesta? -


    - No, pero me llama la atención -


    Me acaricia la cara.


    - Porque siento que quiero protegerte y cuidarte y quererte y hacer tu vida lo más sencilla posible. Y me gusta llamarte pequeña... si no te molesta...-


    - No me molesta -


    He conseguido que esa pregunta que no debía haber hecho, haya quedado relegada al olvido.


    


    


    Me tranquiliza que Niko vaya a ir a mis tierras... me tranquiliza saber que Vlad controla cada detalle... Soy afortunada... espero seguir siéndolo....


    


    


    


    Bajamos al comedor, curiosamente Vlad está solo.


    Nos saluda, y comenzamos a cenar. Me doy cuenta de que soy la única que estoy comiendo carne.


    Vlad sólo se sirve de su vino, un vino de una jarra que sólo usa él. Aunque creo recordar haberle visto comer.... no, la verdad es que no recuerdo haberle visto comer. Qué raro...


    Elisabeth hoy tampoco está comiendo, sólo se ha comido un trocito pequeño de carne medio cruda.


    - Elisabeth, estás bien? Te veo desganada....-


    - Si pequeña, es solo que he comido mucho al mediodía y ahora ya no tengo ganas. -


    - Vlad, Niko no baja a cenar? -


    - No querida, por lo visto está agotado....- Y me mira sonriente, lo que hace que me ruborice.


    - Está bien Sara, no le hagas caso a mi primo - Elisabeth cuidándome siempre.


    Sigo comiendo, soy una loba hambrienta.


    Oigo a Niko “Sara, estoy lejos pero vuelvo pronto. Paciencia y amor, mi dulce Sara.”


    “Niko, te quiero”


    “Te quiero Sara”


    Me doy cuenta de que en esta “conversación con Niko” he levantado mi cara y mi mirada. Al darme cuenta, veo que me miran Vlad y Elisabeth con curiosidad.


    - Querida, hablabas con Niko? - Me pregunta Vlad directamente.


    - Si -


    Miro a Elisabeth - Elisabeth, me has oído hablar con él? -


    - No pequeña, he visto cómo cambiaba tu expresión, pero no he oído nada -


    - Sara, querida, eras consciente de quién querías que te escuchase o quien no? - Me pregunta Vlad.


    - Sí, Niko me explicó cómo hacerlo, pero hasta ahora no había tenido que hacerlo. -


    - Vaya, eres una buena aprendiz. No es fácil aprender tan rápidamente esa lección.-


    Terminamos de cenar casi en silencio.


    Sé que algo está pasando, algo está cambiando, algo importante que tiene que ver conmigo, pero no consigo saber qué es.


    Entran en el comedor Shemoa seguida por la chiquitina Luanera. Me parece ver que la gatita ha crecido como si tuviese ya uno o dos meses. Y sólo han pasado unos días.


    Ahora camina torpemente detrás de Shemoa, pero tiene sus ojos abiertos y sus patitas parecen llevarla corriendo a todas partes.


    Shemoa se dirige a mi regazo, le acaricio con cariño y le doy un trozo de carne.


    Luanera se queda a medio camino, tumbada jugando entretenida con una pelusa que ha encontrado. Shemoa se come el trozo de carne junto a mí. Acaba y me pide un poco más.


    Le doy otro trozo, esta vez no se lo come, coge el trozo y se lo lleva junto a la chimenea.


    Luego coge a Luanera como suele hacer, y la deposita suavemente junto a la chimenea y le acerca el trozo de carne con el morro. La pequeña gatita comienza a mordisquear el trozo de carne mientras Shemoa la va limpiando.


    


    Estoy tan fascinada contemplando esa relación entre Shemoa y Luanera, que no me doy cuenta de que me he bajado de mi asiento y estoy sentada en el suelo contemplando a las dos.


    La mano de mi condesa sobre mi espalda, me devuelve a la realidad.


    - Pequeña, es fantástico verdad? -


    Me doy cuenta de mi posición y me incorporo enseguida.


    - Sí, sí, es fantástico. Te has dado cuenta de lo rápido que crece Luanera? -


    - Sí, me he dado cuenta. Vamos a la cama? -


    - Claro -


    Nos despedimos de Vlad y nos vamos a la habitación.


    


    Una tina con agua caliente nos espera en la habitación. En el agua, han echado unas pequeñas hojas que huelen como a menta, pero con un toque más cítrico.


    


    Elisabeth hoy, está diferente, algo le ronda y debe ser importante. Reconozco que me asusta lo que sea, porque no soy capaz de adivinar siquiera lo que le ronda.


    


    La noto taciturna, aunque al mirarme fuerza una tímida sonrisa.


    No sé si atreverme a preguntar, me preocupa que pase algo malo, pero debo saberlo.


    - Elisabeth...-


    - Entra en la tina, enseguida entro yo.....-


    Obedezco, dejo mi vestido a un lado y me meto en el agua caliente, está más caliente que otras veces, aunque es soportable.


    Me quedo bien pegada a un lado de la tina, para que ella pueda entrar cómodamente y apoyarse en mi pecho como hace otras veces.


    Pero esta vez entra y se sitúa frente a mí.


    Coge un paño y se acerca lo suficiente para frotarme con el paño en en el cuello, poco a poco, muy lentamente.


    - Elisabeth... - Vuelvo a probar.


    Me silencia poniendo un dedo en mi boca.


    Con el paño sigue frotándome suavemente, en los hombros, el silencio me agobia.


    Me mira directamente a los ojos, asegurándose que le presto atención.


    - Sara, me tengo que ausentar un tiempo.-


    - Nos vamos, mi condesa? -


    - No pequeña, sólo yo, tú debes quedarte con Niko -


    Hay tristeza en su mirada, y a mí se me está formando un terrible nudo en mi pecho.


    - Elisabeth, mi condesa... Porque?-


    - Porque hay algo que tengo que hacer sola, pero pequeña, será breve, te lo aseguro.-


    Acaricia mi cara, pero mi nudo no se afloja.


    .-Elisabeth, - Se acerca a mí bastante. No sé como decírselo, cómo preguntarle eso que me está ahogando.. - Volverás por mí? -


    Se acerca mucho más a mí, coge mi cara con sus manos. y clava su mirada en la mía.


    - Pequeña, no hay nada en este mundo que pueda impedir el que vuelva a tenerte a mi lado. Me he explicado? -


    Ese nudo, que hace tan solo un segundo tenía aprisionado en mi pecho, ahora pugna por salir en forma de lágrimas. El simple hecho de pensar en que pudiera dejar de quererme me hacía sufrir.


    Se acerca más a mí, nuestros cuerpos están pegados, mi piernas están cruzadas por encima de las suyas, dejándonos frente a frente.


    Su beso, tan tierno y a la vez tan pasional ahoga mis oscuros pensamientos.


    Sus manos acarician mi cara primero y mi espada después, bajando por ella suavemente, como en un dulce arañazo...


    Mis manos rodean su cintura, y cierro mi abrazo al notar sus manos en mi espalda....


    Es tan placentero sentirme así.


    Mis pechos contra los suyos, notar su piel, hace que mi respiración se agite, el deseo sale por los poros de mi piel y me dejo llevar.


    Dejo que sea mi deseo el que me guíe en este momento, abrazo, beso, acaricio y mi condesa responde con la misma pasión.


    El agua caliente, el olor de las hojas, el olor de su piel... su voz, sus gestos, nuestras caricias...


    Y el sonido de las intensas sensaciones......


    


    Y me doy cuenta de que al final, estamos tal y como imaginaba, yo apoyada en un lado de la tina, y ella recostada sobre mi pecho, adormecida por el latido de mi corazón.


    


    Salimos de la tina cuando el agua ya está fría.


    Y al meternos en la cama, no soy yo quien se arrulla en sus brazos.


    Hoy no, hoy parece buscar mi calor, y yo necesito tenerla para mí.


    Un abrazo, se apoya en mi pecho, parece buscar la calma de mis latidos.


    


    - Te quiero pequeña, no lo olvides.. - Me dice medio dormida, ya.


    - No lo olvido Elisabeth, te quiero...- Le contesto acariciándole el cabello.


    Veo como se va consumiendo la luz de la vela, aunque no soy capaz de dormir, sigo acariciando su cabello, su cara, su espalda... Pero tengo en mi garganta un grito acallado.


    Al cabo de mucho, el sueño me vence y me duermo profundamente sujetando en mi abrazo a mi condesa.


    


    


    Ver el miedo en sus ojos... quizás ha sido la declaración de amor más silenciosamente bella..


    Espero que no me haga muchas preguntas... no puedo contarle nada... en realidad no por un secreto, o a su reacción... o que sé yo... Es solo porque estoy tan asustada que sólo sería capaz de llorar... y no quiero que sea ese el último recuerdo que tenga de mi, en mi ausencia...


    


    


    De nuevo, la escalera, esa escalera de caracol oscura. Esa carrera en busca de mi condesa. De nuevo la angustia al abrazarla para que no entre en la habitación oscura...


    Pero esta vez, la alcanzo, la abrazo, pero se me escapa de las manos y desaparece de mi vista...


    - Sara, pequeña...-


    Me despierto al oír su voz, y me doy cuenta de que la tengo agarrada con tanta fuerza, que seguro que le he hecho daño. Y una angustia en mi pecho que me duele profundamente.


    


    Le suelto inmediatamente, asustada de mi propio miedo.


    Mi respiración es muy agitada, mi piel humedecida por un sudor frío, y Elisabeth mirándome preocupada.


    - Sara, tranquila, sólo ha sido un sueño...- Me dice acariciando mis manos.


    Intento aguantar, sé que no debo flaquear o ella sufrirá por mí. Así que intento relajarme, respiro hondo y vuelvo a tumbarme. Elisabeth se acerca y se apoya sobre mí, - Estás bien pequeña? -


    - Si, ya está, ven - La vuelvo a abrazar, e intento apartar de mi mente esa imagen tan dolorosa.


    Y el grito sigue en mi garganta silenciado.


    


    Ya no vuelvo a dormir profundamente, cada vez que siento que el sueño me gana, abro los ojos y acaricio a mi condesa para comprobar que sigue ahí.


    


    Noto que mi condesa se mueve, y me levanto como empujada por un resorte.


    - Elisabeth...-


    - Sara, tranquila, es temprano, descansa un poco más....-


    Me levanto, de todos modos.


    - Elisabeth, cuando te vas? - No puedo evitar que mi tono sea algo triste.


    - Al atardecer... -


    Me incorporo. - Desayunamos? - Veo su sorpresa, sabe que soy dormilona cuando puedo, pero también veo su fuerza al intentar disimular que todo está bien.


    - Claro, vamos-


    


    


    En unas horas... solo unas horas más...


    


    


    Nos vestimos sin prisa, tomándonos nuestro tiempo, así en silencio.


    Bajamos al comedor, una muchacha nos trae un poco de leche, algo de carne y fruta.


    Comienzo a comer, aunque no tengo demasiadas ganas, pero me anima ver que Elisabeth parece estar disfrutando de la comida. Lo hace pausadamente, disfrutando de cada bocado.


    Shemoa hace acto de presencia, seguida por su inseparable Luanera, que se para a los pies de Elisabeth y comienza a treparle por el vestido.


    - hey¡¡ Mira la chiquitina, como está espabilando. Está preciosa... -


    La coge en su regazo y le ofrece un trocito de carne.


    Yo le doy un pedazo a Shemoa, que lo acepta con gusto y se tumba junto a la chimenea a comer.


    


    


    


    


    Hoy es el principio del fin... mi muerte sobre mi vida... quiero empaparme de todo... los sabores, los colores, los olores... no sé que me espera allá donde voy... Hoy es el día.. Mi miedo se ha hecho algo más pequeño, para dejar paso a mi curiosidad y mi intriga... Miro a menudo a Sara... grabo cada movimiento y cada pestañeo... al mirarla me apeno... por dejarla sola... las dos estamos en capilla... Espero volver muy pronto y sentirla a mi lado...


    


    


    Aparece Vlad en el comedor, y hace algo muy curioso.


    Se acerca a nosotras, le da un beso en la mejilla a mi condesa, - Buenos días prima -


    y luego se inclina hacia mí y me besa también en la mejilla - Buenos días Sara -


    Se sienta y al mirarme se da cuenta de que me ha llamado la atención su gesto.


    Sonríe - Te ha molestado mi saludo, Sara? -


    - No, no, por favor. Sólo me ha llamado la atención.... -


    - Verás, realmente somos una familia, Niko y Elisabeth son mis seres más queridos y ahora tú eres parte de esta familia -


    Me siento emocionada por sus palabras, e instintivamente me levanto y le planto un beso en la mejilla a él.


    - Si llego a saber que te hace tanta ilusión un beso mío, te lo hubiese dado antes... -


    No puedo evitar ruborizarme y ser el centro de sus sonrisas, pero no me importa. Me ha gustado el detalle de Vlad hacia mí.


    Veo que Vlad se toma una infusión y se dispone a marcharse, pero antes me mira y me dice:


    - Sara, ya sabes que a partir de esta tarde nos ausentaremos un tiempo, verdad? -


    - Sabía que Elisabeth, se tenía que ausentar, pero no que te irías con ella...-


    - Pues sí, yo también debo ausentarme, pero yo no estaré fuera, iré y volveré a una propiedad cercana, por una tarea que requiere mi atención. Niko, vuelve en un par de días así que no estarás sola mucho tiempo, y la servidumbre sabe que debe obedecerte. De acuerdo? -


    Asiento con la cabeza


    - Nos vemos al anochecer Elisabeth, Sara, estarás bien...- Y sale de la habitación.


    La mano de mi condesa se posa en la mía, - Sara, qué te apetece hacer? -


    Cojo su mano y la acerco a mi cara para acariciarla, - Mi condesa, sólo me apetece estar contigo...-


    - Un paseo? -


    Sonrio agradecida por su gesto, el no darle demasiada importancia a esa tristeza que empieza a aflorar en mí, me ayuda a seguir adelante este día.


    - Claro mi condesa -


    Voy en busca de nuestros abrigos, subo casi corriendo las escaleras. Al llegar a la habitación abro el armario y veo que los criados ya han recogido parte de su vestuario y lo tiene en el baúl.


    Respiro hondo, sé que debo ser más fuerte para que su partida no sea más dolorosa, y vuelvo a acallar mi grito.


    Al bajar, el sonido de la voz de Niko en mi mente me detiene, “mi loba, estoy contigo...”


    “amor, me haces falta... “


    “solo un par de días, amor, pero siempre estoy contigo. Te amo”


    “Sólo un par de días... Te amo”


    


    Bajo algo más relajada gracias a las palabras de Niko.


    Elisabeth me espera en la puerta del castillo, le cubro con el abrigo, y salimos.


    El aire me da en la cara, cierro mis ojos y dejo que me llene.


    A pesar de ser algo más de media mañana, la oscuridad parece ser más patente hoy.


    Noto que Elisabeth se acerca a mi lado, y se agarra de mi brazo, bajamos los escalones y comenzamos a pasear.


    Despacio, sin prisa, en silencio.


    Me llama la atención que acaricia las hojas de los matorrales que nos encontramos por el camino.


    Se agacha y coge un poco de nieve en su mano y la va deshaciendo en su mano.


    Una presencia que no me asusta, nos observa, espero aunque le cambio de sitio, poniéndome al lado de dónde está quien nos sigue.


    - Que pasa pequeña? - Me pregunta curiosa.


    - Nada importante, aunque podría preguntarte lo mismo... -


    Me mira dulcemente - Nada importante... -


    


    Afino mis sentidos, la presencia, quien nos sigue, está muy cerca. Empiezo a ponerme nerviosa.


    Así que aparto a mi condesa un poco, me giro...


    - Sara, que ocurre? - Habla bajito, se da cuenta de que estoy tensa.


    No me transformo, pero no puedo evitar, agacharme un poco, me encorvo amenazante.


    - Sal de dónde estás¡¡¡ - grito.


    Oigo un ligero crujido


    - Que salgas¡¡¡ - Vuelvo a gritar, ahora estoy furiosa....


    Veo que algo se mueve y asoma el hocico un lobo.


    - Alfa, perdona, no quería molestar... -


    - Raun que pasa? -


    - Sólo estoy comprobando los alrededores del castillo. Necesitas algo? -


    - No, Raun, vete... -


    Y lo veo alejarse.


    


    Al volver la vista a mi condesa, me doy cuenta de que está fascinada.


    - Era uno de los lobos de la manada....- Comienzo a explicar.


    - No te has dado cuenta, verdad? -


    Mi cara es una interrogación y parece divertirle.


    - Está claro que no, no sabes lo que has hecho...-


    - Elisabeth, no he hecho nada... -


    - Sara, cuando te has inclinado, tus dientes han crecido y tus uñas también, y has gruñido y ladrado¡¡¡ Tu gesto era.... salvaje... -


    - Pues no me he dado cuenta... - Comento tranquila, intentando restarle importancia a mi gesto “salvaje”


    Empiezo a seguir nuestro camino, pero ella me coge de la mano y me detiene.


    - Te has enfadado Sara? - Me mira sonriente


    - No Elisabeth, no me he enfadado....- Sonrío, no me he enfadado, pero no me ha gustado que me haya visto gruñendo y ladrando, no quiero que se asuste, o que eso haya cambiado su percepción de mí.


    Se acerca a mí.


    - Sara, no te enfades por favor, no me he reído de tí. No quería ofenderte. -


    Esta vez soy yo quien me acerco, mucho, cojo su cara entre mis manos.


    - Elisabeth, no me he enfadado, en serio. Es sólo que no me gustaría que, al verme así, cambie tu actitud conmigo.


    - Mi preciosa y dulce Sara, si cambia mi actitud hacia tí, sólo será para quererte más si cabe. -


    


    


    Estoy muy orgullosa de mi pequeña fiera... mi loba... es fuerte y segura... solo deseo que estos próximos días no se olvide de su fortaleza...


    Fingir un bienestar me esta resultando muy duro... pero las dos nos esforzamos para proteger a la otra... Así lo hacemos un poco más sencillo...


    Se acerca el momento... la mezcla de miedo y ansiedad es muy complicada de controlar...


    


    


    Le creo, siempre le creo. Le doy un beso apasionado, necesito de ella, necesito su contacto.


    Seguimos caminando, despacio, ella cogida de mi brazo, acariciándonos las manos todo el tiempo.


    Me doy cuenta de que ninguna de las dos quiere sacar el tema y no hay nada más de lo que hablar, así que el silencio nos acompaña.


    - Se hace tarde pequeña, deberíamos ir volviendo...-


    Sé que tiene razón, pero no quiero volver, porque se apartará de mi lado...


    - Mi condesa, estarás muy lejos? -


    - Por muy lejos que esté, estaré cerca de ti, preciosa... -


    - Y no sabes cuánto tiempo será?-


    Se detiene y me abraza, me abraza muy fuerte.


    - Pequeña, mi pequeña, ya te lo he dicho. Volveré por tí. Tardaré lo justo y necesario. Yo también te voy a echar mucho de menos...-


    Vuelve a apretar su abrazo.


    


    Mi grito acallado pugna por salir.


    No quiero, no quiero dejarlo salir, no quiero que sepa cuanto me duele, no quiero que sufra por mí.


    


    Intento apartarme lentamente de ella, su mirada está oculta por su melena.


    Su cuerpo parece frágil, tembloroso.


    - Elisabeth... - Levanto su cara y aparto su pelo para poder verla. Pero lo que veo en su mirada me rompe el corazón.


    Está tan dolida como yo, tiene una gran tristeza en su mirada, la profundidad de sus ojos, parece ocultar el universo.


    Y vuelvo a acallar mi grito.


    


    Respondo con toda la fuerza de mi amor en mi abrazo, le beso en la mejilla, en la frente, en los ojos, en los labios...


    - Estaré bien Elisabeth, estarás orgullosa de mí... -


    - Mi pequeña.... Ya estoy orgullosa de tí...-


    Caminamos de vuelta al castillo con el corazón encogido y el grito acallado.


    


    Al llegar al castillo, vemos un carruaje preparado en la puerta. Al entrar nos encontramos con Vlad que parece estar esperándonos.


    - Sara, el castillo está a tu total disposición, yo volveré en breve. - Me da un beso en la mejilla. - Querida, te espero en el coche... -


    Y sale del castillo.


    - Pequeña, amada mía... - Me acaricia mi cara - Volveré pronto, y ya no nos separaremos nunca más..... -


    Se me ocurre una locura, así que me aparto de ella y me voy corriendo al comedor.


    Veo su cara de confusión, de desaliento mientras me aparto de ella.


    


    En el comedor, cojo un cuchillo muy afilado. Arranco una tira de mi vestido y me recojo el pelo con ella fuertemente. Sujeto la cola y apresuradamente la corto con el cuchillo.


    


    Al salir del comedor veo que mi condesa no está y el carruaje está saliendo, así que me pongo el pelo en mi boca, me transformo y corro tras el carruaje.


    Pienso en mi condesa “Elisabeth, espera”


    Veo, que el carruaje se detiene y baja mi condesa con los ojos a punto de llorar.


    Me pongo de pie, siendo de nuevo humana. Y le entrego mi cabello.


    - Pero que has hecho loca? -


    - Te daría mi alma o mi corazón, pero ya son tuyos... -


    Me abraza y noto una lágrima sobre mi hombro. Vuelve de nuevo al carruaje y parten hacia no sé dónde, ni sé durante cuánto tiempo, sólo sé que volverá....-


    


    


    


    Agarrada a su larga coleta, acariciando su pelo una y otra vez... me permito llorar... llorar salvajemente.. llorar desde dentro de las entrañas... mi llanto es un global de mis emociones, un desgarro de mi interior, una sacudida de mi alma... Y entonces Vald me abraza, y siento la gran paz que me transmite.. y su seguridad, su pena, su angustia, su dolor por mi...


    Quizas mi pregunta más curiosa y la respuesta más temida, se me acabe de brindar sin pretenderlo...


    Levanto la vista, buscando sus ojos.. pero el me evita.. sonríe y me susurra...


    - Satisfecha? -


    En ese momento soy muy feliz, y eso hace que mi pena duela menos, que mi angustia sea más liviana, y que mis fuerzas esten renovadas, me abrazo a él y me escondo en su pecho...


    


    


    


    Quiero correr, quiero gritar, quiero....


    Me transformo de nuevo en loba, y corro hacia el castillo, hacia la parte de atrás y subo a la parte más alta del acantilado, veo el castillo y el carruaje a lo lejos.


    Sin darme cuenta ese grito que llevo todo este tiempo acallando, sale en forma de aullido. Un aullido potente, fuerte, desgarrador. Dejo fluir mi pena, dejo que salga el dolor, dejo que mi corazón y mi alma griten su tristeza.


    De repente empiezo a oír mi aullido hecho eco por otros lobos, por un momento, me paro a escuchar.


    Sé que he gritado, sólo he gritado, o sólo me parecía que gritaba.


    Pongo atención a lo que repiten mis lobos “No te vayas.... vuelve pronto.... te amo”


    Al darme cuenta de lo que he dicho, caigo en que no controlo todavía mis instintos como los controlaba siendo solamente Sara, la esclava.


    Tengo que aprender más.


    Comienzo a caminar de vuelta al castillo, y oigo la voz de Niko “Mi loba, no estés mal. Pronto estaré contigo”


    Cómo lo sabe?


    “No tardes amor, te necesito”


    Me pregunto porqué no hablamos más, es una ventaja el poder comunicarnos así, pero la usamos muy poco.


    


    


    Al llegar al castillo, una joven criada me espera.


    - Señora le preparo algo de cena? -


    - No gracias, pero dale un trozo de carne a Shemoa y a la pequeña Luanera.-


    - Si señora -


    - Perdona, como te llamas? -


    - Anya señora -


    - Anya, prepárame un baño, por favor -


    - Ya lo tiene preparado señora - Comenta risueña por su eficacia.


    - Bien, muchas gracias Anya - Le sonrío agradable.


    


    Me encuentro con el baño caliente, la muchacha se ha molestado en poner esas hojitas aromáticas que me gustan. Y reconozco que me sienta muy bien el agua caliente.


    


    Al salir del baño me meto en la cama, veo que han atizado la chimenea porque el fuego está más vivo, aunque no me he dado cuenta de en qué momento.


    No importa, se está bien en la habitación, no hace frío, o al menos yo no lo noto.


    


    Noto que me falta mi condesa, no consigo dormirme. Una vuelta, otra más y otra...


    Abrazo la almohada, otra vuelta. Boca abajo, boca arriba, no hay manera..


    Alguien al otro lado de la puerta, llama suavemente.


    - Pase -


    La muchacha Anya abre la puerta,


    - Perdón señora, creo que quieren entrar... -


    Y entra Shemoa seguida de Luanera.


    - Han comido, pero parece que no les apetece la chimenea de abajo. -


    - Está bien, gracia Anya, no cierres la puerta por si quieren salir -


    Deja la puerta entreabierta y se va.


    


    - Shemoa, ven, sube - Echo la manta para tapar bien la cama e invito a Shemoa para que suba a mi lado.


    Shemoa, curiosamente, coge a Luanera y la sube a la cama, luego sube ella y se acomoda a mi lado.


    La chiquitina Luanera, primero juega un poco con las orejas de Shemoa, luego con mi nariz y al final se queda dormida apoyada en mi cuello.


    Quizás por el calor de ellas, o por notar alguien a mi lado, consigo por fin encontrar el sueño.


    


    


    Un grito, mi grito, retumba en mis oídos, me levanta de mi cama. Shemoa y Luanera duermen placidamente. Ni se inmutan.


    Me levanto y me dirijo al balcón. Las pesadas cortinas que impiden pasar la luz parecen pesar mucho más ahora.


    Siento que tengo que pelear con ellas para poder salir al balcón, no sé que me pasa, porqué me cuesta tanto...


    Consigo por fin salir al balcón. Nieva pero parece que el tiempo se haya congelado, los copos no caen, están quietos frente a mí.


    Extiendo mi mano para coger los copos de nieve, veo la luna reflejada en mi mano y levanto la vista.


    La luna, mi luna. Parece mucho más brillante esta noche.


    La miro, respiro y pienso en mi condesa, entonces la siento, creo sentirla.


    Siento una punzada en mi corazón, la sensación de unas manos cogiendo mi corazón y dejándolo inmóvil. Un sabor metálico en mis labios, y de nuevo nada.


    El tiempo parece seguir congelado, no cae la nieve, no se nota la brisa, y el absoluto silencio, el total y aterrador silencio....


    Quiero gritar, abro la boca pero no sale ningún sonido de ella. No suena nada en absoluto.


    Vuelvo a probarlo, grito más fuerte, pero el silencio sigue ahí. No sale ningún sonido de mi garganta.


    Me asusto, y vuelvo a hacerlo, vuelvo a gritar, a sacar con fuerza mi miedo.


    - Elisabeth¡¡ -


    Me he oído, pero ya no estoy en el balcón, estoy en la cama junto a Shemoa que me mira curiosa, y a Luanera que se levanta, da una vuelta sobre si misma y se deja caer para volver a dormir.


    Mis sueños y yo....


    


    


    Vlad consideró más seguro alejarnos del castillo...


    Llegamos a una pequeña mansión, y nadie sale a recibirnos, así que doy por hecho que estamos solos. Vlad se ocupa de mí, me muestra la habitación donde descansaré, me abre el pequeño armario, para que vea que están mis ropas, y todo lo que pueda necesitar, me explica como abastecerme de agua caliente... Me enseña con mimo el pequeño escritorio al lado de la cama, pasa su mano por su madera mientras cierra los ojos y noto su nerviosismo... las dudas...


    Entonces reparo en algo... ese olor... huele a comida... alguien está cocinando... no estamos solos, entonces... porque...


    - Siéntate -


    Vlad me habla en ese tono indiscutible, serio y firme. Me siento, pongo las manos sobre mi regazo, para disimular el temblor de mis manos, entrelazo mis dedos, y espero paciente...


    - Sabes todos los riesgos, conoces toda la teoría, historia, costumbres... pero ahora viene lo duro, queridisima prima - y diciendo esto aparta un mechón de mi cara - No voy a poner en peligro innecesariamente la vida de nadie,no sé cómo puedes reaccionar a tus cambios. Por lo tanto yo soy lo único que verás hasta que crea oportuno. Entiendes lo que te estoy diciendo pequeña?


    Realmente entiendo lo que me está diciendo?... Puedo ser un peligro para los demás?... nunca lo habia visto de esa forma... y ahora al entender de verdad, al ver de verdad lo que Vlad me está diciendo me asusto más si cabe...


    - Elisabeth? Entiendes lo que te estoy diciendo?-


    - Si primo... lo entiendo...-


    - Y aún así quieres seguir con esto?-


    ...Elisabeth... quieres seguir con esto?... me repito esa pregunta... cada vez la formulo más rápido... me siento algo mareada... Pero he de fingir serenidad... lo suficientemente bien como para que le parezca creíble a Vlad...


    - Vlad - no recuerdo haberme decidido a hablar, pero ahí están mis palabras saliendo sin control, ya no de mi boca, si no de lo más profundo de mi alma - Necesito seguir adelante con esto, estoy asustada, tengo miedo. Asustada por si no estoy a la altura, miedo por si no sirve de nada el sacrificio que hago conscientemente. Sé que nunca más estaré sola, sé que te tengo a ti, que me guiaras con firmeza, sé que Sara me protegerá si es necesario, sé que Niko velará por las dos. Y sé que esta es la vida, o la no vida, que deseo... Quiero proteger lo que un dia me hizo vivir feliz, quiero devolverle al mundo lo feliz que me ha hecho, quiero ser un ser autosuficiente que sepa cuidar de todo lo que posee... incluso... quiero cuidarte a tí... mi querido y amado primo...


    


    Al despertarme veo que Shemoa y Luanera ya no están a mi lado.


    Me quedo un rato más en la cama, una figura entra en la habitación y echa más leña a la chimenea.


    - Buenos días - Digo, sobresaltando a Anya, que es quien está avivando el fuego.


    - Buenos días señora, perdone, no quería despertarla.-


    - No te preocupes, no lo has hecho.. -


    - Desea algo señora? -


    - Anya, desayunaré aquí, por favor sube un poco de leche caliente y algo de fruta -


    - No quiere carne, señora? -


    - No gracias, leche y fruta estará bien -


    Anya se va corriendo, me recuerda a Miriam. Es menuda, vivaracha, muy joven y muy despierta.


    


    Me levanto, me aseo y abro las cortinas. Curiosamente, hoy asoma el sol tímidamente entre las nubes. No nieva, pero hay abundante nieve en el suelo, ha tenido que nevar mucho esta noche.


    Creo que ha sido una buena idea quedarme a desayunar en la habitación.


    


    Oigo una risa fuera, así que me asomo al balcón y veo cerca del acantilado a Anya jugando con Shemoa. Está intentando quitarle un pedazo de paño que Shemoa lleva en la boca, pero entre risas se cae sobre la nieve.


    - Anya ven¡¡¡ Ya tienes lo de la señora¡¡¡ - La voz de la que debe ser la cocinera interrumpe el juego.


    


    Al poco Anya entra en la habitación con la bandeja de comida.


    - Déjala aquí, en la mesa. - Aparto con cuidado los documentos que tiene mi condesa sobre la mesa.


    Al hacerlo veo el libro que me recomendó Niko. Creo que es un buen momento para leerlo.


    - Señora, necesita algo más? -


    - No, gracias Anya. -


    - Señora, estaré cerca, por si me necesita para lo que quiera. -


    Y sale de la habitación rápidamente.


    


    Es curiosa esta muchacha.


    


    Comienzo a tomarme el cuenco de leche caliente. Es algo que agradezco, aunque no tengo frío, notar el calor de la leche me resulta reconfortante.


    Cojo el libro de piel de zorro, me llama la atención que he identificado perfectamente a qué tipo de animal pertenece esa piel, incluso antes de saber que podía hacerlo


    El libro en sí, es pequeño, quizás muy pequeño en comparación a aquellos libros que estoy acostumbrada a ver.


    El papiro en el que está escrito es mucho más antiguo del que se utiliza en estos momentos, y es curioso ver que las páginas tienen una escritura en la que se aprecia una gran evolución entre el inicio y el final.


    Empiezo a leer y el título, en el que no había reparado hasta ahora, despierta todos mis sentidos.


    “Mi lobo”


    


    


    Recuerdo, la punzada y el dolor... la sensación de debilidad.. el olor de mi propia sangre, la firmeza de sus brazos al cogerme, mi sumisa entrega... las fuerzas se me iban... el sueño me invadía... la pesadez de mis párpados...


    Note cuando se aparto de mí, sé que me hablaba, no entendía... lo oía tan lejos... yo solo tenía ese dulce sueño que te arrulla...


    De repente una gota de un líquido espeso y de sabor fuerte se coló entre mis labios...


    Era dulce, pero amargo, era suave, pero fuerte, solo sentía que quería más.. y mi boca se movió buscando la fuente de esas gotas...


    La encontre y me agarré muy fuerte, como un recién nacido al pecho de su madre, oí un gemido profundo, y una mano que sujetaba mi cabeza... Ese néctar era delicioso, y poco a poco mis párpados tuvieron la suficiente fuerza para levantarse... Mis ojos se clavaron en los suyos. El sonreía complacido, gemía discretamente incapaz de controlarlo, ví tantas cosas en su mirada que creí sentir una lágrima rodar de mis ojos...


    Me obligó a apartarme cuando a él le pareció suficiente... pero no lo era... quería más... Me susurró algo que no entendí al oido mientras cogiéndome en brazos, me deposito en la cama...


    De nuevo algo parecido al sueño me invadió... mi cuerpo reaccionaba, dejaba de sentir, me centré en el débil latido de mi corazón... era un delicioso sonido que cada vez se espaciaba más... noté los cambios que se producían en mi interior... como ese curioso néctar se hacía paso por mis venas... seguí su recorrido por todo mi cuerpo... hasta que llegó a mi corazón... mi último latido fué el sonido más bello que siempre me acompañará...


    


    


    


    Me acomodo cruzando las piernas en el butacón y voy comiendo mientras empiezo a leer:


    “No escribo esto por propia voluntad. Me obliga mi nuevo padre a hacerlo, porque dice que así recordaré siempre como he sido, como soy y descubrir desde el futuro, como fuí y como he evolucionado”


    Me gusta como empieza, y poco a poco me voy metiendo en la historia, sin darme cuenta.


    


    Un carraspeo me saca de mi abstracción.


    Anya está en la puerta, sonriente aunque correcta.


    - Perdón señora, le traigo algo de comer? -


    Me sorprende la pregunta, así que miro hacía el balcón y me doy cuenta de que llevo mucho rato concentrada en la lectura.


    Sin darme cuenta me he comido la fruta que tenía y he bebido toda la leche, aunque no recuerdo en qué momento la he acabado.


    - No gracias, Anya, no tengo hambre...-


    - Le apetece un poco de leche caliente con hierbas y miel? Ya sé como le gusta... -


    - Eso estaría bien, gracias -


    Y sale rauda de la habitación. Me pregunto porqué no había reparado antes en esta muchacha.


    Bueno, es sencillo, porque tenía mucho más en lo que fijarme.


    Decido asomarme al balcón, que me dé un poco el aire.


    El tímido sol de la mañana está muy alto ya, aunque es apenas perceptible por las nubes que, de nuevo, se ciernen sobre el castillo.


    “Mi preciosa loba, te encuentras bien?”


    Hoy no voy a dejar que sea tan corta la conversación.


    “No, te echo de menos, echo de menos a Elisabeth, incluso a Vlad, te necesito”


    “Pronto loba, pronto estaré contigo...”


    “No te despidas, por favor, dime dónde estás...”


    “Mi preciosa loba, mientras hablamos así, perdemos parte de nuestros sentidos, el esfuerzo es mucho en la distancia. Lo entiendes”


    “Lo entiendo, ten cuidado y vuelve pronto, te espero”


    “Te amo”


    


    Me sobresalto al encontrarme a Anya a mi lado.


    - Perdón señora, no quería asustarla...-


    Bueno, acabo de entender a la perfección lo que me ha dicho Niko. El universo parece que quiere dejarme claro que, aunque no me guste, no tengo más remedio que esperar.


    - No te preocupes Anya, gracias -


    Cojo el cuenco con la leche que me ofrece Anya, y ella entra en la habitación.


    Al momento vuelve a salir con una pequeña manta.


    - Señora, va a coger frío.. - Y me pone la manta sobre los hombros.


    - Gracias Anya, pero no te preocupes, no soy friolera.-


    Baja la mirada, molesta porque no ha acertado. Le sonrío,


    - Pero gracias.-


    Y pruebo un trago de leche caliente.


    La veo marcharse algo más satisfecha. Es curiosa esta muchacha.


    


    Tomo tranquilamente el cuenco de leche, mientras miro el horizonte. Dejo que el aire me acaricie y recuerdo que ya no tengo mi melena. Noto el frío en mi nuca, por debajo de mis orejas...


    Ahora agradezco la manta que me ha puesto Anya.


    No puedo evitar pasar mi mano por mi cuello y notar la marca de mi nuca.


    Debo ser muy rara, porque no me importa estar marcada, al menos no esta marca.


    


    


    


    Abrí los ojos de golpe, como cuando después de sumergirte en un río helado, sacas la cabeza en busca de una bocanada de aire para llenar tus pulmones, y abres los ojos para situarte donde estas... Ese fué mi nacimiento a la muerte...


    Lo primero que sentí fué una sensación extraña de sed o hambre... no sabría definirlo... me notaba la garganta seca... y de repente me acordé del maravilloso sabor de ese néctar tan peculiar... eso era lo que me apetecía... Y me apetecía ahora.


    Noto el peso de una mano en mi pecho, y oigo una voz conocida...


    - Lo sé pequeña... ahora nos ocupamos de eso...-


    - Vlad...-


    Mi voz suena diferente... Yo me siento diferente...


    Me ayuda a incorporarme, y me abraza contra su pecho.. Me dice algo de alimentarme, de tener paciencia, de comprender...


    Solo siento esa necesidad enorme de beber o comer, sigo sin distinguirlo... la presión en mi garganta es insoportable... y apenas soy capaz de entender nada más...


    Me coge en brazos, yo me siento muy débil... me dejo hacer... todo pasa muy rapido a mi alrededor... la velocidad es de vértigo... ya no soy capaz de saber dónde estoy... poco a poco la velocidad disminuye... hasta parar del todo.. me pone de pie delante de él... cogiéndome de los hombros...


    - Vas a aprender a alimentarte... Aquí hay muchos ciervos, y otros animales... ellos serán tu primer sustento...-


    No sé si me dice algo más... puedo oír un latido... es de un animal... siento la necesidad imperiosa de saciarme de él, mi oido se afina... llega por el norte.. está muy cerca... me agacho un poco, apoyando mi mano sobre la tierra mojada... fijo mi mirada en la dirección que creo escuchar ese tentador latido..


    Siento un dolor agudo en mi boca, e instintivamente me llevo la mano.. noto como crecen mis colmillos... como se abren paso por mis encías... me los palpo con las puntas de mis yemas... son terriblemente afilados... al instante pienso en lo fácil que me será desgarrar la fuerte carne de ese bonito ciervo, para poder saciar mi sed...Y sonrio a través de ellos... Siento incluso la dilatación de mis pupilas... es increible como ha cambiado todo, y lo que soy capaz de sentir... pero... todo es más tarde... No sé cómo lo hago, pero solo cojo impulso y me abalanzo en esa dirección, al momento estoy bebiendo la sangre de ese indefenso animal tumbado entre mis piernas... Su sabor no es ni remotamente parecido al que recordaba, y eso me frustra un poco... pero me siento mejor, me siento... rejuvenecer por dentro... No sé cómo explicarlo... Me siento satisfecha... aunque desearía más... Me incorporo y quiero correr, encontrar otro latido, del que satisfacerme, pero a la que doy dos pasos, me quedo paralizada, mi cuerpo quiere moverse lucho con ello, me siento prisionera en él, no entiendo lo que me pasa y me horrorizo...


    


    


     


    Un leve destello en el bosque, al otro lado del acantilado, llama mi atención.


    Instintivamente me muevo despacio hacia el lateral, para que las cortinas me oculten.


    Afino mi vista, dentro de lo que puedo, y creo ver que alguien se mueve.


    Me pregunto si será otro explorador, tengo que averiguarlo. Me quito el vestido, me calzo, me pongo el abrigo y me dispongo a salir.


    - Señora necesita algo? -


    Anya está en el pasillo, no me gusta tanta atención.


    - No Anya, no necesito nada, gracias - Y sigo mi camino.


    Salgo del castillo, sé que tengo que recorrer un buen trecho antes de encontrar un paso para atravesar el río hasta dónde he visto el reflejo.


    Camino alejándome del castillo, cuando vuelvo la vista para comprobar que no hay ningún criado a la vista, veo que Shemoa me sigue de cerca.


    Me transformo y le hablo - Shemoa que haces? Vuelve al castillo -


    - Sara, déjame acompañarte, puedo serte útil. - Y baja su cabeza en señal de respeto.


    Me doy cuenta de que siempre tengo un carácter fuerte, aunque he tenido que esconder ese carácter durante muchos años. Pero ahora, cuando me transformo hay sentimientos que menguan en mi ser, como la culpa, el remordimiento o la piedad. Y otros que se hacen mucho más fuertes, como la soberbia, la furia o la protección.

  


  
    - Bien, de acuerdo - Y sin más comienzo a correr.


    Soy muy rápida, demasiado. He dejado atrás a Shemoa, aunque no me importa mucho, sé que llegará a mi.


    Encuentro el lugar por dónde cruzar el río, soy cautelosa, esta es una zona peligrosa, porque es un buen lugar donde hacer una emboscada.


    Es un puente natural de unos tres carros de ancho, con muchos arbustos en los laterales. En la zona más céntrica hay algo parecido a un camino. En algún momento lo fué, pero por algún motivo, ya no es un lugar de paso.


    Paso despacio, oliendo en el aire, escuchando todos los sonidos, prestando atención a todo lo que me rodea.


    Al llegar al otro lado vuelvo a correr en dirección a dónde he visto el destello. No estoy sola, pero no es Shemoa.


    Paro en seco, y me giro amenazante.


    No tengo que hacer mucho más, Raun y Lena estan delante de mí.


    - Qué hacéis aquí? -


    - Alfa, - Comienza Raun - Te hemos visto cruzar el río, así que creemos que vas en busca de los exploradores.. -


    - Exploradores, cuantos son? -


    - Cuatro -


    - Desde cuando están aquí? -


    - Han llegado esta noche desde el norte -


    - Quiero verlos -


    Pero en cuanto voy a dar un paso, Lena habla -Tenemos compañía -


    Se aparta y se prepara para saltar, Raun hace lo mismo, entonces me acuerdo de Shemoa.


    - Esperad, quietos... - Ordeno.


    Shemoa aparece corriendo, se para cerca de Lena que la mira desafiante.


    Shemoa baja la cabeza y se queda muy quieta.


    - Sara, perdona mi tardanza... -


    Lena se adelanta desafiante - Quien eres? Y porqué le tratas por su nombre? -


    Me acerco a Lena, y a Raun que está en la misma postura que Lena


    - Dejadla, ya ha declarado su sumisión ante mí -


    - Pero no lo ha hecho ante la manada, Alfa.. - Raun me recrimina, pero de forma sumisa.


    - No ha habido oportunidad, pero ha presentado su obediencia tanto a Niko como a mí y de momento es suficiente.- Digo esto dejando claro que no hay opción a discutir.


    Shemoa ofrece su pata a Raun y este lo acepta. Al hacer lo mismo con Lena, Lena duda un momento, pero acepta también.


    Nos dirigimos los cuatro hacia dónde están los exploradores.


    


    


    Estoy furiosa, mi horror a dado paso a mi ira...


    - Tranquila... - es Vlad... bajo la guardia pero sigo furiosa... - Queridísima Elisabeth... Bienvenida a la práctica... está va a ser tu nueva vida... tu sed... se sacia así... Tienes que aprender a controlar ese instinto... los animales son un buen alimento... aunque te dejen esa sensación de frustración... puedes subsistir de ellos... Pero piensalo... si te libero y vas a por más... la sensación será la misma... Además de que crearas un desorden en el bosque, y de aqui pocos días no tendrias alimento. Me estas entendiendo pequeña?


    Si creo que lo entiendo... pero la verdad... no sé si quiero parar... me gusta la sensación que me da cuando la sangre de mi víctima recorre mi interior... como siento su recorrido... lo que me hace sentir...


    - Entiendo todo eso, pequeña... - Lo he dicho en voz alta?... Vlad levanta la vista a la luna y suelta una sonora carcajada...- tan pronto has olvidado mis enseñanzas? - Oh claro! la telepatía,el leer los pensamientos ajenos... vale.. si.. recuerda Elisabeth, centrate... Piensa piensa... cierro los ojos y recuerdo... veo como si estuviera fuera de mi cuerpo todas las enseñanzas que he recibido... Recuerdo por qué quise ser así... recuerdo los menudos ojos de Niko mientras subida en su lomo, siendo una niña, me llevaba de paseo, y jugábamos a identificar plantas... Recuerdo a mi esposo... vuelvo a sentir el duro golpe en mi pecho de su ausencia... Sara... Abro los ojos y grito su nombre a la luna.. Sara... mi pequeña y dulce Sara... Mi cuerpo recupera la movilidad, y caigo al suelo de rodillas... Vlad se pone delante de mí y se arrodilla conmigo...


    - Bien hecho pequeña... bien hecho... Tienes mucho que aprender... mirame...- busco su mirada, y me encuentro con su rostro vampírico, sus colmillos, sus ojos,su intensidad..- Esto es lo que somos, hemos de ser discretos para convivir con el resto de especies que pueblan la tierra.. Si en algún momento, te dejas llevar por tus instintos y no respetas las normas y tradiciones... Si pones en peligro seres humanos innecesariamente solo por tu necesidad vital, sin control, y con abuso...Yo mismo Elisabeth Divocak, acabaré con tu existencia...


    Y... realmente.. creo en lo que me dice...


    


    


    


    


    Vemos que hacen, aunque parecen estar tranquilos, sólo controlan de momento el castillo.


    Me planteo que debo hacer, los observo y no los veo más que como pobres desgraciados condenados desde que han decidido pisar estas tierras.


    Decido que debo volver al castillo, dejo a Lena y a Raun con indicaciones de que los observen sin hacer nada, y que me vayan informando de lo que hagan.


    


    Vuelvo al castillo seguida por Shemoa, está oscureciendo y algo me dice que debo volver.


    


    - Deprisa - Le indico a Shemoa


    - Sara, que pasa? -


    - No lo sé, pero debemos volver ya... -


    Cruzamos el río con cautela, pero con algo más de prisa. Y volvemos a correr hacia el castillo. LLegamos hasta donde tengo el abrigo, me transformo, me visto y vuelvo al castillo antes de que oscurezca del todo.


    


    Al entrar en el castillo, tengo la sensación de ver algo sobrevolar el castillo, pero en la penumbra de la noche, no lo tengo en cuenta, o no quiero tenerlo en cuenta.


    


    Nada más traspasar la puerta Shemoa se ha ido directamente junto a la chimenea del comedor, en busca de Luanera. Lo sé, porque oigo a la gatita, maullar pidiéndole algo.


    Yo me he quedado en la entrada valorando una rara sensación que he tenido al cerrar la puerta tras de mí.


    De nuevo Anya aparece delante de mí, lleva un cuenco de licor caliente y una sonrisa.


    - Señora, la cena estará pronto, cenará en el comedor? -


    - No Anya, dale un par de trozos de carne a Shemoa, para que pueda compartirlo con Luanera y a mi subeme algo de carne, un poco de pan y leche. Gracias -


    Anya es muy atenta, pero demasiado para mi gusto. Voy a darle un poco de margen para ver cómo sigue, pero si siento que me ahoga tendré que marcar mi espacio.


    


    


    Vlad me enseña lo que mi nuevo ser es capaz de hacer... Después de descubrirme un poco más, volvemos a la mansión... Vlad está silencioso de golpe, y sé que está más pendiente de mi que hace un instante... enseguida entiendo por qué... Me paro en seco al sentirlo... Es un latido... si lo es... es perfecto y rítmico... oigo el recorrido de la sangre por sus venas... incluso si me esfuerzo mínimamente soy capaz de sentir su hechizante aroma... y lo veo aparecer... Alto, fuerte y robusto, deseo acercarme para disfrutar de esas sensaciones, pero oigo a Vlad...- Quieta Elisabeth - Estamos solo a unos metros, pero el aroma es muy intenso.. me envuelve y me embriaga... -Tranquila pequeña - El chico va a por un montón de leña, se agacha y lo pone sobre un trapo grande, y hace un hatillo que coge y carga a su espalda, saca un trapo de la cintura de su pantalón y seca el sudor alrededor de su cuello... su cuello...muestra su yugular.. la veo palpitar, siento su fuerza, su sangre... - vamos pequeña, lo estas haciendo muy bien, dame la mano - No lo veo solo la extiendo y se que la coge, obligándome a andar, me lleva directa al chico de la leña... noto mis colmillos haciéndose paso, Vlad lleva mi mano a su boca y la besa - no pequeña, ahora no... relajate, deja de pensar en su sangre, piensa en lo que és.... una persona como tu ayer... con familia, sentimientos, que trabaja para mi, no es solo alimento es mucho más, vamos pequeña, recuerda... recuerda...- mis colmillos retroceden, dejo de oir la intensidad de su latido, bien, puedo con esto, veo a la persona, por primera vez reparo en su juventud, y en las arrugas de su curtida piel al sol, veo el color de sus ojos, y puedo sentir sus inquietudes,cada vez estoy más cerca, me siento más segura, levanto la cabeza, no me he dado cuenta que la tenía tan baja mientras lo miraba fijamente, recupero el porte que se debe a mi clase, atuso mi pelo, y sonrio a Vlad.


    Saludamos al chico de la leña, Vlad le pregunta cosas que no escucho... vuelvo a distraerme con su yugular, y Vlad aprieta mi mano a modo de recordatorio... Si, lo sé, lo miro a los ojos,y siento su vida, sus miedos, sus necesidades, sus emociones me invaden, no estaba preparada para esto, vuelvo sentir su latido, pero no debo, piensa Elisabeth, centrate, no puedo... me siento mal... yo creo que..


    Vuelvo a abrir los ojos, y Vlad está a mi lado.


    - Te acostumbraras,has sido muy fuerte, lo has hecho muy bien... - me sonrie y aparta mechones inexistente de mi rostro... Y de repente lo entiendo, no son mi sustento, son vida, y la vida me duele y abruma, son seres emotivos y tan débiles como fuertes... se merecen mi respeto, tienen mi respeto... Me acostumbraré a ello, a todo lo que transmiten, aprenderé a ordenar lo que recibo para que no me golpee con la fuerza que lo ha hecho ahora... solo así.. podré volver con mi pequeña y dulce Sara...


    


    


    


    


    Subo a mi habitación, sigo teniendo esa extraña sensación que no logro identificar.


    Es como si estuviese acompañada, como si alguien estuviese junto a mi, pero no hay nadie.


    Estoy sola y ya no me gusta estar sola.


    Anya aparece con lo que le he pedido.


    - El baño lo tendrá listo en un momento señora -


    - Gracias Anya -


    - Perdona te encuentras bien?- Me pregunta acercándose mucho a mí.


    Instintivamente le pongo la mano izquierda en su barbilla y sin apartar mi mirada de la suya, la empujo muy suavemente.


    - Anya, estoy bien, gracias -


    - Perdón señora, no quería molestarla - Está profundamente enfadada, puedo notar su ira y por un momento me siento mal por haberla empujado. Seguramente no lo hace con mala intención.


    - Anya, no me molestas siempre y cuando respetes mi espacio. De acuerdo? -


    Se lo digo con una sonrisa moderada, que fuerza por devolver.


    - Sí, señora -


    Sale y respiro hondo. No me gusta ser tan seca, pero los años de defensa constante y mi carácter hacen que me sea muy difícil permitir algunos comportamientos.


    Cojo un trozo de carne y me lo llevo a la boca, mientras me asomo al balcón. Quiero comprobar si puedo ver a los exploradores. Pero, aunque mi vista ha mejorado considerablemente, no soy capaz de distinguir nada al otro lado del acantilado.


    


    Corro las cortinas, y cojo otro pedazo de carne. No me había dado cuenta de que tengo tanta hambre.


    Entra de nuevo Anya con un cubo, me fijo es que está seria, pero ya no la noto tan enfadada. La veo mientras acaba de preparar mi baño y sigo comiendo. Se da cuenta de que la observo y sonríe nerviosa.


    Es curiosa esta chica.


    Sale y vuelve con leña, aviva el fuego.


    - Necesita algo más señora.-


    - No Anya. Al salir no cierres del todo, por si Shemoa o Luanera quieren entrar. Gracias -


    - Buenas noches señora -


    - Buenas noches -


    Sale dejando la puerta entreabierta como la noche anterior.


    El último pedazo de carne. Me bebo la leche que todavía está bastante caliente.


    Me desnudo y me meto en el agua... Me sienta tan bien...


    Despacio, voy pensando en los exploradores, en Raun y Lena, en Shemoa, en Luanera, en Anya, en Vlad, en Niko... mi Niko, sus manos, su abrazo, su fuerza... Cruzo mis manos sobre mis hombros a modo de abrazo... Lo extraño.


    Pienso en mi condesa.... mi condesa... pongo mi mano derecha sobre mi mejilla y muevo mi cabeza sobre la mano en forma de caricia. Hace tan solo un día que se ha ído y la echo tanto de menos....


    Sacudo mi cabeza, no, necesito cambiar mis pensamientos.


    Salgo del baño, me seco, cojo el libro y me meto en la cama. A la luz de las velas leeré hasta que el sueño me venza.


    


    En cada página que voy leyendo me doy cuenta de que no es un libro “normal”, quien escribe la historia creo que es Niko, aunque habla de hace muchos, muchos años, de guerras que ya han pasado hace mucho, mucho antes de que yo hubiera nacido, y juraría que Niko, debe ser tan sólo unos pocos años mayor que yo.


    


    Leo y leo, Shemoa ha venido con Luanera, y las tengo durmiendo a mi lado, pero yo no puedo parar de leer.


    Hay frases, palabras, momentos, que releo para poder entenderlos mejor, para poder vivirlos en mi imaginación. No sólo me gusta, también me siento muy identificada en emociones, sentimientos, instintos...


    Siento algo de frío, aunque estoy tapada, busco a Shemoa y me doy cuenta de que no está, tampoco la pequeña Luanera.


    Aparto mi mirada del libro, apenas me quedan unas pocas páginas para acabarlo y veo que tengo frío porque se está apagando la chimenea, es curioso...


    Me levanto, echo un leño y atizo un poco el fuego.


    Corro de nuevo a la cama, y entonces entra Anya.


    - Le subo el desayuno, señora? -


    El desayuno? Anya ve mi confusión, se acerca a las cortinas y aparta parte de ellas.


    La ténue luz del día entra en la habitación.


    - Es temprano? O está gris...-


    Sonríe divertida.


    - Señora, en esta parte del mundo, siempre está gris. Hace bastante que ha amanecido, señora. Quiere algo? -


    - No Anya, vete, cuando me levante ya bajaré -


    Anya sale obediente.


    Me acomodo bien, me tapo hasta las orejas y sigo leyendo hasta acabar el libro.


    


    


    


    Puedo transformarme en una lechuza... es enorme grande y majestuosa, me resultó muy fácil... una parte de mí muy natural... Vlad también tiene esa habilidad, y empezamos a rondar cada vez más cerca del castillo... Tengo tantas ganas de ver a Sara...


    Parte de mi entrenamiento, por llamarlo de alguna manera, es relacionarme con el servicio de la mansión... es duro... pero poco a poco me resulta mejor mi acercamiento a la vida... Cazamos para alimentarnos... y empecé a disfrutar de mi nuevo yo.


    Suplique a Vlad acercarnos lo suficiente al castillo para ver a Sara... solo queria saber que estaba bien...


    Mi pequeña sufre... por mi culpa... y eso me apena... Vlad y yo, entramos al castillo, directamente a su habitación.. mientras él mantiene una “conversación” con Niko, yo me centro sintiendo a mi pequeña...


    


    


    Me ha dejado la sensación de que hay mucho más, y no he podido evitar un pellizco en el alma al leer a un Niko que no conozco. Porque no hay un nombre en el libro, tan solo un “chico” al que se refieren quienes hablan con el protagonista. Pero sé que es Niko, lo sé, me lo dice mi corazón. Y si él es ese protagonista, entonces su nuevo “padre” tiene que ser Vlad, seguro.


    Es como si llevasen siglos juntos, veo en ellos una historia paralela a mi historia con mi condesa....


    


    La habitación iluminada, deja ver sombras en las paredes, figuras que sin tener vida, parecen moverse en la penumbra.


    Pienso en Niko, me concentro en él “Niko, te echo de menos, te necesito cerca...”


    “En un par de días estoy de vuelta loba, sólo un par de días... y volveré a hacerte correr por el bosque..”


    “Un par de días... amor...”


    Cierro los ojos, le echo mucho de menos. Pero quién me duele su ausencia, es mi condesa.


    Pruebo pensar en ella, en intentar comunicarme con ella a través de la mente, como hicimos hace un par de días.


    “Elisabeth, te extraño...”


    Espero, me parece sentirla, pero nada.


    Vuelvo a intentarlo, respiro hondo me concentro en ella, en su mirada, en mi sensación cuando estoy con ella.


    “Elisabeth, por favor, piensa en mi....”


    Espero, espero y desespero... No puedo, y hablo en voz alta.


    - Elisabeth... - una lágrima cae sobre la almohada.


    Empiezo a llorar un poco más fuerte, aunque no quiero...


    - Elisabeth... dónde estás....-


    Mis lágrimas empiezan a descontrolarse. Me siento tan sola sin ella....


    No puedo evitar mi llanto, es como si ahora necesitase sacar toda esa tristeza que tanto me ahoga.


    Sé que estoy sola, sé que por mucho que llore o que grite nadie va a venir a abrazarme, ni a besarme.


    Y entonces me enfado. Me enfado mucho...


    Me levanto, sigo llorando, pero estoy enfadada...


    - Elisabeth, porqué me has abandonado...-


    Quiero estar enfadada, es mucho más cómodo que estar triste..


    Asomo al balcón y grito con toda la fuerza con la que puedo - Vuelve¡¡¡¡¡ -


    Pero al no obtener respuesta, mi enfado vuelve a ser un enorme vacío de tristeza...


    


    Vuelvo a mi cama y me duermo llorando su ausencia.


    


    


    Oigo perfectamente como quiere comunicarse conmigo... pero en ese momento reacciono y caigo en algo que no había pensado... Y si a Sara le asusta mi nuevo ser?... y si decide alejarse de mi?


    Al principio.. encontrarla fué solo el puente que llevaba aquí... Pero pronto me dí cuenta de que mi alma estaba ligada a la suya... pero mi alma... sigue siendo la misma?


    Tengo tanto miedo en ese preciso momento que bloqueo cualquier intento inconsciente por mi parte para comunicarme con ella... Siento a través de la puerta y de las paredes su pena, su triste latir, mi pequeña esta sufriendo demasiado...


    Me arrodillo impotente... disgustada conmigo misma...


    - Sara, mi dulce Sara...-


    Sale directo de mi alma... Vlad se acerca a mi, y me susurra que es mejor irnos al oido... Me transformo sin mirar atrás, rumbo a la mansión... empiezo a sentir una ira incontrolable.. que entorpece mi vuelo, pierdo altura, y termino volviendo a mi forma original, cayendo al bosque desde una altura considerable, me levanto sin un rasguño, presa de una gran ira, estoy furiosa, busco algún ser a quien arrebatarle la vida..... Vlad se acerca conciliador, y creo que incluso le gruño amenazante... mis colmillos me duelen, mis ojos... los noto irritados...


    Empieza a hablar despacio, pero firme... Me gusta lo que me dice, y me calmo... me acerco ligeramente felina a él, y le insto a que me siga contando... Es como una invitación a una fiesta lujosa, me relamo y aguardo...


    


    Nos acercamos en sigilo y los veo...


    - Elisabeth, mirame... - apenas puedo mirar a otro lado, asi que hago un esfuerzo... - Esto es un caso puntual, te he explicado quiénes son y lo que están haciendo..- mi mirada se vuelve hacia esos hombres de nuevo... mientras mis colmillos casi rasgan la piel de mis labios...- Elisabeth! Estas entendiendo lo que te estoy diciendo?...-


    Control de la situación, vamos Elisabeth... vuelvo mi rostro limpio hacia Vlad, mis colmillos han retrocedido, mis ojos han vuelto a su color habitual... e intento que mi voz suene segura...


    - Si, queridisimo primo... lo he entendido...- y poniéndome de puntillas le doy un dulce beso en su mejilla, y le dedico mi mirada más inocente... Vlad no puede más que carcajearse, llamando la atención del pequeño campamento... se oye un revuelo y el sonido de las armas al prepararse.


    - Quién anda ahí? - es un grito fuerte, pero en el que hay un pequeño matiz de miedo...


    Me acerco inocentemente, con las manos a la espalda, y mi cabeza gacha, siento como el hombre se relaja, y baja su arma... me sitúo justo delante... Y levanto mi cabeza, mostrando mis colmillos ansiosos, la cara de horror del hombre, las armas caer al suelo, los gritos, la sangre, la vida, el fuego...


    


    


    


    Mi condesa está aquí, lo sé, la huelo. La vainilla, su piel, es absolutamente inconfundible. Sé que está aquí.


    Abro mis ojos y la busco, pero solo puedo olerla.


    La oscuridad es tan profunda que no soy capaz de hacer ninguna otra cosa que no sea oler.


    Sigo mi olfato, en la oscuridad, y de pronto la oigo..


    - Sara, mi dulce Sara...-


    Mi corazón da un vuelco, estiro mis manos para tocarla....


    Pero me despierto. Sigo sola en la habitación y reconozco el olor de mi condesa en la almohada.


    Por eso he soñado con ella...


    Abrazo la almohada, me duelen los ojos de tanto como he llorado, aspiro su olor de nuevo y vuelvo a dormirme.


    


    Entra Anya en la habitación seguida de Shemoa y Luanera.


    - Señora quiere que le traiga algo para comer? Se encuentra bien? -


    - Estoy bien Anya, llevate a Shemoa y Luanera y dales de comer. No me molestes más, tengo sueño. -


    Sale de la habitación, pero Shemoa no quiere irse.


    Shemoa sube en parte a la cama y me da un lametón en la cara.


    - Fuera Shemoa, no, vete.. -


    Le he hablado mal, lo sé, pero no quiero a nadie cerca.


    Me levanto a asomarme al balcón, vuelve a ser de noche, la oscuridad lo cubre todo.


    Unos ojos brillan al otro lado del acantilado.


    “Alfa, ya no tienes que preocuparte por los exploradores. Alguna fiera ya ha acabado con ellos”


    “Qué fiera”


    “No lo sé Alfa, volveré a avisarte si hay algo raro”


    


    Me doy cuenta de que he podido hablar con Raun sin necesidad de transformarme, pero no me importa nada.


    


    


    


    


    Me sentía muy viva... Esa sangre recorriendo mis venas y dando esa sensación de existencia...


    No era igual que alimentarse de animales... me sentía vigorosa, fuerte... viva... Podría acabar con un ser despreciable, que no servía de nada en el mundo... no?.. eso no era tan grave ni malo... Tendría que decírselo a Vlad...


    De momento me consolaba con esa sensación... con la consciencia de que era su vida por la mia... cerraba los ojos... y recordaba el dulce abrirse paso de mis colmillos en ese cuello, fuerte y grande, como culminaron en esa preciosa vena llena de vida, y como brotaba vigorosa para mi...


    Después de esta orgía sangrienta.... siento la gran necesidad de ver a mi pequeña Sara de nuevo... recuerdo por qué estaba tan furiosa... Recuerdo su dolor... su incontrolable dolor...


    En mi soledad, cojo la coleta de su pelo... lo huelo... lo peino... lo miro con amor... De la parte inferior izquierda de mi nuca, trenzo un fino mechón, lo ato, y lo corto... lo guardo junto al suyo... Y salgo a discutir con Vlad la probabilidad de una caza selectiva de humanos....


    


    


    


    Me siento abatida, no quiero hacer nada ni ver a nadie.


    Vuelvo a la cama, me tapo hasta arriba. Anya entra en la habitación con un par de leños, y los echa a la chimenea, azuza el fuego y sale de la habitación.


    Vuelvo a llorar, pero ahora son lágrimas mudas, no hay sollozos, sólo lágrimas en silencio.


    Dormito a momentos, sueños confusos, de imágenes confusas, llegan a confundirse con mi realidad.


    No sé cuando estoy soñando, cuando es cierto, y tampoco me importa mucho.


    “Loba que te pasa?”


    No sé si es Niko o lo estoy soñando, es igual, no quiero hablar con nadie..


    “Sara, háblame, que te pasa?”


    No quiero hablar, sé que si le hablo lloraré de nuevo. Me duele mucho su distancia.


    


    Me siento mal, me siento estúpida.


    - Ves tonta? No deberías haberte enamorado, no deberías haber bajado la guardia, no deberías haber cedido a las atenciones...- Me estoy regañando yo sola. Necesito sacar toda esta frustración, este dolor que me corroe.


    Un golpe en mi pecho, en un intento de llegar a mi corazón.


    Y de pronto todo ese enfado, toda esa frustración parece caer como una coraza pesada, dejando paso a un segundo de lucidez.


    


    Por un segundo pienso, apartando la pena, la frustración y la soledad.


    - Sara, no te hagas esto, Elisabeth volverá por tí, y lo sabes. Duele ahora, pero pasará y lo sabes. No está, pero sabes que no te ha dejado...-


    Me obligo a levantarme, debo recomponerme, sé que es lo que Elisabeth esperaría de mí.


    Sé que es lo que tengo que hacer y sobre todo sé que es lo que quiero hacer, quiero que mi condesa se sienta orgullosa de mi, que sepa que puede contar conmigo aunque no esté, o aunque sean momentos duros.


    


    Debo hacerlo, y lo haré.


    


    


    Vlad me espera junto al fuego, tiene los ojos cerrados y está relajado en su sillón... me acerco en silencio... y me siento a sus pies, como cuando era niña...


    Apoyo mi cabeza en sus piernas y su mano busca el contacto de mi pelo, acariciándolo como un ritual....


    - Por qué sigues solo Vlad?... Por qué no tienes una mujer a tú lado? -


    Su caricia se para en seco.... y después de unos segundos recupera su ritual... sus pequeños movimientos, circulares, levantando la mano de vez en cuando acariciando con detalle un mechón al azar...


    - Elisabeth.... no estoy solo... Tengo a Niko, te tengo a tí... a Sara ahora...-


    - Esa no es mi pregunta Vlad... no me trates como a una niña pequeña. -


    - Elisabeth... sabes lo que somos... te haces a la idea de la gente que he visto morir?...-


    - No debo ser la primera mujer... que sea como tú, queridísimo primo no?- Y levanto mi cabeza buscando su rostro, pero solo alcanzo ver la dureza de su barbilla.... quizás será mejor no seguir por ahora con este tema...


    - Vlad? -


    - Ahá? -


    - Estaría mal si.. mmm... nos alimentaramos de personas que no son... mmm... no sé como decirlo... Buenas personas es una definición correcta? -


    Su mano vuelve a parar... y noto la rigidez de sus dedos en mi cabeza... no sé qué es lo terrible que he dicho... pero sé que no le ha gustado nada...


    - Y que te hace pensar que eres capaz de juzgar, quién merece vivir o morir? -


    La pregunta me ha desconcertado... y medito antes de responder... me tomaré mi tiempo para hacerlo... al fin y al cabo... si algo no me falta ahora es tiempo...


    El silencio se instala con nosotros... Vlad recupera el ritmo de su caricia eterna en mi pelo, yo medito y pienso totalmente hipnotizada por el baile del fuego en la chimenea.


    


    


    


    Salgo de la habitación en busca de Anya, pero no tengo que buscar nada. Está en la puerta de la habitación junto a Shemoa y Luanera.


    - Señora que necesita? -


    - Prepárame un baño caliente, y pide que me suban algo de comer. -


    - Sí señora - Se dispone a hacer lo que le he pedido pero la detengo.


    - Anya -


    - Sí señora? -


    - Cuanto llevo encerrada? -


    - Dos días y sus noches desde que hablamos la última vez, señora -


    - Bien, gracias.-


    Y se dirige a hacer lo que le he pedido.


    


    Dos días, dos días sumida en la tristeza, la confusión y la desesperación. Dos días en los que no he sido yo, en los que me he perdido en un cúmulo de sentimientos.


    Dos días en los que aparecen y desaparecen imágenes y sonidos que no sé si son reales o parte de mi imaginación.


    


    Mientras espero a que me preparen lo que me va a devolver a la vida, pienso en Niko.


    Sé que en mi abandono, me ha hablado mucho, ha sido muy insistente y todas las veces le he ignorado.


    Ahora quisiera hablarle, pero me preocupa su enfado, y me preocupa que mi estúpido comportamiento haya hecho que cambie su cariño por mí.


    Y sobretodo me preocupa haberle perdido, porque la verdad, es que le necesito.


    - Señora, ya tiene preparado el baño. La cena estará en un momento...-


    - Cena? -


    - Sí señora, está oscureciendo...-


    - Bien, nada, no hay prisa. Gracias Anya -


    En el baño ha puesto las hojitas aromáticas que tanto me gustan, con ese olor mentolado y


    cítrico.


    Al meterme en el baño, siento como el calor se va filtrando en cada uno de mis poros, y me va devolviendo a la vida.


    Me relajo, acaricio mi cabello, cierro los ojos y siento como si fuese mi condesa quien me acaricia el pelo... No, no debo dejarme caer en la tristeza de nuevo.


    Me froto un poco, enérgicamente, recordando que tengo que volver a ser una mujer fuerte, tengo que volver a ser esa Sara curtida, que podía con todo y con todos.


    Tengo que volver a ser yo, a encontrar mi norte de nuevo y a volver a cubrirme con mi coraza.


    Lo que ha pasado estos días no debe volver a repetirse, jamás.


    


    Me doy cuenta que me he frotado con tanta fuerza, que ahora tengo mi piel roja. Suspiro....


    Noto que alguien me comienza a frotar la espalda, suavemente, despacio.


    - Gracias Anya, me hacía falta.-


    No me dice nada, imagino que está enfadada conmigo por comportamiento de estos días.


    Pienso en disculparme, luego cambio de parecer, no me gustaría que vuelva a querer acercarse demasiado. Pero eso es cosa suya, me disculpo.


    - Anya, siento mis contestaciones de estos días, intentaré que no se vuelva a repetir.-


    Continúa en silencio, pero bueno, no voy a caer en bajarme más de lo necesario.


    Cierro los ojos, y dejo que siga frotandome. Es tan dulce, me relaja tanto....


    


    Me incorporo un poco, y me apoyo sobre mis rodillas, mientras me comienza a frotar la espalda con un poco más de fuerza, que me gusta mucho, y luego se va convirtiendo en una caricia.


    Me siento tan bien, que me siento incómoda, así que me levanto para salir.


    Al levantar la vista se me encoge el corazón.


    No es Anya, es Niko. Veo en el suelo el abrigo de correr y él lleva solo el calzado de correr.


    Está muy serio y yo me he quedado petrificada, realmente no lo esperaba.


    - Llevo tres días intentando hablar contigo y no me has contestado ni una sola vez.-


    - No -


    - Y llevo tres días corriendo sin parar porque estaba muy preocupado.-


    - Si -


    - Y llevo tres días pensando que te podía haber pasado algo muy grave....-


    - Sí...-


    Quiero hablar, quiero decirle que lo he echado mucho de menos, quiero decirle que le quiero y que le necesito. Pero no puedo decir nada más que monosílabos, porque si no, sé que me caeré de nuevo.


    Por unos eternos segundos, no hay más que silencio. Le he hecho daño, lo sé. Le he preocupado mucho, lo sé. Pero no puedo, no sé como decirle lo que quiero decirle.


    - Lo siento...-


    Lo digo muy flojito, aguantando ese doloroso nudo que tengo en mi pecho.


    


    Niko hace algo que...


    Se acerca a mí, y levanta la mano con un gesto amenazante, pero no me inmuto, ni retrocedo, ni bajo mi mirada, ni le contesto. Solo espero.


    Entonces baja la mano, y me abraza. Me abraza con tanta fuerza que creo que me voy a romper.


    - Niko....- Comienzo a decir, intentando controlar mis lágrimas, que pugnan por salir.


    - Lo sé loba, lo sé, no te preocupes, ya estoy aquí... -


    No puedo más, cedo a su abrazo y me dejo ir. Lloro sin soltarme.


    Niko, con una muestra de fuerza importante, me saca del baño en volandas y me lleva a la cama.


    No suelta mi abrazo, no dice nada, solo me deja llorar, me deja que me desahogue y que me relaje entre sus brazos.


    Sé que entra alguien, imagino que Anya con la comida, pero le hace el gesto de que se vaya.


    Yo solo estoy en sus brazos sin moverme, aunque soy consciente de que no debería ser así.


    Debería haber podido con esto yo sola, sé que puedo con esto sola, pero me he fallado a mi misma y a mi condesa...


    


    Me duermo, después de varios días, puedo dormir realmente. Sin sueños, sin angustias, solo con esa culpa de decepción propia y la falta de mi condesa.


    


    Me despierto con las patitas de Luanera que juega con el cabello que cae sobre mi cara. Levanto la vista y busco, pero en la habitación sólo estamos Luanera y yo.


    - A ver pequeña, se puede saber por qué me despiertas? -


    Le hago una carantoña a la chiquitina y me levanto.


    Me visto, cojo a la pequeña gatita que hoy está especialmente juguetona y no quiere soltar la esquinita de la sábana.


    Salgo de la habitación y me encuentro a Anya que me está esperando.


    - Señora, el señor Nikolaus pide que le acompañe a desayunar en su habitación.-


    - Gracias Anya, has visto a Shemoa? -


    - Está en la habitación con el señor Nikolaus.-


    


    


    Cada vez me siento más segura en mi nueva condición.. Aprendo rapido y controlo aún mejor... me doy cuenta que muchos de lo que parecían juegos sin importancia, ahora me son útiles para mi nuevo yo. Vlad siempre dos pasos por delante...


    Soy ágil y rápida, estoy aprendiendo a utilizar parte de mis...”dones”? Creo incluso que me siento algo feliz... si es que en este estado se nos puede permitir serlo... Solo hay una sombra a esta aceptación de mi misma... Sara... mi pequeña y dulce Sara...


    Si cierro los ojos y me aislo, soy capaza de sentirla, noto su dolor.. que me duele más de lo que creía podría sentir, siento su angustia y su desesperación... y me castigo por ello... Está así por mi. Yo le he entregado ese dolor...


    En ese momento entiendo la pregunta de Vlad...


    Yo creía que le estaba ofreciendo una vida mejor a Sara, creía que la haría feliz, pensé que se lo estaba ofreciendo todo... Pero ella esta sufriendo, quizás como nunca lo haya hecho antes...


    Cómo voy a ser capaz de distinguir quién es una buena o mala persona?


    Quién me he creído que era para saber juzgar así? cómo voy a condenar a una persona a estar a mi lado, en mi soledad? Qué puedo ofrecer?


    Estoy de pie en medio de la nada del bosque... la niebla es baja y blanca... estoy sola y me siento sola... Esas respuesta me han golpeado duro en el estómago... No creía que siendo un vampiro podía sentir tan intensamente... En este momento me siento sola y aterrada.. no sé si esto es lo que yo quiero... no sé si esto es lo que yo esperaba.. no sé si podré con esto...


    De repente lo siento, Vlad está justo detrás de mí...abrazándome... sus manos rodean mi cintura, y su nariz está apoyada en mi pelo mientras sus labios besan mi contacto... Mis manos buscan las suyas con la desesperación de un naúfrago a la tabla de madera en alta mar, entrelazo mis dedos a los suyos, y mi espalda se relaja en su pecho, no siento el retumbar de un latido, y curiosamente eso es lo que me tranquiliza más...


    Me siento más segura, no estoy sola... ahora no solo lo sé, si no que lo siento...


    - Eso es pequeña... no lo estamos... ya no. -


    Su voz es suave, aterciopelada... me envuelve y acaricia... mi cabeza se deja caer sobre su hombro, y siento el contacto de su barbilla en mi sien...


    Nos quedamos así por lo que parece una eternidad... aunque sinceramente... en ese justo momento no había ningún sitio mejor donde estar...


    


    


    


    Subo a la habitación de los chicos. Me siento mejor, pero sé que lo que he pasado es tan solo una ínfima fase de lo que sea que tengo que pasar. Para eso, mi intuición es muy clara.


    Sé que es para algo importante, sé que es para algo bueno, sé que no estoy sola en esto, pero no sé porqué estoy reaccionando como lo estoy haciendo...


    No estoy acostumbrada a pedir ayuda, ni tan siquiera a necesitarla. Pero esta vez es diferente.


    


    Al entrar en la habitación, Shemoa, que está junto a Niko viene a mi lado, contenta por verme.


    Me agacho a su lado y le acaricio el lomo. - Sé que has estado ahí y lamento mucho como te he tratado -


    “Está bien, Sara”


    Deposito a Luanera en el suelo, y sale corriendo junto a Shemoa hasta la chimenea, dónde hay un trocito de carne esperándole.


    Niko se levanta para recibirme, le veo diferente. Aunque no logro entender que puede ser.


    Está algo más moreno, más serio, más... triste?


    Me siento en el sillón grande junto a él.


    - Niko...-


    Levanta una mano para hacerme callar.


    - Primero desayuna -


    Sé que lo hace por mi bien, pero yo no puedo así.


    - No, primero hablamos, por favor...-


    No es una súplica, es una necesidad, pero Niko no quiere ceder.


    - Sara, desayunemos... -


    Coge un trozo de carne y me lo ofrece.


    - Niko, si como algo antes de decir lo que tengo que decir, acabaré vomitando. Así que, por favor, déjame hablar.-


    Se rinde, sabe que esta vez no voy a ceder.


    - Está bien Sara, te escucho.-


    - Lo siento, siento mucho no haberte contestado, siento mucho sentirme así...- Coge mis manos entre las suyas. Es tan paciente y tan tierno. - Nunca me había pasado y no sé como debo reaccionar. -


    Espero, mantenemos nuestras miradas, veo tanto amor en sus ojos, que no es lo que esperaba. No está enfadado y no sé como seguir viéndole tan.... tranquilo...


    - Puedo preocuparme por tí, puedo cruzar el mundo corriendo por ti, incluso si lo deseas puedo enfadarme contigo. Pero no me voy a apartar de tí, de acuerdo? -


    Decididamente no es lo que me esperaba, pero lo agradezco tanto...


    Le abrazo fuerte, - Gracias..- Apoyo mi cabeza en su pecho, me resulta tan grande, tan protector..


    - Tengo hambre, comemos ya? -


    Vuelvo a mirarle con una sonrisa, realmente es un amor.


    - Claro, si es culpa tuya, que me entretienes... -


    


    Comenzamos a desayunar apaciblemente, estoy más animada, aunque mi sentimiento de tristeza sigue dentro.


    - Niko, puedo preguntarte que has estado haciendo? Dónde has estado? -


    - Puedes preguntar lo que quieras...-


    Y lo veo comer tranquilo, aunque hace un ligero gesto con los ojos, lo que me indica que puede ser que esté hablando con Vlad.


    - Y me lo vas a contar? -


    Sonríe de nuevo, me apetecía mucho verle sonreír, es como un nuevo abrazo a mi corazón.


    


    


    


    Agradezco tanto todo lo que Vlad me da...


    Volvemos a la mansión... Vlad me tranquiliza hablandome como nunca lo habiamos hecho... cada vez las conversaciones son más profundas, y realmente es un refugio cómodo para mi. Me siento bien con él... segura y protegida...


    Necesito ver a Sara, sé que Niko ha vuelto y que todo está bajo control en mis tierras...


    Hablo con Vlad para que me permita acercarme a Sara.


    - Atiendeme Elisabeth, tienes que acercarte con cuidado... Aún no estás preparada... eres fuerte y valiente, lo estás haciendo muy bien... Pero Sara es muy intensa... y me preocupa que no puedas definir tus emociones y la lastimes...


    Eso me dá que pensar...


    Aún no he estado en contacto con ningún licántropo... supongo los sentiré con más violencia que a cualquier otro ser vivo... Nunca me perdonaría lastimar a Sara... no quiero tener ese recuerdo para mi eternidad... pero sin duda he de enfrentarme tarde o temprano a ello. Y hoy puede ser tan buen día como otro.


    - Iré ahora... e iré sola. He de hacerlo. -


    - Niko estará al corriente... seguridad ante todo, entiendes pequeña? -


    Y si... lo entiendo... Beso su mejilla... y me dirijo al castillo...


    


    


    


    Me cuenta que ha estado en las tierras de mi condesa, para comprobar que todo va bien.


    Que también ha estado observando a los posibles traidores que han contratado a los salvajes que rondan las tierras.


    Le cuento que han habido más exploradores, pero que según Raun, alguna fiera los ha matado.


    Lo sabe, por su mirada, sé que lo sabe. Y seguramente sabrá que fiera es la que ha acabado con la vida de esos exploradores.


    - Niko, no estamos solos, verdad? -


    Me mira con curiosidad.


    - A qué te refieres Sara?-


    - A que siento una presencia, ya sé que suena a locura, pero creo que además de nosotros y los criados hay alguien más en el castillo...-


    Me mira como si estuviese escogiendo las palabras que me debe decir.


    - Loba, sabes que tienes unos instintos muy fuertes, y es algo a lo que debes aprender a acostumbrarte y a sacarle partido. Nunca des por “locura” algo que no has confirmado. -


    Me gusta cuando me llama “loba” me siento bien, fuerte, yo.


    - No me has contestado..-


    - No necesitas que lo haga -


    Tiene razón, pero si me hubiese contestado, podría haberle preguntado más, y con esto me deja sin esa opción. Aún así...


    - Qué es? O quien es? -


    Respira profundamente, eso ya no le ha gustado o le compromete.


    - Te apetece pasear? -


    Un cambio de tema nada sutil, pero lo acepto.


    - Sinceramente, no. Pero me irá bien que me de el aire...-


    - No te apetece? -


    - No, pero no importa...-


    Lo veo algo confuso.


    - Te encuentras bien?-


    - Si, bien -


    - Y que te apetece hacer? -


    - Nada, estará bien pasear...-


    Me levanto y de una forma coqueta le miro mientras salgo de la habitación. Me divierto por fin después de tanta pena.


    - Voy a por mi abrigo, nos vemos en la entrada..-


    Le digo esto desde la puerta de la habitación. Pero entonces, veo una figura que está detrás de las cortinas tras la cama.


    Me inquieta, me eriza la piel esa figura. En un segundo desaparece.


    Mi instinto es el de salir corriendo detrás de la figura, así que me abalanzo hacia el lugar donde la he visto.


    Pero no llego a la cortina, Niko me detiene un segundo antes.


    - Sara no...-


    Creo oír la voz de mi condesa y eso me desarma.


    - Niko allí¡¡ - Le grito señalando la cortina - Hay alguien ahí¡¡¡ -


    Estoy muy alterada, pero Niko está tranquilo, o al menos lo aparenta.


    - Sara, está bien.. -


    - Que? Qué está bien? -


    - Vamos, ves a ponerte el abrigo, te hará bien que paseemos... -


    - No¡¡ Que pasa? Por qué no me lo cuentas? -


    - Sara - Su voz es rotunda, me gira para que le vea sólo a él - Ves a por tu abrigo... Por favor...-


    No me va a dejar pasar, su firmeza no deja lugar a dudas.


    Me toca dar un paso atrás, pero ahora sé que no estamos solos...


    


    No puedo enfadarme con él, sé que hay algo importante detrás de todo esto e intuyo que no es más claro conmigo porque no puede. Pero necesito saber, lo necesito...


    


    


    La veo a través de los cristales... la siento a través de los muros....


    Su dolor me desgarra, su amor por Niko me conmueve, su devoción por mi me abruma... entro en la habitación... A pesar del riesgo... necesito ponerme a prueba un poco más...


    Me distraigo... y pienso en como llego a mi... en cómo la sentí... en como creí que no era nada más que un trámite para llegar aquí... Y en cuan equivocada estaba... Es un amor puro... llano y sencillo... entrega de un ser a otro ser... sentimiento y emoción...


    Casi no me doy cuenta, cuando siento su intensa presencia... Su latido, es más fuerte de lo que había sentido hasta ahora... Su aroma apetecible y descarado... siento su sangre fuerte, sana y vital...


    Mis colmillos asoman ansiosos, y mis pupilas se dilatan, siento la irrefrenable ansiedad de probar su sangre....solo un poco me digo, solo olerla.... solo ver la intensidad de su color, solo lamer una gota... mi cuerpo se agita, y la ansiedad me desborda... Hasta que oigo su voz.. Eso me paraliza...


    Es mi pequeña y dulce Sara.... que me está pasando.... como puedo pensar siquiera...?


    Me escondo torpemente tras la cortina, la veo, y sé que me siente...


    - Sara, no...-


    Y huyo... desaparezco... me alejo... mientras maldigo mi situación una vez más hoy... Solo deseando reencontrarme con Vlad para refugiarme de nuevo en su seguridad...


    No soy tan fuerte... ni tan valiente... e incluso dudo que realmente lo esté haciendo tan bien como Vlad se esfuerza en hacerme creer...


    


    


    


    El descubrimiento


    


    Me he desnudado, me he puesto el abrigo y el calzado para correr, sin dejar de pensar en lo ocurrido en la habitación de los chicos.


    Volviendo a ver en mi mente esa figura, oculta por la oscuridad tras la cortina, recordando de nuevo la voz “Sara no...” Es la voz de mi condesa, lo sé, para mí es inconfundible. Aunque me ha sonado algo más grave de lo habitual, casi como hablamos a través de la mente, pero lo he oído, de eso estoy segura.


    


    Ahora mi mente no para, si ella está aquí porque no me deja verla? Porque ocultarse? Porque hacerme creer que se ha ido? Porque Niko también me lo oculta? Porque?


    - No es sano que le des tantas vueltas loba...-


    Niko está en la puerta de mi habitación, esperando.


    - Nadie ha dicho que yo sea sana...-


    No le acaba de gustar mi respuesta, pero aguanta el tipo.


    - Te espero abajo loba...- Y se va antes de acabar la frase.


    Resoplo, mi impulsividad se da de frente contra esa pared de autoridad que es Niko.


    Salgo de la habitación y llego a la escalera.


    Por un segundo pienso en subir y colarme en la habitación de los chicos y ver que hay detrás de las cortinas del fondo...


    La tentación es muy fuerte, pero mi sentido de la responsabilidad y del deber es mucho más fuerte. No le puedo hacer eso a Niko.


    Así que suspiro y comienzo a bajar las escaleras.


    Me sorprende Niko agarrándome por la espalda.


    - Niko¡¡¡ Que haces? -


    Me besa en la frente, - Eres la loba más hermosa...-


    Me da la mano y acabamos de bajar las escaleras lentamente. Entiendo que ha estado observando mi comportamiento, y por la efusividad del beso, lo he hecho bien....


    


    Salimos fuera, dejamos que el aire nos llene los pulmones, me mira, me sonríe y pregunta.


    “Te atreves a seguir mi ritmo sin transformarte?”


    “A la osera?”


    “A la osera”


    Y sin más comienzo a correr en dirección a la osera en la que tuvimos nuestro primer encuentro.


    Sólo he estado una vez, y pasaron muchas cosas ese día, pero aún así mi orientación es fantástica.


    No miro atrás, sé que está cerca porque puedo olerle, puedo sentirle. En un momento dejo de olerle cerca, intento buscarle con la mirada, pero entonces me habla.


    “Te esperaré en la osera, cuando llegues”


    “Aunque hagas trampas no me ganarás”


    Acelero el paso, aunque es una competición, estoy disfrutando del aire, de la vista, del camino.


    Diviso la osera, estoy a un paso, pero entonces mis sentidos me alertan de algo, me freno en seco y me tiro al suelo.


    Una flecha pasa por encima de mi cabeza y se clava en el tronco junto a mi.


    Me asusto, pero giro sobre mí y busco refugio en unos matorrales.


    Pienso en Niko.


    “Peligro, no te acerques”


    Intento acordarme de lo que me ha enseñado Niko, de lo que me diría.


    Así que intento concentrarme en lo que me rodea, olfateo el aire, un olor conocido, es Niko que está cerca, me preocupo por si le ha pasado algo, pero sé que no debo comunicarme más que lo justo porque puedo perjudicarle.


    Vuelvo a olfatear pero no consigo encontrar ningún otro olor que me llame la atención.


    Escucho, afino mi oído, un zumbido que se acerca, vuelto a tirarme al suelo y otra flecha me pasa cerca de la cabeza.


    Dónde está? Miro hacia donde ha salido la flecha, me muevo sigilosamente.


    Me paro junto a un grueso tronco caído, piensa Sara, piensa...


    Bien, vuelvo a olfatear, esta vez lo que quiero saber es de dónde viene el aire. Me he apartado de dónde estaba, dando un pequeño rodeo.


    Tengo la cautela de moverme despacio, fijándome en todo antes de dar un paso.


    Un suave sonido, de nieve pisada, me alerta.


    Me quedo muy quieta y espero. Cierro mis ojos y afino más mi oído. Quien sea, está justo al otro lado del tronco.


    Espero...


    Noto una respiración, pienso en saltar por encima del tronco, pero entonces veo que bajo el tronco hay un agujero en la nieve. No me lo pienso, me escabullo muy suavemente en el agujero.


    Quien está al otro lado salta con un grito y al caer dónde estaba yo, veo unos pies y me lanzo a ellos.


    Tumbo al hombre, que no es más que Niko.


    Toda la tensión acumulada sale en forma de puñetazo contra la nieve.


    - Pero se puede saber que haces?¡¡¡-


    Empieza a reír y mi enfado inicial se va calmando.


    Respiro hondo y comienzo a andar no sé dónde.


    - Loba, te has asustado? -


    - No me asustan los bufones...-


    - Casi te pillo...-


    Me detengo y entiendo que ha sido algo parecido a una prueba-


    - Casi, pero no....-


    Se acerca a mi lado, camina junto a mí. - Te ha gustado... -


    - El qué? -


    - Te ha gustado ganarme...-


    Se me escapa una leve sonrisa.


    - Lo ves? Sé que te ha gustado...-


    Espero, me giro y me sitúo frente a frente con él.


    - No me ha gustado que me hayas asustado, no me ha gustado preocuparme por si te había pasado algo y desde luego no me ha gustado que me lances flechas, podrías haberme matado... lo sabes verdad? -


    Me coge por la cintura, sin dejar de sonreír - Loba, sabía que lo harías bien...-


    - Sabías que te vencería? -


    - Sabía que al menos lo intentarías. -


    Un beso, un apasionado beso, me enciende.


    - No debería ceder a tus encantos..-


    - No, no deberías...-


    Sus manos me acercan a su cuerpo, - Creía que ya no me deseabas...-


    Se aparta de mí, me coge de la mano y le sigo hasta la osera.


    No hay más palabras, no hacen falta, sólo gestos, besos, caricias, su olor, sabor...


    


    


    Vlad me espera, a las afueras de la mansión... abre los brazos y choco en ellos... no lloro, pero una sensación de pena diferente, me atrapa... Aún no controlo las nuevas emociones, son intensamente... diferentes...


    - No seas tan dura contigo, pequeña...-


    - No podré acercarme más a ella Vlad... lo sé... no sabré controlarme... y nos haremos daño...-


    - Los licántropos son muy... tentadores... pero sabrás controlarlo pequeña, no te asustes... Volvamos...-


    Nos acercamos lentamente a la mansión... Parece que no hay nadie... normalmente siempre hay alguien trabajando.. me fijo con más atención... los carros que utiliza el servicio no están...


    Presto atención a mi oido... solo oigo un latido... fuerte... seguro... incluso altivo... no es un latido que reconozca...


    - Quién..? -


    


    - Una visita, querida... un viejo amigo... Su nombre es Farkas... nos conocemos hace siglos... un ser independiente y solitario, creo que te servirá de ayuda...


    - Pero....-


    - Elisabeth, confias en mi? -


    Me paro en seco al escucharlo... Confiar?... en qué manos podría estar mejor?... me siento segura con él... me sorprende la pregunta... pero eso solo quiere decir que lo que sea que ese Farkas, ha venido a hacer... no me va a gustar...


    - Vlad... francamente, ahora mismo... confío más en ti que en mi... -


    Me mira complacido... y se acerca a besarme en la mejilla, y me susurra...


    - No olvides lo que acabas de decir, querida... no lo olvides...-


    Una sombra de preocupación me acompaña mientras nos acercamos a la entrada...


    Unos metros antes de llegar a la puerta de entrada, lo siento... es como una fuente de energía me golpea en el estómago y caigo de rodillas, es vida en estado puro, mis manos se apoyan en la tierra, mi cuerpo tiembla, mis colmillos... mis ojos... mi sed... brutalmente e incontrolable... intento sosegarme, aunque soy incapaz de moverme... Presto atención... Farkas... o el latido... se están acercando a mi... es casi musical... embriagador... muy muy altivo y arrogante... huelo la sangre... es... dulce, pero sin excesos, la siento fuerte como un licor guardado en barrica, si... tiene una mezcla de madera y hierro... casi puedo saborearla...


    Cada vez está más cerca... Intento incorporarme, pero no soy capaz... la energía de su vida es arrolladora... y me hace sentir muy débil...


    


    Oigo abrirse la puerta principal... oigo unos pasos fuertes sobre la grava de la entrada, siento la madera del árbol junto la entrada, crujir suavemente al peso de Farkas, y oigo su voz...


    - Señorita...necesita ayuda quizás?-


    Su voz es dulce, aunque madura, hay un cierto matiz burlón, que me produce la ira suficiente para levantar la vista...


    Y ahí está... Impolutamente vestido, con un chaqué oscuro, me mira divertido, mientras lame una pequeña herida de su dedo... despacio y sugerente... no soy capaz de ver nada más... tengo que ir a por él....


    


    


    


    A pesar de sentirme muy bien junto a Niko, no puedo evitar pensar en mi condesa.


    Estoy en los brazos de un hombre que sólo muestra bondad y amor hacia mí, y no puedo evitar volver a oler ese aroma a vainilla que siempre acompaña a mi condesa.


    - Que te ronda por la cabeza Sara?-


    - Que me siento bien en tus brazos -


    - Y yo me siento bien teniéndote en ellos, pero hay algo más...-


    Me incorporo hasta quedarme sentada junto a él, y Niko también decide sentarse.


    - Niko, la figura que he visto en tu habitación es mi condesa? -


    Piensa un momento.


    - Es parte de ella -


    - Niko no me engañes, sé que era Elisabeth.-


    - Sara, si lo sabes, si estás tan segura, por qué me lo preguntas? -


    Me desarma, pero tiene razón, si quiero sinceridad, debo darle sinceridad.


    - Sé que es ella, pero.... es como si hubiese cambiado algo. Por eso no me deja verla, verdad? -


    Me acaricia la nuca.


    - Loba, que has hecho con tu melena? -


    - Me la he cortado, no me cambies de tema, por favor...-


    - Ya he visto que te la has cortado, quiero saber porqué -


    - Porque quería que mi condesa tuviese algo mío en su viaje -


    - Acaso te dijo que el viaje sería muy largo?-


    - No -


    - Que va a tardar en volver? -


    - No -


    - Que necesitaba algo de tí? -


    - No, no, no me dijo nada de eso, sólo sentí que quería darle algo mío, algo que pudiese tocar, sentir.-


    - Ves? No necesitas una razón o un motivo que yo pueda entender, para hacer las cosas que haces. Basta con que las entiendas tú, que tengan un significado para ti.-


    - Sí -


    - Entonces, porqué necesitas una explicación de por qué Elisabeth no se muestra? No crees que deberías respetarlo sin más? -


    Me acaba de decir que estoy en lo cierto, Elisabeth está en el castillo. Y no se muestra por algún motivo que me afecta directamente.


    Creo que esa es una nueva lección para mí, creo que todo lo que me está pasando no es más que un cúmulo de lecciones con algún fin, que todavía estoy por ver...


    - Tienes razón Niko, ahora dime, qué debo saber para cuando quiera mostrarse. -


    - Loba,- Me acaricia la cara - Lo primero que debes aprender es a esperar -


    Me besa, me pone el abrigo - Volvamos, se hace tarde -


    


    De camino al castillo, pienso en mi condesa, pienso que voy a hacer lo posible y lo imposible para que esté orgullosa de mí, pienso que Niko es el mejor maestro que puedo tener y el mejor apoyo. Cada momento, cada palabra, cada gesto hacia mí, lo acerca más a mi, en mi corazón.


    


    - No están en el castillo -


    Así sin más Niko ha decidido que me puede informar un poco más.


    - Que? -


    - Que Elisabeth y Vlad, no están en el castillo, pero pueden desplazarse y estar cerca en ocasiones. Y debes dejarles, sin intentar acceder a ellos, deja que se muestren cuando quieran, no fuerces nada. Me entiendes, loba?-


    - Te entiendo, Niko -


    Quiero hacerle un millón de preguntas, pero ahora sé que debo esperar a que él me diga lo que debo saber. Ahora sé que todo lo que siento, todo eso que estaba tan oculto en mi interior, sólo estaba esperando a que llegase el momento preciso para salir.


    Y ese momento ha llegado.


    


    


    Bajo la cabeza e intento hacer acopio de mis fuerzas, intento controlar como he aprendido, canalizo mis fuerzas... me centro en lo que quiero...


    Pero noto un aliento caliente en mi nuca, y su voz burlona que susurra..


    - He pensado que era mejor acercarme yo mismo... no puedo seguir viendote en el suelo... vamos, te ayudaré a levantarte... -


    Y noto sus brazos, me sujeta fuerte y me incorpora de un salto, sus brazos sujetan mis manos a la espalda, quedando frente a frente... su vida es.. sus emociones... me cuesta asimilar todo lo que recibo... mis colmillos me duelen de nuevo... ya no lo hacían... es como dar un paso atrás en todo lo aprendido... siento su cuerpo contra el mío... no es mucho más alto que yo. Siento lo fuerte que es... noto su aroma... su olor a piel, a aire, a libre, a ropa limpia, ese olor tenue a madera... me emborracho de su aroma... siento que mis piernas no sostienen mi peso, pero me aprieta contra él evitando que me caiga, su cuerpo se aprieta contra el mío, noto su tensión por el esfuerzo de levantarme de nuevo en esa posición, su frente se apoya en la mía y me empuja hacia atrás... obligándome a levantar la cabeza para que lo pueda ver


    - No es hora de que nos presentemos señorita? -


    Abro los ojos despacio... y lo veo por primera vez... me sonríe de medio lado, en una actitud chulesca, sus rasgos son fuertes y duros, su piel es morena y curtida del sol, sus ojos pequeños, oscuros, de largas pestañas, su mirada intensa y penetrante... sus labios... solo pienso que son deseables, y me odio por ello... Lleva el pelo largo, por debajo de los hombros, peinado hacia atrás, no sé definir si son rizos o tirabuzones de un color castaño... unas largas patillas blanqueadas por las canas enmarcan su rostro... y una perilla larga cae traviesa de su barbilla... Es el rostro de alguien que ha vivido mucho... cada gesto, cada expresión es una victoria sobre un mal día...


    - Mi nombre es Farkas, Elisabeth.... y creeme... a tu primo Vlad no le gustaría nada que te comieras a su visita... vamos te ayudaré a entrar...-


    - Lo haré sola! -


    - Como quieras... pero te advierto... he lidiado peores batallas.... -


    Maldito arrogante engreído... Sonríe divertido... y lo encuentro sumamente atractivo, y eso... me enfurece mucho más... Cierro los ojos e intento recomponerme..


    - Voy a soltarte despacio... pero si veo que no estás segura, volveré a sujetarte... preparada? -


    Y siento como afloja la presión... intento sujetarme sola y puedo.. soy fuerte... me ha pillado por sorpresa... estaba distraída... no volverá a pasar...


    Al pasar sus manos, por delante de mi, una gota de sangre cae de su herida, y rápidamente pongo mi mano debajo para atraparla... noto como moja la palma de mi mano, y la densidad de la misma. Abro los ojos, y me acerco la palma a mi boca, mientras clavo mis ojos en los suyos, saco la lengua y la lamo lentamente...


    - No esta bien desperdiciar la comida... tampoco eso le gustaría a Vlad....-


    Sonrío traviesa y me transformo, mientras me alejo de ahí... al menos... huiré con elegancia.... Iré a la torre del castillo.... necesito pensar....


    - Pequeña... recuerda... confianza...-


    Vlad... mi buen primo Vlad... esta vez se ha superado....


    


    


    


    Empieza a oscurecer, me gusta el reflejo de la luna sobre la nieve.


    - Niko, es cosa mía, o la luna ha vuelto a ser llena, demasiado pronto? -


    Niko sonríe, creo que orgulloso.


    - Te has dado cuenta, es preciosa, verdad? Más bella que cualquier otra....-


    Mi mirada interrogante, parece divertirle.


    - Loba, a este fenómeno se le llama “Luna Azul” y pasa en momentos muy puntuales....-


    Se queda en silencio, como si acabase de caer en algo importante.


    - Que pasa Niko? -


    - Nada loba, la luna te está saludando...-


    Sé que me ha dicho un pensamiento a medias, pero ser paciente es algo que tengo que hacer.


    


    Estamos llegando al pie del castillo, veo una figura en una de las almenas, y fijo mi mirada en la figura. No es más que una grande y hermosa lechuza blanca.


    - Mira Niko -


    Y le señalo la lechuza que no se mueve.


    Hay algo que me llama la atención de la lechuza, y es su mirada. Entonces la lechuza levanta el vuelo y se aleja.


    Bajo la luz de la luna, puedo ver con claridad su majestuosidad al volar.


    - Loba, te ha gustado la lechuza? -


    - Si, es preciosa...-


    - Cualquiera diría que no has visto ninguna antes.. -


    - No es eso, pero esa es realmente preciosa.-


    Se acerca mucho, me besa suavemente, - No es más preciosa que tú.. -


    Es tan tierno que me hace suspirar.


    Me pellizca la nariz - Vamos dentro loba, que me llevas a la perdición. -


    Anya nos recibe con una sonrisa - La cena estará lista en unos minutos, cenarán en el comedor? -


    - No Anya, en mi habitación, gracias - Le contesta Niko cortésmente, pero algo seco para como suele ser con los criados. Me llama la atención.


    - Señora, necesita ayuda en algo? -


    - No gracias Anya -


    Niko me coge de la mano, y comienza a subir las escaleras.


    Me acompaña a mi habitación, y se sienta en el butacón mientras me quito el abrigo y me pongo el vestido.


    - Sabes que puedo cambiarme yo solita, verdad? -


    - Si, pero quiero asegurarme que lo haces bien..-


    Le saco la lengua a modo de burla.


    - Qué te pasa con Anya? -


    Su cara cambia, no le ha gustado mi pregunta. Mejor cambio de tema, me acerco a él con el vestido a medio poner, le pongo una pierna encima de forma sugerente.


    - Tengo hambre... vamos a cenar? -


    Pobre, ya se le ha olvidado lo que le he preguntado de Anya, me mira con deseo pero aguantando.


    - No seas mala loba, que te veo...-


    - Yo? - Me inclino para poder susurrarle - Creo que mala, no es la mejor definición, verdad? -


    Acabo de vestirme y salgo de la habitación con un Niko insaciable siguiéndome.


    Aunque sigo preguntándome qué le ha podido pasar con Anya.


    


    En la habitación de los chicos, me acerco a la ventana para poder contemplar la luna.


    Alguien se acerca por el pasillo, noto los pasos cortos y rápidos, debe ser Anya. La veo entrar y cómo se queda mirando a Niko, que en ese momento está desnudo de espaldas a nosotras.


    Una terrible punzada de celos me invade, pero no me muevo, ni siquiera pestañeo, sólo espero.


    Anya entra en la habitación, disimulando y deja la bandeja en la mesa. Entonces veo a Niko que me mira fijamente.


    “Tranquila loba..”


    Anya reparte los alimentos en la mesa y coge la bandeja, es entonces cuando cae en la cuenta de que estoy ahí y de que la miro. Traga saliva, baja la mirada y sale de la habitación cerrando la puerta a su espalda. Me doy cuenta de que no es hasta pasado un momento, que la oigo alejarse.


    - Ahora vengo - Le digo a Niko y salgo en dirección a mi habitación.


    Noto que mis mejillas arden, esto no es algo que me haya pasado en otro momento, y no me gusta nada.


    


    


    Vuelvo a la mansión... creo estar más preparada... Farkas es un licántropo... muy fuerte. Entiendo la intención de Vlad al hacerlo venir... Aún así... no es sólo del modo que ha despertado mi sed... siento cosas... que creí que ya no sentiría, y eso me incomoda....


    Todavía tengo el sabor de su sangre en mi boca... Es un sabor delicioso... esa mezcla de madera y hierro... me tiene hechizada... Unos metros antes de llegar... intento prepararme para ese nuevo encuentro... Voy despacio, controlando cada reacción... Más cerca presto atención... No oigo a Farkas... siento una punzada de decepción... realmente me hubiese gustado verlo de nuevo....


    Vlad esta solo, en su butaca, frente al fuego...


    - Cómo estás pequeña? -


    - Por qué me dejastes sola? Has dejado que me humille ese perro engreído, por que? -


    Abre los ojos y me mira intensamente, me acerco involuntariamente a él, y me siento a sus pies.... apoyando mi cabeza en sus rodillas... no es lo que yo quiero hacer... pero ahí estoy, Vlad empieza su ritual acariciando mi cabeza... No sé el tiempo que pasa, solo sé que pierdo la noción del tiempo, y con el mi enfado infantil... El fuego baila para mi... y estoy junto a Vlad... su silencio es reparador... ya no me siento furiosa, ni abatida... ni humillada... y entonces es cuando Vlad, empieza a hablarme.


    - Farkas es uno de los mejores y más fuertes, de los licántropos que conozco, aprenderás mucho con él. No te dejé sola, pero hay cosas a la que debes enfrentarte si quieres recuperar parte de tu normalidad. Estabas tan abatida por Sara, que no controlaste tu encuentro con Farkas, si hubiese sido un enemigo, habría acabado con tu vida sin ningún problema. Entiendes pequeña? No todos los licántropos son.... amigables... y hay muchos.... Has de estar preparada... Farkas te ayudará a controlar tu ansiedad por su sangre... Así pronto podremos volver a casa.


    De todo lo que me ha dicho... lo único que mi mente repite como un eco, es que lo volveré a ver..


    


    


    


    Bajo a mi habitación y cojo el libro de Niko, respiro hondo, esto no me tiene que afectar.


    Al salir me doy de bruces con Anya. - Necesita algo señora? -


    Pienso en arrancarle la garganta de un bocado, pero eso es cosa de ese instinto primario que debo aprender a controlar.


    - No Anya, gracias -


    Y subo de nuevo a la habitación de los chicos.


    - Te lo devuelvo - Le ofrezco el libro a Niko - Me ha gustado mucho -


    - En serio? -


    - Acaso lo dudas? -


    Sonríe ampliamente.


    - Y has sacado alguna conclusión interesante? -


    - Como por ejemplo?...-


    - No sé, algo que quieras comentar..-


    - Quiero preguntarte muchas cosas, por qué te andas con rodeos, si lo sabes? -


    Suelta una carcajada que me molesta.


    - Loba, mi preciosa, inquieta y directa loba. - Intenta acariciarme la cara, pero no le dejo.


    - Te has enfadado? -


    - Me molesta que me trates como si fuese una niña.. - Me levanto para apartarme, pero me coge con fuerza por la cintura, y me obliga a sentarme en su regazo. Es increíble que no aparenta ser tan fuerte, y me maneja a su antojo.


    - Ya sé que no eres una niña, eres una preciosa mujer a la que adoro...-


    - Eres tú, verdad? - Es gracioso verle confuso. - El “chico” de la historia. Eres tú -


    - Y por qué has llegado a esa conclusión? -


    - Y por qué no me contestas con un sí o un no? -


    - Porque tienes que tener un motivo...-


    - Tengo no un motivo, sino varios. Y he llegado a mis propias conclusiones, entre las que está el saber que eres el protagonista de la historia, sólo pregunto para confirmar con un sí o un no.-


    Empiezo a sentirme algo agobiada con ese comportamiento tan paternal.


    Cojo el tazón de leche, le dejo caer un trozo de miel, y me dirijo a la ventana.


    


    La puerta se abre y entra Luanera corriendo seguida por Shemoa. La gatita se dirige a Niko y araña en su pierna para poder subir a su regazo. Así que Niko no tiene más remedio que coger a la pequeña y darle un trocito de carne.


    Shemoa, al contrario se acerca a mí. Me agacho para acariciarla, - Hola preciosa, todo bien? -


    Oigo a Shemoa en mi cabeza, “ Sí Sara, todo bien. Pero me parece que tú no estás igual, verdad?”


    No recordaba que podía oírla, “Estoy bien Shemoa” Miro a Niko que parece ajeno a nuestra conversación.


    “Es el mejor, Sara, y siempre estará a tus pies..”


    “Me quiere, y le quiero, pero nada más. Un día me olvidará”


    “No lo sabes, verdad? Te queda mucho por aprender Sara”


    Y sin más se acerca a Niko, sé que algo se dicen porque Niko me mira con una mirada dulce, le da un trozo de carne y sale Shemoa seguida de la hambrienta Luanera.


    


    Le veo lenvantarse y acercarse, mientras miro por la ventana, la inmensa y fabulosa luna se muestra en todo su esplendor.


    - Loba, Sara, que te preocupa? -


    - Me preocupan muchas cosas Niko, demasiadas...-


    - Me las cuentas? -


    - No, prefiero que estés ahí, que me enseñes todo lo que pueda aprender y que me contestes a mis preguntas, dentro de tus posibilidades de la forma más clara posible.-


    - Por qué me dices eso? -


    - Porque necesito saber, necesito tener a alguien en quien confiar y sé que eres tú el indicado. Pero no quiero hacerte daño -


    - Por qué me íbas a hacer daño? -


    Respiro hondo


    - Porque sé que esperas de mí todo el amor que me estás dando, y yo tengo mi corazón dividido. -


    Bajo la mirada, sé que es tan duro para él el oirme, como para mi decirlo.


    Me levanta la cara para que le mire a los ojos.


    - Y puedes decirme, cómo sabes lo que espero de tí? -


    - Porque es lógico que lo esperes.-


    - Loba, te amo y lo sabes, te amo por encima de todo, pero te amo tanto que no espero nada en absoluto de tí. Bueno sí, espero poder adorarte del modo que tú quieras, por el resto de mi vida. Y sé que no tiene ninguna lógica, pero algún día lo entenderás.-


    No sé como reaccionar a esa declaración, no tengo ni idea, pero no me hace falta. Niko me besa tiernamente, me abraza por detrás y juntos y en silencio contemplamos la luna un largo momento.


    


    De nuevo los pasos cortos y rápidos, Anya se acerca.


    Entra en la habitación, recoge lo que queda en la mesa. - Necesitan algo más? -


    - Sí Anya, prepara mi baño, en breve voy a mi habitación. Gracias -


    - Sí señora, enseguida. Señor? -


    - No gracias - Me besa con cariño en la mejilla - Aprovecharemos el baño, te parece? -


    De nuevo esa mirada en Anya que tanto me molesta.


    - De acuerdo señor -


    Sale de la habitación y la oigo correr.


    - Has tenido algo con ella, verdad? -


    - Tan evidente es? -


    - No por tí, pero sí por ella. -


    - Y después de lo que te he dicho, te importa? -


    - No, ya no..-


    Me parece moverse algo fuera, giro mi cabeza justo a tiempo para ver a la lechuza de antes volar hacia la parte alta del castillo.


    


    


    No dejo de pensar en él…. el sabor de su sangre... el olor de su cuerpo.. la proximidad... su fortaleza...


    Estoy furiosa conmigo... solo veo su rostro si cierro los ojos... una ansiedad recorre cada poro de mi mortal piel...


    Decido dar un paseo... la luna esta espectacular... sé que mi loba la observa... mi dulce Sara..


    Ando por el bosque... donde Vlad me deja cazar... y busco una presa... en lo alto de un árbol... cierro los ojos y escojo mi latido más tentador...


    Encuentro el que me satisface... y me dirijo a cazarlo... quiere huir al sentirme, y juego con el enorme ciervo que ha llamado mi atención... corre y le persigo, me deleito en sus perfectos músculos al correr... siento su sangre correr fluida, cuando ya me he distraido lo suficiente, lo alcanzo sin problemas y desgarro su fuerte cuello, para beberme su vida...


    Abrazada a ese cuerpo animal casi inerte, siento su latido... es tan delicioso... Farkas ha vuelto... Sonrio a través de la sangre ansiosa,por verlo de nuevo... Y espero con atención, para ver cómo quiere jugar conmigo... pero ahora no me cojera despistada...


    Siento como se apoya en un árbol cercano, esta jadeante por la carrera, noto como me observa complacido mientras parece disfrutar de la escena....


    Al instante, en lo que tarda él en parpadear, estoy a su espalda..


    - No es de mala educación espiar a una dama? -


    Esta impasible y quieto, aunque he notado un ligero sobresalto.... Sonrio feliz por devolverle la jugada... me siento fuerte y segura, y controlo las emociones que me transmite... Aunque... en realidad no todas...


    - Solo esperaba que terminaras... tu cena.... para evitar tener que pelear contigo...-


    Retira su largo pelo hacia un lado mostrandome su cuello... Su cuello... su sangre... su olor … su sabor... su tacto? Con mucho cuidado levanto mi mano... y paso la punta de mis dedos desde su oreja hasta la base de su pecho... su piel es firme y.. fuerte... curtida sería una buena definición... es absolutamente deseable... Con un gesto rápido... me empuja para ponerme contra el árbol, sus manos sujetan mis manos por encima de mi cabeza, y su rostro con los ojos cerrados esta pegado al mío...


    - Te distraes con facilidad Elisabeth... eso te hace una presa fácil... -


    Es un contacto muy íntimo... me gusta la sensación de su peso sobre mi... Intento llenarme un poco con todo lo que me transmite... Realmente me distrae... abro los ojos y lo observo, sigue con los ojos cerrados, está... mmm... alerta, preparado, pero parece que … me esta oliendo?


    - Me encanta la vainilla...- Y pasa su nariz por mi mejilla....


    Me está distrayendo... mucho... De un rápido movimiento bajo nuestras manos a un lado mientras con el pie empujo los suyos derribandolo al suelo, poniéndome yo encima, y sujetando yo ahora sus brazos por encima de su cabeza...


    - Farkas... tú también te distraes con facilidad... no se si decirte que eres una presa fácil... pero si que eres una presa muy tentadora...-


    Se carcajea sonoramente, con su rostro cubierto por su larga melena... me seduce la imagen... suelto una de mis manos y retiro esos tirabuzones, para poder verlo mejor... Tiene los ojos muy abiertos, las pupilas completamente dilatadas, lo que hace que parezca tener los ojos negros... sus ojos están clavados en los míos... lo noto inspirar fuertemente... y siento con que agrado recibe mi olor... diría que gruñe placenteramente... lo que me hace bajar la vista ligeramente avergonzada... Eso le da la oportunidad para hacerme rodar con él, y de nuevo sobre mi...quedando entre mis piernas...


    - Que te distrae tanto Elisabeth?... me produces mucha curiosidad...-


    Maldito engreído... me enfurece, la capacidad que tiene sobre mi, y no voy a permitírselo, mis colmillos se abren paso a modo de defensa, saco la lengua y los lamo, él no puede apartar la vista, lo que me da la libertad para mi siguiente movimiento, lo tengo entre mis piernas por lo tanto, levanto la mia derecha y empujo su rodilla fuertemente hacia atrás, derribandolo sobre mi, volviendo a rodar sobre nosotros, y quedando otra vez encima de él, mis piernas sujetan fuertemente su cintura, y una de mis manos sujeta sus brazos de modo que queda inmovilizado...


    - Curiosidad Farkas?... permíteme que no te crea... ya habrás conocido suficientes mujeres a lo largo de tu vida, como para que una damita como yo te cause la más mínima curiosidad..-


    


    Aparto bruscamente su cuello a un lado, y me relamo ante la visión que me ofrece su palpitante yugular... Vuelvo a oír ese gruñido íntimo, que me desconcierta, me acerco a su cuello lentamente....


    Paseo mi nariz por su fortaleza impregnándome de ella... ese leve olor a madera...mi lengua asoma.. y la dejo curiosear por ese amplio y fuerte cuello...su sabor... mis colmillos... marcan el camino solo rozandolo... es una suave caricia... noto como se tensa debajo de mi... y me complace más esa tensión que la necesidad de alimentarme de él... me vuelvo a distraer y supongo que he aflojado mi presión, porque al momento sigo sentada sobre él pero el esta incorporporado,quedando también sentado,debajo de mi, sujetando mis manos a mi espalda...Vuelvo a estar a su merced... aunque cada vez me importa menos...


    


    - Elisabeth, querida... no sé si osaría tratarte como una damita cualquiera...-


    Su oscura mirada es tan intensa... su cuerpo tan fuerte... mi deseo ya no es de alimentarme...


    Me aprieta contra él, y me vuelve a oler, desde la base de mi escote hasta mi garganta, parando ahí, y dándome un leve mordisco... que en el caso de respirar me habría dejado sin aliento...


    -Tú también resultas muy tentadora Elisabeth...- su voz es grave... casi un gruñido..- será mejor que volvamos... no quisiera ser el primer plato de Vlad está noche... pero... esto no ha terminado aquí... señorita


    


    


    Nos vamos a mi habitación, el baño está caliente y preparado, la chimenea con el fuego vivo y un par de paños junto a la tina para poder secarnos.


    El calor del agua, el notar nuestras pieles, sus dulces caricias, y un arrebato por mi parte....


    Al salir del baño, me seco y me meto en mi cama.


    Niko, me arropa pero no se tapa con las mantas, sólo con la superior.


    Me gusta que respete este espacio, es sólo para mí y para mi condesa.


    - Qué quieres saber? - Me sorprende con esa pregunta.


    - Todo lo que puedas contarme, aunque ya he aprendido mucho leyéndote. Cuales van a ser mis mayores retos, cómo puedo saber lo que he de hacer, todo Niko, lo quiero saber todo. -


    - Vale, pero primero contéstame a esta pregunta. Qué es lo que más temes en este preciso momento? -


    No lo dudo


    - Temo fallarle -


    Veo en su mirada una punzada de dolor, que me hace sentir mal.


    - Es la mejor respuesta que podías darme.-


    Me empieza a acariciar la cabeza, mientras me cuenta esos pequeños pero vitales detalles que tengo que saber.


    Las horas pasan y va contestando a casi todas mis preguntas, aunque algunas las salta sin más.


    No sé en que momento me quedo dormida, sólo sé que después de muchas preguntas y respuestas me acomodo entre sus brazos y me dejo llevar.


    


    La figura tras las cortinas, corro tras ella, sé que es ella, la sigo. La escalera de caracol, esa escalera oscura, apenas iluminada. Mi condesa - Elisabeth¡¡¡ Elisabeth¡¡¡ Espera¡¡ Vuelve¡¡ -


    Se gira y me mira, sus ojos, sus dientes, su palidez, su intensa mirada.


    - Sara, no¡¡ -


    Extiendo mis brazos, - Elisabeth, estoy aquí...- Se detiene, la abrazo y siento su aroma a vainilla. Me emociono al tenerla de nuevo en mis brazos, un arañazo en mis brazos y la lechuza blanca me la arrebata.


    - No¡¡¡ -


    


    Despierto y veo a Niko, profundamente dormido a mi lado. Me acerco un poco más a él.


    - Loba, pesadillas? -


    - Creía que dormías -


    - Tengo el sueño ligero, como tú. -


    - Como yo? No, te equivocas. Ya no tengo el sueño ligero. -


    - Pero lo has tenido y sabes lo que és. Y desde ya lo estás recuperando.-


    - Por qué lo dices? -


    Creo oír algo en el exterior, me levanto al ver que Niko espera que lo haga. Me acerco a las cortinas y miro apartándolas con mucha cautela. Entonces puedo ver un búho y la lechuza blanca alejándose desde el balcón.


    


    Todavía no ha amanecido, así que entiendo que hace muy poco que me he dormido.


    Vuelvo a la cama, ahora sé muchas cosas de lo que se espera de mí, y yo sólo espero ser capaz de cumplir con ello.


    - Niko, Elisabeth habrá cambiado su manera de ser, cuando vuelva? -


    - Acaso importa? Dejarás de quererla si es así? -


    Se me hace raro que me hable así, cuando sé que siente un amor profundo por mí.


    - No importa y no dejaré de quererla, pero y si deja de quererme ella? -


    - Eso no pasará -


    Me arropa y consigo dormitar un poco.


    


    Por un lado me gusta saber que, además de quererle, seré útil. Por el otro, sé que me queda mucho por aprender todavía.


    


    Me despierta un leve sonido, lejano más bien. Niko no se encuentra a mi lado, así que me levanto para ir a ver que es lo que me ha llamado la atención.


    Afino mi oído, es el murmullo de una voz que conozco, me asomo al balcón despacio y presto atención, pero no es ahí.


    Me acerco a la puerta de la habitación, y espero. Sí, están fuera, en el pasillo, Niko y juraría que es Anya.


    Niko parece molesto - No debe saberlo y lo vas a estropear -


    - Sí debe saberlo... -


    - No me repliques, no quiero enfadarme contigo - Dice esto seriamente, pero en voz muy baja.


    - Pero es que si se entera, se enfadará ella y entonces seré yo quien pierda...-


    No sé de qué están hablando, pero después de verla cómo miraba a Niko, y de que él no me negase que había tenido algo con ella, me puedo imaginar que se trata de su relación sentimental.


    A lo mejor a esta chica no le ha quedado claro que ahora, Niko, está conmigo, y que no quiero compartirlo....


    Niko sigue molesto


    - Te aseguro que si sabes comportarte no pasará nada...- Ha bajado su tono de voz, vuelve a tener ese tono paternalista y tierno. Que no me gusta que utilice con ella.


    - Niko, no quiero apartarme...-


    No, con esto no puedo, cojo la puerta y la cierro con fuerza, para que se den cuenta de que les he oído.


    Me asomo al balcón, aunque sólo llevo el camisón encima y hace mucho frío.


    Necesito ese aire frío, porque mi enfado ha encendido mis mejillas y me da la sensación de que puedo explotar.


    Oigo la puerta, sé que están entrando los dos y no tengo muy claro que quiera verlos.


    Al menos no ahora, sé que puedo ser muy dura...


    Niko sale el primero, - Que haces aquí? Te vas a helar... -


    - Niko, no tengo frío, déjame un rato por favor-


    - Que te pasa - Ese tono condescendiente que tanto me molesta...


    - Nada Niko, no me pasa nada, necesito aire..-


    - Loba...-


    - Qué¡¡ Que quieres de mí Niko? -


    - Que te calmes. Que has oído, o que crees que has oído?


    - Anya pasa¡¡ -


    Sé que está al otro lado, así que solo tiene que abrir la cortina. Anya pasa con la cabeza baja.


    - Bien, me contáis que es lo que no debo o debo saber de vosotros? - Mi tono es agresivo


    - Qué es tan importante que a Anya le da miedo que me entere, y que tú quieres evitar a toda costa? -


    Siento que tengo que hacer verdaderos esfuerzos para no transformarme y atacarlos.


    - Me parece que ya tienes una idea de lo que ocurre, y no creo que sea el momento de convencerte de lo contrario.- Niko tiene una tranquilidad pasmosa que hace que me enfade mucho más.


    Coge a Anya del brazo y entran en la habitación.


    Estoy enfurecida, pero aún controlo la ira...


    Oigo a Anya algo asustada - Niko me odia -


    - No te preocupes se le pasará, yo haré que se le pase..-


    No me he dado ni cuenta, pero en un segundo estoy transformada y he saltado dentro de la habitación.


    Mi gruñido es amenazante, enseño los dientes de forma agresiva.


    Niko aparta protector a Anya y aparentemente tranquilo me dice - Loba, te estás equivocando. Vuelve a transformarte y lo hablamos...-


    Doy un paso adelante amenazando, quiero atacar, mi ira me supera.


    Entonces Niko se transforma, y me sorprende su amenaza.


    - Loba, no me obligues a atacarte -


    - No¡¡ Si no eres solo para mí, dímelo¡¡ Pero no me humilles engañándome en mi cara¡¡¡-


    - No te engaño, eres tú quien no quiere entender..-


    Salto furiosa, pero es más rápido y fuerte que yo y me tira contra el suelo.


    Me levanto muy rápida y vuelvo a intentarlo, pero me muerde en el lomo - Sara basta¡¡ -


    - No¡¡ -


    Anya grita - No, Alfa¡¡¡ -


    Me ha llamado Alfa, y en ese segundo Niko me tira contra el suelo de nuevo y me inmoviliza mordiéndome en el cuello.


    - Sara... Basta? -


    Estoy muy confusa.


    - Basta...-


    Niko me suelta, se aparta, mira a Anya y ante mis ojos, Anya se transforma en Lena.


    - Perdón Alfa -


    - Lena, vete - Niko no deja que Lena siga hablando y ella obedece saliendo.


    Niko me mira y se transforma, se dirige al butacón, se vuelve a vestir y se sienta.


    - Ven Sara, hablemos.-


    Me transformo, cojo mi camisón y me lo pongo, aunque con dolor.


    Mi omoplato izquierdo se resiente del mordisco y mi cuello también está adolorido.


    Pero mi orgullo y mi confusión hacen que me niegue a mostrar el más mínimo dolor.


    


    


    Poco a poco... voy controlando mi proximidad con Farkas, el licántropo... pero aún no supero la proximidad a Farkas el hombre...


    Pienso constantemente en él... y siento cosas que hace demasiado no sentía... eso me hace sentir ligeramente incómoda.. e insegura...


    Siento más necesidad de su presencia que de alimentarme... Aunque sé que cuando salgo a cazar... cuida de mi desde la distancia....Veo en sus humanos ojos un deseo contenido...y en sus ojos lupinos... un deseo salvaje...


    Sé que Vlad se habrá dado cuenta de esta relación que destilamos sin más...


    Es irónico y seguro, independiente y solitario... no sé mucho de él... y no sé si quiero saber... Pero he de hablar con Vlad... será mejor saber a que me enfrento... aunque con Farkas cerca es difícil conseguir la intimidad para ello... Unos golpes en mi puerta me distraen...


    


    - Elisabeth?-


    - Si Vlad, pasa...-


    Entra, se acerca me besa en la mejilla... y me acaricia el pelo mientras susurra...


    - Elisabeth, te apetece acompañarnos para la cena?... Farkas quiere despedirse antes de partir de nuevo...-


    - Partir? - Mi voz ha sido un lamento al preguntarlo.. y lejos de avergonzarme, dejo que ese miedo doloroso de no verlo en breve me acaricie la espalda mientras se filtra en mi interior..


    -Te advertí que era independiente y solitario... creí que entendistes que solo estaba de paso... te has vuelto más segura... y ahora debe atender sus responsabilidades querida, no te preocupes... seguro lo encontrarás muchas veces a lo largo de tu vida... Te esperamos en unos minutos en el salón de la chimenea... Vamos pequeña... eres fuerte no lo olvides.-


    Cuando me quedo sola... asimilo cada una de sus palabras... solo ha venido para darme una lección? entonces... ese juego? esas sensaciones?.Qué estúpida he sido... Como he podido?...


    El dolor pasa a ser rabia... ira incluso... demasiado tiempo protegiendo mi individualidad... Esa ira me permitirá despedirme con orgullo...Ya me entristeceré en otro momento... sin testigos.


    Me aseo, me visto, y creo ponerme hermosa... La despedida será a lo grande, maldito lobo...


    


    


    Me siento en la cama y espero. Se levanta y se sienta a mi lado en la cama.


    - Tienes mucha imaginación Loba - No es un cumplido - Tú solita te has imaginado... qué? Una relación romántica entre Anya y yo? Una... infidelidad? Algo por lo que merece la pena atacarme? -


    En este momento tengo la sensación de rubor constante, sigo enfadada, pero es mucho más importante mi confusión y necesito que me lo aclare. Pero reconozco que no me ha gustado atacarle y menos que me venza.


    Sigo esperando, no quiero contestar todavía.


    - Y si hay algo de lo que he dicho, acaso importa? o al menos, te importa tanto como para atacarme? -


    Le ha dolido mucho mi ataque, es eso, está dolido.


    - No me ha gustado atacarte -


    - Entonces, por qué lo has hecho? -


    - Porque estaba furiosa...-


    - Yo también lo estoy y no te estoy atacando - Su tono es seco, cortante, duro.


    Quiero salir corriendo, sigo enfadada, pero ahora me puede el dolor de haber actuado así con él. Tiene razón y me siento muy mal conmigo misma. Hago el gesto de levantarme, pero me coge de las manos y me impide que me levante.


    - Esto tienes que oirlo, por mucho que me odies.-


    Aparto mi mirada de su cara, ahora siento que quiero llorar y eso no debo permitirlo.


    - Mirame¡¡ - Es rotundo, así que le miro despacio.


    - Loba, aprende a saber antes de imaginar. Espera, aprende a esperar...-


    - He esperado y me he sentido engañada, por eso mi reacción. Aunque no, no hay nada por lo que merezca la pena atacarte. -


    - Loba no eres justa y lo sabes. Tus celos no son justificados, aunque te parezca lo contrario. Y de haber sido yo... - Siento un punto de reproche en su voz - No te hubiese atacado..-


    Se levanta y se dirige a la puerta. - Estoy cansado Loba, me voy a dormir. -


    Ahora soy yo quien está dolida. Ese punto de reproche ha sido un golpe bajo. Me levanto y me dirijo a la parte de atrás.


    - Niko, yo he sido muy clara en todo momento. Siempre. Y tú lo has dejado a mi imaginación. No puedes culparme por ello. Que descanses -


    Y no doy opción, paso al lado de la tina con un nudo de decepción y de tristeza.


    Espero a oír como se cierra la puerta, antes de dejar caer un par de lágrimas.


    Ya está Sara, esto te pasa por dejar caer tu coraza. Aprende y sigue, aprende y sigue, aprende de una vez...


    


    


    He estado lo suficientemente fría, como para que pareciese que no me afectaba su marcha.. He sido cortés y educada.. Curiosamente, me doy cuenta que lo que intento por todos los medios es que él se vaya tranquilo... No es por mi... es por él... No termino de entender... pero procuro que Farkas se lleve un buen recuerdo,sin ningún peso añadido en su viaje..


    Al terminar su cena... hace algo que hace tambalear mi fingida seguridad...


    - Vlad... te importa si Elisabeth me acompaña en un paseo por los alrededores? - Y diciendo esto baja su cabeza respetuosamente...


    Vlad me mira, y creo que ve mi súplica en cada poro de mi ser... “Estarás bien?” me pregunta en silencio... ” no lo sé... pero lo necesito”... Acaricia mi mejilla paternalmente...


    - Farkas sé que Elisabeth no estaría con nadie, más segura que contigo... Si ella lo desea... Tienes mi permiso querido amigo. -


    Farkas me mira a los ojos.. buscando mi respuesta... yo ladeo la cabeza, mientras lo observo... y asiento...


    Se acerca a mi y retira mi silla para levantarme... me ofrece su brazo... y salimos al bosque... donde tantas veces hemos jugado ese juego, en el que me ha vencido...


    Caminamos en silencio, agarrada a su brazo... siento su fortaleza debajo de su ropa, y no me doy cuenta de que estoy presionando con fuerza...


    - Elisabeth... me encantaria partir, también con mi brazo... si sigues presionando así, me lo vas a arrancar... -


    Lo suelto de repente y me doy media vuelta, no sé si ofendida, furiosa, triste... Mis colmillos han asomado involuntariamente.... supongo que me siento demasiado vulnerable... Me abraza desde atrás, sintiendo su cuerpo pegado al mio... No soporto esa íntima proximidad, e intento deshacerme de su abrazo, pero és muy fuerte... y yo me siento muy débil... así que no lucho... y dejo caer mis brazos abatida... no quiero pelear con él hoy..


    Besa mi pelo y me atrae más hacia él...


    - Para mi también ha sido una sorpresa Elisabeth... - me susurra muy cerca de mi oído...


    - Para tí? por qué? acaso no sabias, que tenias que.. partir, lobito? - Intento utilizar la ironía, quizás así recupere mi fortaleza.


    - No. Lo que ha sido una sorpresa es sentirte así, Elisabeth... - Y diciendo esto inspira mi aroma, y ese gruñido íntimo, desconcertante y animal, escapa de sus labios, una vez más...


    Me doy la vuelta lentamente, quedando frente a frente... su frente se apoya en la mía... y permanecemos así abrazados, con los ojos cerrados y en silencio, por un tiempo en el que todo deja de tener importancia...


    - Volveré pronto a verte Elisabeth...-


    - No digas lo que no sabes si vas a cumplir, por favor...-


    - Elisabeth... soy muy consciente de que no podré pasar mucho tiempo, sin olerte... esa vainilla me vuelve loco... tu aroma... tu ser... tu existencia... la quiero cerca...-


    Sonrio... me gusta la sensación... me gusta él... yo también deseo su existencia conmigo... solo que yo no lo diré en voz alta...


    - Puedo besarte, sin riesgo a que quieras acabar con mi vida? - me dice en ese tono burlón que tanto me fascina...


    No contesto... pero me acerco a sus labios... él los entreabre para recibirme y me retiro... vuelve a cerrar sus labios en una media sonrisa, y me vuelvo a acercar... acerco mi nariz a sus labios, su mejilla, sus ojos... me encanta su aroma... vuelvo a sus labios tímidamente... solo de pensar en besarlos, me estremezco... los beso dulce y delicadamente, me devuelve el beso, ahora si, y es el más dulce y tierno que recuerde... me cuesta separarme de sus labios, quisiera mucho más... pero no ahora... no quiero entregarme y que desaparezca... pero... me cuesta mucho separarme esos besos que están subiendo de intensidad, así que lo empujo suavemente pero con firmeza... y lo miro...


    Sus ojos son negros como la noche... el lobo asoma... y su boca busca la mía... me ofrezco un poco más... es tan bello y deseable... me sujeta con fuerza, siento sus garras en mi espalda... y mis uñas largas, marcan sus brazos, mientras gimo complacida... Vuelvo a separarlo, está vez con más firmeza, mi mano en su pecho lo mantiene a distancia...


    Bajo el reflejo de la luna veo a mi lobo... a medio camino... entre los dos seres que es... Y sé que yo también estoy a medio camino de lo que soy...


    Él jadea mientras intenta recomponer su compostura...


    - Te echare de menos lobo... -


    - Volveré pronto vampira...-


    


    


    Salgo de nuevo a la habitación, caigo en la cuenta de que, a pesar de que apenas hemos dormido, ya es de día, y aún así Niko se ha ido a dormir?.


    No me importa, no me tiene que importar lo que haga.


    Sé que me quiere, y sé que le quiero, pero no voy a dejar que sea lo más importante en mi vida. Lo más importante soy yo y mi condesa.


    


    Me ahogo, necesito aire y el balcón no es suficiente. Me quito el camisón y al hacerlo un golpe de dolor en mi brazo izquierdo me recuerda que estoy herida, no sé cuanto, pero duele y mi cuello también. Echo de menos a Elisabeth, ya me estaría curando con sus hierbas.


    Acabo de ponerme el abrigo, me calzo y salgo de la habitación.


    Bajo las escaleras y curiosamente no veo a nadie, ni Anya que siempre está en el pasillo, ni al resto de criados, ni tan siquiera a Shemoa y a Luanera.


    Bueno, mejor, tampoco me apetece cruzarme con nadie.


    


    Al salir veo el cielo blanco, volverá a nevar pronto, el frío se cuela por mis orejas y me recuerda que estoy viva, respiro hondo y comienzo a correr, aunque no muy deprisa.


    No me transformo, solo aprovecho la fortaleza de ser loba para correr. Sé que de transformarme me dolería la herida y no sería igual.


    Llego al puente natural que lleva al otro lado del río, lo cruzo y corro hacia dónde estaban los exploradores, ya no están. Queda algún rastro de ellos en forma de pieles y sólo se me ocurre cogerlas y lanzarlas por el acantilado.


    


    Miro el castillo, realmente es grande, creo ver a Niko en su balcón. Mejor me voy, no quiero que me vea. Me apetece curiosear, así que me interno en el bosque que baja hacia ese lado.


    Como esta zona es completamente desconocida para mí, no me transformo, pero activo mis sentidos para estar alerta.


    


    Camino un rato, me llama la atención el silencio que hay a mi alrededor. Olfateo el aire, y me llega un olor a madera quemada, a fuego.... a chimenea.


    Me acerco guiándome por ese olor, y llego a una mansión. Hay un joven fuera, y sale humo por las chimeneas.


    “Loba vuelve”


    Niko hace que me detenga, pero mi curiosidad es grande. De ser unos “vecinos” me hubiesen hablado de ellos, ya que no están tampoco demasiado lejos. O al menos los exploradores..


    Estoy divagando, mejor me acerco un poco más.


    “Loba vuelve, ahora. Confía en mí... Por favor”


    Esa insistencia... No estoy sola.


    Esta mansión.. volveré.


    - Dile que ya voy- Pronuncio en voz alta, y veo a Raun salir de detrás de un matorral.


    Lo ignoro, me doy la vuelta y corro de nuevo hacia el castillo.


    Aunque no quiero, tendré que volver a “la normalidad”


    Al llegar al castillo me encuentro a Anya esperándome en la entrada.


    


    


    El vacío que ha dejado Farkas, es mucho mayor de lo que pensaba.... Siento una enorme necesidad de estar sola... Vlad me esta dejando espacio sin preguntar, y yo aprecio mucho esa distancia.


    Paseo, cubierta por mi gran capa, y me escondo debajo de su capucha... Me siento arropada así, y medito, pienso, ordeno sensaciones y emociones, aislandome en la intimidad de mi capucha...


    Me paro en seco... Sara?... Qué hace aquí?... Como..?


    Entonces, recuerdo algo... vuelvo rápidamente a la mansión, cojo lo que quiero, lo guardo en mi escote, y salgo a su encuentro...


    Desde lo alto de un árbol, la veo acercarse... Cierro los ojos y me centro en ella... Siento su curiosidad... esa es mi Sara, sonrío ampliamente.... Siento como sus emociones están ligeramente más controladas que la última vez que la ví... Esta herida?.. Quién?... Hablaré con Vlad... Siento su intensidad.... su vida... pero ahora puedo controlarla sabiendo que no la dañaré... Farkas hizo un gran trabajo... Tuerzo el gesto enfadada, por qué tiene siempre que aparecer en mi mente... maldito, maldito lobo...


    Intento utilizar mis dones con ella... me concentro... Sara para en seco, y queda inmóvil... la observo... y me acerco a ella... Esta quieta... como congelada a medio movimiento... no tengo mucho tiempo porque no soy muy hábil aún, así... que saco mi trenza de mi escote, la deposito en su mano, y aprieto su mano contra ella, sujetandola bien para que no la pierda... la miro... esta preciosa... beso sus labios... y desaparezco... justo al tiempo que ella continúa su movimiento totalmente ajena a lo que acaba de suceder...


    “Lo has hecho muy bien Elisabeth”


    “Vlad... no confiaba en ser capaz...”


    “Pequeña... eres más fuerte de lo que crees... Dedicate el valor que mereces”


    Dedicarme el valor que me merezco.... Vuelvo a subir mi capucha.... algo nuevo en lo que meditar... recupero mi paseo por el bosque... donde recuperé emociones que creí no tener...


    Pienso en mis lobos... que pasará si coinciden en un mismo lugar? Como se sentirán? Cómo me sentiré?... Creo que necesitaré una capucha más grande...


    


    


    


    


    Me acerco ralentizando el paso, noto ese aroma a vainilla de mi condesa, me envuelve completamente. Me detengo a unos metros de la entrada y busco sin ver nada.


    Anya tiene la mirada baja y no parece notar nada raro. Yo miro alrededor, y sólo soy capaz de sentir el olor. Cierro mis ojos... Elisabeth...


    Nada, me dirijo a la entrada del castillo, y subo los escalones confundida por lo ocurrido.


    Anya espera a que me dirija a ella.


    - Que quieres Anya? -


    Entro y comienzo a subir la escalera. Anya me sigue de cerca.


    - Alfa... -


    Paro - Anya, sólo obedecías, lo sé y lo entiendo. Ya está.- Sigo caminando y llego a la habitación.


    Anya no se ha apartado de mí, pienso que en su lugar yo hubiese hecho lo mismo, obedecer y no se me habría ocurrido desafiar a Niko como lo hizo ella. No se merece que le castigue por ser quien es.


    - Traeme un poco de leche caliente, por favor - Y dejo asomar una sonrisa cordial.


    Respira aliviada y corre a por lo que le he pedido.


    Caigo en la cuenta de que llevo algo en la mano izquierda, miro lo que es y veo que se trata de una fina trenza... del cabello de Elisabeth.


    La acaricio, la huelo, es de ella, pero cómo ha llegado ahí? En qué momento?


    Un sonido en mi habitación me alerta, así que mi reacción es recoger la trenza en mi mano derecha y apretar bien mi puño.


    


    Al entrar veo a Niko junto al balcón.


    - Que quieres? -


    - Sigues enfadada? -


    Me dirijo a la cama, disimuladamente escondo la trenza bajo la almohada, me descalzo y me quito el abrigo.


    - Sara... -


    Me pongo un vestido,


    - Loba... -


    Me enderezo y al girarme, me lo encuentro frente a mi. Su mirada es directa, clara, transparente. Puedo ver su necesidad de reconciliación, sus ganas de besarme y abrazarme...


    - No estoy enfadada, Niko. Estoy dolida, muy dolida - Cruzo mis brazos sobre mi pecho, a modo de protección. - Has esperado de mí, algo que no me has dado, claridad. Y me has dado un golpe bajo que no esperaba. Te quiero y se me pasará muy pronto, pero ahora mismo estoy dolida.-


    Me apena ver el sufrimiento en su mirada, no sé si es por mi sinceridad cruel, o por su sentido de la culpa.


    No quiero alargar esta situación, así que bajo mis brazos y le beso suavemente en los labios


    - Cenamos juntos más tarde, de acuerdo? -


    - Claro - Parece querer decir que lo siente, pero no lo hace. Cambia el tono, como si no pasase nada - Tengo un emplasto para la herida que tienes en el hombro... -


    - Gracias, pero prefiero que me la ponga Anya, ahora vendrá.-


    No le gusta la idea, pero sale de la habitación. Seguro que cree que todavía estoy enfadada, pero lo que ahora mismo estoy, es confusa.


    En cuanto sale de la habitación, cojo de nuevo la trenza de debajo de la almohada, me la acerco a la cara y vuelvo a nota el aroma a vainilla de mi condesa. La beso y me la pongo en la mejilla a modo de caricia. De dónde habrá salido.....


    


    


    Oigo los pasos rápidos y cortos de Anya, vuelvo a esconder la trenza bajo la almohada.


    Al entrar, lleva en una bandeja, un cuenco con leche humeante, un trozo de pan, un trozo pequeño de carne y un paño doblado.


    - Gracias Anya - Le digo mientras me acerco y cojo el cuenco de leche.


    - Alfa, Niko me ha dicho cómo debo curarte con lo que ha preparado. Vuelvo en un rato? -


    - Sí, dale de comer a Shemoa y a Luanera y vuelve, gracias -


    Sale de la habitación y me acerco con el cuenco de leche al balcón.


    Un suspiro se escapa de mi alma, mientras me doy cuenta que estoy mirando hacia el lugar dónde debe estar la mansión que tanto me ha llamado la atención.


    


    Como aunque sin apenas ganas, creo que ni me he dado cuenta de lo que he tomado realmente. Oigo los pasos de Anya, al entrar sonríe esperando mi aprobación.


    - Pasa Anya, ya estoy lista.-


    Me quito el vestido y me tumbo boca abajo en la cama. Imagino que me tiene que poner el emplasto y dejarlo un rato o vendarlo..


    - Alfa, está caliente, será solo una friega y luego te tienes que quedar reposando bien tapada con calor, un rato. De acuerdo? -


    - Si Anya - No la estoy mirando, estoy boca abajo, noto que me cubre con las mantas hasta la cintura.


    Mi brazo derecho está bajo la almohada, acariciando esa pequeña trenza de mi condesa, y mi brazo izquierdo está estirado a mi costado, me duele doblarlo.


    Me doy cuenta de que Anya está esperando mucho, pero justo cuando voy a levantar la cabeza para preguntar, noto el calor sobre el golpe. Duele, pero es soportable.


    - Lo siento mucho Alfa... -


    - Anya ya te he dicho que ya está, no pasa nada. Entiendo que obedecías. Déjalo. -


    Frota con sus manos en la herida, y noto que se entretiene dónde imagino que deben estar las marcas de los dientes, porque ahí tengo que apretar los labios para aguantar el dolor.


    Noto que comienza a ejercer más presión, no me duele más, al contrario, me siento como adormecida.


    Deja de frotar ya me siento mejor.


    - Gracias Anya -


    - De nada Alfa, descansa un rato, ahora vuelvo -


    Me acaba de cubrir con las mantas, siento que ahora estoy adormecida.


    Oigo la puerta cerrarse, pero siento que no estoy sola, estoy alerta. Siento que quien sea está a mi lado, así que hago un gesto rápido y salto de la cama.


    - Loba¡¡ -


    Es Niko, sorprendido ante mi reacción.


    Vuelvo a meterme en la cama, y él se sienta a mi lado.


    - No sabes hablar? -


    - Y tú no sabes preguntar? -


    Le miro seria, y vuelvo a mi posición inicial, sin mirarle.


    - Te duele mucho? - Me pregunta en un intento de cambiar la dirección de la conversación.


    - No, para nada. -


    Noto una punzada de dolor en la zona del mordisco.


    - Qué haces? -


    - Comprobar que de verdad no te he hecho demasiado daño -


    Resoplo, me siento.


    - Tienes que estar tumbada, mejor hasta que se seque lo que te ha puesto Anya. -


    - Pues deja de molestarme....-


    - Te molesto? -


    - Niko, que quieres? -


    Se acerca y me besa en la mejilla.


    - Quiero que estés bien -


    Imagino que es su forma de intentar que todo sea mejor.


    - Estaré bien, Niko, seguro...-


    Vuelvo a tumbarme boca abajo, esperando, pensando, noto como me acaricia mi marca en la nuca. Entonces aparece en mi mente una pregunta para él.

  


  
    - Niko, me has contado qué para mi condesa seré su protectora, cúal es mi labor en los momentos de luz solar, los enemigos, y a quienes puedo tener cerca....-


    - Pero? -


    - Pero me gustaría saber de nosotros.-


    - Explicate Sara -


    A ver como explico lo que quiero saber...


    - Verás, yo llegué a mi condesa de casualidad, surgió el cariño y por eso estoy aquí. -


    Veo que me mira con curiosidad, pero sigo.


    - Por lo que he podido leer en tu libro, a tí te encontró Vlad tras una batalla, en la que perdiste a todos los miembros de tu familia, te crió como si fueses su hijo, por lo que hay un cariño y por eso estás con él...-


    Siento que está esperando a que le haga la pregunta directamente.


    - Somos sus lobos de confianza, pero por lo que me has contando Vlad es inmortal, y Elisabeth


    lo será ya.... Y nosotros? Porqué somos así? De dónde venimos? Qué tipo de dones tenemos?-


    Reflexiona, está ordenando lo que me va a contar y cómo hacerlo. Suspira.


    -De verdad crees que tú y yo, estamos aquí por casualidad? -


    Pienso...


    - Realmente creo que es cosa del destino pero, de ser así, me asusta. -


    - Te asusta? Porqué? -


    - Sí, porque entonces significa que hay un motivo para todo esto, y no sé si estoy preparada para lo que sea... -


    - Sara, primero, no somos lobos, somos licántropos, aunque tú en especial, eres la loba más hermosa que jamás he conocido. -


    Es tan tierno...


    - Segundo, nadie sabe nuestros orígenes, aunque hay licántropos que han nacido, como tú y yo, y licántropos que han sido convertidos por la mordedura de uno de los nuestros bajo la luna llena. Cómo Raun o Lena. Y no, no todos los vampiros, tienen un licántropo a su lado. Es más, muchos, a lo largo del mundo nos consideran enemigos. Así que no te fíes nunca -


    - Enemigos? Por qué? -


    - Sara, los licántropos somos los únicos seres que podemos acabar con la vida de un vampiro en un cuerpo a cuerpo, sin necesidad de arma alguna. Al igual que un vampiro tiene el poder de acabar con nosotros del mismo modo...-


    Vampiro, es la primera vez que utiliza esa definición para Vlad y para Elisabeth y no acabo de asimilarlo.


    - En cuanto a los dones, tenemos las habilidades lupinas multiplicadas por mil, amén de nuestra inteligencia humana. Y alguno de nosotros, muy pocos, logramos desarrollar algún don especial gracias a nuestros vampiros.-


    - Eso significa que tú tienes uno de esos dones añadidos? -


    Sonríe como quien tiene un secreto.


    - Sí, pero ya lo verás en su momento.-


    - Niko, y si ellos, los vampiros son inmortales - he dicho vampiro y me siento bien - y nosotros les acompañamos a lo largo de los siglos, eso también nos convierte en inmortales? Porque sé que llevas muchísimos años con Vlad. Y francamente, a mi me han pasado los años al igual que al resto del mundo -


    - Sara, no sé si soy inmortal, llevo cientos de años junto a Vlad, y he ido creciendo primero tan rápidamente como cualquier ser humano, y luego me quedé más o menos como estoy ahora, y llevo así muchísimo tiempo. Es como si la naturaleza supiera cuando se alcanza una “madurez” física y psicológica, y es entonces cuando el envejecimiento se ralentiza a un nivel que es casi de detención. -


    Me gusta oirlo hablar, su sabiduría, su forma de expresarse, su sinceridad....


    - Niko.... - Esto me cuesta un poco más... - Mi condesa, cómo será cuando vuelva?-


    Me acaricia de nuevo mi nuca.


    - Será como siempre, físicamente su cambio será imperceptible, mientras no se esté alimentando....-


    - Y sus recuerdos, sus sentimientos? -


    - Será ella, Sara, no lo dudes. Sólo que puede que tenga algunos impulsos algo nuevos para tí. Tendrás que tener mucha paciencia y quererla mucho...-


    Ve que tengo esa pequeña angustia.


    - Ahora vuelvo - Se levanta y sale deprisa de la habitación.


    Vuelve enseguida, y deja junto a mi un libro grande. Lo abre y puedo ver unas láminas con dibujos muy interesantes.


    Va pasando las páginas buscando algo que quiere mostrarme, me fijo en que hay muchos dibujos de batallas, uno de una mujer, curiosa mujer, dos o tres de un hombre que podría ser Vlad, hasta que llegamos al que me quiere mostrar.


    Me quedo pálida con lo que veo.


    - Sara, tanto te impresiona? -


    Tengo delante de mí, el rostro de una mujer, parecida a mi condesa en mi sueño. Con los ojos inyectados en sangre, unos largos y afilados colmillos manchados de sangre, y el cuello de alguien con los dos agujeros que se intuyen heridas hechas por los colmillos.


    - Creo que lo que más me impresiona, no es la imagen en sí, es la crueldad que se ve en su mirada -


    - Pero te asusta? -


    - No, no es miedo, es... no sé, es tan cruel... -


    Se echa a reír con ganas, no es la reacción que esperaba.


    - Pues no le veo yo la gracia...-


    - Sara, esta imagen no es cruel, al menos no comparada con tu mirada cuando me atacaste anoche, te lo aseguro.... -


    Me está bien empleado, a veces se me olvida que puedo ser un monstruo cuando estoy enfadada.


    Relaja su tono.


    - Sara, fíjate bien en la imagen, que ves? Descríbelo -


    - Veo el rostro de una mujer, es parecida a mi condesa. Los ojos inyectados en sangre, las uñas largas y punzantes, los colmillos afilados, el cuello de alguien con la herida del mordisco....- Me fijo en el contexto de la imagen, de los detalles, el fondo... - Es una zona de batalla, hay muchos cadáveres, pero no hay más con las heridas como el que la dama sujeta, o al menos no lo han dibujado..-


    - Bien visto loba, no hay más dibujados, porque no hay más a los que dibujar así. Se está alimentando, y lo hace en una zona de batalla en la que las presas son fáciles, están moribundas, o saben que están destinados a ese fin. - Me suena a justificación - Sara, tú y yo no necesitamos sangre para alimentarnos. Y desde luego no necesitamos sangre humana para sobrevivir. Ellos sí, y lo que hace esta dama - Me dice señalando la lámina - no es más que alimentarse.-


    - Reconozco que me cuesta asimilarlo, pero lo entiendo.-


    - Loba, crees que podrás con ello? -


    - Creo que sí, podré.-


    - Sara, te dejo el libro, hay algo que tengo que hacer, vuelvo en un rato, de acuerdo? No te muevas de como estás. Quieres algo? -


    - No gracias -


    Sale de la habitación, tengo la lámina de esa dama delante.


    No he sido del todo sincera con Niko, no sé si me impresionará mucho ver a mi condesa alimentarse, ni sé si seré capaz de dar un paso atrás si le veo atacar a alguna presa. Pero sé que es algo que debo poder hacer, aprender a hacer, si no quiero fallarle. Y lo que quiero es poder compartir mi vida a su lado.


    Voy pasando las páginas poco a poco, fijándome bien en lo que veo.


    Son láminas muy bien detalladas. Dibujos que han captado la esencia de lo que se muestra, el horror, el dolor, la belleza, el hombre dibujado en un par de ocasiones, bien podrían ser Vlad, pero mucho más joven. La mujer, la curiosa mujer, tiene un cierto parecido a mi condesa, pero sus rasgos parecen más duros, como si hubiese sufrido mucho...


    Los dibujos de las batallas, son brutales, directos, sin enmascarar el sufrimiento.


    Sigo mirando y me encuentro con dibujos mucho más dulces. De paisajes, de criados trabajando, de lobos, de el castillo.... En estos otros dibujos, que se me antojan más actuales, se percibe la belleza del entorno, hay cuidado y cariño en los trazos, como si el dibujante quisiera retener la belleza de las imágenes en cada lámina.


    Vuelvo a la lámina de la mujer vampira alimentándose, intento acordarme de la cara de mi condesa en mi sueño, y por un segundo la intento imaginar con esos rasgos, pero con esa furia en la mirada.....


    Me siento rara, es miedo, pero no un miedo a que me haga daño, si no un miedo por lo que puede llegar a hacer. “Ten paciencia, ella jamás te hará daño” pienso como una oración.


    Enseguida vuelve a mi mente su mirada alegre, esa que tanto me gusta, pienso en su sonrisa, meto la mano bajo la almohada, cojo la pequeña trenza y me la acerco a la mejilla, el olor a vainilla me devuelve a su lado, aprieto la trenza dentro de mi puño, como si así pudiese retener mis sensaciones más tiempo y sin darme cuenta me quedo profundamente dormida.


    


    


    Vlad me comunica que ya va siendo hora de volver..


    Y los sentimientos me desbordan... por un lado necesito volver al sitio donde una vez pertenecí... Necesito reencontrarme con Sara... No.. no me siento mal por mis sentimientos por Farkas... Sé que la amo... sé como la amo... y lo que significa para mi. Tengo más claras mis emociones por ella que por él... Él... aún me desconcierta... con ella me siento segura... fuerte, relajada... es mi pequeña... por la que saco las uñas... o los colmillos...


    Me aterra dañarla... Pero más me aterra su ausencia...


    Sé que poco a poco volveremos a encajar, como siempre... ella también ha crecido en su aspecto salvaje... volverá a ser casi como una primera vez...


    Sonrio ensimismada.... esa pequeña... mi pequeña... tengo tantas ganas de abrazarla...


    Empiezo a recoger mis cosas... y en el silencio de la noche me enfundo mi capa... mi capucha .. y salgo a pasear... camino por los sitios donde morí y nací... hubiese sido diferente mi atracción por Farkas, si solamente hubiese sido Elisabeth Divocak? Nos habríamos fijado siquiera el uno en el otro?


    


    


    


    


    El reencuentro


    


    Me despierta la pequeña Luanera, jugando con las trenza de mi condesa que está en mi mano cerrada.


    - No... quita... pequeña¡¡¡ -


    Dejo la trenza bajo la almohada de nuevo. Me doy cuenta de que debo haber tenido el puño cerrado fuertemente todo el tiempo, porque me duele la mano.


    Shemoa está recostada a mis pies, - Hola preciosa...- Le digo sentándome en la cama.


    “Hola Sara, dame a la gatita, que la llevaré a comer.”


    Le doy a la juguetona Luanera y Shemoa se la lleva en la boca.


    Es fantástico poder comunicarme así con ella. Realmente es el don que más me gusta de todos los dones que ahora disfruto.


    Pienso en Elisabeth “Te echo de menos, te espero y te amo”. No puedo evitar suspirar, pero me recompongo y me levanto.


    


    Después de vestirme, me asomo al balcón. Hay una espesa niebla, que apenas permite ver al otro lado del acantilado.


    Es curioso, la niebla es tan espesa que apenas se distinguen unos metros delante. Aunque es una niebla muy blanca.


    Noto un sonido que reconozco, aunque lejano me altera, siento mi corazón encogerse como si lo apretase en un puño. ¿Puede ser? ·Sara, espera, escucha y espera...· Me digo intentando tranquilizarme.


    Cierro los ojos y afino mi oído... Sí, sin duda es....


    Mi instinto es salir corriendo en su busca, pero entonces puede sentirse mal. Pero si me quedo y espero a que llegue, puede interpretarlo como frialdad.....


    “Loba, que tal si te vistes y esperamos juntos?” Mi Niko al rescate...


    “Nos vemos abajo...” Le contesto entrando en la habitación.


    Oigo abrirse la puerta de mi habitación, y veo entrar a Niko.


    - Yo prefiero acompañarte desde aquí, si no te parece mal...-


    Me lanzo a sus brazos, y le doy un beso apasionado. - Eres un sol -


    Sonríe gracioso.


    Estoy nerviosa, muy nerviosa. Me visto rápidamente, me acicalo, me cambio el vestido...


    - Loba, tranquila...- Niko sigue esperando sentado en mi cama.


    Respiro hondo, sonrío a Niko y tomo su mano para bajar a recibirlos.


    Sigo estando muy nerviosa, no sé que tengo que hacer o no.


    - Niko, que hago? Ya sabes que soy muy impulsiva, pero creo que esta vez me tengo que controlar..-


    Coge mi mano y se la acerca a la boca, la besa y la acaricia de nuevo.


    - Sigue tus instintos Loba, ese instinto que te dice que debes controlar un poco tus impulsos, es bueno. Lo harás bien, y yo estaré ahí, de acuerdo? -


    Cómo puedo hacerlo? Cómo puedo controlar toda necesidad de abrazar, besar y sentir que tengo en este momento? Cómo puedo controlar el instinto de salir corriendo en su búsqueda?


    Niko aprieta mi mano, le miro y me doy cuenta de que él está tan inquieto y nervioso como yo.


    


    Anya aparece - Hemos preparado un tentempié en el comedor, por si les apetece desayunar.-


    - Bien, gracias Anya - Le contesto cortésmente.


    Nos ponemos los abrigos, y Niko vuelve a sujetar mi mano. Oigo el carruaje tan claramente, está a punto de llegar a la puerta.


    Salimos a la entrada, apenas veo el carruaje, pero lo oigo acercarse.


    Ya está aquí, ya llega, ya.....


    Inspiro el aire, y noto su olor a vainilla, el olor de su piel tan característico. Oigo el crujir de las ruedas de madera sobre la nieve y veo el carruaje aparecer a tan solo unos metros.


    


    Mi corazón se acelera, puedo notar como late con fuerza, como si quisiera salir de mi pecho en su búsqueda.


    Niko me abraza con fuerza - Tranquilízate Loba, por favor...-


    Sí, claro, como si fuese tan sencillo.


    El carruaje se detiene delante nuestro, los mozos preparan el escalón y abren la puerta.


    


    Primero baja Vlad, con ese porte tan elegante. Al vernos sonríe, aunque me resulta extraño, ya que su sonrisa me parece forzada.


    Nada, serán cosas mías.


    Se gira para ofrecer su brazo y veo a Elisabeth, bueno, realmente veo su abrigo con capucha asomar del carruaje.


    Tengo calor, noto el rubor de mi cara. Todas estas sensaciones son tan nuevas para mí que me siento muy perdida.


    Ahora soy yo quien sujeta con fuerza la mano de Niko.


    Estoy ansiosa por ver a mi condesa, muy ansiosa, pero aguanto sin moverme de donde estoy, esperando a que lleguen a nuestro lado. Aunque sigo sin ver su cara, que está oculta por esa gran y, ahora mismo, horrorosa capucha.


    Debo seguir mi intuición, y esta me dice que debo esperar a su reacción, hoy al menos.


    “Espera, Sara, espera” me repito una y otra vez.


    Se sitúan delante de nosotros, Vlad está delante de mí y Elisabeth delante de Niko que me suelta la mano.


    - Un beso querida? - Vlad se acerca y me abraza, me da un beso en la mejilla y se acerca a mi oído . - Paciencia dulce Sara, de acuerdo? -


    - Ahá - Acierto a afirmar. Me ha sorprendido tanto lo que me acaba de decir, que todavía estoy asimilando, pero se lo agradezco.


    Se aparta y le da un fuerte abrazo a Niko, mientras Elisabeth se acerca a mí.


    Me agacho en busca de su mirada y al encontrarla veo algo diferente en sus ojos.


    Es como si quisiera huir, aunque al verme una leve sonrisa asoma en su cara.


    No puedo más, le abrazo con todo el cariño del mundo, aunque es muy breve, ya que noto que se siente mal. Me aparta de su lado, coge el brazo de su primo y entran en la casa.


    


    Me siento mal, pero sé que tengo que aguantar porque es algo derivado de su transformación.


    “Paciencia Sara, paciencia” me repito.


    Niko me coge por la cintura y me habla con la mente “Loba, no te preocupes, sólo debes darle algo de tiempo, ya lo entenderás.”


    “Estoy bien Niko, no es lo que esperaba, pero estoy bien”


    


    


    El camino en el carruaje es... bueno... yo... tengo tanto miedo...


    Me he alimentado... me he aseado... me he vestido... pero no tengo donde huir... mi capucha me da la intimidad... la mano de Vlad la conciencia de que no estoy sola... el crujir de las ruedas, la ansiedad de ver a Sara....


    La siento antes de acercarnos lo suficiente... su corazón esta tan acelerado.


    - Está nerviosa querida... tiene muchas ganas de verte... Y no ha llevado bien tu ausencia... -


    El ritmo frenético de su palpitar, me esta poniendo nerviosa... solo lo puedo oír retumbar ruidosamente... Y eso hace que no piense en nada más...


    - Tranquila lo harás bien... poco a poco se relajara...-


    Eso espero...porque yo ahora mismo me siento muy insegura...


    Ya estamos en la puerta... Vlad baja... sabe que estoy demasiado alterada... me ofrece su mano para bajar... y agradezco enormemente mi capucha...


    Por fin la tengo delante de mi.... Solo escucho su latido... no oigo nada más... sonrío levemente al verla... es tan preciosa... le sienta realmente bien estar al lado de Niko... es como si hubiera madurado y estuviera abriéndose, con seguridad, a la vida... Estoy orgullosa de ella... Al pensar eso... parece que se aleja el retumbar de su latido... creo que podré... Se acerca y me abraza... es tan dulce... pero estoy rígida y estática... me da miedo su contacto ahora... Siento su vida... su sangre sana y fuerte... el olor a su piel... a sus nervios... a su ansiedad... el molesto retumbar se aleja un poco más... noto su cálido contacto... Poco a poco, dulce Sara... intento discretamente... apartarme de su abrazo, sin que sea un rechazo desagradable...


    Busco a Vlad... y entramos al castillo... Espero que mi pequeña sea paciente... esto es realmente complicado... Aún así... la amo... pese a todo... la quiero... Mi pequeña y dulce Sara...


    


    


    


    Al entrar en la casa, Niko y yo nos dirigimos al comedor, mientras la servidumbre retira el abrigo a Elisabeth y Vlad.


    


    Niko acaricia mi cara “Mi loba preciosa, estoy aquí, a tu lado, siempre...”


    Es tan tierno, pero reconozco que ahora mismo no me importa. Sólo me importa mi condesa y su cambio.


    Veo que están tardando un poco, así que me levanto y voy en su búsqueda.


    Vlad está dando instrucciones, y veo a mi condesa, mi preciosa condesa, ya sin el abrigo y sin la capucha.


    Está más hermosa que cuando se fué unos interminables días antes.


    Su piel, tan blanca, parece tener un brillo especial. Su cabello rojizo, lo encuentro más intenso. Sus labios son más sugerentes, carnosos.


    Y entonces lo veo, me encuentro con su mirada. Sus ojos parecen ocultar la inmensidad del universo. Mucho más penetrantes e intensos de lo que recordaba.


    Por un segundo creo ver su tierna mirada hacia mí, me sonríe y me siento feliz.


    “Mi pequeña...” Puedo oirlo en mi mente.


    Y al instante comienza a subir las escaleras y me siento confusa.


    Vlad se acerca a mí y me toma de la mano - Ven querida, desayuna.-


    - Pero... -


    - No te preocupes, está algo cansada y quiere relajarse antes de poder dedicarte el tiempo que te mereces...-


    Tan correcto siempre, sé lo que está haciendo, pero no seré yo quien le lleve la contraria.


    - Claro, vamos. -


    


    Nos sentamos en la mesa y Anya me sirve un tazón de leche caliente.


    - Cuéntame, Sara, como te encuentras, cómo ha ido en nuestra ausencia...-


    Respiro hondo, sé que lo sabe, porque seguro que Niko le ha ido contando. Pero ya que pregunta le contesto.


    - Pues al principio me ha resultado muy duro Vlad, pero después, gracias a Niko, he ido preparándome para poder entender a Elisabeth. -


    Vlad me mira divertido.


    - Y crees que estás preparada? -


    - Sé que no, pero aprenderé a estarlo.- Me sale desde el corazón.


    Vlad cambia su expresión y ahora su mirada es de ternura.


    Parece pensar en lo que va a decir.


    - Sara, en este momento Elisabeth necesita tiempo y paciencia. Sé que tu intención es la mejor, porque sale de lo más profundo de tu alma, pero necesitas mucha paciencia, mucho autocontrol y sobre todo mucho amor. - Se acerca y me besa en la frente como si de un padre se tratase. - Lo harás bien. Pero no juzgues, de acuerdo? Anda, ves con ella.-


    


    Ahora no sé si quiero ir... Mentira, es lo que más deseo en este mundo, pero y si hago algo indebido? y si la asusto? y si ya no quiere mi compañía?


    Vale, entonces lo que debo hacer es aceptar su voluntad. Si la forma de permanecer a su lado, bajo su cobijo es siendo la criada, su ayudante, lo seré.


    Y en todos esos pensamientos, sin darme cuenta, he llegado a la puerta de la habitación.


    Me quedo esperando frente a la puerta cerrada, estoy dudando si llamar o entrar directamente.


    ¿Por qué? Porque me siento así, si es ella, es mi condesa y siempre ha sido buena conmigo.


    Decido entrar sin llamar, cuando oigo a mi condesa - Qué esperas Sara?-


    Al entrar ella está de pie junto a la cama.


    Lo primero que me llama la atención es el armario abierto, y en un baúl parte de sus vestidos.


    - No me abrazas? - Me dice tan tiernamente que creo estar soñando.


    Me acerco despacio a ella, aunque me lanzaría a sus brazos. Apoyo mi cabeza en su hombro y espero a que sea ella quien me abrace.


    Noto sus brazos rodeando mis hombros y como me besa en la cabeza.


    - Mi... pequeña...-


    Ahora sí, ya ha vuelto a mi lado, es ella y está conmigo. Le abrazo por la cintura y aprieto con todo el cariño del mundo. Necesitaba tanto ese abrazo, necesitaba tanto tenerla así...


    


    Noto que se aparta de mí, aunque esta vez es con más tranquilidad, sin incomodidades, o al menos no tan visibles como al llegar.


    Se da cuenta de que miro el baúl con sus pertenencias.


    - No me voy lejos pequeña, sólo un piso arriba...- Sonríe forzadamente mientras se muerde el labio inferior.


    Pienso que no es justo que se desplace ella, aunque no entiendo el porqué no puede seguir conmigo.


    - Elisabeth, si lo prefieres, me cambio yo de habitación, esta es la tuya...-


    Espero, Elisabeth guarda silencio y me llama la atención la impasividad de su rostro.


    - No, no te preocupes, será mejor así. - De nuevo esa sonrisa. - Ven, siéntate a mi lado.- Y palmea en la cama mientras se sienta en ella. - Cuéntame, estás bien? -


    Me ha cambiado de tema, y yo entiendo que debo dejarla hacer.


    - Al principio fué más duro de lo que pensaba, pero ya está, ya vuelvo a ser yo.-


    - Mientes muy mal, pero eso me gusta... - Me acaricia fugazmente la mejilla.


    - Bueno, he tenido la ayuda de Niko, y me ha explicado muchas cosas de tu cambio...-


    Ahora no sé si ha sido apropiado lo que he dicho, vaya¡¡ mi bocaza..


    - Qué sabes de mi “cambio”? -


    Sí, decididamente ha sido un comentario inapropiado, pero ya está hecho. Ahora solo queda que le cuente lo que sé. Quizás con eso puede ser más sencillo para ella contar conmigo.


    


    - Sé que Vlad es un vampiro, y que tú te has convertido en una vampira. - Me mira con auténtica curiosidad. Creo que pensaba que me lo tenía que contar ella...- Y sé que ahora, si sigues queriéndome, seré tu acompañante en esta nueva aventura....-


    Creo que no puedo ser más directa y clara. Espero manteniendo mi mirada sobre la suya.


    Es como si quisiera ver sus sentimientos en su mirada, pero no soy capaz de ver más allá de la intensidad de la misma.


    - Pequeña, y sabes que es ser un vampiro? - Es como si no acabase de creerme.


    - Sí, ahora ya no estás viva - Me cuesta decir lo que sé, explicarlo. Quizás porque no acabo de entenderlo - Tampoco estás muerta aunque sí has muerto. Y ahora eres un ser inmortal.-


    Parece esperar, pero decide seguir preguntando.


    - Y sabes de qué me alimento? -


    - Sé que necesitas sangre, humana te da mucha vitalidad, te rejuvenece y te fortalece. Aunque mucho de ese alimento será, perdón es, sangre animal, que te fortalece y vitaliza, pero en menos medida que la humana. -


    He dicho todo esto del tirón, intentando restar importancia a lo que acabo de explicar. Pero me siento como si fuese una niña aplicada con su lección.


    - Y no te importa? -


    Esa es la pregunta clave. Es curioso como una pregunta tan corta y tan simple, puede llevar tanto peso.


    Cojo sus manos entre las mías, sostengo su mirada con la mía.


    - Me importa todo lo que tenga que ver contigo. Pero es tu alimento y tu necesidad vital. Lo acepto, lo entiendo y lo asumo.-


    Veo algo parecido a confusión en su rostro, una necesidad no satisfecha, una intención no ejecutada....


    Creo que sé lo que es, y me arriesgo. Recuerdo a la dama de la lámina y lo digo.


    - Me lo muestras? -


    Duda un momento.


    - No, ahora no. Todavía no pequeña. Pero gracias, es importante para mí, saber que estás aquí.-


    Me acaricia la cara y yo aprovecho esa caricia como un arrullo.


    - No querría estar en ningún otro lugar....-


    Se levanta, - Debo acomodarme en mi nueva habitación...-


    Sé que es lo que tiene que hacer, o al menos así lo considera ella. Me duele no poder permanecer junto a ella, no entiendo porque me duele, pero es así. Aunque sólo sea en otra habitación. - Estaré aquí arriba, ya no te dejaré más.- Un beso fugaz en mis labios y una sonrisa, antes de salir de la habitación.


    


    


    


    


    Aunque me cuesta... prefiero estar sola.... tener mi propia habitación... mis descansos son muy breves... depende de mi alimentación, a veces mi descanso solo es para no malgastar una energía vital para mi existencia... o para la ausencia de ella....


    Escribo mucho... Estoy completando un nuevo libreto sobre las plantas medicinales... el dibujar con detalle cada planta, y describir sus múltiples usos, me dan una cierta... paz...


    Además... de momento Sara me sigue resultando demasiado tentadora... y por nada del mundo quisiera dañarla... Así que es mejor trasladarme de habitación... donde cada una se acostumbre a la presencia de la otra... y dónde yo me sienta segura...


    Un castillo lleno de licántropos... lobos... entiendo que parece una dura prueba diaria para Vlad... y por extensión... para mi.


    Lobos... Farkas vuelve, si en algún momento se fué, a mi mente... Lo extraño...


    


    


    


    - Pasa Anya - No sé como sé que está en el pasillo, pero lo sé. - Ya puedes llevarte el baúl de la condesa a su habitación.-


    Entra deprisa, - Estás bien, Alfa?- Me pregunta mientras acaba de poner un par de vestidos en el interior del baúl.


    - Si, gracias Anya.- Al contestarle veo una mirada.... de lástima?


    No puedo evitar pensar que me gustaría saber que es lo que está pensando. Y pruebo a prestarle atención.


    La oigo “Pobre egoísta, Niko imprimado de ella, y ella sufriendo por su condesa...” Me parece oír un tono de sarcasmo.


    Así que, si me concentro, puedo oír su pensamiento...


    Pues no me ha gustado nada. Pero no pienso decir nada en absoluto. Ya no diré nada más de lo que pueda hacer...


    


    Sale de la habitación, un joven al que he visto un par de veces ayudando en las labores de la casa, entra para ayudarle a cargar con el baúl.


    


    Por un lado me siento mal, me ha dolido saber su opinión de mi situación. Por el otro me enfurece que me juzgue sin saber nada de mí.


    Respiro hondo, controlo mi instinto. Bien Sara, recupera tu capacidad anterior, me digo.


    


    Salgo al balcón, el aire frío parece haberse atenuado hoy, la intensa niebla blanquecina, filtra las siluetas de los árboles del otro lado del río. Necesito pensar.


    Hago algo que me apetece mucho, aunque me aseguro que no haya nadie en la habitación y presto mucha atención para comprobar que no haya nadie de camino.


    Oigo a Anya y sigue sin gustarme lo que oigo, pero ya le prestaré atención otro rato, el joven criado que baja las escaleras, nadie más...


    Me siento sobre la balaustrada del balcón, dejo las piernas colgando hacia el exterior y me apoyo relajada en la pared.


    Notar el vacío me da sensación de paz. Que absurdo, para muchos sería una sensación de miedo, pero para mí es libertad, es paz, es como si volase....


    


    Aquí, en este punto tan... mágico, decido parar y pensar en todo lo que ahora mismo me rodea.


    Hace mucho, desde que llegué junto a mi condesa, que no me he parado a pensar, y es algo vital para mí.


    


    Pienso en cómo llegué a ella, en todo lo que he cambiado en este corto espacio de tiempo. Pienso en cómo era antes de llegar a su lado y las cosas que quiero recuperar, que necesito recuperar de la Sara de antes de...


    


    Valoro el amor de Niko, lo valoro mucho más de lo que él pueda percibir y lo sé. Y tiene un motivo. Sé que pronto me iré, en algún momento volveremos a nuestro... al castillo de Elisabeth y quiero evitarle todo el sufrimiento que pueda. Aunque sé que me hace tanto bien su cariño...


    He aprendido tanto de él, he descubierto tanto con él..


    Realmente, le amo.


    


    Valoro el amor de Elisabeth, somos tan diferentes... Con ella, es un amor sin más. No sé cómo o porqué apareció, no sé cuánto o cómo nos amaremos. Sé que me siento feliz cuando está cerca, sé que me enciendo con un simple gesto suyo, sé que haría todo por ella y que lo haría feliz. Y sé que debo....


    


    Algo me alerta, pero me quedo muy quieta donde estoy. No quiero estar, quiero haber desaparecido un tiempo.


    - Alfa? - Anya me busca. Recojo la falda y me aboco más al borde, intentando no dejar nada de mí a la vista.


    Noto que abre la cortina, presto atención a lo que piensa “Y ahora dónde está? Ya me toca buscarla, cómo no tengo nada mejor que hacer...”


    Oigo como sale de la habitación, cierra la puerta y se aleja.


    Aunque la balaustrada es ancha, estoy en una posición peligrosa, con mi mano derecha me sujeto a un pequeño saliente de la pared, me llama la atención y, al fijarme un poco más, me doy cuenta que hay varios salientes como ese. forman un tipo de dibujo, o de escala ya que baja desde el tejado hasta no sé dónde. La niebla me impide ver mucho más abajo.


    


    Oigo la puerta de la habitación abriéndose de nuevo, y de nuevo me quedo muy quieta esperando que quien sea se vaya.


    “Loba, dónde estás?” Es Niko.


    Aunque me sabe mal dejarlo sin saber, pienso en no decirle nada, pero luego creo que tampoco es justo y que mejor que sepa que estoy bien.


    “Estoy bien, necesito un poco de soledad, de acuerdo?”


    “Pero dónde estás?”


    “Nos vemos para la cena”


    “Pero dónde estás?”


    Ya no contesto, noto que aparta la cortina, y se va. Cierra la puerta y me relajo.


    Por un segundo me da la impresión de que hay alguien en la niebla delante de mí, pero al ser tan espesa y tan oscura, no puedo distinguir si no es cosa mía.


    Tan oscura.... Con mis pensamientos, creo que llevo muy poco tiempo aquí, pero ya está oscureciendo.


    Este tiempo me descontrola.


    Esa sensación de no estar sola no se aparta de mí.


    Sigo pensando, enlazo un pensamiento con otro, me pregunto si eso que ha pensado Anya de mi egoísmo, lo piensa también Niko o Elisabeth.


    No me considero egoísta, porque en todo momento soy clara con ellos. Aunque reconozco que no sé cómo manejar estas emociones. El amor, el cariño, la devoción, la ternura, son sentimientos totalmente nuevos para mí, y no sé cómo llevarlo. Así que no sé si lo estoy haciendo bien o no...


    Esa sensación de no estar sola....


    Pienso en mi condesa, en lo que quiero con ella, en su cambio, en su nuevo estado, en si estoy a la altura, en si estaré a la altura, en cuanto la quiero, en lo que me duele tener que controlarme con ella, en lo loba que soy junto a ella, en lo bien que me hace sentir y en el miedo que me doy por todo lo que siento.


    “Te amo tanto...” Pienso en ella y surge sin más...


    Huelo a vainilla primero, a su piel enseguida...


    Y creo ver sus ojos frente a mí.. Puede ser?


    De repente noto como alguien me coge con fuerza por la cintura. Con el sobresalto me he soltado y tengo la sensación de caer en el vacío, pero no. Niko me tiene bien sujeta, y en volandas me deja dentro del balcón.


    - Se puede saber que estás haciendo? Menudo susto me has dado¡¡-


    En su cara puedo ver que está más asustado que yo.


    - Que te he asustado? Pero tú has visto lo peligroso que es lo que estabas haciendo? -


    En mi cara se dibuja una sonrisa traviesa, parece un padre regañando a una niña. Y me resulta divertido verlo alterado por mi travesura.


    - Sólo estaba pensando, y eso no es peligroso...- Digo mientras entro en la habitación escondiendo mi risilla.


    Le oigo resoplar y eso me divierte más. Aunque sé que se ha enfadado un poco, también sé que es más su paternalismo exagerado, que un peligro real.


    - Nos esperan para cenar, loba, vienes? -


    - Dame un momento, enseguida bajo.- Se me ocurre una cosa. - Sabes si estarán Vlad y Elisabeth? -


    - Sí, creo que sí, porque? -


    - Por nada, enseguida bajo.-


    Veo que Niko se sienta en el butacón.


    - Niko, te importa dejarme a solas un momento? Ya bajaré...-


    No le gusta nada mi petición.


    - No me importa esperarte -


    Me acerco coqueta, me inclino dejando mi escote en su mirada y le susurro, - Pero es que me apetece acicalarme un poco para que me veas guapa, lo entiendes, verdad? -


    - Bueno, pero no tardes..-


    Se levanta y sale tranquilamente.


    Me resulta divertido ver mi “poder” de seducción y su docilidad cuando me comporto como una princesita...


    


    Me aseo, me pongo un vestido con escote generoso y ciño el corsé aumentando mi voluptuosidad.


    Busco en el baúl, recuerdo haber visto lo que quiero en algún lugar...


    Encuentro lo que buscaba, corto dos cintas de cuero de un palmo más o menos, ato fuertemente cada una a cada extremo de la trenza de Elisabeth y luego me coloco la trenza en el cuello a modo de collar, con una lazada hecha con los extremos de cuero.


    Me miro en el espejo y me siento más loba que nunca.


    Una nueva seguridad acompaña a mis nuevas decisiones.


    Respiro hondo y me dirijo al comedor.


    


    Al salir al pasillo me encuentro con Anya, su cara al verme es de sorpresa, lo que me hace sentir bien. Presto atención a su mente... “Vaya, va de caza...” y no puedo evitar una sonora carcajada.


    


    Al llegar al comedor me están esperando los tres. Me encanta ver sus miradas, sus reacciones.


    Vlad me mira y sonríe curioso, aunque disimula rápidamente restando interés.


    Elisabeth me observa y clava su mirada en la trenza, vuelve a mirarme a los ojos y se muerde el labio inferior antes de decir - Preciosa, pequeña...- y extiende su mano para que me acerque.


    Niko ha enmudecido, aunque su mirada es de absoluto deseo.


    Me siento tan bien...


    


    No sé que es exactamente, pero lo que sea me ha sentado muy bien.


    Cenamos Niko y yo, acompañados por el siempre sarcástico Vlad y por una Elisabeth más relajada.


    A su lado, Elisabeth no hace más que tomar mi mano y acariciarla. Ese acto inconsciente que tanto me gusta. Me encuentro tan cómoda, tan relajada, tan... seductora...


    


    Al otro lado Niko no hace más que observarme. Sonríe pero algo le perturba, y por como mira nuestras manos, creo que es ver que Elisabeth ya está de nuevo en primer lugar para mí.


    Hablamos de trivialidades, de lo guapa que estoy, de mi enfado con Niko...


    Ese tema me molesta un poco cuando lo saca Niko, porque me parece un ataque y más, al reírse cuando dice: - Sí, Sara, creía que tenía una relación romántica con Anya...-


    Me ha molestado cuando me ha comparado con una especie de fuente que han visto en unas tierras lejanas, que se comportan como un volcán pero que expulsan agua caliente con mucha presión, la suficiente para matar a un animal muy grande, pero que luego para y vuelve la paz, así sin más. - Según los habitantes de esas tierras, a esas fuentes las llaman Gisers, pero creo que se deberían llamar Sara...-


    Utilizo una mirada de inocencia al preguntarle


    - Y dices que se encuentran muy lejos esas fuentes? -


    - Sí, en tierras muy lejanas, por qué? -


    - Porque podrías ir y hacerme un dibujo con mi nombre... Ahora, por ejemplo..-


    Mi tono no ha subido un ápice y eso hace que esté algo confuso, hasta darse cuenta de lo que le acabo de decir.


    Vlad, ríe con ganas - Creo que Sara, acaba de mandarte muy lejos buen amigo¡¡¡ -


    Elisabeth no deja de mirarme y de acariciar mi mano, aunque ahora parece divertida.


    Niko, mi pobre y dulce Niko, encaja la derrota con una sonrisa y un pensamiento “Loba, te lo guardo... “


    Es tan divertido, me siento realmente bien.


    


    Al acabar de cenar, en lo que compruebo Elisabeth y Vlad sólo han tomado un vaso de ese vino reservado para ellos, Elisabeth me habla con la mente “Pequeña, no tienes sueño?”


    - Disculpadme, por favor, pero estoy rendida, me retiro.-


    Niko se levanta rápidamente - Te acompaño, Sara...-


    Pero Vlad interviene - Niko, creo que preferiría que le acompañe Elisabeth, verdad querida?-


    No ha sido sutil precisamente, y veo como Niko traga saliva al caer en la cuenta.


    Yo mantengo mi silencio, aunque le sonrío con ternura.


    Vlad continúa - Venga amigo, dejalas que hablen de sus cosas de mujeres, y tómate un licor conmigo... No soy Sara, pero tampoco soy una mala compañía...-


    Niko ríe, - Bueno, haré el esfuerzo...- Se acerca a mí, pone una mano en mi cuello y me besa en los labios de forma que me sorprende. Me está marcando?- Buenas noches loba...-


    - Buenas noches... lobo..-


    Y le ofrezco mi mano a Elisabeth para que me acompañe, y mientras mi condesa se acerca a mí, puedo ver un cruce de miradas entre Niko y ella que me desconcierta porque no puedo calificarla.


    Luego, al salir del comedor, oigo de nuevo a mi lobo en mi mente “Estaré en mi refugio loba, por si me necesitas. Te amo”


    Porqué me ha dicho eso?


    Es igual, voy con mi condesa de camino a mi habitación y sólo espero un abrazo que me traiga paz.


    


    Elisabeth sube en silencio, me llama la atención, aunque en ningún momento me ha soltado la mano.


    Al llegar a la habitación, Anya sale de ella - Ya tiene preparado el baño señora -


    - Gracias Anya - Y presto atención a lo que piensa.


    “Esta noche con la condesa, claro como ya ha llegado, ahora le sobra el pobre Niko...”


    Noto como la rabia me eriza la piel, pero curiosamente Elisabeth, me aprieta con fuerza mi mano y me habla “Déjala”


    


    Al salir Anya, le pregunto directamente - Elisabeth, acaso puedes oír lo que piensa Anya? -


    - No pequeña, aunque puedo ver que tú si puedes, eso es interesante...-


    Sigo confusa, así que me lo aclara.


    - He podido sentir tu rabia, y por tu mirada sé que hay algo que no te ha gustado, me lo cuentas? -


    Creo que no es una buena idea contárselo, al menos no ahora.


    - Mejor no, prefiero disfrutar de nosotras. Te importa?- Y le ofrezco mi espalda para que me ayude con el corsé. -


    Al darle la espalda espero que entienda que no quiero hablar de Anya, y también le ofrezco la decisión de indicarme si quiere hablar, o algo más esta noche a mi lado.


    Y mientras espero, al notar que empieza a soltar el cordón del corsé, solo deseo que quiera ese algo más....


    


    Noto que mi corsé ya está suelto y al dejarlo caer, busco discretamente a Elisabeth, que está sentada en la cama.


    Bueno, eso quiere decir que no vamos a ser amantes, al menos hoy.


    - Si no te importa, me doy un baño rápido...- Le comento mientras me quito el vestido. - Me explicas que es eso de que has podido sentir mi rabia? - No quiero presionarla, pero me siento muy seductora y no puedo evitar el coqueteo...


    De repente está frente a mí, cerca, muy cerca. - Me gusta tu collar.. Cómo se te ha ocurrido hacer esto?- Me dice mientras acaricia la trenza embelesada.


    - Claro, pero yo he preguntado primero...- Mi respiración está acelerada al tenerla tan cerca.


    De un movimiento muy rápido, exageradamente rápido, vuelve a la cama a sentarse.


    - Báñate loba, que me distraes....- Y me sonríe.


    Me quito la trenza del cuello, y me meto en la bañera. Me froto deprisa, quiero acabar pronto.


    - Te espero Sara, no te preocupes.-


    - No me preocupo Elisabeth, pero ya estoy..-


    Salgo, me seco y me dirijo a la cama.


    Elisabeth se levanta, y se sienta en el butacón. Quiere mantener una distancia conmigo, y es algo que me cuesta, porque yo sólo deseo estar cerca. Me tomo mi tiempo para llegar a la cama.


    Me meto y en la cama, me tapo y se me escapa un suspiro.


    - Me contestas? -


    La noto distraída, es como si se alejase de mí por momentos...


    - No lo sé pequeña, sencillamente puedo sentir lo que tú sientes, cómo te sientes...-


    - Y de los demás también? -


    - No del mismo modo, ni con la misma intensidad...- Se acerca y se sienta a los pies de la cama. - Ni me importan como para preocuparme por lo que puedan sentir... - Comienza a acariciarme las piernas por encima de las mantas. - Te toca. -


    Me siento nerviosa, mi deseo aumenta cada vez más, aunque me repita que debo esperar a que se sienta bien para estar cerca de mí.


    - Pues encontré tu trenza en mis manos, y eso es algo que me gustaría que me explicases..-


    - Eso, en otro momento, pequeña... Sigue -


    - La he tenido en mis manos, bajo la almohada, sintiéndote, haciéndome la separación más llevadera.- Me giro porque quiero darle la explicación limpia, sin despistarme con su mirada, con mi deseo... Quiero que pueda verlo y entenderlo como yo lo entiendo... - Cuando has llegado esta mañana me ha dolido no poder lanzarme a tus brazos... - Me doy cuenta de que mientras hablo, gesticulo mucho con mis manos. Y Elisabeth sube su suave caricia a mis muslos.


    - Por qué no podías hacerlo, pequeña? -


    - Porque sé que en cierta medida, necesitas adaptarte a tu nuevo estado, y parece que es algo que debe ser complicado.-


    - mmmmm Está bien, eso lo hablaremos. Sigue por favor...- Noto como se acerca un poco más y su caricia está en mi cintura, pero me concentro en lo que quiero decir y contar.


    - Esta tarde he estado pensando, meditando en todo un poco, que es algo que suelo hacer... bueno, solía hacer mucho. Y hoy he recuperado ese hábito tan necesario para mí. He tomado algunas decisiones, valorado lo que tengo y barajado posibilidades....- Su mano acaricia mi espalda en un dibujo.. - Y entonces he pensado que sería una buena idea hacer un collar de tu trenza.- Me tomo un momento, quiero escoger las palabras adecuadas, aunque es mucho más sencillo saberlo y sentirlo, que explicarlo...


    - Por qué, pequeña? Qué significado tiene para tí lo que has hecho? -


    Respiro hondo...


    - Por varios motivos. Porque es algo tuyo que puedo tocar siempre que quiera, porque me ayuda a sentirte siempre cerca, porque lo luzco con orgullo.... Y para mí, significa un símbolo de mi entrega total a tí.... - Guardo silencio, estoy a la espera.


    Me doy cuenta de que ha dejado de acariciar mi espalda, no sé que hace y no me atrevo a buscar su mirada.


    No es miedo a que se haya enfadado, es miedo a que lo encuentre ridículo....


    Noto que se aparta, se levanta de la cama... Bueno, quizás sea mejor así, soy consecuente con mis actos. Es algo mío...


    Entonces noto que aparta un poco las mantas y se mete en la cama, me abraza y me besa en la cabeza... - Mi pequeña Sara, mi loba.... Gracias....-


    Está fría, aún con el calor de las mantas, de la chimenea y de mi cuerpo, sigue estando fría, pero no me importa, está aquí, conmigo, abrazándome...


    Me atrevo a darme la vuelta, nuestras caras quedan frente a frente y me acerco despacio hasta besarle.


    Primero se aparta un poco, como si no quisiera, pero enseguida me ofrece sus labios y me besa con esa pasión que me vuelve loca...


    No hay nada más que decir, no ahora, me besa, le beso, nuestros besos son cada vez más intensos y mis manos se atreven a más.


    Las suyas empiezan a recorrer mi cuerpo, nuestras piernas se entrecruzan bajo las mantas y noto como su pasión sube de tono, su fuerza ahora, es mucha. Sus besos son más fuertes y apasionados.


    Nos acariciamos, se aparta un momento, y puedo ver que sus ojos están inyectados en sangre, sus labios muestran unos colmillos y recuerdo mi sueño, está justo como en mi sueño, y como en mi sueño, no la temo.


    Me acerco y le beso dulcemente en los labios, me acaricia la cara y se da cuenta de que sus uñas han crecido, veo una expresión de angustia o miedo en su rostro, pero me incorporo sobre ella y le beso en la mejilla, en los ojos, en los labios, en el cuello, en el escote, en su pecho...


    Necesito de ella, y sé que ella necesita de mí. Y si ahora es así, así lo quiero...


    


    Me despierto con un ligero sonido, y noto que Elisabeth se va. No la detengo, no debo hacerlo.


    - Te amo...- Le digo sin moverme de donde estoy.


    Noto su beso en mi mejilla.


    - Te amo loba...- Y no sé cómo se va, puesto que no la oigo, pero cuando miro en la habitación, no está.


    Me siento bien, me siento muy bien.


    


    


    


    Sara... mi loba ha aprendido mucho... es más segura, y sabe sacar partido de sus posibilidades... Traviesa mi pequeña Sara...


    En la cena... simplemente lucía espectacular... el detalle de la trenza... ha sido una declaración de amor, para mi...


    La lucha dialéctica con Niko... su discreto descaro... Estoy tan orgullosa de ella...


    Cuándo nos hemos retirado juntas... Y he cruzado una mirada con Niko.... Mi buen amigo Niko...


    No sabría describir lo que ambos sentíamos en ese momento... Pero sé que al estar imprimado... no resultará un problema, ni causará problemas a Sara...


    Aún así... me siento incomoda en esta sensación de triángulo... Quizás deberíamos hablarlo Sara y yo... Pronto tendremos que regresar a mis tierras.... a mi hogar... Yo seguiré a su lado... pero a Niko lo verá menos... aunque no lo perderá.... Debería satisfacerse de su cercanía ahora...


    Por otro lado... sentirla de nuevo ha sido maravilloso... mis emociones ahora en esta intimidad... son más intensas si caben... y aunque me he asustado, mi Sara, ha controlado espectacularmente la situación...


    Y la seguridad que me ha dado ella ahora mismo... es... sencillamente lo mejor que me ha podido pasar...


    Mi pequeña y dulce Sara...


    


    


    


    Farkas


    


    Me levanto con una sensación de esperanza.


    Debo haber dormido mucho, porque me siento completamente descansada, contenta, feliz.


    Despacio me aseo, me visto, me asomo al balcón y veo que recién está amaneciendo...


    Entonces no he dormido tanto, pero no me importa. La niebla parece haberse disipado un poco, y me permite ver un tímido rayo de sol filtrarse hasta el bosque.


    Presto atención y no oigo nada más que los sonidos de la naturaleza, y me apetece estar rodeada de ella.


    Vuelvo a entrar en la habitación, me quito el vestido, me calzo, el abrigo y salgo de la forma más sigilosa que puedo. No quiero molestar a quienes están descansando.


    Bajo las escaleras, el portón de la entrada está abierto y me llama la atención, así que salgo despacio, un ruido suave junto a la puerta me llama la atención, aunque no es más que un joven criado preparando un pequeño carromato para partir.


    Al verme el muchacho baja la cabeza - Necesita algo señora? -


    - No, gracias, continúa - Y el muchacho sigue en sus quehaceres.


    Y yo comienzo a caminar.


    El suelo está blanco por la nieve, y el sol parece abrirse cada vez un poco más de espacio, por lo que la claridad es cada vez mayor.


    Mientras me voy alejando del castillo, puedo oír como empieza a tomar vida. Los criados empiezan a moverse dentro y fuera del castillo.


    Al momento oigo el carromato acercarse y me aparto del camino. El joven de antes, pasa y me saluda inclinando la cabeza.


    Presto atención, me centro en él, quiero probar si soy capaz de oír lo que piensa y oigo una melodía, pero al alejarse me doy cuenta de que la melodía la está tarareando de viva voz.


    Vaya, por un momento creí que mi don era más grande...


    Me giro y veo el castillo en todo su esplendor, hoy me parece precioso.


    Veo a alguien en la almena oeste, afino mi vista y veo que se trata de Niko que me observa desde su refugio.


    “Buenos días loba, hoy has madrugado”


    Me siento un poco mal por él, creo que debe ser duro para él, saber que sin infravalorarlo y queriéndole como le quiero que es mucho, aún así, primero está Elisabeth.


    “Buenos días amor”


    Le saludo con la mano y vuelvo a caminar.


    “Dónde vas, loba?” Me pregunta, curioso.


    Sigo caminando, no me giro.


    “A ningún lugar”


    Mi paseo es relajado, creo que bajaré en busca de la entrada de nuestra primera carrera.


    Me he dado cuenta de que mi sentido de la orientación es fantástico, recuerdo cosas, plantas, detalles, tierra, olores, que me llevan a dónde quiero ir.


    “Y te importa si te acompaño?”


    No me apetece esperar a Niko, pero creo que me hará bien su compañía...


    “No me importa..”


    Un sonido me alerta, y al volverme, puedo diferenciar con claridad a Niko acercándose corriendo hacia dónde estoy.


    Sonrío y antes de decir nada, Niko me tiene abrazada por la cintura y besándome como si me acabase de encontrar después de mucho tiempo.


    - Hola Niko...- Atino a decir suavemente en un momento.


    - Hola loba...- Y sigue besándome.


    Me gusta su ansiedad, me hace realmente bien sentirme tan deseada, tan necesitada.


    


    Recuerdo el pensamiento de Anya, esa referencia a mi egoísmo. No entiendo porqué me afecta tanto, pero el caso es que me afecta.


    Estoy tentada de preguntarle a Niko su opinión, pero temo que opine lo mismo y no sé si lo soportaría. Ahora mismo me siento muy cobarde.


    


    Comenzamos a caminar - Me cuentas en qué piensas? - Me dice tranquilamente.


    - En... que me apetece ir a la entrada de nuestra primera carrera. Quieres? -


    - Porqué quieres ir allí? -


    - No lo sé, la verdad, sólo me apetece...-


    Y sin más comienzo a correr


    “Estamos un poco lejos loba”


    “Si quieres puedes darte la vuelta”


    Ya no miro, solo quiero correr, y es eso lo único que hago. No quiero pensar, no quiero saber, sólo quiero sentir el aire....


    


    No estoy sola, Niko me ha alcanzado y está corriendo a mi lado, aunque siento otra presencia.


    Me detengo.


    Mi corazón está acelerado, mi respiración agitada, me inclino hincando una rodilla en el suelo.


    Oigo de forma lejana a mi lobo, mi Niko, preguntando qué pasa.


    Pero necesito toda mi concentración.


    Lobos, hay más lobos, puedo sentirlos, aunque hay algunos que no conozco sé que son de la zona, de la manada. Pero hay uno que no sé... no logro saber, sólo intuyo que está y no me gusta no saber...


    Las manos de mi lobo en mi cara - Loba, que pasa? -


    - Nada, sólo me he detenido a descansar. Que me estás agotando...- Una sonrisa zalamera


    - No te has dado cuenta de que ya hemos llegado? - Le pregunto traviesa.


    - Si me he dado cuenta loba, pero me ha preocupado tu gesto. Que ocurre? -


    - Estoy recuperando fuerzas....- Me lanzo sobre él, le pillo desprevenido y cae, pero con una sonrisa de satisfacción. Le gusta.


    Le beso suavemente, apenas un roce de nuestros labios, sonríe. Vuelvo a repetirlo, pero no me deja, me abraza con tanta fuerza, con tanta ansiedad, que tampoco lucho.


    Me siento salvaje, mis instintos animales afloran, y no necesito mucho más. No nos movemos de dónde estamos, no importa nada más que él, yo y nuestros deseo.


    


    


    


    Estamos en el salón de la chimenea... como siempre sentada en el suelo a los pies de Vlad... Hablamos sobre la posible caza selectiva... las ventajas.. las desventajas... Bromeamos incluso... me siento más tranquila y segura aún sabiéndome entre lobos...


    Hasta que lo siento... Ese latido altivo y arrogante.... Una sonrisa acude a mis labios...


    - Te dije, que te cruzarías con él de nuevo, querida...-


    - Tan pronto... - mi voz es un lamento emocionado - Yo creí...-


    - Si... sé lo que te empeñastes en creer... pero ya lo ves... cuántos días han pasado? - me tira del pelo burlón... Elisabeth... tus emociones nunca te fallarán... las tuyas no...-


    - No sé nada de él....-


    - No necesitas saber su pasado, no?... realmente sólo debería importarte, su presente... -


    Algo me oculta... lo sé, lo siento, sabe que lo sé... porque me siente...


    - Querida... paciencia... observar... esperar y comprobar....-


    Eso quiere decir, que no me va a decir ni media palabra más...


    Qué importa... voy a volver a verlo... a sentir su proximidad... su perfecto latido... su burlona arrogancia.. su ironía... Qué más dá lo que me oculten... si ha vuelto tan pronto... si voy a verlo...


    Sara... algo se rompe en mi interior... mi pequeña y dulce Sara... Mis lobos frente a frente...


    - Todo ira bien Elisabeth... Paciencia, observar, esperar... y comprobar... Dales una oportunidad.-


    


    


    


    - Te estás poniendo azul...- Niko ríe mientras me abraza muy fuerte.


    - Eso es que es hora de irnos? - Le contesto haciéndome la desinteresada, aunque empiezo a tener frío. El abrigo se ha mojado, por la nieve, y empieza a calarse en mi piel.


    Niko me levanta en volandas, le veo satisfecho, contento...


    Caminamos hasta llegar al interior del pasadizo del castillo, enciende la antorcha de la entrada y yo vuelvo a percibir esa presencia lupina tan fuerte.


    - Niko, tú notas los lobos, los licántropos, si están cerca o lejos o quienes son? -


    - Loba, puedo notar cualquier animal cercano, el olor, el sonido... como tú imagino. Por qué lo preguntas? -


    - Curiosidad. Pero puedes identificar qué tipo de ser se trata? Me refiero, a que si puedes saber si es alguno nuevo, o ya lo has sentido antes? -


    Me mira con mucha curiosidad.


    - Sara qué pasa? -


    - Nada, pregunto. Ya sabes que me gusta saber.- Le respondo apoyándome en él totalmente princesita...


    Caminamos por el pasadizo. Niko no hace más que mirarme y abrazarme.


    Aunque yo sigo alerta, esa presencia, esa fuerte presencia.


    Me pregunto por qué no la puede sentir Niko, él es mucho más poderoso que yo, o al menos es la sensación que tenía.


    De repente Niko se tensa, algo le ocurre. Sonríe, por lo que entiendo que está hablando con Vlad.


    Me llega una sensación de impaciencia? Qué me pasa? Y oigo a Elisabeth “Pequeña, dónde estás?”


    “De vuelta al castillo Elisabeth”


    “No tardes”


    “No tardo”


    La mano de Niko aprieta la mía, - Elisabeth? - Asiento y le pregunto -Vlad?- Asiente y nos reimos.


    Esa presencia...


    Corremos hasta el castillo, llego cansada aunque me siento bien.


    Subimos juntos a las habitaciones de Vlad y Elisabeth, que ahora son contiguas, aunque separadas por un pasillo estrecho que no había visto.


    Nos besamos apasionadamente antes de separarnos.


    - Te amo loba -


    - Te amo Niko -


    Al entrar en la habitación me choca ver a Elisabeth. Está preciosa, radiante con un vestido oscuro de generoso escote redondo y está intentando ceñir un corsé.


    Me acerco para ayudarla con el corsé, y al fijarme en su cara, me doy cuenta de que está alterada.


    - Elisabeth, va todo bien? - Le pregunto estirando del cordel, aunque sé que hay algo...


    Tendrá que ver con esa presencia tan fuerte?


    - Lo notas? - Me pregunta directamente.


    - El qué? -


    Se gira y coge mis manos. Es como si entrase en mí, como si... no sé.


    Me suelta las manos y parece confusa, aunque sigue alterada.


    - Elisabeth, que ocurre? -


    - Tenemos visita. - Acabo de ajustar el corsé.


    Por un momento me viene a la cabeza Sir Janson, pero descarto la idea rápidamente, de ser así, mi condesa no se alteraría de esta forma. A esta visita la espera..... con ansia?


    - Quien es?- Al preguntar veo una mirada de ausencia que me molesta mucho.


    - Un amigo de Vlad. -


    Ya he terminado de ajustarle el corsé, y me siento molesta.


    - Lo conoces? - Creo en mi tono de voz se delata mi interés por saber.


    Me abraza, roza mis labios y me dejo hacer. Se aparta un poco lo justo para que pueda ver su mirada y su sonrisa.


    - Sabes que te amo, verdad loba? -


    En mi interior, me hace gracia y me escuece un poco, que me trate como lo hago yo con Niko.


    - Lo sé, yo también te amo.- Y con esto dejo que se salte la pregunta, aunque eso hace que me de por contestada.


    Ahora soy yo, quien tiene ganas de conocer a ese licántropo tan fuerte.


    Vuelve a besarme, más apasionada - No lo olvides pequeña...-


    La adoro, y sé que me ama, pero....


    Recuerdo que me he hecho la promesa de seguir a su lado, amándola, aunque sea siendo sólo su ayudante, o su amiga.


    Al recordar mi propósito, me relajo y por lo visto Elisabeth lo nota, ya que me suelta con una sonrisa.


    - Vístete. En un momento bajaré a buscarte pequeña, de acuerdo? -


    - De acuerdo Elisabeth.-


    Y sin más salgo de la habitación, con esa sensación de que voy a tener una nueva prueba a superar.


    


    


    


    


    Como explicar... todo lo que me hace sentir su proximidad.... Esa necesidad de que desee estar conmigo... porque es eso...


    Sé que mi relación con Sara es mucho más sencilla, es un amor... que ha madurado, sé que está... sabe que estoy... y nada más importa.


    Farkas... me crea esa inseguridad en la que sabes qué, parece que, y sientes que... Pero aún así, tienes esa absurda inseguridad... Supongo que debe ser así estar enamorada?


    No recuerdo en mi pasado sentirme así... Amaba a mi esposo y fuí feliz a su lado... pero esta sensación... Ese desear que él, quiera mi compañia...


    Ese horrible sentimiento de sentirte vulnerable.... A veces lo odio por ello... Se puede odiar y sonreir ensimismada a la vez?... El sentir mis emociones más intensamente, me causan en sobreesfuerzo de autocontrol. Vlad me enseñó mucho a lo largo de mi vida... Sabía Vlad que yo deseaba este futuro...? He de preguntarle...


    Me preocupa el encuentro de mis lobos.... no podría soportar que no... se llevaran bien... Entiendo que Sara tiene, y tendrá, todas las ventajas... porque sabe nuestra realidad... cosa... que no permitiré que el lobo sepa... Necesito ese espacio íntimo y cerrado con Sara... Al tener todas las ventajas... también sufrirá por tenerlas... Aunque sepa de mi amor por ella, y sepa que Farkas no es, ni será, por muchos siglos que compartamos, competencia... sufrirá punzadas de esos celos irracionales y absurdos? Me sentiré cómoda hablándole de él...?


    Demasiadas preguntas...


    Demasiada... responsabilidad?


    Paciencia, observar, esperar y comprobar.... es eso... solo puedo hacer eso....


    Me doy cuenta... de que amo a mis lobos... Soy y seré afortunada... si ellos me aman... Eso hace... menos duras las preguntas.... más suaves las respuestas.


    


    


    


    En mi habitación, me arreglo, necesito reafirmar mi estado, mi condición lupina, ya que es como más segura me siento.


    Vuelvo a ponerme la trenza de mi condesa en el cuello. Me gusta, me siento bien, la siento mía, me siento suya y entiendo que es el símbolo de nuestro amor.


    Me miro en el espejo, “Totalmente arrebatadora, loba...” Mi condesa me espera en la puerta y me hace sentir muy especial.


    Me dirijo a ella con una amplia sonrisa y le abrazo. Me coge de la mano y comenzamos a bajar.


    Nos cruzamos con Anya, “interesante” pienso. Presto atención a sus pensamientos.


    “Quien será la visita, que tanto se han arreglado?”


    Me siento bien, segura de mi misma, enamorada..... e inquieta, muy inquieta.


    Mi condesa sube mi mano a sus labios y la besa “Tranquila pequeña, te amo”


    “Lo sé, te amo”


    Me gusta poder hablar así con ella, me resulta más sencillo incluso que con mi Niko.


    Es todo tan sencillo con ella....


    


    Esa presencia....


    Noto que mi condesa se enerva, su mirada se vuelve más profunda, sus labios se separan un poco, como si fuesen a asomar sus colmillos.


    “Elisabeth....”


    Esa presencia es la de un licántropo, el que noté antes estando con Niko, y ahora está aquí.


    


    Llegando a la planta de abajo, veo a Vlad y Niko junto a otro hombre en la puerta.


    El hombre nos mira, y seguidamente lo hacen los chicos.


    


    Es de una altura similar a Niko, con un cabello largo por debajo de los hombros perlado por las canas en la zona de las patillas.


    Una curiosa y divertida perilla, parte de unos labios finos y perfilados.


    Sus curiosos y pequeños ojos consiguen ponerme alerta, por como mira a mi condesa.


    - Las bellezas del castillo - Vlad llama así nuestra atención.


    Niko se acerca a mi “Mi preciosa loba...” extiende su mano y yo la tomo en los dos últimos escalones, pero no suelto a mi condesa.


    Elisabeth suelta mi mano y se acerca al hombre...


    - Es un placer volver a verte Elisabeth...- El hombre coge su mano y la besa con una expresión socarrona, aunque de deseo.


    - De eso estoy convencida Farkas - Mi condesa le contesta irónica, divertida..... y coqueta.


    Una terrible sensación de celos me invade, pero espero.


    


    Se aparta para fijarse en mí, y veo que lo que hace primero es reparar en la trenza de mi cuello.


    - Ella es Sara, mi ayudante y amiga...- Le dice mi condesa señalándome con sus manos


    - Y una licántropo curiosa, por lo que puedo comprobar..- Comenta tomando mi mano para acercársela a sus labios.


    Vaya, realmente no me gusta.


    - Curiosa? -


    - Si, no he conocido a muchas licántropos que se hayan cortado el pelo para ponérselo en el cuello...-


    Estúpido... Pero no le voy a dar detalles de algo que no le incumbe.


    Sonrío, - Entonces sí, soy una loba curiosa. -


    Niko se acerca a mí y me ofrece su brazo, que tomo para acercarnos al comedor.


    Me fijo en Elisabeth, tiene una sonrisa en la mirada que no le había visto nunca. Me duele.


    Vlad se adelanta y Farkas camina junto a Elisabeth.


    - Tampoco había oído a ninguna licántropo definirse como loba, sí, eres curiosa Sara -


    Quien le ha dado permiso para tuteárme?


    - Gracias Farkas, es un cumplido viniendo de alguien que debe haber vivido tantos años como tú - Y sonrío altiva.


    - Jajajaja Curiosa y ágil, una combinación peligrosa querido amigo...- Dice mirando a Niko directamente.


    Niko sonríe, - Es mucho más, amigo...- Contesta mirándome con amor.


    Estamos en el comedor y Niko acompaña mi asiento.


    Farkas acomoda a Elisabeth, se apoya en el respaldo y mira fijamente a Niko.


    - Es ella? -


    Algo me estoy perdiendo, mi confusión es palpable y más, al ver a Niko sonrojarse.


    - Oh amigo mío... Mis respetos entonces, Sara -


    No entiendo que ocurre, pero eso lo hablaré con Niko en privado, aún así, contesto con una sonrisa.


    - No sé si tomármelo como algo bueno o malo... -


    Vlad interviene.


    - Bueno ahora que los lobos ya han entrado en contacto, que tal si cenamos? Mejor que enseñéis los dientes con la barriga llena....- Y comparte risa con todos.


    Gracias a su intervención nos relajamos y tenemos una cena más o menos agradable.


    Niko ríe y disfruta con las historias de Farkas.


    Es un licántropo que ha vivido mucho y ha viajado mucho más. Al menos parece que más que Niko y Vlad.


    Por lo que puedo deducir por sus historias, se conocen desde hace siglos, han coincidido en muchas ocasiones e incluso, en algún momento ha convivido con ellos, por lo que la amistad y el cariño que se profesan es mucho.


    Farkas es un hombre interesante, inteligente, curioso, y seguramente, si no viese a mi condesa tan embelesada por él, me resultaría hasta simpático....


    


    Mi condesa sonríe, disfruta de su compañía. De vez en cuando me mira y espera mi sonrisa. Aunque no entiendo el motivo, me calma ese gesto.


    


    Nos levantamos para ir al salón de la chimenea, una bebida de licor caliente con miel me sentará bien.


    Niko no se aparta de mi lado, se sienta junto a mí y coge mi mano.


    Elisabeth se ha sentado junto a Farkas y me habla con la mente “Estás bien pequeña?”


    “Si Elisabeth, estoy bien, aunque deseando que me lo cuentes...”


    Su mirada entre incómoda y satisfecha le delata.


    “Tanto se me nota?”


    “Para mí, sí...”


    “Pero estás bien?”


    “Estoy bien, tranquila” Contesto mientras asiento a Niko que me está preguntando si está bien mi licor.


    Vaya¡¡ Puedo tener una conversación con Elisabeth y no “desconectar” de lo que ocurre a mi alrededor.


    


    Bueno, me había propuesto ser de mi condesa en el modo que ella quisiera, y ahora ha llegado el momento de ponerlo en práctica.


    Sé que me va a resultar muy difícil, esa punzada de celos que no me abandona me lo indica, pero sé que es lo mejor.... para las dos.


    De repente me doy cuenta que estoy acariciando la espalda de mi Niko, de forma inconsciente. Al parar Niko sonríe “No pares, loba, me gusta...”


    - Nunca creí que te vería imprimado, buen amigo, y menos de una licántropo...- Farkas se acerca su copa y bebe.


    Imprimado, que será, una forma de llamar al amor?


    - Ya sabes que eso no se puede escoger, el destino elige.. -


    Me muero de curiosidad, ahora sí.


    - Vaya, yo que pensaba que me querías por mis encantos...- Me arriesgo a parecer ingenua, pero sé que tiene que ver con el amor.


    Farkas lanza una sonora carcajada.


    - Espero no haber causado un problema entre vosotros...-


    - No te preocupes, Farkas, lo mejor de los problemas, es resolverlos...- Y hago una carantoña a Niko.


    - Elisabeth, querida, estás muy silenciosa esta noche... Acaso temes mostrar tu elocuencia?-


    Pareciese que a Farkas le entretuviese de sobre manera la provocación.


    - No lobito, sólo dejo que os marquéis bien el terreno...-


    Farkas se levanta, se acerca a nosotros y se dirije a mí - Ya puedes estar tranquila, Sara, si os deseáis retirar, el “lobito” velará por la condesita...-


    Consigue que me enfurezca, pero no me da tiempo a reaccionar..


    Elisabeth se acerca a Farkas, altiva mostrando su escote de forma muy sensual - Gracias Farkas, eres muy amable, pero estoy aquí, por si no te habías dado cuenta...-


    Farkas sonríe a su escote - Sí, me he dado cuenta...-


    Vlad da por concluida la velada, al levantarse y decir - Me divierte esta batalla dialéctica, pero ya va siendo hora de retirarme....-


    Nos levantamos, Vlad sale con un gesto de saludo para todos.


    Sé que le dice algo a Niko, por su mirada.


    Al salir del salón, Farkas le pregunta a Elisabeth si le apetece pasear un rato, pero Elisabeth rechaza la proposición.


    “ Te estás muriendo de ganas de ir, porque no lo haces?”


    “Porque mi loba necesita una explicación”


    “No seas tonta, no necesito nada”


    “Nunca cuestiones mis decisiones, pequeña”


    


    Llegamos a las escaleras, nos despedimos de Farkas, ya que está alojado en la habitación de invitados, que se encuentra en la planta baja.


    Se despide muy cortésmente, con un hasta mañana.


    - Espero no haber sido muy incorrecto, Sara. Normalmente soy mucho peor....- Y esa sonrisa socarrona y prepotente.


    - Me alegra saberlo Farkas, así es mucho más divertido. Buenas noches. - Y comienzo a subir las escaleras.


    Niko, le da un abrazo. 


    Elisabeth se detiene un momento, se gira, le sonríe y continúa subiendo las escaleras.


    Al llegar a la planta de mi habitación, Niko espera, Elisabeth le da las buenas noches y se dirige a mi habitación.


    Niko me abraza con fuerza... - Hay algo de lo que tenemos que hablar..- Le comento.


    Su cara es un interrogante. - De qué? -


    - En otro momento, pero pronto. - Le beso con todo el amor del mundo y tengo esa sensación de poder sobre él. Le noto completamente indefenso conmigo, y me siento mal. No quiero ser quien le haga daño...


    - Buenas noches, loba, te amo...- Lo sé


    - Te amo -


    Y suelta lentamente mi cuerpo, mientras me alejo para ir a mi habitación.


    


    


    


    Es complicado ocultar el sentimiento que me produce la cercanía de Farkas... Me esfuerzo por percibir los sentimientos de Sara.. Sé que se siente ligeramente, incómoda... Creo que se merece una conversación... lamento no haberla tenido antes... Pero no esperaba la visita de Farkas... Hago memoria de si he coincidido alguna vez en mi pasado con él... Parece que con Vlad y Niko se conocen de siglos... pero realmente no lo situo en ningún momento de mi pasado... También era complicado... Vlad y Niko siempre me han cuidado en exceso... Y no recuerdo compartir con nadie mi tiempo con ellos... Cada vez estoy más convencida de que Vlad sabía que, desearía y le pediría este futuro...


    Farkas se siente cómodo, aunque no deja de observarme de reojo.. parece que tenía tantas ganas de verme como yo a él, me sonrío satisfecha. Niko está feliz de ver a Farkas, y feliz al lado de mi pequeña... realmente... eso me hace sentirme bien... Me gusta sentirles tan bien a pesar de las reservas de Sara...


    En cambio... diría que a Vlad algo le preocupa... Sé que se alegra de que esta Farkas aquí... aunque en realidad tampoco sé si tiene que ver con él...


    Al despedirnos, aunque desee estar con este descarado lobo... necesito estar con Sara... Así, que Farkas puede esperar un poco...


    Al entrar en la habitación esta Anya.... Su rabia, casi me frena en seco... Tengo que sentarme para controlar mis instintos. La observo en silencio, siento su rabia, frustración,sed de venganza y dañar.. no tengo muy claro contra quién va dirigido, pero siento que tiene que ver conmigo también.. Al entrar Sara, veo como la mira, y eso me hace estar alerta, un pequeño gesto, y un cambio en su mirada, me hace pensar que de un momento a otro puede saltar sobre ella.


    Qué es lo que no sé?


    “Sara, quieta”


    


    


    Al entrar en mi habitación, veo a mi condesa sentada en la cama, mira a Anya que está acabando de llenar la tina para mi baño. Su mirada es de valoración, es como si estuviese comprobando algo en ella, pero no logro adivinar de qué se trata.


    Al entrar Anya, sale de la habitación - Desea algo más señora? -


    “Hoy toca con esta, con Niko, o con Farkas?”


    Le arrancaría el corazón de un bocado pero mi condesa de nuevo lo impide.


    “Sara, quieta”


    - No gracias Anya-


    Y entro en la habitación, cerrando la puerta a mi espalda.


    - Entra en el baño, pequeña -


    - No, quiero que me lo cuentes...-


    - Sara, entra en el baño, o me voy...-


    Me fastidia que me trate como a una niña pequeña, pero sé que lo hará.


    Me desnudo rápidamente y me meto en el baño. - Me lo cuentas? -


    - Qué quieres saber exactamente? -


    - Todo, de qué lo conoces, desde cuando, y desde cuando le amas...-


    No puedo evitar sentir una punzada de dolor al decir esto último, pero quiero saber, saber me hace entender y entender me ayuda a aceptar.


    


    No sé como ha llegado aquí, pero Elisabeth está a mi lado, de rodillas, mirándome a los ojos.


    - Pequeña, Sara, sabes que te amo, verdad? -


    - Sí, lo sé.-


    - Y sabes que te amaré siempre? -


    - Eso espero, Elisabeth.-


    - Te amaré siempre pequeña -


    - Vale, me ha quedado claro, me lo cuentas ya? - Sonrío y le salpico con un poco de agua.


    - Oye¡¡ Cuidado, que soy la condesita.... - Ríe con una mirada de amor, que sé que no es pensando en mí. Pero, aunque me duele, no me importa, me alegra verla así. Sólo me entristece no ser el motivo de esa alegría.


    - Venga, cuéntame - Le apremio.


    Mira hacia arriba, como recordando, sonríe y me cuenta.


    


    Me cuenta que lo conoció gracias a Vlad, que le enseñó algunos aspectos que tenía que aprender, y que no sabe cómo, cuando o porqué, pero siente algo especial por él.


    


    Salgo de la tina, me seco y me meto en la cama.


    Ella se sienta a mi lado, puedo ver ese brillo maravilloso en sus ojos.


    - Se me ve muy tonta? -


    Aparto un mechón de su cara.


    - Solo lo justo....-


    - Boba... - Y se acerca para besarme.


    Acepto ese beso con una sensación de agradecimiento y amor. La adoro, y agradezco ese gesto, porque sé que no me va a apartar de ella.


    - Si te parece bien, guardaremos discreción de nuestro cariño, delante de Farkas. Quiero dedicarme un poco más a Niko, y no quiero que se tenga que enfrentar a más juicios por mi culpa. Lo entiendes verdad?-


    Su dulce sonrisa me dice que lo ha entendido todo perfectamente, hasta lo que no he dicho.


    - Gracias amor..- Y su beso es mucho más tierno que el anterior, y el siguiente mucho más...


    


    Sé que estoy soñando, y lo sé porque no siento frío, ni calor, ni ruidos, ni nada. Sólo estoy de pie frente a la chimenea y las llamas están completamente inmóviles.


    El recuerdo de Farkas “Es ella?” no entiendo esa pregunta. El recuerdo de Anya “Niko imprimado de ella...” La discusión entre mi condesa, Niko y Vlad “... es algo que no se puede controlar” Sé que es importante..


    Una sensación de vacío me despierta.


    Mi condesa no está, me siento muy rara, y necesito compañía. Me levanto, me pongo un camisón y salgo con discreción.


    Caigo en la cuenta de que no he visto a Shemoa ni a Luanera.


    Decido subir en busca de Niko, aunque no sé si estará en su habitación o en su refugio.


    Cierro los ojos y siento, lo busco en la casa y sé que está en su refugio.


    También noto a Farkas en la planta de abajo y a Anya, que curiosamente está en el comedor, ya debería estar durmiendo... Es igual. Raun está fuera con tres lobos más. Shemoa no está en el castillo, y no la puedo sentir. Es raro...


    


    Subo hasta el refugio de Niko, y la puerta está trancada por dentro.


    Vaya, no quiero llamar, me apetecía sorprenderlo, pero no tengo más remedio.


    “Niko, duermes?” Noto como se levanta, como empujado por un resorte.


    “Qué pasa loba?” Contesta abriendo la puerta.


    Su cara es una sorpresa, me mira de arriba a abajo, imagino que buscando algún motivo por el que estoy aquí.


    Me doy cuenta de que el aire frío y el camisón tan fino, muestra mi cuerpo como si estuviese desnuda.


    - Loba...-


    Me acerco a él, le abrazo, hundo mi cabeza en su pecho y me dejo llevar por su calor. Cierra la puerta sin soltarme y me acompaña a la cama.


    Solo el silencio nos acompaña, mientras me entrego a él, a su amor y a su fuerza. Luego ya vendrá el momento de hablar....


    


    Me besa, me besa y me besa. Agradecido, amoroso, ansioso. Niko no puede evitar mostrarme su amor, aún con ese aspecto rudo y hasta excesivamente serio en la mayoría de ocasiones.


    En mis brazos, es el ser más dócil y dulce del mundo.


    - Niko, que significa imprimado?-


    Respira hondo, como cuando se tiene dar una noticia muy importante. Se tumba boca arriba y me apoyo en su pecho.


    - Significa que no hay nada más importante en el mundo para mí, que tu amor.-


    - O sea, que estás enamorado...-


    - No solo eso, es mucho más... A ver como te lo explico.- Se toma un momento, imagino que para ordenar las palabras. - Los licántropos tenemos es don, por llamarlo de algún modo. No les pasa a todos y no se controla nunca. Es como si al encontrar a esa persona que el destino ha decidido para nosotros, todo nuestro ser dejase de existir como tal. Pasamos a ser el protector, el amante, el amigo, el padre, el hermano, o todo lo que la persona por la que nos imprimamos desee que seamos. En ese momento, todo lo que somos, lo que hemos sido, o lo que seremos, nuestra vida, nuestro corazón y nuestra alma, pasan a manos de esa persona. Se cortan los lazos que tenemos, ya sean con familia, amigos, amor... Ya no importa. Sólo importa la felicidad de esa otra persona, en mi caso, sólo importa tu felicidad.-


    Siento su corazón, latiendo con fuerza, mientras realiza esta importante revelación, esta confesión que tanto le afecta.


    Guardo silencio, levanto mi mirada y le veo ruborizado, inquieto, pendiente de mi reacción.


    Siento una gran responsabilidad en mi pecho. Sabía que me amaba, sabía que su amor es incondicional, pero no sabía hasta que punto su vida está en mis manos. Y ahora me siento ahogada...


    - Sara...- Su voz es suave y no me mira, mira al techo - No tienes ninguna obligación conmigo, todo sigue igual para ti, y si me permites seguir amándote así seré feliz. Pero si prefieres que sea como un hermano, también seré feliz. Sólo quiero que seas feliz...-


    No sé que debo hacer, no sé cómo me tengo que comportar, no sé nada...


    Sólo acerco mi cara a la suya y le beso.


    Su abrazo me llena de agradecimiento y amor, y me siento cada vez más confusa...


    


    Se duerme, pero yo no puedo. Soy incapaz de encontrar el sueño.


    Muy suavemente me levanto, me acerco a la ventana, el frío me cala, así que cojo mi camisón y me lo pongo. Cuando noto a Farkas, está al otro lado del acantilado, y no está solo, Elisabeth le acompaña.


    No sé si es imprimación por mi condesa, pero está claro que lo que quiero es que ella sea feliz.


    Los fuertes brazos de Niko rodean mi cintura. - Todo bien, loba? -


    - Sí, te puedo hacer una pregunta? -


    - No serías tú, de no hacerla...-


    - Como lo sabes? Cuando has imprimado...-


    - Simplemente lo sabes.-


    - Y si la persona por la que has imprimado se aparta de ti? No quiere saber nada contigo?-


    Suspira


    - Como te he dicho, lo que importa es tu felicidad, y si es lo que desea, es lo que se cumple...-


    - Pero, y el dolor?-


    - El dolor, es parte del amor, y se supera, se guarda y se acepta.-


    No sé si estoy preparada para esta responsabilidad, pero ahora sé, que Niko es mucho más...


    


    


    


    Salgo cuando todos duermen... Necesito alimentarme.... así que vuelvo donde Vlad me deja ser la libre cazadora que soy, hambrienta... busco, y saco mi lado más salvaje, corro junto a mi presa, me encanta hacer eso, verla correr con todas sus fuerzas, luchar por su vida, huir aferrándose a lo único que posee... para finalmente atraparla, y sentir su sumisa entrega cuando ya sabe que no tiene nada que hacer...


    - Empieza a preocuparme tu satisfacción al conseguir a tu víctima...-


    Estoy abrazada a mi presa, saciandome de su vida, llenándome de ella... no he sentido a Farkas acercarse... me maldigo por ello, pero siento sus manos alrededor de mi cintura, y ese gesto acalla mis maldiciones... Me retiro despacio del cuello de mi sustento, y apoyo mi cabeza en su hombro...


    - Pensé que un lobito de tu considerable edad, estaría descansando junto al fuego de la chimenea.... - ríe sonoramente y besa mi frente


    - Realmente te echaba de menos... -


    Nos levantamos y nos dirigimos al castillo... me cuenta cosas de su pasado, de sus vivencias... de cuando conoció a mi familia, de la amistad que les une. Anécdotas de su relación...


    Andamos despacio, como cuando no quieres llegar... me roza la mano, el brazo, creo que es la primera vez que nos comportamos con una normalidad que me recuerda a otros tiempos... Al llegar cerca del acantilado, toma mi mano para ayudarme a pasar, pero al sujetar mi mano... Se frena en seco, me atrae hacia él y solo me abraza... Siento su aroma... ese olor a madera... siento el vibrar de su corazón acelerado, en mi propio pecho, parece como si hubiesen dos corazones latiendo.. pero es solo el suyo, fuerte y altivo... Sonrío en su cuello, complacida de tenerlo cerca.


    - He estado siempre esperándote, Elisabeth... Ahora sé, que he estado siempre esperandote.. -


    Lo dice muy bajito, casi como un pensamiento en alto, y la manera que renueva su abrazo... me hace estremecer, como nunca, lo había hecho...


    Me siento tan segura como incómoda...estos sentimientos... necesito controlarlos... me siento vulnerable, y debo ser fuerte... Pero ahora solo deseo besarlo, besar sus ojos, su frente, sus mejillas, sus labios... y volver a estar en sus brazos... Ya me odiaré más tarde por tanta debilidad... Ahora necesito... lo necesito a él...


    


    


    Me despido de él, vuelvo a mi habitación, con una sensación extraña, con miles de preguntas que sé que quedarán sin respuesta, y con esa sensación de llevar algo muy frágil en mis manos y no controlar lo que hago...


    De camino a mi habitación, mientras bajo las escaleras, me pregunto cómo puedo ser tan despistada, como se me ha podido pasar algo tan importante... Mi forma de priorizar la información debe cambiar, aunque eso no sé como hacerlo.


    Noto licántropo, es Anya que sigue en el comedor o cerca. Qué hace ahí? De repente viene a mi mente su pensamiento “... con esta, con Niko o con Farkas...” No le llamó visita, ni el hombre, ni el licántropo o lobo... Le llamó por su nombre, y aunque no sé porque, sé que es importante. Me asalta una idea, y si lo que está haciendo Anya....


    Al llegar a la planta de mi habitación, me transformo, me centro a ver si puedo sentir a Anya de la misma forma que en mi estado humano. Sí, la percibo incluso más fuerte. Me recuerdo que no debo pensar, ya que Anya, si está en forma lupina también me oirá.


    Comienzo a bajar las escaleras muy despacio, con mis sentidos completamente alerta.


    A media escalera puedo ver a Anya, de pie junto a la puerta en la parte de fuera, su mirada delata ira. Está mirando al otro lado del acantilado y sé quien está ahí.


    Me concentro para intentar oír su pensamiento, pero no oigo nada. Decido que ya que no puedo oír, voy a intentar sentir. Me concentro en ella y su odio me llega fuerte, doloroso.


    Sabiendo que a quien observa es a mi condesa y a Farkas, ese odio se convierte en un golpe para mí.


    Me doy la vuelta y subo las escaleras con la misma discreción que he utilizado al bajar.


    Me transformo de nuevo, me pongo el camisón, bajo despacio. Está tan centrada en lo que vigila que no se dá ni cuenta de que me acerco. Presto atención a sus pensamientos “Traidora, llegas y me lo arrebatas? Ja¡ No podrás, no podrás conmigo.... Farkas es mío, tú y tu perra tenéis que iros de aquí. Este estúpido, no se da cuenta de que no es como él....”


    - Anya - Le interrumpo, sé que está pensando en mi condesa y en Farkas, con lo que he oído de su mente he tenido suficiente.


    Se sobresalta y entra corriendo - Si señora? - “Que haces aquí? Ya has abandonado a tu perro faldero?”


    No entiendo cómo me estoy controlando. Imagino que saber que es el odio lo que la mueve y el no tener una razón “tangible” para atacarla...


    - Ya que veo que tampoco puedes dormir, tráeme un poco de licor con miel caliente. y atiza mi chimenea.-


    - Sí señora...- “Esto no va a quedar así” y se dirige a la cocina.


    La voz de mi condesa llega a mi mente “Pequeña, que pasa?”


    Me detengo un segundo, valoro lo que tengo que decirle.


    “Cuando me levante, desayuna conmigo en mi habitación por favor, es importante”


    “Que pasa pequeña? Estás bien?”


    “Sí, pero encuentra un momento de acuerdo? Te amo”


    “ De acuerdo, te amo pequeña”


    


    Sé que debo contárselo a mi condesa, pero me gustaría acabar con ella y que se olvide el tema.


    Cómo se ha atrevido a llamarme perra? a llamar perro a Niko? a llamar traidora a mi condesa? Justo en ese momento paso por delante del espejo de la habitación y me veo, por un momento no me reconozco y me asusto.


    Soy yo, sí soy yo, pero tengo los ojos vidriosos, mi mandíbula parece haber crecido y guarda una dentadura con unos colmillos grandes y gruesos, mis pequeñas orejas parecen haber crecido.... Me veo hecha un monstruo.


    Me relajo y mi rostro vuelve a ser el mío.


    No me ha gustado nada verme así. Me había visto reflejada en el agua siendo loba, pero no me había visto nunca en ese impass. Realmente, doy miedo.


    Pienso en que mi condesa sí me ha visto así, y no se asustó, o no me lo pareció. Me siento afortunada de saber que aún siendo algo parecido a un monstruo me sigue amando.


    


    


    


    Anya


    


    Me meto en la cama, y al momento llega Anya con lo que le he pedido.


    - Anya, conocías al visitante? -


    Estoy pendiente de sus pensamientos. “Y eso a qué viene ahora?”


    - Sí señora, ha venido más veces por aquí -


    “Y no me apetece nada hablar contigo”


    - Y dime, qué me puedes contar de él? - Le hago la pregunta con el tono más suave que se me ocurre.


    “Vaya, que piensas que puedes seducirle? No tienes bastante?”


    Estoy haciendo un sobreesfuerzo para mantener mi sonrisa, me pregunto porqué piensa que quiero acostarme con él...


    - Poco señora, no soy una persona que se entrometa en lo que no me incumbe...-


    - Bueno, pero aún así, seguro que sabes más de él que yo....-


    Una sonrisa perversa asoma en su cara.


    “Quieres saber? Pues vas a saber...”


    - Pues señora, en confianza, ha estado varias veces por aquí, pero he procurado apartarme....-


    Bien, quiere jugar...


    - A sí? Porque? -


    - No debería decirle esto, señora, pero es un licántropo muy agresivo. Hace muchos años tuvimos una relación romántica, creía que sería mi pareja, pero acabó mostrándome su peor cara. - Se acerca a mí, como para contarme un gran secreto. Aunque puedo ver que en su mirada, está inventando una historia...- Se convirtió en alguien muy cruel, y cuando me di cuenta le dejé. Y me lo hizo pasar muy mal durante mucho tiempo. Me quería y me quiere para él. Por eso procuro no estar cerca de él...-


    La miro intentando parecer preocupada, sé que es lo que espera al contarme esta historia.


    - Vaya...-


    - Se lo digo, señora, porque he visto que la condesa parece haber caído en sus tramas, y ella me parece una bella persona. Así podrá protegerla, pero por favor no diga nada de mí, no quiero que me ataque más....-


    - Claro Anya, no te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo, y gracias por prevenirme, esto dice mucho de tí....-


    Se inclina en modo de saludo y sale de la habitación pensando “Soy buena, soy muuuy buena...”


    Es una desgraciada, una mala pécora que sólo desea el mal de mi condesa, y eso, no lo voy a consentir.


    Me alegro de tener este don, me siento muy bien con él y me doy cuenta de que cada día lo domino un poco más.


    


    Me termino el licor y me recuesto buscando mi sueño. Me doy cuenta de que va a ser difícil dormir hoy, me siento más alerta que nunca y más loba que nunca..


    No sé cómo lo haré, pero está claro que a esta licántropo le estoy dando vida, al hacer caso a mi condesa. Porque si de mí se tratase, ya le habría arrancado el cuello de un bocado.


    Una vuelta, otra, una más, una ligera somnolencia y por fin acabo cediendo a los abrazos de Morpheo.


    


    


    Llego junto a Sara mientras está durmiendo, me tumbo con cuidado a su lado, y descanso, mientras no puedo dejar de mirarla... cada día que pasa está, sencillamente más bella...


    Repaso mis emociones, con ambos lobos, mis lobos... son tan parecidos y tan diferentes... Podré soportar, estar así sin dañar a ninguno? sin dañarme a mi? Aunque... francamente... si ha de salir alguien malherido, prefiero ser yo. Esto último es lo que tengo más claro, así que me prometo a mi misma, que si la situación se desborda, solo yo saldré herida... no sé exactamente cómo, pero así será,


    Mientras Sara duerme, y está relajada, su expresión se dulcifica, no hay ni rastro de esa máscara de defensa que lleva normalmente, y se me antoja salvajemente hermosa...


    Pienso en mi lobo, nunca un “hombre” me hizo sentir así... Realmente el deseo carnal, queda en un segundo plano, aunque está ahí, pero es más el anhelo de sentirlo a mi lado, de compartir con él pequeñas cosas... Aunque jugamos con el deseo... me sonrio traviesa, realmente estoy feliz a su lado. Realmente soy muy afortunada, de gozar de el amor incondicional de mis lobos, que no sé si saben lo suya que soy...


    Me acerco a Sara, a su cuello... e inspiro suavemente... me encanta su aroma a libertad... su yugular palpita bajo mi nariz... Curioso, no sé en qué momento esto ha pasado de ser ansiedad alimenticia, a ser el gesto más íntimo y erótico... Me aparto suavemente... y la vuelvo a contemplar llena de ella....


    


    


    


    Me despierto con la sensación de una presencia, y ahí está, mi condesa tumbada a mi lado mirándome con una sonrisa en los labios.


    - hummmmm Buenos días....- Le digo mientras me estiro y le abrazo de tal modo que acabo con mi cabeza en su pecho.


    - Buenos días pequeña perezosa....-


    - Es que me acosté tarde..... como tú....- Y le miro con una sonrisa traviesa.


    Veo como se ilumina su mirada, como controla esa ligera sonrisa que pugna por salir. Sé que intenta controlar soltar eso que tanto le llena por mí, por no hacerme daño, y se lo agradezco. Aunque me escuece, entiendo que lo que más me importa es verla feliz, y he decidido que quiero seguir a su lado, y que siga teniendo esa confianza y complicidad conmigo.


    - Venga, cuéntame....- Le pido y se le escapa un suspiro.


    - No sé, todavía no lo sé, aunque está claro que hay algo más en él....- Veo su confusión y la entiendo. - Pequeña, todo esto es nuevo para mí, hacía mucho que no sentía lo que siento.- Me mira como comprobando mi expresión. Que es de atención total - Es diferente a lo que siento contigo... Es complementario,es... no sé, de verdad que no lo sé.... Esperaré a ver que ocurre..-


    La veo, la oigo, la siento, ese algo más que dice que no sabe, sé que se trata de amor y me gusta verla bien...


    - Te sientes bien a su lado? -


    - La verdad es que me siento genial...-


    - Pues entonces es bueno, es genial sentirse así, es maravilloso...-


    - Ya.... pero no me gusta, pequeña... -


    - Porqué? -


    - Porque no me gusta sentirme tan vulnerable...- Me mira y me acaricia la cara. - Por qué no puede ser tan sencillo como contigo? -


    - Hombres.....-


    - Lobos....-


    Reímos para descargar la carga sentimental que hay en el ambiente.


    Me doy cuenta de que es tanto lo que nos queremos, que el sentimiento de protección y de cuidado es máximo entre nosotras.


    


    - Bueno pequeña, te toca. Qué me tienes que contar? -


    uffff un resoplido me sale, pensando en que no quiero contárselo, pero que debe saberlo.


    - Sara, espera, no digas nada. Déjame probar una cosa. Piensa, siente lo que quieres contarme, pero no digas nada....-


    Le hago caso, ella pone una mano en mi cuello, y yo solo recuerdo lo que ha ocurrido esta noche con Anya. No puedo evitar sentir de nuevo ira, sus palabras, sus pensamientos..


    Mi condesa se aparta de mí de golpe, se levanta como en un segundo y me mira. Sus ojos y sus dientes dan miedo, y entiendo que ha podido sentir lo mismo que yo.


    He compartido con ella una experiencia, un momento, sin necesidad alguna de palabras. Y ahora está furiosa.


    - Sara, no hagas nada. No le digas nada. Tú sigue como si no supieras nada. Deja que yo me encargue de esto... -


    - Pero...-


    - Sara, no te lo estoy pidiendo, de acuerdo? -


    - Claro...-


    No me gusta que sea ella quien se encargue, quiero poder atacarla y acabar con ella, pero su tono no me ha dado opción....


    Bueno, seguramente será mucho más sutil de lo que sería yo..... y por lo tanto, más peligrosa.


    


    - Te vas a levantar? No tienes hambre? - Me pregunta sentándose de nuevo junto a mí y comenzando a apartar la manta que me cubre.


    Me dejo llevar, así que me incorporo con fuerza y le abrazo por los hombros desde su espalda.


    - Estaré siempre a tu lado...- Y le beso en la cabeza.


    Me acaricia el rostro, - Venga que me distraes¡¡ -


    


    Sé que lo sabe, sabe que lo sé, no necesito nada más, pero temo que no sea sincera conmigo por no dañarme... Pero esperaré, esperaré todo lo que necesite y mientras tanto disfrutaré de todo este cariño que nos profesamos.


    


    


    Anya... Esa loba.... Sabia que habia algo que se me escapaba... Sentí su ira, pero no supe a quién iba dirigida.


    Farkas... que tiene que ver con ella?... esto que siento son celos?... Esta emoción me sobra, intento anularla, pero solo se queda un poco más atrás, pero sigue ahí, mientras me mira burlona.


    No quiero que Sara intervenga, sé que me obedecerá.. pero aún así mi pequeña salvaje... no sé cómo actuará bajo presión. Lo que quiere decir, que también la observaré a ella.


    De repente me viene a la cabeza Vlad.... Sentí su incomodidad... Seguro que él sabe...


    Tengo que hablar con él. Con él antes que con nadie...


    Por qué esos celos Elisabeth? Me lo pregunto molesta, una y otra vez. Siento el amor de Farkas, su interés, su deseo, su devoción incluso... y aún así... Celos?


    Malditas emociones... Maldita vulnerabilidad... Maldita sonrisa en su rostro... malditos rizos, maldita mirada.... Maldito Farkas....


    


    


    


    Shemoa vuelve a mi mente, hace unos días que no la veo, ni tampoco a Luanera.


    Mientras me visto, me centro en buscarla. Siento a Niko, a Farkas, Anya, y el otro joven licántropo que trabaja en el castillo, pero nada de ellas. Sigo centrándome en las afueras, lobos de la manada, Raun y dos licántropos más de la manada.... Pero nada de ellas.


    “Shemoa, dónde estás?” Espero, pero no hay respuesta.


    Empiezo a preocuparme por ellas.


    - Pequeña, que te pasa? - Mi condesa me ve inquieta y se acerca.


    - No encuentro a Shemoa, ni a Luanera... No las siento, y no me contesta...-


    - Recuerda cuando las viste por última vez -


    Hago memoria, vaya - Justo la mañana que llegabas, me despertó la pequeña Luanera.-


    Piensa en algo.


    - Yo no las he visto, en ningún momento, es cierto... Pero no te preocupes, seguramente estén en el bosque o escondidas en algún rincón del castillo -


    Intenta calmarme, pero es muy poco convincente.


    - Elisabeth, puedo saber cuantos lobos y licántropos hay, no sólo en el castillo, si no en los alrededores. Puedo saber quienes son, si son conocidos, de la manada o no. Pero no siento a Shemoa, y no sé porqué....-


    Sí, estoy preocupada, no sentirla, que no me conteste es lo que realmente me preocupa.


    Elisabeth me mira con curiosidad, claro, es un don que ella no sabía que tenía.


    - Lo sé, es algo curioso, no sé si los demás pueden hacer lo mismo o no, pero el caso es que me preocupa no poder localizar a Shemoa -


    - Está bien, cálmate, no se habrán ido lejos. Vamos a desayunar y luego las buscamos, de acuerdo? -


    - Bien...-


    Al salir nos encontramos con Niko esperando apoyado en la pared del pasillo.


    - Niko, que haces aquí? - Le pregunto sorprendida.


    - Nada, es que me daba pereza bajar solo. Siempre es mejor hacer una entrada triunfal con dos bellezas como vosotras...- Y sonríe divertido. Está de buen humor.


    - No sé, no sé, estás muy zalamero de buena mañana...- Elisabeth fuerza un gesto de curiosidad.. - No será que quieres algo? Porque yo ya te digo que necesitarás muuuucho más que un cumplido..- Y comienza a caminar con una altivez forzada.


    Niko me mira y de repente se lanza por Elisabeth, y la sube en volandas a su hombro como si de un saco de patatas se tratase.


    Elisabeth grita divertida e intenta hacer el gesto de lucha.


    Me río con la escena, me siento tan bien viéndolos así.


    Niko me habla “Loba, mi loba preciosa, hasta ahora...” y sin soltar a Elisabeth sale corriendo y baja las escaleras casi en un salto.


    Me asusto y por el grito de Elisabeth, a ella también le ha pillado por sorpresa.


    - Pero hombre... Esa no es forma de tratar a una dama...- Farkas está delante de la escalera.


    Veo como Elisabeth intenta componerse, pero ante nuestra sorpresa Niko sonríe a Farkas y se la pasa como un fardo.


    - A ver si tu lo haces mejor...-


    No me lo puedo creer, pero Farkas sube corriendo y sin soltar a Elisabeth las escaleras. Me aparta con un guiño, Elisabeth realmente está sorprendida y más al verlo coger espacio para saltar la escalera.


    Mi cara debe ser de terror, pero entonces Elisabeth hace algo, que no tengo muy claro como lo hace. Pero me parece ver cómo se retuerce de tal forma que acaba de pie y el pobre Farkas ha dado una voltereta y está tirado en el suelo, riéndose a carcajadas y Niko igual desde la planta baja.


    Elisabeth se sacude el vestido, levanta la cabeza y me tiende la mano.


    Veo que Farkas ni siquiera tiene intenciones de levantarse.


    Cojo su mano, y ella sonríe satisfecha - Ves? Así es como se trata los lobos... -


    Levanta las cejas y comenzamos a bajar las escaleras con las carcajadas de Farkas y de Niko como acompañamiento.


    Al llegar abajo, se sitúa junto a Niko y con el dedo índice apuntándole a la cara le dice - Y que sepas, que esta no te la perdono... Hum¡¡-


    Veo a Vlad junto a la puerta del comedor, lo ha estado viendo todo y parece divertido.


    - Bien hecho querida...- Le dice a Elisabeth al recibirnos, me mira - Has visto Sara? Elisabeth se nos hace mayor... - Y ríe con cariño, retirando la silla para que nos podamos sentar.


    - Deja que me recupere, todavía estoy visualizando la forma en la que se ha deshecho de Farkas....-


    - He oído mi nombre? - Farkas aparece junto a Niko, todavía colorados de tanto reír.


    Niko se acerca a mí por detrás y me besa en el cuello - Todo bien Loba? -


    - Claro, siempre bien...- y le acaricio la mejilla.


    Se sienta junto a mí, Farkas toma asiento junto a Niko y Vlad junto a Elisabeth.


    - Condesita, ahora que tienes la autoestima en un buen nivel, gracias a mí, querrás acompañarme a la aldea? Hay algo que me gustaría hacer...-


    Veo como se le ilumina la mirada, está deseando estar con él y él está deseando su compañía.


    Quiero que Farkas me resulte amigable, aunque no hemos empezado con buen pie. Elisabeth merece eso y mucho más.


    - Me encantará, pero primero quiero ayudar a Sara a buscar a Shemoa y Luanera. Por un casual no las habéis visto? -


    - Han desaparecido?- Vlad pregunta curioso.


    - Hace un par de días que no las veo, y no sé dónde pueden estar...-


    - Le has preguntado al servicio? - Farkas hace una pregunta lógica en la que no había caído.


    - Pues la verdad es que no...-


    - Tampoco se ha empezado a preocupar hasta ahora...- Mi condesa siempre pendiente de mí.


    No sé porqué me afecta tanto, no sé porqué estoy preocupada, pero el caso es que así es.


    Anya aparece trayendo un poco de leche caliente.


    - Anya has visto a Shemoa o Luanera? - Niko pregunta directamente, y por la reacción de Anya, le pilla por sorpresa.


    - No señor, no la he visto hoy...- Me centro en sus pensamientos “Y ahora que pasa?”


    Realmente no sabe lo que ocurre.


    - Anya, las has visto anoche o ayer, mientras estabas en el comedor o en la cocina? No les has dado de comer? - Le pregunto tranquila, pausada, no quiero que se asuste.


    - Lo siento señora, no recuerdo haberlas visto, pero preguntaré en la cocina, por si alguien les ha visto. Vuelvo enseguida.- “Es cierto, dónde estarán estos condenados bichos, a ver si ahora me van a buscar un problema”


    - Bien Anya, ya nos dices.-


    Anya sale del comedor y nosotros comenzamos a desayunar.


    Niko coge mi mano y se la acerca a la boca para besarla.


    - No te preocupes loba, estarán jugando por la zona y aparecerán en el momento en el que menos te lo esperes.-


    “Pequeña, Niko sabe que puedes sentir, localizar e identificar a los lobos y licántropos?”


    “No, no se lo he contado, aunque tampoco sé si es algo que podamos hacer los licántropos en general...”


    - Niko, y tú, como lobo alfa de la zona, no puedes saber dónde están los lobos de tu manada? Me refiero a si no hay algún tipo de forma para que puedas controlar dónde los tienes...-


    Mi condesa, de una forma aparentemente inocente ha preguntado lo que acabamos de comentar en silencio,


    - jajajaja Ya me gustaría Elisabeth, pero no funciona así.- Niko se prepara para explicarnos - Verás, puedo oler las partículas que viajan en el aire y con ello sentir que tipo de animal hay y si es conocido o no. También, en mi forma lupina hablo con mis congéneres y con aquellos de mi manada, pensamos en bloque. Con mi loba, hablo también en mi forma humana,- acaricia mi cara - y en mi forma humana, también tengo bastante desarrollados mis instintos animales, pero ya está. No he conocido a ningún licántropo que sea capaz de controlar o de saber siquiera dónde están exactamente los lobos o licántropos de una manada.-


    “Vaya pequeña, tienes un importante don....”


    - Bueno, eso hubiera sido de ayuda para encontrar a Shemoa. -


    - Bueno, siempre puedes transformarte en algún caza bichos y ser tú quien la encuentres, condesita...- Farkas vuelve a ser el gracioso de la sala..


    - No creo que sea buena idea. Si me convierto en una caza bichos, entonces sólo te detectaría a ti... -


    Vlad se levanta - Tengo cosas que hacer, pero si veo a Shemoa o Luanera os lo diré...- Se inclina a modo de saludo. - Hasta luego -


    Mi condesa se queda en silencio, creo que algo ha hablado con Vlad, pero no puedo saberlo.


    


    Al terminar de desayunar, llega Anya. - Perdón señora, nadie del servicio a visto a la loba y la gatita -


    - Está bien Anya, gracias -


    Dónde estarán?


    “Ves con Farkas, yo buscaré en el castillo, con Niko, no te preocupes, seguro que estarán por aquí...”


    Le digo con una sonrisa a mi condesa, quiero que se lo pase bien con Farkas, y seguro que lo de ir a la aldea es una forma de encontrar esa intimidad que tanto necesitan.


    “Pequeña, prefiero encontrarlas primero, estoy contigo”


    - Niko me ayudas a buscarlas por los pasadizos del castillo? Nadie mejor que tú para ello...-


    - Claro loba, es una buena idea -


    - Eso quiere decir que me toca buscar con la condesita? pufff - Farkas hace un gesto forzado de desagrado que hace que nos riamos con ganas.


    - No te preocupes, puedo buscar sola, mientras tú olisqueas a ver si encuentras algo...-


    “No seas muy dura con él, parece que le gustas mucho....” Le digo a mi condesa en silencio mientras Niko y yo nos dirigimos a la puerta. Le hago un guiño y salimos del comedor.


    “Avísame si las encuentras”


    “Claro amor”


    


    


    El juego con Niko, me ha tranquilizado mucho.... por nada del mundo desearía estar mal con él... La complicidad que hemos compartido los cuatro ha sido... tan perfecta... soy tan feliz de ver a Sara bien... Niko es lo mejor que podía pasarle, sin ningún tipo de duda y lo mejor, es que somos capaces de separar nuestra historia personal, nuestro amor, con la de ellos... Si, la de ellos... porque realmente amo a ese maldito lobo, independiente y solitario..


    Al retirarse Vlad, le he pedido un tiempo para nosotros en privado... necesito hablar con él, echo de menos su... presencia...


    Sara me empuja a estar con Farkas... pero yo... aunque lo desee tanto... solo que esté cerca para mi es tan importante...


    Por otro lado... contemplo la posibilidad de sacar el tema de Anya para ver que me cuenta...


    Esa loba...


    Cuando ha servido el desayuno no he podido... ni querido, evitar observar discretamente a Farkas mientras Anya estaba presente... Como la miraba... Eso es algo que no he sabido interpretar... No sé cómo encajar estas sensaciones... no recuerdo haberlas vivido... así que me cuesta un poco analizarlas... He visto algo parecido a un cariño, o a una responsabilidad... Lo único que sé con seguridad, es que me ha dolido...


    Buscamos en silencio a Shemoa y a la pequeña Luanera, la cual de repente, siento una necesidad enorme de verla... esa gatita... Dónde estaran metidas?


    Farkas me tiene cogida de la mano, mientras su pulgar acaricia el dorso de mi mano, de un modo matemático, mientras está totalmente absorto en sus pensamientos... y yo absorta en sus expresiones....


    


    


    


    La mano de Niko, se aferra fuertemente a la mía, - Tanto te preocupa no saber de ellas? -


    - A ti no? -


    - Es que no creo que esten perdidas, sencillamente estarán bien dónde se encuentren...-


    - Seguramente tienes razón, pero necesito saber que están bien, lo entiendes? -


    - De acuerdo. Ven, bajaremos a los pasadizos inferiores.-


    Sigo a Niko, sin soltar su mano, pero con mis sentidos completamente alerta, comprobando en todo momento a los lobos y licántropos cercanos.


    No encuentro a Shemoa.


    - Sabes? Se me ha ocurrido una cosa...- De repente Niko comienza a caminar más rapidamente...


    - Qué pasa? Cuéntame¡¡-


    - Cuando era muy jóven y quería desaparecer, me escondía en un lugar en el que, ni Vlad podía encontrarme.....-


    Me lleva casi a rastras, bajamos al pasadizo que ya hemos recorrido en un par de ocasiones, pero en un desvío cercano realizamos un giro brusco que nos lleva a una escalera, una escalera de caracol muy estrecha, oscura, que huele a húmedo, mucho. Llevamos una pequeña antorcha que nos ilumina, bajamos y bajamos y seguimos bajando. He podido contar cinco plantas más que hemos pasado.


    Llegamos al final de la escalera, es una catacumba, pequeña, oscura, con una tumba central y varias tumbas en las paredes, cuento seis a cada lado.


    Siento una corriente de frío en mis piernas que hace que me estremezca.


    - Lo notas? -


    Niko sonríe, y se acerca a la tumba central, enciende una lámpara de cobre que cuelga sobre ella, la rodea, se agacha y desaparece.


    Le sigo intrigada, y puedo ver que la tumba no es tal. Es la entrada de otra escalera, así que entro y bajo.


    Unos escalones más abajo me espera Niko con una amplia sonrisa.


    Llego a una sala abierta al exterior, al acantilado. Mi cara de sorpresa, de fascinación.


    Me asomo al borde y Niko me sujeta de la mano - Ten cuidado loba, el moho hace que sea peligroso...- Y me muestra las pequeñas manchas de moho en el suelo.


    - Hace mucho, en tiempos de guerras, este era un punto para el escape. Un lugar estratégico para huir.- Me muestra unas escaleras colgantes que llevan a una especie de embarcadero.


    Y al mirar a la pared, veo esos salientes curiosos que ya he visto junto al balcón de mi habitación. Miro hacia arriba, estamos realmente muy abajo, mucho, ya que apenas puedo ver unos metros.


    - Ves? Lo sabía....- Oigo a Niko desde una parte de la sala, agachado y riendo.


    Me acerco y veo a Shemoa y a Luanera que están jugando y saludando a Niko.


    Shemoa se acerca a mí, me agacho para acariciarla.


    “Qué pasa Sara?” Me pregunta Shemoa curiosa.


    “Que no sabía dónde estábais y me he preocupado”


    “No pasa nada, es sólo que la pequeña Luanera parece que se siente mejor aquí ahora, pero pronto subiremos.”


    “No te preocupes, está bien, pero sube de vez en cuando para que sepa que estáis bien, de acuerdo?”


    “De acuerdo Sara”


    “Enviaré a alguien a que os traigan telas para que esteis cómodas”


    “No, por favor Sara, deja mejor este lugar como lo que es, un lugar dónde poder estar a solas. Sólo los del castillo, deben saber que existe este lugar. Ni siquiera los criados”


    “Qué me ocultas?”


    “Nada, pero es mejor así”


    “De acuerdo, pero me lo tienes que contar...”

  


  
    Cojo a Luanera, está creciendo muy rápidamente, o al menos me lo parece. La pequeña, ronronea en mis brazos, mientras le acaricio...


    Me gustaría poder hablar con ella, pero curiosamente, parece que mi don de comunicación está limitado a lobos y licántropos.


    Aunque puedo sentir que está algo cambiada, pero bien.


    


    Pienso en mi condesa “Las hemos encontrado, Elisabeth, están bien”


    No obtengo respuesta, por lo que entiendo que debe dar por concluida la búsqueda y seguir con sus planes.


    


    Niko y yo subimos al castillo, con la idea de luego volver con algo de abrigo y un poco de comida para Shemoa y Luanera.


    - Niko, no le digas a nadie dónde están, a excepción de Vlad y Elisabeth, claro. Ellas lo prefieren.-


    - De acuerdo, no te preocupes...-


    Me llama la atención que acepta lo que le he dicho sin más, sin una pregunta de porqué, sin cuestionar nada.


    - Es que seguramente tienen un buen motivo...-


    Le sonrío.


    - No, no he oído nada, solo veo tu gesto interrogante. Te preguntas, porqué no pregunto... Cierto?-


    - Cierto...-


    - Pues ya sabes, respeto lo que necesitan.-


    - Y yo, pero pregunto -


    - Es una diferencia entre nosotros, pero tranquila....- Y sonríe paternalista.


    No entiendo muy bien por que, pero me molesta cuando se pone paternalista conmigo.


    Es cierto que tengo mucho que aprender de él, es cierto que tiene una paciencia y una lógica que ya quisiera para mí... Pero aún así, soy como soy y no me gusta ese trato de inocente ingenua..


    


    Al llegar a la planta baja del castillo, oigo a mi condesa “Sara, va todo bien?”


    “Si Elisabeth, porque?”


    “Dónde estás?”


    “En el castillo, a punto de subir a la habitación”


    “No te encontraba y no te oía, que ha pasado?”


    “Nada, hemos encontrado a Shemoa y Luanera y están bien...”


    “De acuerdo, voy a la aldea, luego hablamos.... Te amo”


    “Te amo”


    Me siento muy rara. Mi condesa no me ha podido localizar, ni nos hemos podido comunicar mientras estaba en las catacumbas? Es muy raro...


    Y se ha despedido con un “Te amo” no es lo habitual. Me gusta mucho, pero no es lo habitual... Me parece que Farkas, está consiguiendo que mi condesa esté mucho más..... tierna?


    


    


    


    En el carruaje, camino a la aldea, Farkas sigue... distraído... en ningún momento ha soltado mi mano, en ningún momento se ha separado de mi... pero esta ausente... Me pregunto si es por Anya... Ahora soy yo quién se distrae... es buena idea que pregunte?


    Si cierro los ojos aún veo la imagen de Farkas observando a Anya discretamente... Si intento centrarme en sus emociones ahora... me es imposible... parece que se haya sumido en un hermetismo que soy incapaz de llegar... y de todo... puede que eso, es lo que me resulte más molesto...


    - Por qué te proteges tanto Farkas?-


    Me mira como si me acabara de ver en mucho tiempo, realmente estaba muy lejos, su mirada pasa de la sorpresa inicial de saberse ahí de nuevo, a la más dulce y amorosa mirada, tanto que tengo que bajar mi vista para no ruborizarme, me acaricia la cara, en un gesto pausado, levanta mi barbilla y entonces lo siento... sus emociones... esas que tanto protege.. Siento el amor, la necesidad de mi, siento como él también se encuentra vulnerable conmigo, noto cada emoción como si un reflejo de las mias se tratase... pero siento algo más... una pena? Intento centrarme en ella, ladeo la cabeza y cierro los ojos... Es una pena muy grande, dolorosa, antigua, parece incluso que tiene un pequeño matiz de ira... Frunzo el ceño, queriéndome concentrar más.... y de repente, la nada... otra vez ese hermetismo... Abro los ojos desconcentrada... y me encuentro su mirada lupina, profunda y noble... se acerca a mi oído y me susurra...


    - Elisabeth... No hurgues... quédate con todo lo que te pertenece... Quédate conmigo, a mi lado, quédate con lo que sentimos, con lo que somos el uno para el otro... pero no quieras quedarte con mi pasado....-


    Y me besa... como quién lacra un sobre, que no quieres que abra nadie... Y me pierdo en su beso, en esas emociones que si me deja ver y sentir... pero aún perdiéndome en ellas, no dejo de vigilar ese sobre lacrado... que no parare hasta abrirlo y leer su interior.


    


    


    


    Al entrar en mi habitación, me encuentro a Anya que está acabando de limpiar.


    Al verme piensa “Que ganas tengo de que te vayas”


    - Estoy acabando señora, necesita algo?- Con una dulce y traidora sonrisa.


    - Sí, traeme una manta, y comeré aquí - Me mira con curiosidad y piensa “una manta? y va a comer aquí? esta hará que venga Niko. Pobre lo tiene engañado..”


    - Enseguida señora.-


    


    No lo entiendo. Es cierto que al inicio, le arrebaté el puesto que ella consideraba suyo. Que la ataqué en mi arrebato de celos, pero entonces se comportó bien conmigo. Llegué a creer que era una buena persona, con la que contar.


    Pero ahora, gracias a mi don, me doy cuenta de que me odia, y a mi condesa, y sigo sin entenderlo.


    


    Vuelve con la manta, la deja a los pies de la cama. “No volverá a rechazarme, de eso estoy segura...” No sé de quien habla, pero el odio es patente en su mirada y en su mente.


    No parece peligrosa, pero está claro que eso es lo de menos. Sea lo que sea que está tramando, no es nada bueno.


    


    “Loba, no bajas a comer?” Niko buscándome.


    “No amor, me quedo en mi habitación, así puedo llevarle comida y la manta a las pequeñas, sin levantar sospechas”


    Abre la puerta de la habitación.


    - Pues entonces, como aquí contigo, si no te importa...- Se acerca y me besa dulcemente...


    Entra Anya con la bandeja de mi comida.


    - Trae mi comida también, gracias - Le dice Niko muy correcto.


    Al salir Anya, Niko comenta - Está rara esta chica últimamente...-


    - Últimamente, te refieres a desde que ha llegado Farkas? - Sonrío traviesa.


    - Hummm que crees que sabes loba? -


    - No, esta vez no creo nada, ella me ha contado, en confianza, que fueron pareja hace años. Es cierto?-


    - Es cierto, fueron pareja, pero no duraron demasiado. Creo que más que pareja, eran buenos amigos, con título de pareja. Anya le dejó y se quedó en el castillo, mientras que Farkas siguió viendo mundo...-


    Sonrío al verlo tan hablador, me gusta que me cuente cosas.


    - Anda come, que se enfría la carne...-


    Es tan dulce dentro de su sobriedad...


    Vuelve Anya con la bandeja para Niko y sale deprisa, seguramente tiene algo que hacer fuera, porque viene con el vestido húmedo en los bajos.


    Comemos tranquilamente, cojo un poco de carne en un paño y Niko la manta y nos dirigimos a las catacumbas


    


    


    De regreso, Vlad me espera, como siempre junto al fuego... Entro cierro la puerta y me mira...


    - Elisabeth... no, ni siquiera intentes preguntarme nada sobre todo eso... -


    - Pero...-


    - No... no hay peros Elisabeth... Tenemos que hablar de algo importante pequeña. Sir Janson está intentando reunir recursos para someterte a juicio, y quitarte tus tierras.. -


    - Juicio?- Me siento en la butaca, y me agarro fuertemente a los reposabrazos... estoy intentando encontrar un buen motivo para no salir a su encuentro, y entretenerme con él antes de matarlo lentamente..


    - El motivo que buscas... son las familias, campesinos, y la gente que trabaja en tu castillo... Ese es el motivo. -


    Bajo la mirada... pero el odio crece...


    - Viajaré a tus tierras, excusaré tu ausencia, y hablaré con algún conocido... para saber hasta donde esta llegando Janson. Nadie, Elisabeth, nadie debe saber nada de momento... nuestros queridos lobos, están.... demasiado implicados emocionalmente ahora contigo para esperar un comportamiento sensato... Así que de momento, nadie debe saber nada.-


    Se acerca, me besa en la frente, y concretamos cuatro trivialidades antes de volver cada uno a lo suyo... Pero antes... Le doy un gran abrazo, y murmuro un “gracias” a su silencioso pecho...


    Al salir Farkas me espera... sin mediar palabra me ofrece su brazo...


    Salimos al aire fresco... levanto la cara al cielo, y dejo que esas cuatro gotas de lluvia refresquen mi ira... Farkas me observa curioso, pero no dice nada, mientras imita mi gesto....


    - O te estas asalvajando, vampirilla mía, o estás rodeada de demasiados lobos....-


    Se me escapa una carcajada, y lo abrazo agradecida...


    -Tengo hambre...-


    Me mira divertido... y se aparta unos centímetros...


    - Detrás de ti querida...-


    


    


    


    Mientras vamos bajando, voy situando a los lobos y los licántropos. Es curioso, Anya está en el jardín trasero, creía que ella no se encargaba del jardín.


    Humm Farkas no está lejos, lo que indica que mi condesa tampoco está lejos. Ya están de vuelta de la aldea?


    No localizo a Shemoa, porque? Sé dónde está, pero no la siento. No me gusta, me inquieta.


    El licántropo joven está en la puerta del castillo, parece que se prepare para irse...


    - Que haces? -


    - Perdón? -


    - Te veo concentrada con algo, estás hablando con Elisabeth? -


    - No, nada pienso...-


    - Ufff que miedo...-


    - Oye¡¡ que no puedes quejarte de mí, he? -


    - Vlad se va -


    Mi cara de curiosidad le divierte.


    - Sabes que eres muy expresiva? -


    - Si, como que se va? -


    - Va a vuestras tierras, a echar un ojo a Sir, Janson -


    Volver a oír el nombre de ese desgraciado, hace que tenga un escalofrío. Pero Niko me abraza con fuerza y me relaja.


    - Tranquila, estoy aquí recuerdas? -


    - No lo puedo olvidar...- Y le beso con cariño.


    Seguimos bajando, hasta llegar dónde están las pequeñas.


    Vuelvo a comprobar, y puedo sentir y situar a cada uno de los lobos y licántropos, sin problemas, pero a Shemoa, que la tengo delante, sigo sin poder sentirla.


    Y... me doy cuenta de que a Niko, tampoco puedo sentirlo...


    Será el lugar? Cada vez estoy más inquieta con esto...


    Les damos la carne a las pequeñas, le ponemos la manta tras unas cajas roídas en las que se resguardan, y jugamos un rato con ellas.


    Luanera se deja mimar un rato, y luego, como buena felina, se levanta y se aleja de nosotros.


    Shemoa, acepta y agradece los mimos y las caricias, pero no quita ojo a Luanera.


    


    Cuando comienza a anochecer volvemos a subir.


    Tengo esa sensación incómoda, ese presentimiento agobiante...


    Aunque seguramente serán cosas mías, el haber recordado al animal de Janson, el odio de Anya, ese terrible odio...


    Farkas y mis celos... Tan egoísta soy? Acaso Anya tenía razón?


    No, no la tiene, es normal que cele a mi condesa, la quiero, no, la amo y quiero lo mejor para ella, es sólo que me gustaría ser lo mejor...


    Sacudo mi cabeza, no sé porque le tengo que dar tantas vueltas a las cosas.


    La amo, sé que me ama, Niko es mi dulce licántropo, y también le amo, y me ama.. Y mi condesa, por fin ha encontrado quien le haga feliz. Punto¡¡¡


    Resoplo y Niko para y me besa - Qué te preocupa, loba..-


    - Nada amor, que te amo...-


    - Y eso te hace resoplar? -


    Sonrío sin argumentos y vuelve a besarme.


    - No te preocupes, estás mucho más bella cuando sonríes.-


    Es tan tierno....


    “Llegamos en un rato, pequeña, nos esperáis para cenar?”


    “Si, claro. Vlad no está”


    “Lo sé, tranquila. Hasta luego pequeña”


    “Hasta luego amor”


    


    Le comento a Niko que Elisabeth y Farkas tardarán un rato, y que les esperemos para cenar.


    Al pasar Anya, la paro - Anya, prepara mi baño ahora, esperaremos a Elisabeth y Farkas para cenar -


    - Claro señora, preparo también el suyo? - Pregunta mirando a Niko.


    - No gracias, aprovecharé el de ella... - Contesta abrazándome fuerte, se me escapa una risita traviesa.


    Veo como nos mira, y presto atención a sus pensamientos


    “Sí, eso, aprovecha, aprovecha...”


    - No me gusta Anya...-


    Le comento a Niko ya subiendo a mi habitación.


    - Loba, creí que ya habíamos superado eso...-


    - No es eso Niko, no es como aparenta, y hay que tener cuidado con ella...-


    - Loba, no te preocupes, puede que esté algo rara, por Farkas o por lo que sea, cosas de mujeres. Pero no te hará ningún daño... Yo no dejaré que te haga ningún daño. De acuerdo?-


    - De acuerdo...-


    Para que voy a discutir, si él ya tiene claro que son cosas de mujeres....


    Entramos en la habitación, me lleva en brazos hasta la cama.


    - No, no, que haces? -


    - Loba...-


    - Ni loba ni nada, te permitiré tomar un baño conmigo, pero nada más.... -


    Y me levanto despacio y provocativa, lo que hace que él salte y me siga hasta el balcón.


    Cuando entra Anya con los cubos de agua caliente, nos ve junto al balcón besándonos apasionadamente.


    - Ya tiene el baño señora - Y sin esperar respuesta sale de la habitación.


    Niko se aparta despacio.


    Me voy desnudando según me acerco a la tina, y Niko me abraza mientras entramos en la tina.


    El calor del agua, y el olor de las hojitas mentoladas, acompañan nuestras caricias y nuestro fuego...


    


    


    Tras el baño, reparador en varios sentidos, nos vestimos para ir a cenar.


    “Ya estamos en el comedor, pequeña, venís?”


    “Vamos”


    Niko, no hace más que abrazarme, y besarme todo el rato, mientras bajamos las escaleras.


    Al llegar al comedor, primero un pellizco de celos al ver a mi condesa sentada junto a Farkas, acariciándose las manos.


    No es por el hecho, si no por lo que percibo, sus ganas de estar cerca, la ansiedad en su mirada...


    Pero entonces mi condesa me ve, y sonríe ampliamente, percibo su amor por mí y el pellizco desaparece.


    Me acerco a ella y le beso rápidamente, también a Farkas, y nos sentamos a la mesa.


    Entra Anya con una sonrisa muy agradable, demasiado.


    Trae licor, prepara la mesa, pone también unas uvas, y al momento vuelve con tres platos de carne. La carne está especiada y huele un poco fuerte, aunque apetitosa.


    - Hummm que buena pinta tiene - Dice Niko acercándose al plato para olerlo mejor.


    - Amigo, cualquiera diría que tienes hambre. Acaso has estado practicando algún tipo de ejercicio? - Y me mira con aire desafiantemente divertido.


    Le sonrío fugazmente, estoy escuchando los pensamientos de Anya y está tarareando una musiquilla. Está contenta, diría que feliz “No sé quien es peor la zorra o su perra, pero ahora mismo me da igual. Hoy voy a volver a tener amor....”


    Como puede ser tan despectiva, como nos puede odiar tanto... No voy a hacer nada, no quiero estropear la cena, pero sé que tengo que vigilarla de cerca.


    “Pequeña, todo bien?”


    “Sí, Elisabeth, todo bien”


    


    


    


    Cuando Anya entra en el comedor para servir la mesa, demasiadas emociones me impiden ver lo que realmente debería ver...


    Inconscientemente, estoy atenta a la mirada de Farkas, a pesar de tener su mano entre las mias, necesito volver a ver cómo la mira...


    Siento la enajenada felicidad de Anya... y eso me crea una gran curiosidad, pero un golpe de ira de mi pequeña, aplaca cualquier otra emoción... me centro en ella...


    “Pequeña, todo bien?”


    “Si, Elisabeth, todo bien”


    Sé que me miente...


    


    


    


    Comenzamos a cenar, la carne está buena, aunque rara. Imagino que las especies que ha utilizado la cocinera le dan ese sabor tan fuerte y agridulce.


    Me divierto viendo a Niko charlar animadamente con Farkas, contándose sus historias, riendo juntos. Elisabeth y yo somos meras espectadoras, pero nuestras sonrisas muestran el amor por ellos, y la complicidad entre nosotras.


    Si, me gusta esto, me gusta mucho.


    


    Vamos comiendo tranquilos, me gusta la carne, y el licor, aumenta su sabor y le da un toque muy especial.


    Empiezo a tener calor, creo que he bebido demasiado, siento mis mejillas enrojecidas.


    Niko me acaricia la mano, “Estás preciosa, mi loba..” Le sonrío y le beso en la mejilla.


    - Y esto? - Me pregunta como si no supiera lo que me ha dicho. Es tan tierno...


    - Acaso necesitas un motivo? - Y vuelvo a besarle. Aunque me da la impresión que no le gusta mi beso. Está raro...


    - Loba, tu puedes besarme cuando quieras...- Sí, realmente es tierno, muy tierno.


    Miro a mi condesa y veo a Farkas observándome, no sé que es lo que quiere, pero parece que esté enfadado.


    - La carne está realmente buena - Comento, intentando aparentar tranquilidad, aunque me siento algo rara. Decididamente, he bebido demasiado.


    “Qué te pasa loba?” Niko me pregunta preocupado, quizás deba retirarme. Antes de que vaya a decir o hacer alguna tontería.


    


    Veo a Farkas metiendo la mano bajo el vestido de mi condesa, y por su reacción, a ella no le gusta el gesto, ya que le retira la mano.


    Sí, será mejor que me retire.


    El caso es que me siento algo adormecida, así que quizás me quede en la butaca un rato, primero.


    “Que rara está, a lo mejor no se encuentra bien” Creo que es Niko quien está hablando en silencio, pero no sé a quien se lo dice...


    Vaya, me da la impresión de que mi corazón se acelera.


    - Venga preciosa, vamos al dormitorio, seguro que a ellos no les importa.- Farkas habla con mi condesa, pero ella parece no estar muy cómoda en este momento.


    Creo que Farkas ha bebido más que yo.


    - Déjala, no ves que no quiere? - Le digo a Farkas tranquilamente, mientras intento levantarme.


    - Sara¡¡ Estás bien? - Niko me coge por la cintura.


    - Claro que estoy bien, no me ves? - Aunque me siento algo adormecida...


    “Pequeña, que te pasa?” Mi condesa me mira con enfado, sé que está enfadada, pero no puede ser conmigo. Será con Farkas, que no hace más que sobarla todo el rato.


    - Porque no te estás quieto?- Ahora he subido un poco la voz, a ver si se da por enterado, aunque parece no querer oírme.


    - He¡¡ Quien te has creído que eres tú para decirme nada¡¡¡- Me recrimina Farkas.


    Ahora mismo estamos todos de pie junto a la mesa.


    Niko me coge por la cintura y eso me molesta mucho, no es a mí a quien debe frenar...


    No se da cuenta?


    Elisabeth, parece sorprendida, pone las manos en el pecho de Farkas, como intentando calmarlo.


    Y yo? Niko me frena, y Elisabeth me ignora?


    Me estoy enfadando mucho, aún con esta especie de mareo, puedo moverme y me aparto de Niko con malas maneras.


    Si no es capaz de defenderme, al menos que no me frene.


    Voy rodeando la mesa en busca de Farkas, y el valiente y prepotente Farkas también se ha zafado de Elisabeth.


    - Yo te diré lo que quiera, y cuando quiera... - Ahora soy yo, la loba, la que está recordándole que no debe menospreciarme.


    Oigo a Niko y a Elisabeth hablar en voz alta, pero no les presto ninguna atención.


    - Yo sé lo que te pasa, crees que es tuya, pero no es así, es mía¡¡¡- Farkas habla de Elisabeth, yo lo sé...


    Me enfado cada vez más.


    Abro las manos, apartándolas de mi cuerpo y me inclino hacia adelante en forma amenazadora y le gruño. Sé que tengo mi boca abierta, mostrando mis fauces.


    Farkas reacciona igual, y aunque es imponente, no me da miedo.


    Oigo a Elisabeth gritar algo y a Niko...


    Pero me abalanzo sobre Farkas, justo en el momento en el que él también me ataca.


    


    Un grito, un golpe, algo duro contra mi cabeza, y un terrible dolor en mi hombro derecho.


    Me levanto rápidamente, y Farkas está frente a mí, tan furioso como yo...


    No oímos, no vemos, no sentimos nada que no sea el uno al otro.


    - No es tuya¡¡¡- Grito y me lanzo de nuevo contra él.


    Pero no llego, otro golpe que me llega por el lado, me derrumba contra el suelo.


    Miro y veo a Niko que viene corriendo hacia mí muy alterado.


    Y a Farkas tumbado en el suelo también, con Elisabeth convertida en vampiro junto a él, mirándonos atónita.


    Acaso ha sido Elisabeth quien me ha derribado?


    Tiene que ser ella quien lo ha hecho, porque Niko acaba de llegar a mi lado.


    Porque....


    Apenas oigo nada, lo que veo parece ir en un tiempo exageradamente lento....


    Esta especie de mareo no sólo no se pasa, si no que parece que empeora...


    Veo a Elisabeth que se acerca y le dice algo a Niko.


    Niko me habla, pero apenas le oigo, me duele mucho el hombro derecho.


    “Pero que... Oh no, Farkas, no¡¡ No tenías que comer tanto, esa perra debe morir, tu no¡¡¡”


    Busco en la habitación y veo a Anya en la puerta, ahora lo entiendo?


    - Anya, ha sido ella..- Digo a Niko y creo ver que al segundo Elisabeth tiene a Anya cogida por el cuello contra la pared.


    No puedo mantener la cabeza en alto y la dejo caer contra el suelo. Veo junto a mi cabeza un charco de sangre. Creo que estoy herida.


    Me intento levantar, pero yo sola no puedo. Niko me sujeta y me ayuda.


    Veo a Farkas que también intenta levantarse, parece aturdido, tiene los ojos enrojecidos y mira confuso.


    - No para de sangrar...- Niko tiene su mano con un paño apoyado en mi hombro.


    Farkas se incorpora ayudado por Elisabeth y se acerca a mí.


    - Lo siento, no sé que me pasa...- Pobre, está tan confuso como yo.


    - Yo tampoco sé que me pasa, lo siento... - Me cuesta respirar, lo hago muy lentamente.


    Elisabeth no aparta su mirada de mi hombro, Niko se levanta y se pone delante de ella, mientras Farkas sujeta el paño contra mi hombro.


    - Elisabeth, recuerda, que puede hacer que se pongan así y no se pueda parar la hemorragia.-


    - Anya ha echado algo en la carne, pero no me ha dicho que ha sido....-


    Anya, dónde estará?


    - No puede ser, yo también he comido carne y estoy bien...-


    Niko cae en la cuenta y se acerca a la mesa. Huele un trozo de mi carne y un trozo de la carne de Farkas.


    - Belladonna, en la de Farkas estoy casi seguro que es belladonna...-


    Atino a decir algo.


    - A Farkas no quiere matarlo, a mi si...- Veo a Elisabeth que en este momento está completamente furiosa.


    Niko coge su dedo y lo acerca a mi sangre. Lo huele, lo lame, respira hondo...


    - No estoy seguro... podría ser Datura, pero....-


    Elisabeth se acerca a mí, no paro de sangrar y siento que me estoy debilitando. Coge un poco de sangre en su dedo, Farkas la mira - Elisabeth...- Ella se lleva el dedo a la boca.


    Sus ojos ennegrecen, pero al momento vuelven a recuperar su intensidad.


    - Niko, es Datura, seguro...-


    Niko se acerca a Farkas - Necesitamos un rato para preparar lo que os va a curar. Puedes cuidar de mi loba? -


    - Claro amigo, pero date prisa, me da miedo que me vuelva a atacar...- Y me guiña un ojo.


    Es increíble, después de todo y mantiene esa forma de entender el humor tan característica.


    Sonrío suavemente, la verdad es que el adormecimiento inicial se ha convertido en un sopor bastante dulce..


    - No dejes que se duerma, por favor..- Le implora Elisabeth a Farkas, le da un beso en los labios, me mira - Vuelvo enseguida pequeña...- y sale tras Niko.


    


    - Bueno, al fin nos han dejado solos....- Farkas se tumba a mi lado sin apartar su mano del paño de mi herida. - Lo siento, no quería hacerte daño...-


    - Está bien, lo sé, yo tampoco quería atacarte, pero no sé que me ha pasado, en serio...-


    - Me guardas un secreto? -


    - Me lo llevaré a la tumba...- y sonrío de nuevo.


    - Eres muy graciosa..-


    - Eso no es ningún secreto...-


    - Creo que te tengo un poco de celos...-


    Vaya, eso si es un secreto.


    - Porque? -


    - Porque Elisabeth te quiere mucho...-


    - Porque me quiere mucho? Y? -


    - Y.. nada, sólo por eso..-


    - Pues yo también te tengo un poco de celos....-


    - A mí?-


    - Sí, porque te quiere mucho, y nada, no quiero que se aparte de mí.-


    - Eres su mejor amiga, la única creo, no se puede apartar de ti ni quiere...-


    - No eres tan mala persona, al fin y al cabo....-


    - Pero esto es cosa del veneno ese que he tomado, mañana volveré a ser el licántropo antipático, y me habré olvidado de esta conversación, que lo sepas...-


    - Te... creo....- Tengo mucho sueño...


    - Ah no, Sara, no te duermas...-


    Me aprieta la herida, y eso hace que me queje y me despierte un poco.


    - Ouch¡¡ Me has hecho daño¡¡¡-


    - Vete acostumbrando Sara....-


    Veo que él también empieza a adormecerse...


    Se me cierran los ojos, no me duele nada, no siento nada....


    Oigo unos pasos a lo lejos y alguien me zarandea.


    Algo que tiene un sabor asqueroso, en mi boca, y trago con dificultad.


    Me duermo..


    


    


    Todo empieza a enrarecerse...


    Sara está inquieta, Farkas está... demasiado atento... Algo no está bien...


    Niko y yo comentamos lo extraño de ambos comportamientos... Aunque parece que no nos oyen...


    Está siendo muy desagradable, Farkas no hace más que querer besarme y tocarme, hasta ser soez y vulgar, esto es muy extraño... Sara está pendiente de él, y parece ebria... ambos lo parecen... No sé muy bien como se han enfrentado el uno al otro... lo peor que podía pasar.. lo estoy viviendo.. A medio camino de transformación se amenazan... Niko se ha quedado paralizado, le chillo pero no me oye, no puedo evitar el ataque... Farkas muerde a Sara... no puede ser verdad lo que esta pasando... vuelvo a chillar a Niko, que sigue en su lugar, con los ojos muy abiertos, doy un golpe seco a Farkas primero, y a Sara después, Sara intenta devolver el ataque, y tengo que volver a golpearla, chillo a Niko, que por fin reacciona, y acude a Sara..


    Sara está malherida, Farkas le ha dado un buen mordisco, ha desgarrado su carne, y la sangre mana a borbotones de su herida... Reconozco el olor de la sangre de mis lobos... La sangre de Sara huele diferente...


    - Niko, creo que están envenenados... su sangre...-


    Niko tapona su herida, y le pregunta algo a Sara... Yo intento centrarme... el olor de su sangre, aunque la siento adulterada, me esta volviendo loca, hasta que oigo a Sara...


    - Anya, ha sido ella... -


    Al momento la tengo cogida por el cuello contra la pared... maldita sea... Siento claramente el pesar de Farkas, que aunque seguramente también esta drogado, es más consciente de lo que está pasando... Ah no! Ahora no, esto ahora no. No quiero saber que me ocultas, ya no... pero esto si me atañe... A toda velocidad, como una exhalación me llevo a rastras a esta maldita loba, la llevo a los calabozos, la ato del cuello...


    Esta quieta, temblando... siento su inestabilidad, pero francamente... no me importa...


    - Volveré loba... Esto no termina aquí...-


    - Con un poco de suerte no sobrevivirán al veneno que les puse en la carne, zorra... yo también te lo arrebataré todo...-


    Reprimo mis impulsos, y vuelvo justo a tiempo para ayudar a Farkas a incorporarse... Ese olor... la sangre de Sara me esta mareando....


    Niko esta pendiente de todo, y me distrae con preguntas, sobre el envenenamiento... Duda si es Datura, y aquí es donde entiendo que ahora mi utilidad es esa, somos expertos en botánica, mi pequeña nos necesita, me necesita, me acerco y unto mi dedo en su sangre... Tanto Farkas como Niko, están preparados para mi reacción... pero a pesar del dulce sabor adulterado en mis labios... solo confírmo que se trata de Datura... Ahora sabemos cómo hemos de tratarla, parar su hemorragia y sanarla... Farkas cuidara de ella mientras nosotros nos dirigimos a su laboratorio a crear un antídoto, para Sara, y un inhibidor para Farkas...


    


    


    


    Me despierto, estoy en mi cama, con un fuerte vendaje en el hombro derecho que me inmoviliza todo el brazo. Llevo un camisón limpio y me siento algo atontada.


    Giro mi cabeza a la izquierda y me encuentro a Farkas tumbado a mi lado, parece que también empieza a despertar.


    - mmm - me quejo al intentar moverme, con la de heridas que me he hecho y es increíble lo que me duele esta.


    Elisabeth aparece a mi lado - Hola pequeña, estate quieta, no intentes moverte...-


    Tengo la boca muy seca, con un sabor realmente amargo. - Agua, tengo sed..-


    Una señora mayor, se acerca con una jarrita de agua y mi condesa me ayuda a incorporarme para poder beber. - ahhggg que asco¡¡¡- No me han dado agua, o al menos es agua con vete a saber qué.


    - Sí pequeña, no es agradable, pero hará que te cures mucho más rápido....- Me vuelve a acercar el brebaje y me aparto - No seas chiquilla, bebe un poco más -


    Bebo, - Sigue siendo asqueroso...-


    - Pero no te quejes o será peor, te lo aseguro..- Farkas ya está despierto a mi lado - A mí me lo ha obligado a beber, sentándose sobre mí y abriéndome la boca a la fuerza...-


    - No seas mentiroso, Farkas, no ha sido para tanto...-


    - Qué es lo que me pasaba?- Pregunto a mi condesa.


    - Lo que os pasaba, es que habían envenenado la carne que cenásteis...- Veo como su mirada se nubla con la furia. - Con Belladonna y Datura...-


    - Y eso que hace exactamente?- Pregunto, mis conocimientos sobre las plantas son mínimos.


    


    Niko se acerca a mí, - La Belladonna, en la dosis apropiada es afrodisiaca...- Mira a Farkas - Por eso estabas tan encendido al principio amigo...-


    Me parece ver que se sonroja, que gracioso...


    - Lo que pasa es que como la Datura, al dar una dosis más alta de la precisa, primero es un un fuerte alucinógeno y anticoagulante, por eso no podíamos parar tu hemorragia, loba. Una vez que se propaga en la sangre,... mata -


    Hay tanto pesar en sus palabras...


    - Niko, entonces... quería matarnos? - No sé si es la medicina, o la revelación, me siento algo aturdida..


    - No exactamente, no he hablado con Anya, pero creo que quería los favores de Farkas y dañarte a ti.- Me acaricia la cara.


    Me giro y veo a mi condesa junto a Farkas, me está mirando mientras acaricia las manos de Farkas, pero no me ve. Sé que en este momento está en otro lugar, y si la conozco un poco, está pensando en Anya. Me sorprende que todavía esté viva, si lo está...


    “Descansa pequeña, deja de preocuparte” me habla en silencio mientras me dejo vencer por ese sueño tan...


    


    


    Hasta pronto?


    


    Me levanto con dificultad, me duele el hombro, y mi brazo inmovilizado pegado a mi cuerpo con el vendaje.


    - Dónde vas? - Niko está sentado en el sillón y se levanta despacio.


    - Necesito intimidad, me dejas? - Me acompaña a la tina, y sale al balcón.


    Farkas ya no está en mi cama, mejor, más comodidad para mí.


    Me dirijo al balcón y noto el aire frío - mmmm - Respiro hondo, agradecida por notar de nuevo el frío.


    - Pero que haces, loba? - Niko, acerca y me abraza. Me encanta sentirlo así, fuerte, rodeándome con sus brazos, con cuidado por la cintura, y apoyando su barbilla en mi hombro.


    - Te vas a resfriar....-


    No puedo evitar soltar una carcajada.


    - Eres preciosa cuando te ríes...-


    Me doy la vuelta y le paso el brazo sano por el cuello, y le beso, y él no puede evitar abrazarme más fuerte... - Ouch...-


    - Lo siento.. Se me olvida...- Pobre.


    - No te preocupes, a mi también se me olvida...- Y vuelvo a besarle apasionadamente.


    - Mira …- Niko me señala el horizonte,- Está amaneciendo...- Creo que es el primer día que puedo ver el amanecer sin niebla, y es tan hermoso....


    Por un segundo, me pierdo en los colores que deja el sol a su paso en el horizonte.


    - Parece que el sol haya decidido salir por fin de su agujero, y dedicarte su primera sonrisa...-


    - Eres absolutamente encantador, cuando te pones poético...-


    Oímos la puerta de la habitación, y entramos.


    Mi condesa me mira y sonríe, - Vaya, veo que estás muy bien...-


    Niko me besa en la mejilla, - Elisabeth, me la cuidas un rato? Voy a preparar más medicinas...-


    - Ahhhhggg no....- hago pucheros, pero me ignora y sale de la habitación.


    Mi condesa abre los brazos y me refugio en ellos, me hacía falta.


    Siento tanto en sus brazos, me hace tanto bien. Aunque está preocupada, molesta, angustiada...


    - Qué te ocurre? Ya estoy bien...-


    - Pequeña, Sara, mi dulce Sara... Estoy furiosa, porque ha intentado matarte. Estoy preocupada, porque ha estado a punto de conseguirlo, y no he sabido defenderte... -


    Me aparto un poco de ella.


    - Defenderme? Amor, no podías saberlo...-


    Me sorprende esa revelación por su parte. Aunque está pero no está, algo me oculta.


    - Seguro que estás mejor? - Me pregunta acariciándome la mejilla.


    Sonrío pícara y apoyo mi cabeza en su pecho - Un poco mejor... -


    Huelo su piel, es un olor que embriaga mis sentidos, despierta tantas sensaciones en mí, y hago algo que me apetece, le doy un pequeño mordisquito en su escote.


    - hey¡¡ cuidado loba¡¡ a ver si me voy a tener que enfadar y castigarte...-


    Su tono de enfado forzado me divierte, me divierte mucho, así que repito..


    - No, no, señorita....- Me abraza con cariño.


    Nos acercamos a la cama y nos sentamos en ella.


    - Elisabeth.... -


    - Espera déjame ver ese hombro...-


    Me quita el vendaje. Notar el brazo suelto ufff, me hace sentir genial. Así que aprovecho para moverlo y sacudirlo.


    - Estate quieta, pequeña...- Me reclama Elisabeth, pero no puedo evitar seguir estirando el brazo, porque lo siento adormecido.


    Lo sé, parezco una niña pequeña, pero es que no soporto estar inmovilizada, ni tener ninguna parte de mi cuerpo quieta, atada, dormida.


    Un toque en mi dolorido hombro me hace volver junto a mi condesa.


    - Aaauh¡¡ Me has hecho daño¡¡- Le digo poniendo mi mano sobre la suya en mi hombro.


    - Si te estuvieses quieta...-


    - Como está Farkas? -


    - Bien, recuperándose muy rápidamente...-


    Veo que me queda mirando el hombro, con culpa, como si hubiese sido ella quien me hubiese herido.


    Me levanto y me miro en el espejo.


    Puedo ver en mi hombro las marcas del mordisco de Farkas, - Vaya, tiene buenas fauces..-


    No le doy mayor importancia, creo que Elisabeth ya se la da por mí.


    - Elisabeth, no es nada, ya sabes que en muy poco tiempo habrá desaparecido..-


    Veo que coge un ungüento que hay en la mesa y me lo pone en el hombro, unos paños y coge de nuevo el vendaje.


    - No, por favor, no me lo pongas....-


    - Pequeña, es necesario, cuanto más inmóvil lo tengas, mejor para la clavícula...-


    - Pero no está rota..-


    - No, pero se te salió del sitio, y es mejor que la dejes quieta.-


    No tengo nada que hacer, no me gusta, pero creo que esta batalla la tengo perdida.


    Así que con desgana, dejo que me aplique el vendaje.


    Me coge las manos y las besa.


    - Elisabeth... Qué ha pasado con Anya?-


    - Está en el calabozo...- Su mirada se convierte en dagas... Pero controla de nuevo esa emoción y me sonríe. - Tendrá su merecido, pequeña..-


    - Lo sé, aunque no es eso lo que más me importa. Lo que me importa, es que no se convierta en tu principal pensamiento.... Sé que tendrá su merecido, seguro.-


    - Preciosa mía.... Mis lobos son mi principal pensamiento...-


    Respiro hondo... Entiendo que pluralice, aunque.... nada, tiene razón, somos sus lobos... Farkas, es parte de ella, de su vida, de su corazón y cuanto antes lo asuma, mucho mejor.


    


    


    


    Bajo al calabozo, cuando mis lobos descansan.... Estoy furiosa... Intento dominar y mantener bajo control, todas las emociones... Es un duro reto.... uno más hoy... Controlar la sed... y ahora enfrentarme a la “persona” que ha dañado lo mío... Lo que yo amo... lo que quiero... Sé que debo esperar a que llegue Vlad... es su casa, es su gente, es su servicio... por lo tanto su decisión... Pero he de bajar a verla...


    Esta en un rincón llorando... me apoyo en la pared, y solo pregunto...


    - Por qué? -


    Me mira sin ver, esta fuera de sí, chilla, aúlla, patalea.... da golpes al vacío, intentando liberarse...


    - He visto como te mira zorra... Nunca me ha mirado así... He visto lo que nunca he visto conmigo... Lo quiero para mi... eso... lo quiero para mi...-


    Curiosamente... las dos mirábamos lo mismo.... Curiosamente, ambas tuvimos esa punzada de celos... Los mios dolorosos... los suyos destructivos...


    -Y Sara?-


    Vuelve a aullar...


    - Esa maldita perra...- Aún no ha terminado de pronunciar la última sílaba y estoy a su lado agarrandola por el cuello....-


    - Sara...-


    - Llego de la nada....- lloriquea - no es nadie.... y se lo quedó todo.... - aúlla - NO ÉS, NADIEEEEEEEEEE, NO ES NADAAAAAAAAAA!!!! -


    La sigo teniendo agarrada del cuello, la levanto de golpe y la pongo frente a mi, para que vea bien mi rostro vampírico, para que no pierda detalle de mis colmillos.. Me mira horrorizada, quizás temiendo su final.... la apoyo contra la pared... Mi afilada uña, traza un camino imaginario, desde su ojo izquierdo, hasta el lado derecho de su cuello, un hilo de sangre muy fino empieza a caer al paso de mi uña... Al llegar al final del camino, cojo un poco de sangre y la chupo, para acto seguido escupirla con repugnancia...


    - Estas equivocada.... Ni para alimentarme sirves... No sirves para nada... Eres tú quien no eres nada.... ni sirves a NADIE...-


    Y me voy... la dejo sangrando en la humedad del calabozo... la dejo sola... Mientras yo subo a velar por lo mio... mis lobos...


    


    


    


    Acaba de colocarme bien el camisón, y se abre la puerta.


    Entra Niko y hace el gesto de que pase a Farkas, que le sigue.


    - Hola Sara, cómo estás? -


    - Bien, Farkas, estoy bien, y tú? -


    Elisabeth se acerca a él, y se coge a su brazo. Le mira con tanta ternura, hay tanto brillo en su mirada...


    - Sara... que.. lo siento.-


    - Hey, ya lo hemos hablado, está bien. De acuerdo? Aunque está claro que tenemos que alejarnos de las plantas alucinógenas, no nos sientan naaaaada bien. jejeje-


    - No te sentará bien a tí, a mí no me afectan para nada...- Y guiña un ojo.


    Si es un buen hombre...


    - Bueno, pues como ya os habéis reconciliado, podéis brindar con medicina...- Niko nos ofrece unos vasos, con un poco de esa medicina asquerosa que hace él.


    - En este momento no me gustas nada, que lo sepas...- Le digo mientras cojo mi vaso.


    Se acerca a mí, me besa en los labios - A mí me gustarás menos después de beberte esto, así que mejor aprovecho..-


    Todos reímos su comentario.


    Farkas y yo, nos bebemos el asqueroso brebaje. Niko nos ofrece dos ramas de hinojo.


    - Esto os ayudará con el mal sabor..... - Mira a Elisabeth - ...Y a nosotros, claro...- Y tuerce la boca con una mueca.


    - Bueno, desayunamos? - Farkas comienza a salir de la habitación.


    - Claro, vamos. - Elisabeth le acompaña.


    “Te amo, pequeña, no lo olvides”


    “Jamás amor”


    Niko me ayuda a ponerme un vestido sobre el camisón. Que tierno es...


    - Después de desayunar, bajamos a ver a Shemoa y Luanera, de acuerdo? -


    - No deberías...-


    - Venga hombre, si tú me acompañas, no me pasará nada...-


    - Bien, de acuerdo, pero tendrás cuidado...-


    Un hermoso beso, dado con tanto amor que me sobrepasa, me llena el corazón de ternura, y salimos al comedor.


    No sé cómo he podido estar tan serena en esta situación


    ...Han existido dos sentimientos importantes, uno para desear su muerte... el otro para desear su sufrimiento eterno...


    


    Me ha hecho pensar mucho, que ambas miráramos lo mismo... Eso solo quiere decir, que mientras yo la observaba a ella, me perdía como me miraba Farkas... Sabía que ese sentimiento era inútil, sabía que sentir esos celos era absurdo.... Pero, ahora me doy cuenta de la pérdida de tiempo que és... Farkas me ama.... Lo sé... pero siempre va a tener un pasado.... y como su pasado es extenso donde los haya... no será ni la primera, ni la última mirada que despierte esos malditos celos...


    No recuerdo haberlos sentido antes, por más que pienso encontrarlos entre mis recuerdos... no existen... Por qué ahora? Por qué con Farkas?


    


    Sentir... que simplemente quería matar a Sara.... A mi pequeña y dulce Sara... Eso ha sido visceral.... Verla indefensa, malherida, verla desangrarse... luchar con mi sed.... odiar a Farkas por su herida... sentirme como si yo misma se la hubiese provocado...


    Mi deseo de matar a esa maldita loba, Anya, era justificado, pero a la vez era salvaje y primitivo... ni siquiera me apetecía beberme su vida y apartarla a un rincón... me apetecía recrearme en su muerte... verla sufrir hasta morir... Tampoco nunca había sentido esa sensación de odio irracional...


    Me doy cuenta... de que no puedo permitir que toquen a mis lobos... eso es un problema... Lo sé.


    


    


    Niko me trata con tanto cariño, que realmente me siento sobrepasada. Mi condesa me protege, me quiere, me consiente tanto...


    Me siento agradecida, confusa, sobrepasada, por tanto amor o por su forma de amar, no sé.


    Estoy convencida de que es cosa mía, que quien no lo acaba de entender soy yo.


    El no haber conocido el cariño, el amor, la dulzura, hasta que no les he encontrado, me ha hecho ser una mujer difícil de querer, o eso creo.


    Veo que el instinto primario que mis amores tienen en común, en lo que a mí se refiere, es la protección.


    Y curiosamente, aunque me gusta, no es el sentimiento que prefiero que tengan por mí.


    Me siento fuerte, sé que soy fuerte, siempre me recupero de todo, con facilidad, con fuerza. Aparcando los traumas en el fondo de mi alma, y aunque no puedo evitar que marquen parte de mi forma de ser, no permito que me paralicen.


    Ya estoy de nuevo con mis pensamientos revueltos... Tengo que aprender a de dejar de hacer esto. Tengo que aprender a disfrutar de lo que la vida me ofrece, así, sin más.


    Ahora me pregunto, cómo lo hago? Cómo aprendo a dejar de ser quien soy? O cómo aprendo a entender el amor, la vida, de una manera diferente?


    - Sara, estás con nosotros? - Farkas me pregunta directamente.


    No me he dado cuenta de que estamos en el comedor, y que estamos sentados a la mesa.


    - Sí, claro...- Sonrío y cojo el cuenco con la leche caliente, me hace mucha falta. Tengo sed, y leche es precisamente lo que más me apetece.


    “Pequeña, todo bien?” Mi condesa, pregunta curiosa.


    “Si amor, todo bien”


    Una señora mayor entra con una bandeja con carne recién asada.


    Espero a que salga de la habitación antes de hablar.


    - Luego iremos a ver a Shemoa y Luanera....-


    - Es cierto Sara, cómo están? Dónde estaban? -


    - Están bien, escondidas en las catacumbas del castillo...-


    - Escondidas? - Elisabeth sorprendida


    - Sí, bueno, es lo que prefieren en este momento. Aunque subirán pronto.-


    - Escondidas de qué? o de Quién? - Le llama mucho la atención.


    - No lo sé, Elisabeth, sólo sé que querían estar ahí. -


    - Si te parece bien, iremos con vosotros. Quiero verlas.-


    - Claro, pero que no lo sepa el servicio. Me dijo Shemoa que sólo lo podíamos saber nosotros.-


    - Y yo? - Farkas pregunta.


    - Tú eres más un “señor del castillo”, de este castillo, que yo...- Tal cual lo siento.


    Veo que se queda algo sorprendido, pero seguimos con el desayuno, tranquilamente.


    


    Aunque terminamos de desayunar con algunos comentarios triviales, me doy cuenta de que todos guardamos silencio por el verdadero tema que nos afecta.


    Anya, su intento de asesinato, su ataque y sus motivos. Creo que lo guardamos en silencio, porque puede crear heridas que no estamos preparados a asumir...


    


    Vuelvo a poner un trozo de carne en un paño, y me llevo una pequeña jarrita con leche que todavía está caliente.


    Niko se encarga de coger lo que he preparado, y nos dirigimos a las catacumbas.


    Bajamos la primera planta, y oigo un lamento.


    - Hey¡¡¡ Trae algo de comer, tengo hambre¡¡¡¡ - Reconozco la voz de Anya. Eso quiere decir que el calabozo está cerca...


    Mi impulso es el de ir a verla. Quiero ir a verla.


    - No loba, mejor que no.- Niko se ha dado cuenta de mis intenciones.


    - Lo necesito..- Miro a mi condesa, creo que me entiende, aunque no dice nada.


    Farkas interviene.- Sara, realmente quieres verla? -


    - Si -


    Me acerco al lugar dónde oigo la voz.


    El calabozo es una sala, oscura, húmeda, con un olor nauseabundo. Hay varias celdas, puedo contar seis.


    Y en una de ellas está Anya.


    - Huelo a perro, a perra y a zorra¡¡¡ jajajjaa -


    - Está perturbada, no es una buena idea...- Farkas parece sentir lástima por ella.


    Pero le ignoro, es necesario para mí tenerla frente a frente.


    - Perra¡¡¡ A qué has venido? Deberías estar muerta¡¡¡- Me grita con rabia y.... con miedo.


    Aparece mi condesa justo detrás de mí y Anya da un paso atrás, y comienza a llorar, con pena.


    - Noooooo porque me hacéis esto? -


    - Vampira, no te he hecho nada a ti..... - Llora angustiada y nosotros mantenemos el silencio.


    Niko me tiene sujeta por la cintura.


    - Farkas... Amor... Sabes que nunca te haría daño...-


    Farkas decide que no quiere seguir aquí y comienza a alejarse, seguido por mi condesa.


    - No te vayas¡¡¡ Lo entenderá¡¡¡ Entenderá que nos queremos¡¡¡ No me dejes¡¡ No te vayas¡¡¡ Te mataré¡¡¡-


    La estoy viendo llorar, la oigo gritar, pero no siento. No siento odio, no siento rabia, no siento compasión, ni pena, no siento nada. Creo que sólo siento no sentir nada...


    De nuevo se centra en mí.


    - La culpa es tuya, perra¡¡¡ - Baja el tono de voz, y se acerca un poco.- He fallado una vez, pero no volveré a fallar...- Se transforma en loba y se lanza contra la reja amenazante.


    Niko hace el gesto de transformarse, pero soy más rápida.


    No me transformo del todo, solo dejo que aparezca mi loba agresiva, sin llegar a convertirme del todo.


    Un fuerte gruñido y vuelve a convertirse en humana, llorosa.


    - No habrá otra vez...- Sentencio y comienzo a alejarme junto a mi Niko.


    - Acabaré con toooodos vosotros¡¡¡¡ Perra¡¡¡ Verás caer a tu zorra¡¡¡ Lo verás¡¡¡ jajajjaja -


    


    


    Sara y su curiosidad...


    Sé que necesita enfrentarse a los ojos de Anya, lo sé... lo respeto... Lo.. entiendo incluso...


    Farkas es en este momento el más débil de los presentes...


    No sé hasta qué punto Anya ha dejado herida en este lobo tan reservado... Me deja sentir su pesar, su profunda pena, su frustración... Y no sé muy bien cómo lidiar con esos sentimientos que me muestra, ni siquiera sé si es consciente de que me los muestra...


    Solo estoy a su lado... dónde creo que debo estar, donde siento que debo estar... Cuando él busca mi mano y se la entrego... esa es la mayor satisfacción que tengo...


    Porque aún siendo consciente de la inestabilidad de Anya, oirla gritar su amor por Farkas es tremendamente doloroso...


    Así que en realidad, no sé si yo lo protejo en esta ocasión, o el lobo me protege a mi..


    Cuando llegamos a la planta de abajo, me abraza mientras esperamos a Sara y Niko...


    Cómo me hace sentir estar en ese pecho palpitante?... Ese latido que una vez odié, temí, y me desconcertó.... Ahora es... mi paraíso particular... Su sonido es una dulce nana, me arrulla y me protege... Su fortaleza y altivez, me permite relajarme, sentirme pequeña y vulnerable, consciente de que estoy a salvo. Siento una gota caer en mi rostro... sin moverme, abro los ojos y levanto la vista con cuidado, Farkas esta aferrado a mi, la cabeza ladeada atrapando la mía entre su cuello, tiene los ojos cerrados, pero unas lágrimas han escapado de sus menudos ojos... Me separo con cuidado, él se endereza ligeramente, pero mantiene los ojos cerrados, con delicadeza, solo con un dedo, limpio esas lágrimas, y beso suavemente sus ojos...


    -Te amo - susurro con la inseguridad de la vulnerabilidad...


    Abre sus ojos oscuramente lupinos, enormemente nobles... besa mi frente, y sonríe dulcemente..


    - Gracias, gracias por amarme así, Elisabeth.-


    


    Bajo la mirada, no puedo mantenerla... Me sujeta la barbilla levantándola para besarme dulcemente... Aún con sus labios en los míos, susurra..


    -Te amo -


    Oímos a los chicos acercarse... y nos separamos tímidamente... Siempre cogidos de la mano, siempre ese contacto...


    


    


    


    Farkas y Elisabeth nos están esperando en la planta de abajo. Dejan que pasemos y nos siguen.


    Mientras bajamos en silencio, pienso en que realmente he tenido mucha suerte de que Elisabeth y Niko, estuvieran a mi lado en el momento en el que Anya nos envenenó.


    De no ser por sus conocimientos de botánica, y por su dedicación, seguramente estaría muerta y me habría despedido de la peor manera posible.


    No puedo evitar pensar y pensar en mis amores, tan distintos entre ellos, tan distinta con cada uno. Y me entristezco.


    Llegamos a los últimos escalones y seguimos en silencio.


    Shemoa se deja acariciar, acepta la comida y la leche que Niko les ofrece. La pequeña Luanera se ha acercado a Elisabeth y desde sus brazos mira con curiosidad a Farkas.


    


    Les veo desde el borde de la sala, como si no estuviese en el mismo lugar que ellos.


    


    Sé que pronto tendremos que partir, Niko se quedará aquí, junto a Vlad, este es su lugar. Y aunque sé que siempre que podamos, estaremos juntos, también sé que no será igual. Le perderé un poco, y no sé si mi corazón soportará las ausencias y las despedidas...


    Sentado junto a Shemoa, acariciándola, le veo sonreír y me duele ver cuanto le amo.


    


    Farkas abraza a mi condesa, mientras ella acuna con cariño a la pequeña Luanera, cruzan sus miradas y lo siento. Lo siento y lo sé, y noto cómo los sentimientos opuestos, chocan en mi corazón y en mi mente, devolviéndome justo al punto en el que estoy. Al borde de la sala, contemplando esa escena reveladora.


    


    Me doy la vuelta, quizás si aparto mi mirada de lo que miro, pueda ver con más claridad dentro de mí.


    Me apoyo en la pared, miro el río pasar, me dejo caer poco a poco hasta sentarme, me quito el calzado y meto los pies en el agua helada. El frío se cala de tal manera que noto ese dolor punzante hasta la base de mi cuello.


    Saco los pies del agua y miro hacia arriba. La claridad del sol deja ver la pared lateral, esa especie de salientes tienen forma de colmillos y por lo que puedo ver, están situados de forma que se pueden escalar hasta llegar a cualquier habitación. Curioso...


    


    Shemoa llega a mi lado, apoyo mi cabeza en ella. - Estoy bien preciosa, no te preocupes -


    “De acuerdo Sara, lo que digas”


    Le beso junto a su oreja, - Gracias -


    Niko viene a mi lado. - Loba, estás bien? - Se sienta a mi lado, y como en un acto reflejo, comienza a calzarme, acariciándome los pies.


    No puedo evitar sonreír - Sí, estoy bien Niko -


    - Seguro? -


    - Seguro... Permíteme una pregunta.... Esos salientes, para qué son? -


    - Pues para subir o bajar por la pared -


    - Para qué? Los enemigos los entiendo, pero encuentro absurdo poner esos salientes para bajar si, siendo gente del castillo te conoces los pasadizos secretos. Y tal y como están lo que haces es facilitar la escala de los posibles atacantes...-


    Sonríe - Tienes razón es lógico lo que comentas, pero verás. Cada saliente tiene forma de colmillos. Los habitantes del castillo, en caso de llegar aquí y encontrarse con enemigos que le impidieran la huída, tenían la opción de trepar por los salientes para llegar a otras plantas.-


    - Pero les seguirían...-


    - Mi impaciente loba... - Me levanta del suelo con cuidado, para no hacerme daño, y me acerca al otro lado del borde para ver mejor el saliente más cercano. - Si eras del castillo, sabías que tienen un pequeño mecanismo, que podías accionar de una patada.- Da un golpe fuerte al saliente - Y quien se atreviese a perseguirle, se podría llevar una desagradable sorpresa...-


    Esperamos un pequeño momento, y el saliente escupe unos dardos con fuerza.


    - Vaya....-


    Niko me mira complacido por mi sorpresa y por mi curiosidad.


    - Interesante, verdad? -


    - Muy interesante.... - Un escalofrío recorre mi columna vertebral - Vaya, creo que al agua fría, estaba demasiado fría...-


    - Venga, vamos arriba, deberías descansar...- De nuevo su preocupación...


    - Si amor, tengo que descansar.... Estoy deseando quitarme este vendaje tan odioso que llevo...-


    - Pero si estás preciosa con él...- Se acerca mi oído - Y además eres mucho más manejable con sólo un brazo activo...- Consigue sacarme una carcajada.


    Mi condesa se acerca, ha depositado a Luanera en la manta y Shemoa está tumbada con ella.


    Farkas le da la mano y miran el río. - Entiendo a las pequeñas, es un lugar perfecto para ocultarse.-


    - Vamos a ir subiendo, por lo visto, tengo que descansar...- Comento a mi condesa.


    - Pues sí, y no deberías quejarte por ello.... Nosotros subiremos pronto.-


    “Déjate mimar pequeña... Y no olvides que te amo”


    Una sonrisa fugaz y un “Te amo” me acompañan mientras comienzo a subir de la mano de mi Niko.


    


    Subiendo las escaleras me centro en Farkas, tal y como creía, Farkas desaparece de mi poder de observación. Es como si al estar al lado de Shemoa y Luanera, desapareciesen quienes les rodean. No sé si es una, la otra o las dos, quien tiene el poder de ocultarse de esa forma, y de ocultar a quien esté cerca....


    Es realmente curioso....


    


    El agobio de mi brazo inmovilizado, es peor de lo que me gustaría.


    Seguimos subiendo y al llegar a la planta en la que se encuentra el calabozo, presto atención a los pensamientos de Anya.


    “La perra y el cachorro.. ¿Dónde están la zorra y Farkas?”


    Comienza a gritar..- Perra¡¡¡¡ -


    De repente, Niko se gira y me mira. - Espera aquí quieta, un segundo.- Se convierte en lobo y se dirige al calabozo. Oigo un potente rugido y vuelve al momento.


    Anya piensa “Qué tiene de especial? Nada¡¡ No tiene nada¡¡¡”


    Vuelve a ser mi dulce Niko, - Vamos loba..- Y me coge de la mano y seguimos subiendo.


    


    Ya en la habitación me doy cuenta de que hemos subido en silencio, no hemos dicho nada más que en la parada, en la planta del calabozo.


    - Toma, tienes que tomar la medicina..- Y me acerca el vaso del brebaje horrible.


    - Un momento, un poco de agua.... - Cojo el vaso que hay en la mesa y le pongo agua de la jarra - Un beso....- Me acerco a él y le doy un dulce beso - ahora ya estoy lista....- Cojo el jarrillo de la medicina y me lo bebo. Una mueca por culpa del desagradable sabor de la medicina.


    - Cuanto más tendré que tomar esta medicina? -


    - Déjame ver ese hombro y te lo digo...- Me quita el vestido, el camisón. Estoy sentada en la cama y me tapa con las mantas, para dejarme descubierto sólo de cintura para arriba.


    Como mi condesa, me quita el vendaje hábilmente. Y como con mi condesa, lo primero que hago, es levantar el brazo y moverlo.


    - Loba, quieta....-


    - Ufff eso es fácil de decir, cuando se puede mover las extremidades libremente....-


    Niko se apoya en mi hombro, noto la presión pero no dolor. Luego me aprieta en la herida y eso sí me duele.


    - Bueno, pues creo que si me prometes, y cumples, que vas a tener cuidado y que no vas a hacer movimientos bruscos..... te puedo dejar ya sin vendaje.-


    - Bien¡¡¡-


    - Peeeeero.....-


    - Vaya, que hay un pero....-


    - Sí, pero la medicina te la tienes que tomar, al menos un par de días más. Para asegurarnos que tu sangre se limpia del todo...-


    - Bueno, vale, pero me lo tomo bien, porque me quitas el vendaje, nada más, que lo sepas...-


    Rodeo su cuello con mis brazos y le beso apasionadamente.


    - Loba..... tienes que descansar.....-


    Le beso un poco más....


    - Loba.... Me has prometido tener cuidado....-


    Me dejo caer suavemente en la cama, mostrando la exuberancia de mis pechos...


    - Bueno, si te vas a sentir mejor.... puedo dejar que seas tú quien me ayude a descansar....-


    Estoy en una posición totalmente femenina y traviesa, y no le doy opción a huir... Aunque creo que su fuego, no le empuja a huir precisamente....


    


    No duermo, tengo a Niko apoyado en mi pecho relajado, tranquilo, notando su respiración, rítmica, pausada. Pero no duermo.


    Mi costumbre de pensar, de dar vueltas a las cosas, de tratar de entender y entenderme...


    - Qué piensas, loba? -


    - Creía que dormías...-


    - Yo también lo creía... Que piensas? -


    - Nada.. -


    Levanta su mirada buscando la mía.


    - Mientes muy mal...-


    Se tumba y me acerca a él, y quedo apoyada en su pecho notando su hipnotizador latido.


    - Niko...-


    - Aham.? -


    Mantengo un momento de silencio. Sé lo que quiero decir, bueno preguntar, pero me siento ridícula haciéndolo...


    - Crees que soy demasiado sexual? -


    No le miro, si se está riendo de mí, no quiero verlo..


    - A mí no me molesta..-


    - De eso estoy convencida.. Aunque eso significa que sí.-


    - A ver loba, y eso, porqué te preocupa? -


    - Porque eso me convierte en alguien demasiado básico...-


    - jajajaja - Levanta mi cabeza con su mano, para poder vernos cara a cara - Loba, eres cualquier cosa, menos básica...-


    Esa reacción no es la que me esperaba, así que no sé cómo tomármelo.


    - Sara, no es malo que te guste el sexo, lo que pasa es que no todo el mundo puede o quiere mostrarlo cómo lo haces tú. -


    - Ya, eso lo sé. Pero a veces me siento mal, por ser tan... como soy. Me veo diferente, me siento diferente y creo que el resto del mundo se da cuenta. -


    - Y? Ahora me vas a decir, que te importa cómo te pueda ver cualquiera? Si no te gustas, cambia... Siempre puedes ser “menos básica”, complicada, femenina, caprichosa y demás mujercitas de las que buscan un marido...-


    Cierra los ojos como si fuese a dormir - Ya me avisas con lo que decidas...-


    Apoyada en su pecho, le miro sorprendida con lo que me acaba de decir. Tiene razón, soy así, y sólo yo puedo asumirlo. Quien me quiera, debe aceptarme como soy.


    - Te odio..-


    Abre uno de sus ojos y sonríe socarrón.


    - Me parece que no lo suficiente...- Y vuelve a hacerse el dormido.


    Le muerdo en el pecho.


    - Loba¡¡¡ -


    - Mira, mejor así....-


    Y nos reímos dejando que mis pensamientos se diluyan una vez más.


    


    


    Cuándo nos quedamos solos... a riesgo de dañar en una herida, de la que no sé su gravedad, decido preguntar por Anya... Por qué? Porque necesito saber.... solo eso.... no quiero imaginar nada... no quiero tener fantasmas al mirarlo...necesito saber el alcance...


    Aunque no sé como empezar la conversación...


    - Farkas...-


    - Si? -


    - Tengo sed...-


    Me sonríe travieso, y salimos fuera... le pido que me espere junto al acantilado, necesito estar sola unos minutos...


    Empiezo mi ritual... busco... juego... y me sacio... Me siento más relajada, pero me urge hablar con Farkas de Anya... además... necesito confesarle que la he herido... no de gravedad, pero si con todo el ánimo de que le quedara una marca visible que no olvidara...


    No sé si eso le molestará... no sé a qué me enfrento... sacudo la cabeza nerviosa, cuando siento su abrazo por la espalda... me sobresalta...


    - Elisabeth...que te preocupa tanto para no sentirme llegar? -


    - Quien dice que no te he sentido? -


    Me abraza más fuerte, me besa el pelo, y me huele... inspira suavemente sobre mi pelo....


    - Venga... dime qué es lo que pasa por esa fría cabeza...-


    - Farkas... necesito saber... de Anya... que te une a ella... - Su abrazo se tensa... su cuerpo se tensa... siento su mandíbula rígida contra mi pelo... - Necesito saber para no imaginar.... por favor...-


    Debo haber dicho las palabras adecuadas, porque se relaja al instante... noto su sonrisa, me gira y me besa.... muy dulcemente, y clava sus ojos en mi...


    - Ves? ese es uno de los motivos por los que te adoro - Y me abraza como si acabara de encontrarme....- vamos, pequeña curiosa, paseemos...-


    Durante nuestro paseo, me cuenta la relación que tuvo con Anya... Como la encontró, recién mordida por un licántropo, como la ayudo, como se enamoró... y como su alma se oscureció... Como le ahogaba su posesión... y como se apartó... Pero a pesar de ello... sigue sintiéndose responsable de ella... sabe que no tiene a nadie... Aún sabiendo que estaba segura en la manada de Niko, sabía que ella no se sentía integrada del todo... Así que aunque sus sentimientos eran muy diferentes... seguía sintiéndose responsable... y aunque eso le apena... es algo que simplemente no puede evitar...


    Cuando termina... se para, me sujeta la barbilla y me mira...


    - Elisabeth... lo que siento por ti... no lo he sentido antes... no quiero que dudes de eso por Anya... -


    Y no dudo. Sé que tengo mi espacio... pero sé que Anya tiene el suyo... Así que he de asumir eso también... Realmente... no me cuesta asimilar y entender... incluso aceptar... pero lo que me duele es verlo mirarla... eso no sé si lo podré, ni asumir ni soportar...


    - Qué ocurre? -


    - La marqué... -


    Lo oigo suspirar.... y me vuelve abrazar...


    - Donde? -


    - En la cara...- medito un instante las palabras que voy a decirle, y simplemente las digo - Farkas... Independientemente de ese lazo que os une, y del que yo no puedo hacer nada... Quiso matar a Sara... Quiso engañarte para... conseguirte de nuevo...


    quiso destruir todo lo que poseo... lo que amo.... - Levanto mi rostro, sé que mis ojos pertenecen a mi lado vampiro, cuando los clavo en los suyos - Ya he perdido mucho en esta vida, como para que me arrebaten lo que amo en esta muerte... No quiero que ni un segundo de su vida se olvide de que se cruzó en mi camino, y le permití vivir... quiero que cada vez que se mire en un espejo, se acuerde de que no pudo quitarme nada, y yo le di todo... su vida... -


    Me mira.... asiente... besa mi frente... y me esconde en sus brazos...


    Los dos sentimos que algo está pasando, nos miramos, y Farkas baja la mirada entristecido, se transforma y corre al castillo...


    


    


    


    Nos levantamos, nos vestimos y decidimos salir a pasear.


    - Loba, sólo a pasear....-


    - Palabra -


    - Tienes que portarte bien, si no, no tendré más remedio que volver a vendarte el hombro, de acuerdo? -


    - Niko, que lo he entendido, no seas tan paternalista por favor. No soy una niña pequeña...-


    Me molesta que me insista tanto.


    - Aixxx me encanta que te enfurruñes... -


    Me dice mientras me abraza.


    - Si claro, pues paso muy rápido de estar enfurruñada a enfadada, así que no sigas..-


    “Sara, estas bien?”


    Mi condesa parece preocupada.


    “Sí, que pasa?”


    Oímos movimiento en el castillo. Niko está alerta.


    - Loba, quédate aquí.-


    Y sale rápidamente.


    “Sara, sabes dónde está Anya?”


    Me concentro, busco, y la noto. Está lejos, y alejándose muy rápidamente. No está corriendo, y no sé muy bien cómo puede ser tan rápida...


    Entra mi condesa en la habitación como una exhalación.


    - Sara...-


    Pone su mano en mi cuello, mientras yo sigo a Anya, aunque la voy perdiendo rápidamente...


    - El río, huye por el río...- Dice mi condesa


    Claro, por eso la rapidez, pero ya no la siento....


    - La he perdido...-


    Busco a Niko, “Amor, ha escapado, vuelve...”


    Farkas está junto a él.


    Una punzada de dolor en mi pecho, algo parecido a una pena inmensa y un aullido me estremece. Me aparto de mi condesa y me asomo al balcón.


    Raun y varios lobos más están aullando con tristeza.


    - Sara, que pasa? -


    - Elisabeth....-


    Salgo corriendo de la habitación y me dirijo al calabozo, mi condesa me sigue.


    Al llegar, la señora mayor que nos ha atendido estos días, sostiene la cabeza del jóven licántropo que suele trabajar en el castillo. Una terrible herida en su cuello, hecha por las fauces, imagino que de Anya, le ha causado la muerte.


    - No lo ha conseguido señora...- Le dice a mi condesa. Y por su silencio, entiendo que ella imaginaba que no sobreviviría.


    Al momento llegan Farkas y Niko. Han estado corriendo mucho, vienen acalorados, frustrados...


    Y al darse cuenta de que el muchacho ha fallecido, veo su indignación, su rabia, su dolor.


    Farkas, golpea suavemente la espalda de Niko, que está como no lo había visto antes.


    Un silencio doloroso que Niko rompe con tan solo una palabra. - Enterradlo -


    Yo no me he movido de dónde estoy. Me siento mal, como si hubiese perdido a alguien cercano, y no es así.


    Niko se gira y se va. Creo que debo dejarle solo, pero al momento hago el gesto de ir tras él.


    Farkas me impide el paso - Déjale Sara...- Sé que tiene razón, así que no insisto.


    La criada sale en busca de ayuda. Mi condesa, Farkas y yo permanecemos en silencio junto al cuerpo. Al poco vuelve con un hombre, de más o menos su edad, y entre ambos cargan al muchacho sobre un carretón y se lo llevan.


    Es entonces cuando comienzo a marcharme a la habitación.


    Veo a mi condesa con intención de tomar mi mano, pero sé que si me toca, sentirá lo que estoy sintiendo y no quiero eso... así que me detengo y aparto mi mano de su alcance - Elisabeth, necesito un momento, nos vemos a la hora de cenar...- Le sonrío y no espero su respuesta, aunque sé que me respeta.


    “Sara, estoy aquí, a tu lado..”


    “Lo sé Elisabeth, lo siento..”


    Me dirijo a mi habitación, no sé por qué camino deprisa, casi voy corriendo... Entro en mi habitación, tomo aire con fuerza, y comienzo a llorar.


    No es nadie conocido, más que un criado, un licántropo de la manada, pero lloro.


    Salgo al balcón, en busca de ese aire que tanto me falta. Me siento en la balaustrada, dejando mis pies colgando hacia el precipicio. Me concentro buscando a mi Niko, y sé que está al otro lado del acantilado, con los lobos y licántropos de la manada. Están todos juntos, sólo falto yo...


    Por un momento el otro lado del acantilado se me antoja muy cerca, casi creo que podría saltar y alcanzar el otro lado, pero mi sentido de supervivencia, me recuerda que es más probable que acabe cayendo al fondo del río.


    


    “Loba, que haces?” Niko se encuentra con la manada a su alrededor y están justo en el borde del precipicio, al otro lado.


    “Nada, no te preocupes, sólo pienso. Debería estar ahí, contigo”


    “Estás aquí, conmigo, y la manada lo sabe...”


    Están todos en su forma lupina, y siento que debo hacer lo mismo, así que bajo de la balaustrada y me transformo en la loba que soy.


    Cómo si me hubiesen estado esperando, una vez me he transformado, siento el pensamiento general, siento el pesar general. Y sin más aullo al viento, y los demás me siguen, llenando el aire de esa despedida.


    Un momento, y me siento mejor, siento que la pena ya debe dejar paso a un nuevo momento.


    


    Vuelvo a transformarme, espero un momento, veo que los lobos se dispersan, así que pronto estará Niko de nuevo a mi lado. No sé cómo debo comportarme, nunca lo he visto afectado de esa forma. Pero seré lo más delicada que pueda.


    


    Espero, espero y espero y Niko no viene. Ha oscurecido, y Niko no ha venido. No se ha movido del mismo punto en el jardín en toda la tarde.


    Decido que ya he esperado suficiente, así que me pongo el abrigo, el calzado de correr y me dirijo a su encuentro.


    Al salir, la luna ya en menguante ilumina mi camino, me quito el abrigo y me transformo. Mi pata derecha se resiente, creo que no es una buena idea. Vuelvo a transformarme, me pongo el abrigo y el calzado de nuevo y comienzo a correr.


    El punto del que no se ha movido es el camino, el centro exacto del puente sobre el río. Sentado mirando al vacío, pensando.


    Por un momento deseo oír sus pensamientos, pero considero que sería una falta de respeto por mi parte.


    - Loba... que haces aquí? -


    Me siento junto a él.


    - Nada, estar contigo...-


    Nos quedamos quietos, contemplando la luna en silencio, hasta que mi condesa me busca “Pequeña, dónde estás? Estás con Niko?”


    “Sí Elisabeth, estoy con Niko”


    “De acuerdo, tened cuidado”


    No pregunta más, no necesita más.


    Niko se levanta ágilmente, me tiende la mano, - Vamos loba? Te acabarás resfriando..-


    Es, como si no hubiese pasado nada, como si hubiese pasado página, aunque sé que sólo es un avance a un nuevo momento, sin olvidar lo ocurrido, pero sin dejar que sea el centro de sus actos.


    Si este es un comportamiento derivado de nuestro lado “salvaje” me gusta.


    Caminamos hasta el castillo, al que llegamos cuando la luna está alta.


    


    Entramos directamente al comedor, en el que están Elisabeth, Farkas y para nuestra sorpresa Shemoa y Luanera les acompañan.


    - Voy a cambiarme, vuelvo enseguida...- Comunico a mi condesa. No necesito su permiso, pero me agrada informarle de que he llegado y que vea que está todo bien...


    Niko me acompaña y sube a su habitación.


    Algo hay..... no sé, no sé identificarlo, pero algo hay....


    Me aseo un poco, me cambio y salgo de la habitación. Pienso en Niko, en ver dónde está, pero me sobresalta agarrándome por la cintura.


    - No me he dado cuenta de que estabas aquí...-


    - Ya me he dado cuenta. En qué estabas pensando? -


    - En tí, pensaba en ti...-


    


    


    Saber de la huida de Anya ha sido un duro golpe... que matara a un miembro de su propia manada para conseguirlo.... eso es terrible...


    No sé por qué... me siento muy inquieta... sé que esto me traera problemas... sé que me volveré a enfrentar a Anya con el tiempo...


    Farkas me abraza y me susurra al oido..


    - No dejaré que se acerque a vosotras, pequeña...- Él... siente lo mismo que yo...


    - Sabré defendernos ... no tienes que cuidar de nosotras lobo... -


    - Lo sé Elisabeth... no lo hago por ti, ni por vosotras, ni por ella...lo hago por mi... -


    Y ante eso, nuevamente, no puedo hacer nada...


    Farkas está dolido, furioso e inquieto... Se siente traicionado, decepcionado... Aunque se sienta responsable de ella... nadie le va a reprochar a él su comportamiento... Como me gustaria saber evitarle ese pesar....


    “Elisabeth... te espero en el salón de la chimenea”


    Vlad ha vuelto.. Con tanto revuelo nadie se ha dado cuenta...


    - Farkas.... Vlad está aquí - Siento como se tensa, y se endurece su mandíbula - Voy a verlo... necesito saber de mis propiedades... Estarás bien? -


    -Todo lo bien que puedo estar cuando no estás a mi lado...- me sonríe, me besa en la frente y me guiña un ojo...- Te estaré esperando... -


    Se dirige a la cocina, y yo voy en busca de Vlad... Pienso en Farkas... tan irónico, y chulesco... pero cuando estamos solos... no recuerdo haber conocido a nadie, más dulce y sentido que él...Y realmente me gusta en todos esos aspectos... Me hace feliz...


    Al encuentro de Vlad... empiezo a ponerme algo nerviosa... No sé qué noticias me va a traer... y tampoco sé muy bien cómo contarle, que no sepa, de Anya...


    


    


    


    Bajamos al comedor y nos encontramos con que Vlad ha llegado y está, muy serio, sentado junto a Elisabeth y Farkas.


    Se levanta y se acerca a mí - Hola querida, cómo te encuentras? - Un beso en mi mejilla.


    - Bien Vlad, me encuentro bien - Y dejo que acomode mi silla.


    Se acerca a Niko, y se dan un fuerte abrazo, una muestra de cariño, que no había visto entre ellos. En silencio, sentido, diciéndose tanto sin decir nada....


    Un jovéncito entra junto a la señora que nos sirve. Me doy cuenta enseguida de que se trata de un licántropo de la manada. La mujer nos sirve la comida, y el chico se encarga de avivar la chimenea.


    Niko me habla en silencio “Loba, sí, es un licántropo, es de la manada “


    Sonrío “Lo sé, lo noto...”


    Mi condesa tiene cogida la mano de Farkas entre las suyas, parece nerviosa, bueno, diría que impaciente.


    Farkas mantiene una conversación trivial con Vlad, mientras con su otra mano intenta calmar, acariciando, las manos de mi condesa, de Elisabeth.


    


    Acabamos la cena en tranquilidad, sin mucha conversación, pero de forma agradable.


    - Vamos a mi dormitorio a tomar una copa..- Vlad nos invita, pero parece una orden.


    Cuando salimos del comedor, le pido a la mujer mayor que me prepare un baño caliente en un rato. Y oigo cómo le dice al muchacho - Kamien, ves a poner agua a calentar... -


    Y cómo el muchacho sale diligente, a hacer lo que le ha pedido.


    Niko camina junto a mí, no he hecho ningún gesto hacia él, ya que siento que necesita su espacio y prefiero esperar a que sea él quien decida lo que quiere de mí.


    Subiendo las escaleras, Niko pone su mano detrás de la mía, y sin más le cojo la mano.


    Me resulta muy curioso ver su fortaleza, su seriedad, sabiendo que no es más que una coraza como la que llevaba yo hace relativamente poco.


    Mi mano sujeta fuertemente la suya, le guío, le acompaño, le refuerzo... o eso siento.


    


    Ya en la habitación tomamos asiento. Vlad se sienta junto a Elisabeth en el sillón grande. Farkas en un butacón junto a Elisabeth. Yo tomo asiento en el butacón junto a Farkas, por no forzar la postura de Vlad y Niko se queda de pie, detrás de mí, apoyando sus manos en mis hombros.


    No sé si ha hablado con Elisabeth o no de lo ocurrido con Anya, pero parece que ahora es el momento de hablar de ello.


    Vlad se dirige a Niko - Sabéis dónde está? -


    - No, no lo sabemos, huyó y no pudimos localizarla...- Su voz expresa una fuerte decepción, le pesa, se culpa...


    - Sara, dónde perdiste su pista? - ¿Cómo lo sabe? Bueno, mejor él...


    - Se desplazaba muy rápido, así que seguramente huía gracias al río. La perdí mucho más lejos de la aldea, ya fuera de tus tierras...-


    Veo que Niko y Farkas me miran con curiosidad. Con mucha curiosidad, pero no preguntan, guardan silencio...


    Hasta que Niko decide que quiere saber - Sara, como puedes saber eso? -


    - No sé cómo, sólo sé que puedo...-


    Vlad interviene de nuevo, cortando así a Niko.


    - Niko, has enviado a alguien en su búsqueda? -


    Niko me mira como en un reproche...


    - He enviado a varios lobos de la manada, a buscar su rastro, pero de haber sabido esto, quizás, ya la hubiésemos localizado..-


    Bajo la mirada, estaba tan... no sé, no hay excusa, tiene razón, podría haber sido de ayuda y no lo pensé siquiera...


    “Tranquila pequeña...” Mi condesa parece que siempre sepa como me siento..


    - Bueno, aparecerá, y estaremos ahí. Eso no debe preocuparnos ahora.- Vlad habla con tono medido, como estudiado. Su corrección, su control en todo lo que le rodea me llama mucho la atención.


    Por un momento, veo cruzar su mirada con la de Niko, y entiendo que algo le dice porque a Niko le cambia el gesto.


    - Querida - Vlad, se dirige a mi lado - Cuando notes algo raro en la comida, sospecha... - Me hace una carantoña y sonríe.


    Se dirige a Farkas... - Amigo....- Sonríe - De Sara, lo puedo entender, es joven, ingenua en muchos sentidos.... Pero de ti no me lo esperaba..... Te estás ablandando? -


    Puedo ver algo parecido a un rubor en las mejillas de Farkas.... Que curioso, no responde.


    Vlad, vuelve a su asiento, - Amigos, tengo que aclarar algunos asuntos con Elisabeth.... - Hace una pausa y clava su intensa mirada en la mía - Antes de vuestra vuelta a sus tierras, dentro de dos días..- Parece haber dejado caer una pesada losa sobre todos nosotros. - Así que si me permitís, nos vemos mañana, si queréis...-


    Me levanto y Farkas me sigue. Me acerco a Vlad y le doy un beso en la mejilla - Buenas noches- y repito el mismo gesto con mi condesa. “Disfruta de Niko, pequeña” me dice en silencio, mientras parece saber mejor que yo misma, lo que me va a doler esta separación.


    


    Salgo de la habitación de Vlad, seguida por Niko y por Farkas.


    Farkas se acerca y me besa en la mejilla - Buenas noches Sara, yo, me retiro -


    Pasa junto a Niko, le pone una mano en el hombro, - Disfruta amigo, hasta mañana -


    Me dirijo a la escalera, aunque no sé bien que va a pasar.


    Sé que Niko está decepcionado conmigo, por no haberle dicho lo de Anya, pero también sé que le necesito. Necesito su cariño, su amor, su piel...


    Pero espero...


    Ya en el borde de la escalera, miro a Niko, sigue serio, extremadamente serio, pero me atrevo a tocar su mano. - Buenas noches....- Me acerco para darle un beso, pero se aparta.


    Me siento mal, suelto su mano y Niko coge mi mano fuertemente.


    - No te despidas, todavía no...- Y comienza a subir las escaleras. Nos dirigimos a su refugio, aunque sigue serio, creo que ya no es la decepción por mí, si no la necesidad de sentirnos.


    En cuanto entro en la habitación, me dirijo a la ventana, oigo como cierra la puerta, como mueve algo. Y al momento está abrazándome por detrás en silencio.


    No hay palabras, no son necesarias, siento, siente, y es cuanto necesitamos en este momento.


    


    


    


    Cuando Vlad me informa de lo que intenta ese bastardo de Janson me enfurezco... Entiendo que hemos de partir ya... Aunque sea tan doloroso hacerlo... Separarnos, cuando hemos formado algo parecido a una familia, será duro... Aunque entiendo la necesidad de ello.


    - Elisabeth... - El tono de Vlad es extremadamente serio - Tienes que ser fuerte... no te dejes llevar por tus necesidades... recuerda lo que te advertí...


    - Lo recuerdo... Vlad... no debes preocuparte... -


    - Si necesitas que, vayamos no dudes en pedirlo... Pero hay algo que me preocupa... -


    - Anya.. -


    - Si... debes estar atenta... puede darte problemas... Doy por sentado que Farkas no permanecerá mucho tiempo lejos de vosotras, aún así... extrema las precauciones... hasta que no sepamos de ella... es un enemigo peligroso... -


    - Farkas está sufriendo mucho por esto... se siente muy responsable..- no sé por que tengo esa necesidad, de disculparlo, protegerlo, no entiendo bien este sentimiento...


    - Elisabeth... pequeña... sé que no es responsabilidad de Farkas, por mucho que él lo sienta así...-


    No sé porque lo miro agradecida... Me sonríe y me abraza...


    - Me alegro de lo que os esta pasando a las dos... Elisabeth... me alegro de verte feliz, a ti y a Sara.. sois mi familia... Ahora vete... Farkas te está esperando, junto el acantilado...-


    Poniéndome de puntillas le beso la mejilla... y salgo como una colegiala en busca de mi lobo... La persona que junto con Sara, me ha devuelto las ganas de vivir, de sentir, de amar...


    Me espera sonriendo apoyado en un árbol, y simplemente me encajo en su pecho, mientras me acuna su latido. El me huele,y siento su enorme satisfacción...


    - Viajaré contigo..-


    Valoro lo que me esta diciendo antes de contestar...


    Por un lado me muero (otra vez) porque no se separe de mi, que viniera conmigo sería prolongar este estado de felicidad.


    Aunque la duda... de que quiera estar conmigo, o quiera saber que Anya, no esté cerca... me incomoda.


    Por otro, deseo reencontrarme con los míos... con Sara... mirarnos después de tantos cambios en tan poco tiempo...


    Pero sobretodo necesito alejarme para observar... a mí... más que a cualquier otro... Aquí estoy segura, protegida, y no voy, ni me van a dejar, cometer ninguna estupidez... necesito saber como me manejo en mi rutina...


    Valorado... contesto


    - Farkas... lobito... nada me haría más feliz que vinieras conmigo, pero necesito volver sola para enfrentarme a mi realidad...-


    Siento su suspiro en su pecho... seguro no se esperaba esta respuesta... pero sé que la aceptara sin más...


    Levanto mis ojos, lo miro largamente...


    - Pero no me harás esperar mucho para verte, verdad?-


    Suelta una carcajada, me levanta en sus brazos y me besa...


    - Tienes hambre, vampirilla? -


    - mmm... mucha... - y muestro mis colmillos mientras me relamo..


    


    


    El sonido de un aleteo en la ventana me despierta.


    Una lechuza está posada en la ventana, la preciosa lechuza blanca parece tener una mirada tan.... No puedo evitar sonreírle y entonces se va.


    Ya ha amanecido, y Niko duerme plácidamente apoyado en mi pecho.


    No quiero moverme, me siento bien y sé que en el momento en el que me mueva, comenzará la cuenta atrás....


    - Es genial estar así, verdad? - Niko me sorprende.


    - Creía que dormías - Le comento acariciándole la cabeza.


    - No, no quiero moverme, estoy bien aquí, así, contigo a mi lado...-


    Suspiro al darme cuenta de que siente lo mismo que yo......


    Levanta su mirada y se acerca buscando mis labios.


    Un beso tan tierno, tan dulce, tan apasionado....


    - Nos esperan para desayunar.... - Me dice mientras se aparta un poco, mira mi pecho y veo que se sorprende.


    Al mirarme, me doy cuenta de que tengo dibujada su oreja en mi pecho, y sonrio divertida.


    - Bueno, pues no les hagamos esperar....- Me siento y sonrío pícara. - Pero volvemos luego, verdad? -


    Me abraza y me besa - Mira que eres mala loba... -


    - Yo? - Le pongo carita de inocente, forzada. - Si no he dicho nada malo.....-


    Me levanto y me acerco a él.


    Sé que se muere de deseo, casi tanto como yo. Al igual que el hecho de estar juntos, tranquilos, solos.


    Le abrazo suavemente por la espalda, noto como se tensa - Loba, nos están esperando...-


    Sé que tiene razón, así que le beso en la espalda y me aparto para comenzar a vestirme.


    Cuando estamos listos, nos abrazamos, nos besamos y cojo su mano mientras comienza a bajar la escalera.


    


    Al llegar al comedor, están Farkas y Elisabeth. Creo que también han pasado la noche juntos, se les ve tan enamorados, tan unidos, tan.... bien juntos....


    Me alegra ver a mi condesa bien, entiendo que no me ha cambiado por él, creo que es el “hombre” que el destino le ha regalado y yo... yo sólo debo estar ahí.


    - Buenos días pareja - Farkas sonríe de una forma muy agradable.


    - Buenos días - Decimos casi al unísono, lo que resulta muy gracioso y nos sentamos cómodamente a desayunar.


    El muchacho joven, el licántropo de la manada, está vestido como un caballero. Entra y al mirarlo todos, se sonroja.


    Se acerca a Niko, y en voz baja le dice - Niko, el señor conde.... Vlad.... pide que vengas conmigo a su habitación....-


    Niko se levanta - Id desayunando tranquilos...- y sale.


    El joven parece confuso, inclina la cabeza en modo de saludo y sale tras Niko.


    Miro a mi condesa “Qué ocurre con ese muchacho?”


    Me sonríe “Luego pequeña” - Bueno pues, desayuno? - Comenta cogiendo su copa.


    Comenzamos a desayunar lo que nos trae la señora mayor.


    - Alfa - Me dice la señora y me sorprende, aunque por las caras, nos ha sorprendido a todos. - Gracias -


    - Perdona, no te entiendo...- No puedo evitar contestar.


    No la siento como licántropo, no entiendo porqué me llama Alfa, y no entiendo su agradecimiento.


    Parece algo confusa. Pero entonces Elisabeth le pregunta.


    - Es por Kamien? -


    La pregunta de mi condesa le alivia.


    - Sí señora -


    - Bien, no te preocupes, ahora se lo comento a Sara, estará bien -


    La mujer se inclina y sale del comedor.


    Ahora la que está completamente confundida soy yo.


    - Luego te cuento, de acuerdo pequeña? -


    Me resulta extraño que no me lo cuente ahora, ya que dudo que Farkas no sepa de qué se trata. Pero algún motivo habrá.


    - De acuerdo -


    Y seguimos desayunando.


    


    


    Nuestra última noche juntos….nuestra primera noche juntos…


    Hemos paseado,hablado y mirado a los ojos cientos de veces...pero hoy todo es más,mucho más,intenso...nos hemos besado,abrazado...y acariciado miles de veces….pero hoy todo es más dulce y nuevo…


    Ya lo echo de menos,y sigue junto a mi...mientras me cuenta divertidas anécdotas me pierdo en sus pequeños ojos…Pienso en cómo ha podido calar tan hondo en tan poco tiempo...en lo que siento...Sera real? Y si no lo és? Y si solo estoy suplantando a mi esposo? O a Sara?


    Y si lo único q sucede es que no quería estar sola en estos momentos? Y si sabía que estando con él no cometería ninguna estupidez?


    -Y si esperas a que no esté para echarme de menos? Y si me prestas atención? - Mi cara debe ser un poema...porque Farkas rompe a reir,mientras sujeta mi cara en sus manos - Querida...no es necesario leer tu mente...basta oir las preguntas agolpandose en esa fría cabecita que tienes...Y me besa...suavemente...dulcemente...haciéndome olvidar las preguntas...haciéndome olvidar las dudas y los temores…


    -Pronto Elisabeth volveré a verte...porque no puedo soportar el hecho de que vas a partir sin mí.Porque me resulta doloroso no verte...y porque no le veo la necesidad a sufrir sin más...así...que te daré el tiempo justo para que te establezcas de nuevo en tu hogar,hagas tus cosas de Condesita más importantes,y volveré a estar a tu lado...comprendes?


    Y si...comprendo…


    -Una carrera hasta el castillo? - Y me transformo en lechuza...mientras veo aparecer a mi fuerte lobo...vuelo al castillo,necesito sentir el aire en mi rostro...Maldito...maldito Farkas….


    Vlad irrumpe en mi mente...y me hace un encargo q no puedo negarle…


    Llego al castillo antes que Farkas...y lo espero apoyada en la puerta,llega al segundo...el lobo grande y gris,fuerte y ágil...me mira desde los escasos metros que nos separan...y me acerco a él...me arrodillo ante su majestuosidad...y mirándolo a los ojos acerco poco a poco mi mano a su lomo…


    - Vlad me dijo..que no es una buena idea acariciar un lobo… - juraria que ese lobo ha sonreido al oirme...baja el hocico y empuja mi mano en una invitación a tocarlo… - Eres suave...y rudo...tal como es tu personalidad… es curioso...es agradable tocarte...me gusta… - me acerco a su oreja y susurro - pero sabes q me resultaria más agradable,lobito? Sentir tu pecho humano en mi rostro...crees que sera posible?... - y dicho esto me levanto y me marcho al interior del castillo esperando que el lobo me devuelva al hombre...y sonrio traviesa mientras el lobo aúlla y desencadena una serie de aullidos de los lobos cercanos al castillo...


    Al poco llega Vlad, seguido por Niko. Sus facciones están relajadas, lo que me hace pensar que han tenido una conversación agradable.


    - Hummm estoy hambriento...- Dice Niko, sentándose a mi lado.


    Besa mi mano y comienza a tener una conversación con Farkas, sobre unas semillas que le había traído hacía unos años de tierras de oriente.


    Ver la escena de conversación distendida, algunas sonrisas y comentarios divertidos, me hace sentir especialmente bien.


    Como si estuviese en familia, con una familia bien avenida. Sé que nos tenemos que ir mañana, sé que se repetirá, pero quiero grabar en mi mente este momento, y guardarlo con cariño, para poder recordarlo y vivirlo de nuevo en otra ocasión.


    


    Siempre he tenido buena memoria, en cuanto a momentos se refiere.


    Soy capaz de alejarme de una situación, de un momento, para poder verlo como en un dibujo o pintura, y grabar todos esos detalles que luego puedo volver a examinar, a ver, a sentir, a vivir...


    


    Vlad se dirige a mi condesa - Me voy a desplazar a la aldea, para ultimar unos detalles de vuestra partida. Hay algo que podáis necesitar, o que os apetezca? -


    Veo la cara de intriga de mi condesa, me parece que no entiende el porqué de esa pregunta.


    A Farkas se le ha ocurrido algo, porque mira a mi condesa - Hoy es día de mercado, y vienen artesanos de otras comarcas. Podría ser divertido e interesante. -


    Parece que a mi condesa le gusta la idea, y nos mira interrogante.


    - Te apetece loba? - Niko también quiere.


    - Si me apetece -


    - Te parece bien? - Niko pregunta a Vlad, que parece complacido al ver que vamos todos.


    - Por supuesto que me parece bien, voy a decir que preparen el carruaje y la carreta. -


    Se levanta y sale un momento.


    Farkas le pregunta a Niko, si todavía viene “la vieja de los perfumes”


    Y Elisabeth le dice divertida - Hummm un lobo como tú, usando perfume? -


    A lo que contesta con una postura algo afeminada - Acaso crees que estos rizos huelen tan bien sólo del aire? -


    Rompemos a reír con ganas todos. El ver que alguien tan masculino, fuerza una postura como esa, resulta de lo más cómico.


    Vlad vuelve - En un momento está todo listo, vamos? -


    Salimos a nuestras habitaciones a por los abrigos.


    Yo aprovecho, me aseo, me cambio poniéndome un vestido más bonito, aunque cómodo. Unos zapatos agradables, la trenza de mi condesa, la ligo a mi muñeca, a modo de pulsera con un lazo grande, y mi abrigo.


    Cuando voy a salir me encuentro a mi condesa junto a la puerta. Curiosamente no la he oído entrar.


    - Estás bien pequeña? -


    - Sí Elisabeth, estoy bien.- Me acurruco en sus brazos.


    No sé el porqué de esa necesidad, de sentirme arropada por ella cuando estamos juntas.


    - Bueno, lo del muchacho. Se llama Kamien, es un licántropo, bueno eso creo que ya lo sabes, verdad? - Asiento. - Pues es el hermano pequeño del que fué asesinado por Anya, y Vlad me ha pedido que nos lo llevemos al castillo. Le eduquemos y formemos. Te parece bien? -


    Me sorprende la pregunta. No soy quien para tomar ese tipo de decisiones.


    - Elisabeth no me tienes que preguntar, lo que decidas estará bien..-


    - Ya lo sé pequeña, pero te lo pregunto..-


    - Me parece bien, será agradable tener a alguien a quien enseñar lo poco que sé -


    - Ainssss mi pequeña, venga, vamos...- Me besa en la frente y salimos.


    Los chicos nos esperan en la puerta, y nos acompañan al carruaje.


    En el carruaje cabemos pero apretados, y la verdad es que resulta gracioso.


    Vlad está en medio de Elisabeth y de mi. Y Al otro lado están Farkas y Niko.


    - Vlad, si te encuentras incómodo por ir apretado, te puedo cambiar el puesto...- Comenta el descarado Farkas mostrándose preocupado.


    Vlad, igualmente preocupado le contesta.


    - Precisamente por la incomodidad de ir apretado, me quedo donde estoy.....-


    Risas, y una mirada forzada de Elisabeth, inician un camino de lo más agradable hasta la aldea.


    


    Me fijo en el paisaje. Bueno, mejor dicho, fijo el paisaje en mi retina.


    Es precioso ver la montaña, los bosques, las diferentes casas del camino, en este paisaje en deshielo.


    Sigue blanco, nevado, gris y con niebla, pero con algún tímido rayo de sol asomando en la oscuridad.


    Llegando a la aldea, vamos encontrando carretas, gente caminando cargados con grandes fardos.


    Hay un momento en el que el carruaje ya no puede pasar más en la zona del mercado.


    El cochero nos abre la puerta, bajan los chicos y nos ayudan a bajar.


    Niko me coge por la cintura y me baja en un abrazo. - Todo bien, loba? -


    - Todo bien, lobo...- Veo que arruga la nariz, parece que no le guste que le llame lobo.... No me preocuparé por eso ahora.


    El sol se abre paso entre las nubes, y mi condesa sube su capucha porque le molesta la luz, tan directamente sobre los ojos.


    En cambio yo cierro un momento los ojos y estiro mi cara buscando ese toque de calor.


    Una risita divertida hace que vuelva a abrir los ojos. Y curiosamente, mi condesa y Vlad nos observan divertidos.


    - Que pasa? - Pregunto a Niko.


    - Que es increíble lo que os pareceis.- Dice mi condesa - Hace un segundo estábais los tres con el mismo gesto. Buscando ese sol en vuestra cara....-


    - Y tú deberías hacer lo mismo, condesa, puede que hasta te guste....- Le contesta Farkas, ofreciéndole el brazo.


    - Querido, si no me disgusta.... Soy yo, quien le disgusta al sol...- Mi condesa y sus respuestas, siempre acertada, siempre ágil, siempre directa y educada...


    - Tengo que arreglar mis asuntos, nos vemos luego en casa de Oswaldo, Niko. -


    - De acuerdo, nos vemos allí en un rato.-


    Vlad se despide con un gesto de su cabeza y se aparta de nosotros.


    Niko le dice algo al cochero y a su ayudante y me ofrece su brazo para empezar a pasear por el mercado.


    


    Me llama la atención como cambian las cosas, dependiendo de quien las mira...


    No es la primera vez que estoy en un mercado, al contrario, he pasado muchos años comprando cada semana para la casa en la que trabajaba.


    Pero nunca he paseado por uno. Nunca he ido como una señora, mirando por mirar y disfrutando de lo que ofrecen en todos y cada uno de los puestos.


    Veo al cochero comprando víveres y haciendo que su ayudante lleve la carga a la carreta.


    No me había fijado, pero en la carreta llevan a otro chico, que imagino que se encarga de vigilar que nadie se lleve nada de la carreta, así como de ordenar lo que se le va trayendo.


    


    Camino junto a Niko, detrás de Elisabeth y Farkas. Me resulta curioso, como Farkas se desenvuelve en este entorno. Va comentando con Niko, algunos productos que vamos encontrando, y explica algunas curiosidades como su procedencia, o anécdotas relacionadas.


    Niko charla animadamente sobre cosas, que para mí, son cosas rutinarias, y en las que no había reparado.


    “Curiosos estos lobos...” Mi condesa me mira con esa sonrisa, como siempre, parece saber lo que pienso o al menos en lo que me fijo.


    - Oye que estoy aquí...- Farkas le habla a mi condesa en voz baja, y le sorprende.


    - Si lo sé, pero no lo quieras saber todo...- Y me mira divertida.


    


    Estoy disfrutando de este paseo. Ver a Niko como mi pareja, tranquilo, sencillo, con esa apariencia tan hogareña...


    Ver la tranquilidad y la paz que se respira entre mi condesa y Farkas...


    Farkas nos lleva hasta un artesano que tiene la cara... diferente, los ojos alargados, como a medio cerrar, es menudo y parece que estuviese riendo todo el tiempo.


    He leído sobre personas así, son de oriente, pero dejando aparte la geografía, y algo de su cultura, poco más sé.


    


    Es curioso, porque tiene la carreta que utiliza para mostrar sus productos, muy limpia, con unos curiosos grabados hechos quemando la madera.


    Sus productos son variados, y con un olor característico.


    Llama muchísimo mi atención todo lo que tiene este artesano. Pero llama mucho más la atención, que parece conocer a Farkas y Niko bastante bien.


    Elisabeth y yo miramos lo que hay.


    Unas botellitas con lo que pueden ser aceites, unas ramas secas que no reconozco, cenizas ocres (o eso me parecen), unas bolsas de tela que huelen... mmmm


    Unas curiosas joyas, piedras, unas figuras diferentes, y polvos y semillas que parecen ser para cocinar.


    


    Cojo una de las bolsas que huelen tan bien. Le pregunto que lleva y con un acento muy diferente, pero con una pronunciación muy correcta, me contesta que son flores secas de jazmín.


    No puedo evitar oler de nuevo la bolsita, me gusta mucho ese olor. Es intenso, dulce pero con un toque cítrico.


    El hombre parece darse cuenta de que me gusta mucho ese olor, y abre una botellita de aceite (creía lo correcto) y me la ofrece para que la huela.


    Es un aceite perfumado con ese fabuloso olor.


    Miro un colgante que me llama la atención, es una piedra verde que ha sido tallada con mucho cuidado, hasta dejarla con una forma ovalada, con una espiral en su interior hecha en hierro.


    - Loba te gusta? - Me pregunta Niko, por el colgante.


    - Es bonito, muy bonito, pero prefiero el aceite, lo has olido? -


    Y le acerco el aceite para que lo huela.


    - Si que huele bien...-


    Elisabeth me roza la mano - Mira Sara, que bonita - Me señala una piedra negra, parece metálica, pequeña, con forma cónica y alargada. Me recuerda a un colmillo. Tiene dos pequeñas muescas en el centro de color plata, y en la parte ancha ha atado un cordón de cuero negro.


    - Es preciosa Elisabeth - Le contesto.


    - Mirad¡¡ - Niko llama nuestra atención y miramos dónde nos indica.


    Hay otro artesano que tiene telas, bonitas, pero lo que nos llama la atención, es el mono que acompaña al artesano.


    Niko se acerca, y nosotras con él.


    Le da una moneda al artesano y este nos acerca el mono para que podamos tocarlo, aunque parece que no le gustamos mucho.


    


    Cuando pensamos en dar la vuelta y volver al artesano oriental, nos damos cuenta de que se ha marchado.


    - Vaya....- Mi voz es de decepción.


    - Pues sí, vaya...- Elisabeth me parece que también quería comprar algo de ese hombre.


    Seguimos con el paseo, pero me ha quedado la espina de no poder comprar el aceite y el olor del jazmín en mi mente.


    


    


    Esta sensación de “normalidad”... A veces me asusta… me da miedo relajarme y volver a perderla…


    Con Sara… es más fácil… quizás por la tranquilidad que me da saber que esa relación es y será clandestina… Saber que no estará expuesta a que los demás puedan dañarla, me dá mucha tranquilidad… nuestro mutuo acuerdo tácito de silencio ante los demás… Me hace sentir que esa relación es segura, ya que solo depende de nosotras.


    Con Farkas es diferente… ya esta comprobado que me toparé con su pasado… y que me dolerá… Que aunque nos amemos… siempre alguien nos podrá dañar, seremos juzgados, comparados, quizás envidiados… e incluso habrá quien se alegre… pero eso solo quiere decir… que estaremos continuamente juzgados… Y ya se sabe… que los juicios largos acaban siendo tediosos…


    


    


    


    Después de un buen rato paseando, mirando los productos de los diferentes artesanos, nos dirigimos a una casa muy grande. Niko nos pide que le esperemos un momento.


    Y al instante está de vuelta.


    - Vlad no ha terminado con sus asuntos, dice que volvamos sin él.-


    Nos dirigimos al carruaje y en él, al castillo, Elisabeth y Farkas en un lado y nosotros al otro. Curiosamente cogidos de la mano.


    


    Al llegar al castillo, la señora que nos sirve la comida pregunta:


    - Comerán en el comedor o en sus habitaciones? -


    Creo que todos estamos pensando lo mismo, porque el cruce de miradas entre nosotros es de lo más interesante.


    - Si no os importa preferiría comer con ella - Farkas es quien decide romper el hielo.


    - Nos parece perfecto, verdad? - Niko contesta caballeroso, y yo asiento con la cabeza.


    Realmente ha sido una mañana estupenda, hemos disfrutado mucho juntos, pero necesitamos nuestro espacio, estar con Niko apurando todo el tiempo del mundo.


    


    - Nosotros comeremos en su habitación - Niko le dice a la señora.


    - Y nosotros en la mía - Le comenta Farkas. - Nos vemos luego pareja.....-


    - Hasta luego...-


    Nos alejamos las dos parejas, me siento tan rara, tan.... Bueno, lo pensaré más tarde.


    


    En la habitación, nos sentamos en la cama, estamos en silencio, llevamos un rato en silencio.


    Yo sé por qué guardo silencio, pero me preocupa el suyo.


    Sólo estamos sentados, uno al lado del otro, cogidos de la mano, esperando...


    Me levanto, me descalzo, me quito el vestido y me pongo el camisón, y seguimos en silencio...


    Entra la señora con una bandeja con comida, la deja en la mesa del escritorio y sale.


    Y seguimos en silencio....


    Cojo la bandeja y la vuelvo a dejar en su sitio.


    - Porque guardas tanto silencio? - Se lo digo desde el escritorio, muy bajito, no quiero que se note mi preocupación. - Estás enfadado por algo? -


    - No, no estoy enfadado. - Me contesta impasible.


    - Entonces? -


    - Entonces que? -

  


  
    - Porque estás en silencio? -


    - Porque no tengo nada que decir.- Sigue impasible, no hay ningún tipo de señal emocional o soy yo quien no es capaz de verlo...- Y tú? -


    Me sorprende, no quiero contestar, pero creo que será lo mejor...


    Me acerco a la cama, me siento cruzando las piernas, me pongo cómoda y se lo digo dejando que el nudo de mi pecho baile dolorosamente.


    - No hablo porque no.... - Tomo un poco de aire - Porque no quiero que se me note.- Se me nubla la vista. Toma mi mano con fuerza para intentar callarme, pero ya he empezado, ahora, no puedo parar... - No quiero que se me note cuanto me duele apartarme de ti. Ni quiero que se me note que te quiero más de lo que quería quererte. Ni quiero que se me note....-


    Me calla con un beso tan tierno que no me ayuda, sólo consigue que comience a llorar.


    Y en mi mente me doy cuenta de la verdad, y la verdad es que quien no quiero que note lo que digo, soy yo...


    Así soy más dura....


    Pero su abrazo me calma. Me doy cuenta de que me molestan muchas cosas de él, pero aún así le quiero.


    Espero poder pasar por esto lo mejor posible. Espero que sean las últimas lágrimas por una separación.


    Me abraza muy fuerte, casi sin dejarme respirar y se lo agradezco tanto....


    - Te quiero loba, y esto no se acaba aquí, así que no llores más...-


    Me dice sin mirarme, desde su forma de ser reservado, austero, seco, poco acostumbrado a expresar sus sentimientos. Como yo, hace tan poco...


    - Te quiero Niko, ya no lloraré más...-


    Y me resguardo en sus brazos, me lleno de su calma y sé que todo irá bien, ahora ya lo sé…


    


    


    


    Si alguien puede hacer que esta despedida, sea menos dolorosa, ese es Farkas..


    Entre risas traviesas me lleva a sus aposentos, me abraza robándome besos, burlándose de mi condición de condesa y mis obligaciones, y retandome sin parar ni un segundo…


    Distrae mi mente… para evitar que este sea un triste día de despedida… y ciertamente lo hace bien…


    Al llegar y cerrar la puerta me arrincona, me sujeta las manos sobre mi cabeza, y apoya su frente en la mía… Ese es mi lobo… una vorágine de emociones que me marean y dejan sin aliento..


    - Sabes lo peor vampirilla? -


    - Sorprendeme lobito… -


    - Que ya sé que es estar sin tí… -


    Y sí… me ha sorprendido… no puedo más que besarlo… suave muy suave… como ralentizando los movimientos para evitar que pase este momento…


    Llaman a la puerta, y dejamos pasar a un criado que trae nuestra cena… Nos sentamos en la cama con las piernas cruzadas, y volvemos a crear un ambiente liviano… me da pequeños pellizcos de la carne más cruda directamente a la boca… y a mi me resulta totalmente seductor… Poco a poco dejamos de hablar… solo nos miramos mientras nos alimentamos el uno al otro, hasta que se levanta y aparta la bandeja con la comida, con movimientos lentos y tensos… Cuando vuelve a mirarme sus ojos son los de mi lobo grande y gris… y en menos de un segundo está encima de mi… siempre mirándome a los ojos…


    - Prométeme que tendrás cuidado -


    - Prométeme que me dejaras valerme por mi misma -


    - Prométeme que me harás saber si me necesitas -


    - Prometeme que no me harás necesitarte para volver a mi -


    - Siempre quieres tener la última palabra vampirilla? -


    - Se me ocurre una manera de hacerme callar… -


    Me mira más profundamente y me besa con dulzura…


    - Antes de hacerte callar como mereces - me guiña un ojo travieso - tengo algo para ti. Me hace sentar sobre él, y mete su mano en el bolsillo.. saca un pequeño saquito de algo que parece terciopelo rojo sangre y me lo ofrece… Lo abro con la curiosidad de una niña, y vuelco en el hueco de mi mano el objeto que escondía en su interior, abro los ojos más aún al ver el colgante de piedra negra que me había gustado en el mercado… mis ojos vuelan del colgante a sus ojos… sin capacidad de hablar.. Él lo recoge y no sé muy bien como, acaba detrás de mi, pone mi pelo a un lado mientras me coloca el colgante…


    - Se supone que es un colmillo, de lobo, dicen que trae buena suerte - me besa un hombro y apoya su barbilla en él… - las muescas que tiene, son de plata… altamente perjudiciales para esos temidos licántropos…- Así que… podríamos decir… que te ofrezco las armas para acabar conmigo, porque estoy en tus manos… -


    Unas enormes lágrimas caen por mis mejillas… soy feliz… y quiero serlo… él empieza a besarme, con dedicación y devoción… parece que por fín… ha conseguido callarme… Y ha sido él quien ha dicho la última palabra...


    


    


    


    - Preciosa... - Niko me besa con dulzura, y me parece que ha pasado apenas un momento. - Te quiero mucho, pero tengo hambre... y ya es hora de cenar -


    Me sorprende la afirmación, no me imaginaba que me hubiera quedado dormida. Me he sentido tan bien, que he conseguido la paz que necesitaba.


    Me desperezo y me visto, tranquila pero sin pausa. Me pongo en la muñeca la trenza de mi condesa. Me miro en el espejo y Niko se acerca por detrás.


    - Te falta algo para estar perfecta...- Y me muestra el colgante que me había gustado del hombre oriental.


    - Niko.... No hacía falta.... - Pero estoy encantada con el colgante.


    Me gusta mucho, y me gusta como me queda.


    - Vaya, me he equivocado...- Niko frunce el ceño. - Eras tú lo que le faltaba a esta piedra, para parecer hermosa....-


    Acaricio su cara, pero se aparta..


    - Espera, no me lo agradezcas todavía... -


    Y de no sé dónde, saca una botellita de ese aceite con olor a jazmín...


    Lo abro, me pongo un par de gotas en el cuello y en las muñecas.


    Respira con fuerza, me huele, me besa.


    - Sí, este olor eres tú...- Lo afirma de forma rotunda y siento que tiene razón.


    Me giro y le beso tiernamente - Gracias Niko, me encanta...-


    - Bueno, me parece genial que te guste, te lo he regalado con esa intención... Además de que me concedas favores sexuales, claro...-


    Me sorprende esa picardía en él, también me divierte y me enamora un poco más...


    - Claro.... -


    Aprieto mi cuerpo contra el suyo, y se aparta con dificultad.


    - Ahora no loba, no seas mala...-


    - De acuerdo - Sonrío y salgo de la habitación, seguida por él, con aspecto confuso.


    “Eres muy traviesa, loba. Eso no se hace...”


    Y dejo escapar una risita maliciosa, mientras nos dirigimos al comedor.


    


    Nada más entrar en el comedor, lo primero que veo es a Elisabeth sonriente, con esa mirada de adolescente que acaba de conocer el amor. Y curiosamente lleva en el cuello, el colgante que le llamó la atención.


    Al vernos, con nuestros colgantes, con nuestras miradas embobadas, con nuestros lobos y sus detalles...


    No podemos más que sonreirnos sabiéndonos afortunadas por todo.... A pesar de las circunstancias.


    


    Vlad llega acompañado por Kamien, y hace unas presentaciones de lo más curiosas.


    - Elisabeth, mi prima favorita y vampira neófita y Sara, su ayudante y Alfa en la manada.-


    Reconozco que me ha chocado que nos presente así. El muchacho ya sabe que yo soy la loba Alfa de la manada. Y seguro que también sabe que Elisabeth es vampira, no entiendo porque ha utilizado esas etiquetas.


    Elisabeth se acerca a Kamien, - Mi primo tiene un extraño sentido del humor, verdad? - Y le ofrece su mano.


    El muchacho mira de reojo a Farkas y Elisabeth le acerca la mano a su cara, llamándole la atención - Estoy aquí, y no es muy agradable que saludes a una persona, prestando atención a otra... -


    - Perdón... - No sabe como llamarla


    - Elisabeth, llámame Elisabeth -


    - Perdón Elisabeth... -


    Vlad ríe, - Sí, será una buena maestra....-


    - Bien, no te preocupes, no te morderá....- Le dice mirando a Farkas.


    - Bueno, eso es lo que dices, deja que el muchacho siga su instinto..... por si acaso -


    Farkas, quiere parecer serio, y seguro que al muchacho se lo parece, pero se está divirtiendo.


    Kamien se acerca a mí, le ofrezco mi mano.


    - Alfa...- Y baja la mirada.


    - Sara, por favor...-


    - No, Alfa, por favor...- Veo que mira a Niko, y hago lo mismo.


    - Alfa está bien - Dice Niko en voz alta, y en silencio me pide “Acéptalo así, lo necesita”


    - Pues entonces, Alfa está bien...-


    - Bueno, ya están hechas las presentaciones, ahora a cenar...-


    Kamien se sienta junto a Niko, veo que se siente respaldado por él. Al otro lado de Niko estoy yo, junto a mí, mi condesa, Farkas y el círculo se cierra con Vlad.


    La señora que siempre nos trae la comida, parece orgullosa cuando ve a Kamien a la mesa con nosotros.


    Intento sentir si es una licántropo, pero no es así. Es una mujer normal que le quiere mucho, lo veo en su mirada. Pero le mira como una madre, algún parentesco debe tener con él.


    


    Cenamos agradablemente, aunque hay silencios....


    Kamien sólo observa, mira y de vez en cuando sonríe.


    Me fijo en el muchacho, no es alto, más o menos como Niko, me llama la atención lo moreno que es, bueno, si me fijo un poco más, todos los licántropos somos de piel morena, a pesar de haber nacido en una tierra fría. Kamien tiene el pelo muy negro, algo largo, por los hombros, sus facciones son muy rudas, a pesar de ser tan joven. Sus pequeños y vivarachos ojos hacen que destaque una nariz ancha y unos labios algo grandes.


    Sus manos, pequeñas y gruesas, encallecidas por el trabajo del campo y el castillo.


    No es gordo, pero sí es fuerte, musculado, de anchas espaldas y piernas fuertes.


    “Es algo joven para ti, no loba?”


    No me había dado cuenta de que lo estaba observando tan detenidamente.


    “Depende de para qué estés pensando....”


    Le sonrio traviesa, mientras acaricio con fuerza su mano.


    


    - Mañana, después de desayunar, estará todo preparado para partir. -


    Las palabras de Vlad, se meten en mi garganta y forman un nudo en ella.


    - Será lo mejor, tengo que retirarme, pero nos vemos en el comedor para el desayuno.-


    Nos saluda a todos y se va.


    - Si me da su permiso, Elisabeth, yo también prefiero retirarme ya - Pide Kamien, respetuosamente.


    - Claro Kamien, buenas noches -


    - Alfa? - Este chico va a tener un problema si va pidiendo permiso por duplicado.


    - Buenas noches Kamien -


    Se inclina y se va.


    - Deberías ir a descansar, mañana empiezas un largo viaje de nuevo, y ya sabes que es cansado....- Niko tan discreto.


    - Pues entonces nosotros también nos retiramos, verdad vampira? - Farkas con su descaro habitual, baja la voz y continúa - Pero que sepas que no te pienso dejar descansar..-


    Nos levantamos y salimos del comedor con nuestras parejas.


    Soy consciente de que Elisabeth está especialmente silenciosa, callada, no está bien.


    Y yo, me aferro al cariño de Niko, le dejo que me cuide, que me proteja, cuanto más me deje llevar, menos errores cometeré. Soy demasiado impulsiva, demasiado directa, demasiado pasional, lo sé y no quiero que mis instintos estropeen una noche como esta.


    


    Al subir a la habitación, tras un simple y corto “buenas noches” con Farkas y Elisabeth, me siento tan... rara.


    Me doy cuenta que algo está pasando, algo que me afecta, o que lo hará. Me duele saber que ha de pasar, pero lo guardaré conmigo mientras pueda.


    


    


    La responsabilidad de llevar al pequeño Kamien con nosotras,es a la vez algo muy gratificante...Mi pequeña Sara aprenderá más sobre ella y su condición,y yo superaré o como mínimo aprenderé a sobre llevar a estos tentadores licántropos…


    Mi sensación de tristeza por esta última noche es realmente dolorosa...Curiosamente lo que menos me duele es la “separación” de Farkas...sé que es un lobo libre...que va y vuelve a su antojo...algo que debo aceptar si realmente me concedo quererlo con libertad...Ese enfrentamiento de sentimientos ya lo pensaré detenidamente en otro momento...Me afecta el dolor de Sara, Niko, Kamien y su madre...incluso del serio Vlad...Farkas siente un complicado dolor...no sé como definirlo… diría que por una parte se alegra de alejarse...se siente culpable por ello...y a la vez teme que me distancie de él...Todos eso sentimientos me tienen al borde del llanto continuamente...y si me paro a pensar...ni siquiera tengo claro los míos...me siento desbordada por el dolor de los demas...quizas...si siento lo que ellos sienten...me olvido o atraso mi propio pesar...y eso me hace conservar la entereza en estos momentos complicados...Necesito una despedida ligera con Farkas...y sé...que con él la tendré...no podría soportarlo de otra manera...


    


    


    Niko me abre la puerta de la habitación. - Coge tu abrigo loba, vamos a dar un paseo...-


    Bien, no me apetece nada quedarme encerrada en la habitación, y mientras tanto él va en busca del suyo, imagino.


    


    Apenas me he puesto mi abrigo, Niko está esperándome en el quicio de la puerta.


    Me mira con ese cariño, con ese amor que tanto me gusta, tanto me llena, y tanto me ahoga.


    No me acostumbro a la fuerza de su amor, a sentirme tan sobrepasada por ello.


    Soy yo, lo sé, pero tengo tanto que aprender y no sé por dónde empezar...


    


    - Vamos? -


    - Claro - Le tiendo mi mano y se me olvida lo que estaba pensando.


    


    Caminamos por detrás del castillo, me suena, porque hice ese mismo recorrido cuando mi condesa partió para su cambio.


    Es curioso, que paseemos por aquí cuando espero otro momento doloroso, aunque sé que volveré a verle pronto, no puedo evitar esa punzada de dolor.


    Lo peor, es que sé, que si me quedase, si fuésemos una pareja “normal”, me vencería el ahogo por su amor....


    


    Llegamos al punto más alto, justo en el borde del precipicio, me abraza desde atrás mientras miramos a la nada. - Te amo loba -


    Me tiene bien sujeta para que no me pueda girar y no fuerzo.


    - Te amo Niko...- Noto que una lágrima se escapa de mis ojos y rueda por mi mejilla.


    Se aparta de mi y me da la vuelta, mirándome a los ojos, parece querer confimar o reafirmar lo que le digo.


    - Te amo.. - Le repito y veo que me cree.


    Me besa, me besa y me besa, durante no sé cuánto.


    Un escalofrío recorre mi cuerpo, Niko reacciona abrazándome más fuerte.


    - Volvamos al castillo...- Y sin más comenzamos a volver, abrazados, despacio, sin prisa, como queriendo mantener una calma que se agota.


    


    Al llegar al castillo, subimos a mi habitación, no hablamos, no hace falta.


    Un beso al cerrar la puerta detrás de nosotros, despacio, suave. Quitarnos los abrigos y la ropa, ayudándonos entre nosotros, con calma, con dulzura, de tal forma que todos nuestros movimientos son una danza dulce, suave, reposada. En la cama, la danza son caricias, son besos, son movimientos completamente sincronizados por el latido de nuestro corazón....


    Mañana se acerca pronto, así que intento retener lo vivido en mi mente y en todo mi ser.


    


    


    


    Ni siquiera recuerdo haber llegado a sus aposentos...ni mucho menos el tiempo que llevo frente al ventanal mirando a la nada…


    Siento su abrazo firme a mi espalda y como respira fuertemente llenándose de mi...eso me hace volver..consigo apartar la pena general,e intento centrarme en este momento...que no sé cuando se va a repetir...


    - No quiero necesitarte… - no soy consciente de haber decidido empezar a hablar - pero sé que te quiero…


    Siento su sonrisa de satisfacción en mi pelo, y su beso dulce en el…


    - Tendrás que decidir tú, cuando quieres volver a verme… no iré en tu busca, no reclamare tu presencia...Esperaré...Pero que tenga todo el tiempo del mundo, no quiere decir que te lo conceda lobito, no lo olvides. - Necesito levantar una barrera protectora y sé con certeza que la seguridad y la elección de las palabras, levantan las mejores barreras.


    Con una fuerza que no esperaba me dá la vuelta, para encontrarme con sus lupinos ojos, hay dureza en ellos, y siento su ofensa, respira pausadamente, y hace eso que tanto me gusta… apoya su frente en la mia…


    - Elisabeth, no queria querer ni necesitar… y sin embargo no puedo ocultar que empiezo a necesitarte y que te quiero más de lo que esperaba… Sé que tanto tú como yo, hemos de adaptarnos a estos cambios que no esperábamos… no estamos en una situación tan diferente vampira… Si por mi fuera, cuando llegaras a tu castillo, sería yo,quien abriera la puerta de tu carruaje para ayudarte a bajar… Pero sé igual que tú… que necesitamos alejarnos para poner en orden esta locura…


    Me sorprenden estas palabras… y siento que tiene mucha razón… al dejarle la responsabilidad de decidir cuándo y cómo, eludo la mía de algún modo a un compromiso… y así me lo ha hecho ver…


    Lo miro a los ojos… curiosa y admirada, por el revés que he recibido, sin saber del todo, hasta que punto ha sido sin querer… Me encuentro con sus ojos… que me miran divertidos… Maldito, maldito Farkas… Me guiña un ojo, mientras acerca sus labios a los míos… Me besa con dulzura… y me deja sentir lo que siente..


    Ese dulce amor… nuevo y puro, grande… muy grande… tanto… que preocupa que le quite espacio a todo lo demás. El miedo a perderme… junto con el miedo a tenerme… esa batalla con uno mismo por bajar la guardia creada con tanto esfuerzo y tiempo que ahora es tan difícil de doblegar… El calor de su cuerpo y el arrullo de su latido, hace que me relaje en sus brazos y bloquea mi búsqueda en su interior, la necesidad de querer asegurarme de que todo es sincero y real, deja paso a la necesidad de sentir físicamente su proximidad. Como mi cuerpo se acopla al suyo, como su peso, es el adecuado para que mi cuerpo lo acepte como propio, como sus besos me hacen desear más…


    Empieza a desnudarme, mientras yo lo desnudo a él… y encontramos ese mágico momento en el que nuestros cuerpos desnudos se reconocen y se amoldan, mientras nos miramos a los ojos y nos decimos lo que nuestras bocas no quieren decir...


    


    


    


    La luz de la mañana se abre paso tras las cortinas, recordándome que me tengo que ir.


    - Buenos días preciosa. - Me abraza con fuerza contra su pecho, y me besa en la frente.


    - Buenos días amor - Me siento bien a su lado, su abrazo es reparador.


    Al momento se levanta. - Vamos preciosa, desayunemos, que el viaje es largo.-


    Me levanto desganada, no me apetece irme, por varios motivos, aunque sé que tengo que irme.


    - Escuchame bien loba - Se pone serio y es algo que no quiero - Nos veremos muy a menudo, mucho más de lo que piensas. Y siempre podremos hablar, es más, dedícame unos minutos antes de irte a dormir todos los días, para saber que estás bien.- Le abrazo agradecida, realmente me conforta su actitud. - Así que no hagamos un drama de esto, de acuerdo? -


    - De acuerdo Niko, te amo. - Un tierno beso.


    


    Nos vestimos, y entra la señora mayor.


    - Vengo a preparar su equipaje alfa, si quiere vuelvo más tarde...-


    - No, está bien - Niko es quien contesta. me mira y me dice - Así mientras le das las instrucciones, voy a mi cuarto a cambiarme la camisa. -


    - Bien, de acuerdo.- Contesto, y Niko sale de la habitación.


    


    La mujer abre el baúl que traje con nosotras, y la veo cogiéndo los vestidos y sacándolos del armario, para ponerlos sobre la cama.


    - Alfa, va a querer cambiarse después de desayunar? -


    - No, gracias....-


    - Yelena, alfa, me llamo Yelena. - Y sonríe cortésmente.


    - Gracias, Yelena. No me cambiaré, sólo deja el abrigo y el calzado este - Le muestro mi calzado para correr - a un lado.-


    - Claro alfa, no se preocupe.-


    - Una pregunta Yelena, porqué me llamas alfa? Tú no eres licántropo..-


    Una sonrisa, curiosa.


    - Perdón, le molesta? -


    - No, para nada, solo me llama la atención.-


    - Lo fuí hace años, y mi instinto sigue estando ahí, pero ya no lo soy. -


    - Acaso es algo que se pueda cambiar? - Mi curiosidad se hace más pronunciada por momentos.


    - Perdone alfa, se puede cambiar, pero no es sencillo, ni eficaz para todos.-


    La veo incómoda, así que decido dejarlo ahí.


    - Gracias Yelena, es algo que no sabía, nada más.-


    - Kamien es un buen chico, aprenderá mucho y lo hará bien...-


    - Y estará en buenas manos, no te preocupes.- Acabo de entender que es su madre, y veo que se siente tranquilizada por mis palabras.


    - Vamos loba? - Niko está en la puerta, no sé desde cuando.


    - Claro - Me dirijo a Yelena - Por favor, ten mucho cuidado con el frasco de aceite perfumado...-


    - No te preocupes Alfa - Me devuelve una sonrisa sincera.


    


    Salgo junto a Niko, quien me abraza por la cintura y bajamos tranquilamente al comedor.


    Curiosamente, somos los primeros en llegar. Tomamos asiento, y Niko no hace más que acariciarme. Creo que es la primera vez que veo esa ansiedad por el roce con mi piel, en él.


    Otra mujer, algo más joven que yo, entra con una bandeja con comida.


    Deja un cuenco grande lleno de carne asada, con un poco de salsa realmente apetecible. Un pan grande y una jarra con leche caliente. Lo deja en la mesa, coge la bandeja de nuevo y sale del comedor.


    Miro a Niko, lo veo diferente, más tierno, más dulce, más.... enamorado?


    Se acerca a mi, su mano acaricia mi cara - Preciosa...-


    - Son tus ojos...- Le contesto dulcemente.


    - uixxx estorbamos? - Farkas, junto a Elisabeth, nos mira entre guasón y tierno.


    - Tú siempre estorbas, pero lo superaremos...- Niko contesta con una sonrisa, mientras se sonroja.


    Es curioso, la facilidad que tiene Niko en sonrojarse.


    “Todo bien?” Elisabeth me pregunta en silencio.


    “Todo lo bien que se puede. Y tú?”


    “Bien, pequeña, bien”


    


    Al momento vuelve la mujer de antes, con la bandeja llena de nuevo.


    Una jarra con agua caliente, varios cuencos pequeños con hierbas secas, miel y raíces. Un cuenco con unos trozos de queso, un poco de embutido, y unos huevos escalfados.


    Más que un desayuno, parecía un banquete nupcial...


    - Me apetece disfrutar de este desayuno, en familia....- Vlad está frente a mi, como si hubiese leído mi mente, mi pensamiento.


    Justo detrás de él, asoma el joven Kamien, tan tímido y discreto, que podría pasar por delante de todos y no nos daríamos cuenta de que estuviese.


    Se sienta a su lado, sonríe y espera.


    - Adelante por favor, comencemos que se enfría... - Vlad nos anima a comer, y Niko es el primero en coger un poco de pan y un trozo de carne.


    - Loba? - Me ofrece la carne y el pan.


    Con ese gesto, con esas palabras, comenzamos a desayunar todos, como una familia.


    


    Familia, que palabra tan hermosa, cuando lo más parecido a una familia han sido un par de perros y un látigo...


    Miro a mi alrededor, fijo en mi mente, gestos, posiciones, detalles, olores, sonidos...


    Para mi sorpresa Vlad se levanta y se acerca a mí,


    - Sara, me acompañas un momento? -


    - Claro...-


    Salimos y le sigo por el pasillo hasta llegar a un pequeño mueble al otro lado de la escalera.


    - Sara, estás bien? -


    - Si, bueno, no me apena irme de aquí, pero bien.... Porqué? -


    - Niko irá a verte, muy a menudo, no te preocupes por eso..-


    - No lo hago... -


    Su mirada de estar de vuelta, y su sonrisa, le dan un aspecto paternalista.


    - Eso está bien Sara. Bueno, te he hecho salir porque quiero pedirte un favor. Encomendarte una tarea.-


    - Dime -


    - Elisabeth ha evolucionado y aprendido mucho aquí, al igual que tú, pero el volver a su castillo puede suponer una carga importante. Ya que deberá volver a encargarse del funcionamiento del castillo, de sus tierras, el control de sus enemigos y por supuesto su sed. Así que te agradecería que te ocupes en especial de Kamien, y por supuesto, aunque sé que eres su loba, su amiga y su mayor apoyo, os toca avanzar solas, así que no la pierdas de vista, de acuerdo?-


    Me doy cuenta de que es un “efecto placebo”, la responsabilidad sobre Kamien es real, pero Elisabeth está perfectamente preparada, si no, Vlad no la dejaría volver, lo sé. Pero agradezco ese guiño de confianza hacia mi.


    - No te preocupes Vlad, lo haremos bien...-


    Me hace una carantoña y volvemos al comedor.


    


    “Todo bien pequeña?”


    “Si, tranquila”


    


    Niko no hace más que acariciarme, la mano, el brazo, la cara, todo es necesidad de tocarme.


    Seguimos desayunando hasta el mediodía, tranquilos, pausados, charlando animadamente, como intentando que no se acabe el momento.


    


    - Bueno, ha llegado el momento de partir.- Elisabeth se levanta y me mira, está decida, incluso diría que alegre por irnos. Y verla así me anima para que yo también me lo tome mejor.


    Así que me levanto yo también y Niko, salta a mi lado como empujado por un resorte.


    


    La madre de Kamien, Yelena, nos espera con los abrigos en las manos.


    - El equipaje ya está en el coche.- Le comenta a Elisabeth. - Gracias señora...-


    - Gracias a ti, y no te preocupes, estará bien...- Una sonrisa sincera y Yelena parece relajarse un poco.


    Farkas acompaña a Elisabeth fuera, mientras Yelena me ayuda con el abrigo. La noto tan nerviosa, emocionada...


    - Yelena, lo cuidaremos, tranquila, de acuerdo?- No puedo evitar decirlo y acariciarle la mejilla. Sigue el impulso de abrazarme, y le devuelvo el abrazo.


    - Madre...- Oigo el quejido molesto de Kamien. Pero lo ignoro, y Yelena, también.


    Me aparto y salgo acompañada, bueno, casi en brazos de Niko, que ahora saca su ansiedad por mi partida.


    Me hago fuerte, sé que lo veré pronto, y me apetece saber que vendrá o que iré...


    Ya en la puerta del coche, puedo ver de reojo a Yelena abrazando a Kamien, que parece estar soportando el esfuerzo de no llorar. Es un chiquillo al fin y al cabo.


    


    Entiendo que se han despedido todos de Elisabeth, porque ella ya está dentro del coche, y Farkas junto al coche, a su lado.


    - La sueltas un momento? Quiero despedirme yo también, sabes? - Farkas le pone una mano en el hombro empujándole suavemente, y Niko, mi Niko, me suelta un momento.


    - Tened un buen viaje, y no dejes que esa vampira.... - Parece tramar algo y se acerca a mi oído- Cuidala y deja que te cuide, no estarás nunca en mejores manos...- Me da un beso.


    Me quedo sorprendida, muy sorprendida. Está claro que se siente.... enamorado por mi condesa, al igual que Elisabeth por él, pero ese comentario, ese tono, ha sido una confirmación de ese sentimiento. Realmente este viaje, ha sido una caja de sorpresas, y de evolución.


    


    Vlad se acerca, me besa en la mejilla - Buen viaje querida... Te diría que si tienes cualquier problema, no dudes en acudir a mi, pero me parece que ese lobo, no me daría muchas opciones....- Sonríe mirando a Niko.


    


    Veo que Farkas y Niko, se están despidiendo de Kamien, y Niko parece darle instrucciones.


    Vuelvo junto a Niko, le beso y me dirijo al coche, ayudada por Farkas a subir.


    Kamien me sigue, pero en la puerta se detiene. - Señoras, si no les importa prefiero ir en el carro.- Asentimos.


    Creo que las dos entendemos que necesita su soledad, junto a los otros sirvientes, los de nuestro castillo. Y también podremos estar algo más relajadas.


    


    De repente aparece Shemoa con Luanera a su lado. Se acercan al coche, y Shemoa coge a Luanera y la sube al coche bajo la atónita mirada de todos nosotros que, sin darnos cuenta, nos hemos quedado mudos. Shemoa se acomoda a mis pies y Elisabeth coge a Luanera en sus brazos.


    


    


    


    Llegó la hora… partimos… volvemos a donde pertenecemos dejando una parte de nosotras aquí mismo…


    Odio las despedidas… es imposible no mirar a los ojos de la persona de quien te despides… y ahí es donde ves más allá de lo que sus palabras dicen… me despedí de mi queridísimo primo Vlad, a solas… frente la chimenea… sin que nadie supiera ni viera la intimidad de ese momento… Me despedí del resto antes del desayuno… para no eternizar este momento… para que mi dulce y pequeña Sara, no sintiera prisa… y francamente porque yo misma no sé si podría soportar el dolor de ambas a la vez…


    Farkas… mi maldito Farkas… Me he negado a despedirme de él… como él de mí… así que hemos mirado a otro lado… Nos hemos besado, abrazado.. y mirado a los ojos… suficiente..


    Me ayuda a subir al coche, y


    


    


    


    


    


    Se cierra la puerta y comienza a moverse el coche. Vemos alejarse el castillo, los chicos.


    Veo como se mueve el paisaje, parece hacerlo tan deprisa....


    - Estás bien pequeña? - Elisabeth me pregunta atenta, con Luanera tranquila en su regazo.


    - Si, Elisabeth, estoy bien.-


    Hay una piedra en el camino y Luanera, salta con el bache. Parece que no le gusta, y torpemente salta y se acomoda sobre Shemoa, que está hecha un ovillo bajo mi asiento.


    - Vienes, o tengo que ir a buscarte? - Elisabeth, abre sus brazos, ofreciéndome su pecho como refugio. Y tardo apenas un segundo en acomodarme en él.


    - Pequeña Sara, mi pequeña, pequeña Sara... - Susurra mientras me acaricia la cara y la espalda.


    - Menos mal que te tengo Elisabeth... -


    - Y me tendrás siempre, no lo olvides... -


    Y el paisaje sigue pasando rápidamente, como emborronando la visión...


    


    


    La vuelta a casa.


    


    El traqueteo del coche, el paisaje pasando, los brazos de mi condesa, me siento bien.


    Creí que sufriría con la separación de Niko, que el primer momento me iba a costar mucho, pero me siento bien, relajada.


    


    Me incorporo y vemos que Luanera parece que se aburre, está jugando con la oreja de Shemoa que aguanta estoicamente a la pequeña juguetona.


    


    - jajaja que graciosa... - Mi condesa ríe al ver la escena.


    La pequeña Luanera saltando sobre Shemoa, parece atacar a su oreja como si fuese un enemigo, y Shemoa ni se inmuta.


    - Es increíble la paciencia de esta loba...- Comento en voz alta.


    Entonces la pequeña Luanera, mira a mi condesa y de repente, como si la acabase de descubrir, comienza a maullar y se dirige a su falda.


    


    - aixxxxxx mi chiquitina, tienes hambre? - La coge mi condesa y le hace carantoñas.


    La pequeña no deja de maullar, aunque se entretiene jugando con un cordón de la manga de mi condesa. Es realmente graciosa.


    Mi condesa me hace una señal y tiro del cordón del coche, para que al momento se pare.


    Abre la puerta Kamien, y Shemoa sale corriendo para perderse en la oscuridad. Que rápido oscurece...


    Kamien nos ayuda a bajar, aunque lo veo incómodo. Creo que los criados no tienen muy claro como estar con él.


    - Hay que ponerle un poco de agua y comida a Luanera y Shemoa - Ordena amablemente mi condesa. Y Kamien, hace el gesto de ir a coger algo.


    - Kamien, pide que bajen la pieza para poder dormir y aprovecha a estirar las piernas un poco, la noche se puede hacer algo pesada.-


    


    Veo como el joven se queda un segundo parado, sin saber que hacer, ni que decir.


    Mi condesa me toma del brazo comenzamos a caminar.


    Le hablo con la mente a Kamien:


    - Seguridad, ya no eres un criado, que no noten que pueden contigo, pero con calma... -


    Y oímos como Kamien da las órdenes, con tranquilidad, como si lo hubiese hecho antes, pero con seguridad.


    - Bien hecho loba..- Me susurra mi condesa y la miro interrogante. - Te recuerdo que te conozco bien? - Me pregunta risueña.


    - No, no lo necesitas, lo sé.- Y nos vamos alejando un poco del coche, paseando en la noche sin luna aunque llena de estrellas.


    


    Al volver al coche, Kamien ha hecho que nos lo preparen para dormir, los criados están de pie junto a su carruaje, imagino que preparando también el suyo, ya que mientras un par de ellos duermen, los otros 2 llevan los carros.


    Veo una especie de camastro entre los bultos que llevan (el baúl y unos sacos) y a un criado preparando otro, con unas mantas mejores.


    Aunque no veo a Kamien.


    


    Uno de los criados, un hombre mayor, canoso, moreno, de piel muy curtida se acerca a nosotras con una tela abierta mostrando unos frutos curiosos.


    - Dátiles¡¡ - Se sorprende mi condesa.


    - Sí señora, el señor Farkas me dijo que los guardase para este momento. -


    Elisabeth coge el pequeño atillo, y me ofrece uno.


    - Los has probado alguna vez? - Niego con la cabeza - Toma, prueba, te gustarán seguro... -


    Le da las gracias al criado, y este vuelve a su puesto.


    Cojo uno de esos frutos, parece una uva grande, y huele algo dulce, así que muerdo un poco con cuidado.... La verdad es que el sabor me encanta y acabo con el dátil enseguida, tirando al suelo la pipa que lleva en su interior.


    - Está muy bueno...- Le comento a Elisabeth y se sonríe.


    - Es un fruto de países lejanos.... Mira, podríamos ir alguna vez....-


    Kamien aparece corriendo junto a Shemoa.


    La pequeña Luanera acaba de comer el trocito de carne y al ver a Shemoa comienza a maullar.


    - Que te pasa pequeña? - Le pregunta Elisabeth. Y curiosamente calla.


    Cuando llega Shemoa a su lado la coge y la sube bajo los asientos del coche. Las vemos acomodarse tranquilas sobre una especie de almohadón.


    - Bueno, creo que es hora de seguir...- Dice mi condesa y comenzamos a subir ayudadas por Kamien.


    - Buenas noches señoras...- Kamien se despide de nosotras.


    - Buenas noches Kamien, descansa.- Le dice mi condesa.


    Por un momento lo que me apetece es llamarlo peque, o niño, o.... Pero seguramente no le gustará. Así que me lo pienso.


    - Buenas noches Kamien.-


    Cierra la puerta y encajo en su lugar la lámpara de aceite. Miro a mi condesa.


    Me siento rara, han pasado muchas cosas desde que vinimos, y también desde que estuvimos solas... y no sé si he pasado a otro plano con ella.


    Es cierto que Niko ya es muy importante para mi, pero mi condesa sigue siendo... mi mujer... son personas que me complementan y a los que adoro... de forma diferente, pero en un mismo plano.


    Abre la manta y me pregunta - Vienes? - Y me lanzo a sus brazos.


    Me apoyo en su pecho, me tapa y comienza a acariciar mi cabeza.


    Se me escapa un suspiro..


    - ¿Que ha sido eso, pequeña? -


    - Nada....-


    - Que te pasa por la cabeza....-


    - Estoy bien Elisabeth... es solo... - Quiero ser sincera, pero creo que no es el momento de agobiarla con eso...- que echo de menos a Niko, y no sé como va a ser la vuelta a casa... -


    - aixxxxx mi pequeña, a Niko lo volverás a ver pronto y lo sabes, y que temes de la vuelta a casa? -


    - Temer no es la palabra, es.... el interrogante de cómo estará todo, de si se notará mucho mi cambio, si podré cumplir con mi cometido.... - De pronto me doy cuenta de que estoy hablando como si realmente fuese mi casa, mis cosas, y caigo en que ella es quien tiene trabajo por hacer al volver a su castillo... - Perdona, pienso demasiado...- Empiezo a notar el dulce sopor de sueño.


    - Pequeña, me gusta que hables de “casa”, porque también es la tuya. Y no te preocupes, lo harás bien...- y ya como en un susurro me parece oírla decir..- juntas, lo haremos bien..-


    


    Siento como mi alma se evade de mi cuerpo, como viaja en el espacio y aparece en el frío bosque, aunque siento todo, no siento nada.


    Tengo conciencia, que raro, oigo, veo, huelo, siento... como si estuviera allí exactamente.


    Oigo un ruido suave, un animal alerta. Me acerco sigilosa y oigo a mi condesa en mi mente - Sara, mantente alerta, necesito alimentarme -


    Estoy situada en una parte alta del bosque. Observo a mi alrededor y veo una piedra, que junto a un gran roble, forman un lugar perfecto para vigilar la zona. Me subo a la piedra y me mantengo agazapada.


    


    Oigo a un animal acercarse dónde estoy, es una gacela adulta, huye, aunque está confusa.


    Puedo notar el olor de su miedo. Siento una presencia, pero no me asusta, por lo que entiendo que se trata de mi condesa, y noto su aroma pasar delante de mi, es rápida, muy rápida.


    Al momento la gacela está de vuelta, la veo venir, pero cae a unos metros de mi posición.


    Veo a mi condesa, a Elisabeth, acabar con la vida del animal como en un abrazo....


    Quiero mirar, no quiero mirar... Sigo alerta, pero mi curiosidad hace que me fije en ella. Veo que levanta la cabeza del cuello del animal.


    Me mira y puedo ver un ser, una Elisabeth que ya había visto antes... en sueños. Sus ojos inyectados en sangre, su piel aún más pálida, su boca con esos grandes y afilados colmillos, manchada de la sangre del animal agonizante.


    Bajo la mirada durante un segundo, pero pienso que no es nada de lo que se tenga que avergonzar, no conmigo. Y vuelvo a mirarla.


    Elisabeth me mantiene la mirada y parece sonreír, ahora estamos tranquilas las dos.


    De repente un ligero sonido me alerta, es suave, como de una respiración... Sí, es una respiración.


    Me muevo sigilosamente, no quiero molestar a Elisabeth sin motivo real. Bajo de la piedra y me acerco al lugar desde donde proviene el sonido. Olfateo al aire, pero hay algo de viento y sopla en mi contra. El sonido de la respiración es fuerte, intenso, alguien agotado..


    Me asomo tras un árbol y veo a un hombre, fuerte, mayor, semi acostado junto a un roble, con un gran puñal en la mano...- Sé que estás ahí.. alimaña....- La voz del hombre está llena de odio. Me voy moviendo despacio, rodeándolo.... y puedo oler el alcohol de su aliento... - Sigues ahí... alimaña... Pero esta vez.. jajaja.. esta vez lo sé...-


    Creo que está desvariando, porque no busca con la mirada, parece tenerla perdida...


    - Sara, vuelve...- Es mi condesa que me llama.


    Me apena ese hombre, veo junto a mis pies, una manzana se le debe haber caído antes, así que la cojo y discretamente la pongo junto a él, y me alejo.


    - Alimaña¡¡¡ - Me paro en seco, me habrá visto? - Esta vez estoy preparado y no podrás conmigo¡¡¡ - No, sigue en su mundo de locura..


    Me aparto y vuelvo al coche, a mi cuerpo, a mi yo...


    


    Abro los ojos, y veo a mi condesa junto a mi, mirándome.


    - Estás bien pequeña? - Me pregunta dulcemente.


    - Si, bien..-


    - Pero? -


    - No hay peros, he visto a un hombre ebrio cerca de donde te estabas alimentando, hablando en su locura con una “alimaña”. Pero está todo bien.-


    - Peque..... gracias.-


    - Gracias? porque? - Veo que lo piensa un segundo.


    - Por estar aquí - Me besa la frente - Descansa, lo necesitas -


    Es cierto, a pesar de estar durmiendo, eso que hago de viajar fuera de mi, me cansa. Me acomodo en su abrazo, me siento tan bien, me siento.... protegida, y eso me da mucha paz. Así que caigo de nuevo en un profundo sueño.


    - Eso... me lo tendrás que explicar.... - Es lo último que atino a decir, antes de cerrar los ojos con su sonrisa en mi retina...


    


    - Perezosa.... despiertas? - Las manos frías de Elisabeth me acarician el rostro.


    La luz del sol entra a través de la puerta abierta del coche. Estamos parados y Elisabeth me mira divertida.


    - Vaya, tanto he dormido? - Estoy algo confusa - No me he enterado de nada... - Me preocupa eso.


    - Si bueno, estabas cansada, no es de extrañar...- No lo dice muy convencida, creo que también está preocupada por eso.


    Me levanto y bajamos del coche. Me quedo un momento disfrutando del aire y del sol en mi cara, sintiendo como si naciese...


    


    Me siento bien, fuerte, enérgica, pero algo inquieta...


    Veo a los criados volver, imagino que de estirar las piernas, Luanera está comiendo un trocito de carne tumbada al sol, tranquila, relajada, hasta que aparece Shemoa junto a Kamien, es gracioso verlos juntos, se llevan muy bien, y creo que Kamien necesita alguien con quien sentirse seguro.


    


    Antes de que lleguen junto a nosotras, mi condesa me coge del brazo, - Vamos pequeña..- Y comenzamos a caminar hacia el bosque.


    - Elisabeth, estás bien? - No puedo evitar preguntarle. No sé si mi inquietud es debida a algo que transmite, o a una confusión mía, pero algo hay...


    - Si pequeña, porque me lo preguntas? -


    - No sé exactamente, es algo que me parece...-


    - Estoy bien, y tú? -


    Siempre cambiando de campo. Creo que piensa que no me doy cuenta, de que cuando algo no le interesa, o no le apetece, cambia la pregunta a mi opinión y luego me discute esa opinión, haciendo que el tema principal, se quede en el olvido.


    - Bien Elisabeth, no podría estar de otra manera, a tu lado....-


    Me abraza con cariño. me achucha y me besa en la frente. - Aixxxx mi pequeña lobita...-


    Pasamos un rato tranquilo, y luego volvemos al coche.


    Me aparto de mi condesa, ya que quiero ver que Kamien está bien.


    - Buenos días Kamien, me ayudas con esto? - Le digo mientras voy a la parte de atrás del coche.


    Kamien me sigue en un segundo, sonriente. - No necesito ayuda ninguna, solo quería saber que estás bien... lo estás? -


    - Oh, si Alfa, estoy bien, los criados parecen aceptar bien mis órdenes y no me tengo que enfadar ni nada...-


    - Claro pequeño, es lógico, si te comportas bien, cortés pero seguro, recibirás el mismo trato. No eres mejor por enfadarte, y eso ya lo sabes porque has estado en ese otro lado, verdad? -


    Sonríe asintiendo. - Bueno, si necesitas cualquier cosa, me lo cuentas, de acuerdo? -


    - De acuerdo - Instintivamente se acerca y me da un beso en la mejilla - Gracias alfa...-


    Y de repente, se ruboriza.


    - Está bien Kamien, me gusta que te sientas bien conmigo. Venga, vamos o empezarán a hablar mal de ti... - Le digo sonriendo y volvemos al coche.


    Me ayuda a subir cortésmente, y una vez que cierra la puerta se dirige al otro coche y comenzamos la marcha de nuevo.


    


    - Todo bien pequeña? -


    - Si, Elisabeth, muy bien..-


    Elisabeth está charlatana, no es algo habitual en ella, por lo que me resulta divertido, me gusta verla así.


    Me cuenta que se siente enamorada como una doncella de Farkas, me explica algunas cosas de su carácter que le hacen sentirse así, me cuenta alguna anécdota y veo brillar sus ojos.


    


    Por un momento me siento incómoda, no con lo que me cuenta, al contrario, me siento feliz viéndola feliz. Me siento incómoda por mi necesidad de estar aquí, de que me vea...


    De pronto veo que se sonroja - Estoy siendo muy pesada contigo, y con el tema verdad? -


    Y me doy cuenta de que Farkas, le ha llegado directo, de que está verdaderamente enamorada de él, de que hay una ilusión de futuro... y que me toca dar un paso atrás. No debo, ni quiero, ser un lastre en su relación.


    - No, que va, me gusta que me lo cuentes - Y me siento sincera, liberada, aunque algo triste porque no voy a decirle nada. Será algo pausado, despacio, sin que lo perciba...


    - Pero Sara, sé que te sientes mal por eso...-


    - A ver Elisabeth, Farkas está entrando en tu vida, y yo soy consciente de que es muy importante para ti, es parte tuya y me cae bien... - Le sonrío sinceramente, lo que menos quiero en este mundo, es hacerle daño con una actitud posesiva... - Así que déjate de tonterías y cuéntame. -


    Me recuesto a su lado y me sigue contando sus cosas, mientras recuerdo cuanto quiero a esta mujer y cuanto voy a quererla siempre...


    


    Una voz rompe en mi cabeza “Hola preciosa, como estás?” Le hago una señal a mi condesa, para que me permita un momento, y sonríe - Niko?- Asiento.


    “Hola amor, bien, todavía en el camino, pero ya cerca de casa. Y tú?”


    - Dale recuerdos peque...- Me susurra mi condesa.


    “Echándote de menos, un poco, pero poco eh? no te vayas a pensar nada raro...”


    Siempre tan austero, en su lenguaje es un “me muero por ti” y siento que quiero ir a su lado.


    “No te preocupes, entonces, como yo. Elisabeth te manda recuerdos. Y yo todos los besos de este mundo..”


    “Dile a Elisabeth que ese pesado de Farkas, no hace más que intentar interrumpirme, porque le manda también recuerdos, y para ti. Loba... hablamos pronto... no me olvides”


    “No lo hago, nunca...”


    El silencio...


    - Elisabeth, también te manda recuerdos y Farkas también...- Me acomodo mirando hacia fuera, para que Elisabeth no pueda ver mis ojos.


    - Sara, estás bien? -


    - Si, claro... No te preocupes-


    Y me abraza, creo que entendiendo que ahora mismo solo quiero eso, un abrazo.


    


    Y mientras guardamos silencio, viendo el paisaje cambiar, me doy cuenta de mi propia lucha interna. De mi amor por Elisabeth y la necesidad de no necesitarla para evitar mi propio dolor. De mi amor por Niko y la distancia, dolorosa pero necesaria para nosotros y nuestro cariño.


    Me siento injusta, pero las decisiones a tomar no me gustan. Debo dejar de pensar tanto, aunque eso, no sé como hacerlo.


    


    Llegamos a la noche jugando, con Luanera y Shemoa, entretenidas hablando de tantas y tantas cosas. En especial nos gusta hablar de nosotras, de nuestra forma de ser y de lo que vemos cada una de la otra.. Me gusta.


    Me doy cuenta de que, poco a poco, nos vamos mostrando puntos, formas, fases de nuestra sencilla complejidad emocional. También me doy cuenta de que le cuento de mi, de mis emociones, pensamientos, sensaciones, inquietudes, con una facilidad pasmosa.


    Es como si me sintiera tan cómoda junto a ella, como si supiera que le diga lo que le diga, estará a buen recaudo, que no me importa que sepa tanto de mi... aunque sé, que no lo sabe todo, y eso me da una falsa tranquilidad. Y sé que es falsa, porque a veces pienso que solo necesita un leve movimiento para acabar conmigo.


    Miro a mi condesa y veo un amor que no había conocido nunca, hasta que llegué a ella... y esa falsa tranquilidad se convierte en un amor seguro... contradicciones.... deja de pensar Sara...


    


    Paramos el coche y bajamos las cuatro, con muchas ganas de estirar las piernas.


    Me fijo en que Shemoa espera a Luanera ya fuera del coche, y Luanera al ir a bajar, como el escalón es muy alto, no lo controla y cae. Como un bebé comienza a lloriquear y Shemoa se acerca y juguetea con ella, haciéndola rabiar.


    Cuando la ve ya despistada, se acerca a Luanera y la coge y la acerca al lugar en el que los criados le han puesto agua y algo para comer.


    - Sara, vamos? - Mi condesa me está esperando unos pasos adelante.


    Me acerco a ella - Que tanto mirabas? - me pregunta curiosa.


    - Me agrada mucho ver como Shemoa “educa” a Luanera, y a la vez me llama tanto la atención...- Me fijo en su mirada, atenta, oyendo no sólo mis palabras, si no mis gestos, mi respiración... Curiosamente, no me siento “observada”, sé que es algo que hace para entenderme. Me gusta hablar tanto con ella, para así poder sentirme bien, mientras está pendiente de todo..


    


    En un momento dado, estando de vuelta de nuestro paseo, una idea aterriza en mi mente y golpea...


    - Elisabeth, una pregunta...-


    Se detiene, y me mira con detenimiento. - Claro, pregunta..-


    - Cuando volvamos a casa, también debo irme a otra habitación? -


    Ahora soy yo quien observa con detenimiento todos y cada uno de sus movimientos, de sus reacciones.


    Lo valora durante apenas una respiración, se relaja y contesta - No lo sé todavía pequeña, esperamos a llegar? -


    Y ante eso, como reaccionar? Pues de la única manera que puedo... asintiendo y sonriendo...


    - Elisabeth, te quiero...- La pillo de improviso, se nota, pero aún con un aire tímido. Se acerca, me coge del brazo con mimo y besa mi mano... - Y yo a ti, loba... -


    Me hace sentir tan bien....


    


    Al llegar de nuevo junto al coche, Kamien se acerca, baja la mirada y nos informa - Me dicen que llegaremos antes de que amanezca...- Lo noto nervioso, lógico, para él es un lugar completamente nuevo, y no sabe como va a estar.


    - Gracias Kamien - Le dice mi condesa con una amplia sonrisa.


    Nos subimos al coche y nos acomodamos, Luanera y Shemoa se acomodan debajo de nuestros asientos.y me apoyo sobre el pecho de mi condesa, y ella acaricia mi mejilla con el envés de su mano.


    - Tengo ganas de llegar, pequeña... Y tú? -


    - Si, yo también...-


    - Que te ronda Sara? -


    Siempre soy tan transparente para ella..


    - Nada grave Elisabeth, sólo que no sé que va a pasar, volvemos cambiadas y eso se tiene que notar..-


    - Aixxxxxx deja descansar a esa cabecita... no? - Y baja su mano por mi cuello.


    Un electrizante escalofrío recorre mi piel, y mis pensamientos se diluyen entre besos y caricias, hasta caer rendida en el sueño.


    


    De nuevo salgo de mi cuerpo, y de nuevo estoy en otro lugar, perdida en la montaña. Noto la presencia de mi condesa, aunque no lo entiendo, me gusta.


    “Juegas?” Mi condesa me habla en mi cabeza y esquivo una semilla del tamaño de mi pulgar, que pasa rozando mi hombro. “Buenos reflejos jajaja”


    No sé dónde está, pero me gusta jugar y me siento bien, así que voy a la caza de la vampira...


    


    Sé que es extremadamente rápida, aunque yo también lo sea, no la alcanzaría, así que decido moverme rápidamente hacia el punto desde donde ha sido lanzada la semilla, pero centro mi atención en mis oídos. Sé que no se quedará esperándome.


    Pero para mi sorpresa, la veo plantada junto a un árbol enfrente de mi. Levanto la mirada y veo su sonrisa divertida, y de repente levanta su brazo y esquivo una segunda semilla, que me roza el brazo. “jajaja la proxima no fallaré¡¡¡” y desaparece de mi vista.


    


    Oigo el susurro de un aleteo y creo que es ella, así que hago un quiebre en mi camino y cojo una semilla del suelo y la lanzo. Algo cae al suelo, y me acerco rápidamente, pero es una pequeña lechuza, que se está levantando con dificultad y asustada.


    De pie junto a la lechuza, me despisto y la oigo en mi oído izquierdo - De haber sido yo, me hubiese dolido...- Sonrío y estiro mi mano hacia atrás para poder cogerla, pero ya no está.


    Sí, es muy rápida. Una semilla golpea con fuerza mi hombro derecho por la espalda, me duele pero soportable, así que me lanzo hacia el lugar desde donde viene, pero creo notarla a mi lado y doy un golpe a mi derecha, y Elisabeth cae a mi lado.


    Me pongo sobre ella a horcajadas, sujetando sus manos con las mías “ya no te escapas” veo asomar su sonrisa maliciosa, y sin saber bien como noto fuerza bajo mis piernas y como me lanza a un lado y acaba ella sobre mi.


    Pero me niego, así que me retuerzo para liberarme, y curiosamente no puedo. Y ella parece que no le cuesta ningún esfuerzo matenerme bajo su abrazo. No puedo más que rendirme.


    “Te queda mucho por aprender lobita...” me besa y se aparta. “Tengo hambre, no te vayas lejos”


    y desaparece de mi vista en pos de algún ciervo.


    


    Me incorporo y busco un lugar donde poder controlar más terreno. Decido moverme y subir a las ramas de un gran roble. Una lechuza blanca, grande, imponente, altiva, está unos metros más arriba de donde estoy yo, me mira desafiante.


    Respiro hondo y me centro en intentar sentir a mi condesa, y la siento muy cerca, mucho, tanto que la busco cerca, y de pronto caigo... Miro arriba, a la lechuza y le sonrío, entonces algo se mueve y vemos a un pequeño grupo de ciervos dormitando. La lechuza se deja caer y remonta el vuelo hasta llegar a los ciervos que se alteran, y comienzan huir.


    Hoy no se molesta en perseguirlos mucho, veo que se lanza sobre un macho fuerte y al momento está el animal en el suelo con los colmillos de mi condesa acabando con el flujo de su vida.


    Yo sé que está ahí, sé que está bien y lo que hago es estar alerta a todo lo demás.


    Me siento tranquila, centro mis sentidos en el oído, en todos los sonidos que capto y voy descartando. El ulular de un búho, un par de ratas que se mueven sigilosas, el roce de las hojas de los árboles, un par de lobos... hummm eso me interesa.


    “Sara vuelve” Mi condesa me llama y vuelvo al coche, junto a ella.


    - Bien Elisabeth? - Le pregunto mientras acomodo mi cabeza en su pecho.


    - Bien pequeña, y tú? -


    - A tu lado, siempre bien...-


    Al momento estoy descansando, plácida y tranquila.


    


    


    Un sonido me despierta.


    Al abrir los ojos, veo que sigue siendo de noche, mi condesa me mira sonriente.


    - Ya estamos en casa pequeña...- Me anuncia y toma mi mano con fuerza.


    Su emoción me llena y me siento emocionada yo también.


    Pasamos por el portón del guarda con los perros-lobo y llegamos a la casa.


    Cuando nos abre la puerta Kamien, estamos tan sonrientes que no puede más que sonreír también.


    Bajamos, mi condesa coge en sus brazos a Luanera y Shemoa camina junto a mi. Kamien está justo detrás de nosotras.


    Lo primero que veo es a Miriam, que está muy emocionada en la puerta del coche.- Señora, bienvenida...-


    Mi condesa le abraza, con cariño - Gracias Miriam...-


    Se acerca a mi, y la abrazo, la echaba de menos y se nota. - Hola Miriam -


    Le señalo a Kamien - El es Kamien...- Miriam se inclina cortésmente y Kamien le responde la cortesía.


    - Miriam, hay que preparar una habitación para Kamien... -


    - En el ala de invitados, señora? -


    - No, en el nuestro. Acondiciona la habitación de abajo.- Le indica mi condesa mientras entramos en la casa.


    Los criados se quedan descargando las carretas, veo como la gente ha echado de menos a mi condesa, y me gusta verlo.


    


    El castillo parece haber seguido su ritmo en todos los sentidos, me siento como si hubiésemos partido un par de días antes.


    Al subir a la habitación de mi condesa, ver mi pequeña cama, desear acostarme de nuevo y ver a mi condesa abriendo cartas en su escritorio... comprendo, como si fuese una revelación, que debemos tener cada una nuestra habitación.


    Es cierto que la necesito, mucho, tenerla cerca y poder sentirla junto a mi, pero también es cierto que tener una pared entre nosotras no hará que nos dejemos de amar.


    Respiro hondo y veo que mi condesa me mira.


    - Qué piensas pequeña? -


    - Que te amo - Me acerco despacio a su lado - Pero creo que será una buena idea que tenga mi propia habitación, si te parece bien...-


    - Te quieres ir a otro sitio? - Me pregunta con sonrisa, pero me siento fatal, no me quiero ir¡¡ Es solo que necesitamos nuestro espacio...Voy a contestar, pero mi condesa se pone en pie y me abraza con fuerza.


    - Pequeña, es broma, es lo mejor y te agradezco que lo entiendas. Pero no te pienses ni por un momento que te voy a consentir apartarte de mi...- Un beso que me recuerda lo mucho que es para mí esta mujer, y me siento mucho mejor.


    


    Al momento llega Miriam, seguida de dos criados con el baúl. Cuando los criados salen de la habitación, mi condesa le da las instrucciones a Miriam.


    - Miriam, saca aquí mis cosas, y prepara la habitación de al lado para Sara. A partir de ahora será su habitación. Gracias -


    Miriam me mira sorprendida e interrogante, pero inclina la cabeza y comienza a sacar las cosas del baúl.


    - Señora, la cama...- Le pregunta señalando mi camastro.


    - Recógela y que se la lleven.- Me mira, sonríe y continúa en mi mente “Cuando durmamos juntas, no necesitamos que esté la cama ahí, verdad?”


    “Verdad.. amor” Le contesto, dándome cuenta de que le he llamado amor, sin querer... pero no hay nada malo en ello... creo...


    Nos sonreímos, me gusta este poder hablar con ella de esta forma...


    


    - Sara, en un momento estará tu habitación - Me informa Miriam, y sale tan rápida como siempre.


    - Elisabeth, todo bien? - Le pregunto, viéndola enfrascada en un montón de cartas y papeles que hay sobre su escritorio.


    - Si, de momento son cosas pendientes que debo resolver, pero nada vital o grave... y tú, pequeña? -


    - Bien, te puedo ayudar en algo? - No quiero aburrirme.


    - No pequeña, gracias, pero son cosas tediosas que debo hacer yo..-


    Entonces se me ocurre algo que hacer. - Elisabeth, te parece bien que enseñe a leer a Kamien?-


    Se detiene y me mira fijamente - Sara, me parece genial. Y no me tienes que pedir permiso, es tu pupilo, y te toca enseñarle cuanto creas necesario. Siéntete libre de hacerlo como te plazca -


    - Gracias amor - Me acerco y le doy un beso antes de salir.


    


    


    Al salir casi me choco con Miriam, que viene corriendo, como siempre.


    - Quieres ver tu habitación, Sara? -


    - Ya está lista? Que rapidez....- y le sigo.


    - Si, bueno, es que he tenido tiempo de sobra y me he dedicado a arreglar las habitaciones que no se utilizan. También está ya la habitación de... - Le veo buscar el nombre - Del señor..-


    - Kamien, Miriam, se llama Kamien...-


    - Eso, de Kamien.-


    Abre la puerta de la habitación.


    Me impresiona, mucho...


    Debe ser del mismo tamaño que la de mi condesa, la puerta está junto a la pared de la izquierda, que es la misma pared en la que se encuentra la chimenea de mi condesa.


    Veo que donde debe estar la chimenea de mi condesa, hay una chimenea para la habitación, un poco más adelante un baúl grande y a su lado una jofaina con pie y un pequeño espejo sobre el baúl. Al fondo una gruesa cortina, que imagino separa la zona de la bañera, una gran cama sin dosel, con un cabecero de hierro forjado, a la derecha de la cama un pequeño silloncito con un gran respaldo. Y en la pared de la derecha, un precioso escritorio, con utensilios de escritura nuevos...


    - En el baúl grande tienes tu ropa, detrás de la cortina hay un armario grande, una bañera y la tina... y mira, ven..- Me coge de la mano y me lleva detrás de la cortina por la parte derecha - Te voy a enseñar una cosa, que la condesa me ha dicho que te enseñe...-


    En la pared de la derecha, hay un baúl grande, parece pesado. Me lleva al otro lado del baúl y lo que parece la esquina de la habitación, no es más que otra cortina, esta vez del mismo color que la pared y veo que tiene pegados trozos de piedra, como si fuese parte de la pared. La aparta y aparece un pasadizo.


    - Si vas para allá - Señala la derecha - Vas a una escalera que te saca fuera del castillo por detrás. Si vas por allí- Señala hacia adelante - Llegarás a otra escalera para ir arriba, abajo o a la cocina. Y si vas por aquí - Señala a la izquierda - Llegas a la habitación de la condesa..- Sonríe satisfecha con lo que me ha mostrado.


    - Muchas gracias Miriam, es increíble como conoces el castillo...-


    - SI no dispones de nada más...-


    - Puedes irte, Miriam. Gracias..-


    Miriam sale como siempre, como una exhalación.


    Contemplo mi nueva habitación, me gusta, me siento bien.


    Abro el baúl y cojo el aceite de jazmín, una gotita en cada muñeca y libero mi mente un instante.


    Valoro si echarme un rato más, o no.


    Mejor no, voy a ver como está Kamien.


    


    Salgo de la habitación y bajo las escaleras. Veo a Shemoa pasar con la pequeña Luanera detrás curiosa.


    Al final de la escalera, a la izquierda, está el salón comedor pequeño, y pasado el comedor, un pasillo que lleva a tres puertas.


    Me situo al inicio de ese pasillo y me concentro en Kamien, está en la primera habitación.


    Llamo a la puerta y enseguida abre, veo que se alegra de verme.


    - Que tal Kamien? Te gusta tu habitación? -


    - Si, Alfa, pasa..- Me invita a pasar.


    Veo que es un poco más pequeña que la mía, pero muy acogedora.


    tiene una chimenea algo más pequeña, junto a la chimenea un pequeño escritorio, con su butacón, una buena cama sin dosel, y al otro lado un armario y con una cortina la tina y la bañera.


    Es curioso que en este castillo el reparto de las habitaciones sea así, habiendo en cada una una bañera, las cortinas para separar la “zona de aseo” con la de dormir,... no había reparado hasta ahora.


    - Kamien, sabes leer? - Le pregunto directamente.


    - Muy poco, el Alfa me estaba empezando a enseñar..-


    - Bueno, pues tendremos que continuar con la enseñanza, no te parece? -


    Le veo fruncir el ceño.


    - No quieres aprender? -


    - Si, claro....- no lo dice convencido..


    - Pero? -


    - Pero no lo veo útil...-


    Vaya, con esto no contaba..


    - Bien, y me explicas porque no lo ves útil?-


    Lo noto algo reticente a hablar. Me siento en el borde de su cama, y le hago señales para que se siente a mi lado. Me acomodo mejor, cruzando las piernas sobre la cama, bajo mi vestido. Pienso que si me siento cómoda, él podrá encontrar su comodidad.


    - Venga, cuenta... Porque no se come o no te va a ayudar en la caza?- Sonrío al ver su cara.. he acertado.


    - Si -


    - jajajaja me río con ganas. Tienes razón, saber leer no se come, pero si te puede ayudar con la caza.... De muchas más maneras que un buen puñal...-


    - Yo no cazo con puñal... - Se va relajando, y muestra una ligera sonrisa..- yo lo hago con mis manos..-


    - Bien, pues tus manos, pueden encontrar muchas formas de cazar, si sabe leer.-


    - Ah si? como? - Quiere pruebas.


    - Con inteligencia Kamien, si sabes leer, puedes saber el tipo de veneno que puedes hacer con las plantas, así como encontrar la forma de curar ese daño. Puedes encontrar formas complejas de otras culturas y leer la forma de hacerlas...- Veo que empieza a encontrar un interés, le ha gustado lo de las formas complejas - Puedes inventar algo bueno, y escribirlo para que alguien lo pueda leer en otro momento, o para recordarlo cuando pueda serte de utilidad. - Le aparto un mechón de su cara - Puedes tener noticias de tu madre y escribirle lo que quieras..-


    - Mi madre no sabe leer.. - Me dice con un punto de melancolía.


    - Bueno, pero Niko sí, y puede leerle lo que le escribas... Hasta que le puedas enseñar tú..-


    Me mira con ternura, pero le falta un punto para convencerse...


    - Y piensa que saber leer y escribir, te ayudará a discutir y enfrentarte a posibles personajes de alta alcurnia, con educación y conocimiento, nadie podrá engañarte.


    - Alfa... - Se prepara para decirme algo importante - Agradezco mucho esta oportunidad para mejorar. Agradezco tu ayuda y la de la condesa....-


    - Pero? -


    - Pero.... no entiendo porqué yo, ni con qué sentido....-


    Es curioso este joven, no es un criado normal, no se resigna a aceptar lo que se le ordena y punto. Se pregunta los porqués, el porqué de escogerle, tiene muchas más preguntas en su cabeza, pero me doy cuenta de que se guarda muchas de ellas, imagino que por falta de confianza.


    Le contesto lo único que puedo contestar.


    - Imagino que te han escogido por alguna cualidad especial, que en algún momento descubriremos, no te conozco lo suficiente como para saber cual es esa cualidad, pero sí Vlad y Niko, así que les daremos una oportunidad, dándotela a ti, no?. - Me doy cuenta de que estoy sujetando su mano mientras acaricio su cara, pero Kamien está cómodo, bien, y yo también. - Y en cuanto al sentido, será lo suficientemente importante como para que te prepares para lo que sea, no crees? -


    Kamien sonríe, - Vale Alfa, no me has convencido, pero me prepararé para lo que sea...-


    Me da un beso en la mejilla, y parece que se sorprende de su gesto. - Perdón Alfa -


    - No pasa nada Kamien, ves? - me acerco y le devuelvo el beso en la mejilla - Yo también te beso. Eres mi pequeño licántropo..- Y sacudo su melena despeinándolo.


    Veo que se enfurruña, pero no le molesta, así que me levanto - Voy a preparar algunas cosas, y luego te enseño esto, te parece? -


    - Si, me parece bien, gracias...-


    - O bueno, mejor, porqué no me acompañas? así te vas familiarizando con la gente y con las tierras....-


    - Si, perfecto...- y sonríe contento.


    Me dirijo a la escalera, mientras le comento a mi condesa en silencio “Amor, voy con Kamien a mostrarle el castillo, a repasar las estancias y ha hablar con los criados si te parece bien...”


    “Claro pequeña, tengo algunas cosas que hacer, luego os alcanzo”


    


    Comenzamos el recorrido haciendo una visita por las habitaciones del ala de invitados. Está todo correcto, nos cruzamos con la joven Alana y su madre Jieca, las limpiadoras que ayudan a Miriam y la cocinera. Están limpiando el salón y veo como Alana mira a Kamien, pero su madre también se da cuenta, y le da un pequeño toque en la espalda y rápidamente baja la mirada.


    Le comento a Kamien quienes son y cuales son sus funciones. Y a ellas que es Kamien y que ahora vivirá con nosotros, no necesitan saber mucho más.


    Al poco, vemos a Miriam que viene corriendo a nuestro lado. Se inclina y nos pregunta.


    - Sara, necesitáis algo?-


    - No, gracias Miriam, una cosa, voy a salir a pasear con Kamien para mostrarle las tierras, pero volvemos para comer, avisarás a la condesa y le preguntarás donde quiere que comamos?-


    - Si claro -


    Salimos fuera del castillo, vamos a la zona del almacén, y le muestro los graneros, la caballeriza, la pequeña granja detrás del castillo y la casa para los criados del castillo y sus hijos.


    Mientras le muestro todo, Kamien presta mucha atención, repite los nombres de los criados y veo que, aunque recelosos, parecen aceptarlo bien.


    Paseamos por los jardines hasta la puerta, charlando animadamente de todo un poco. Me comenta que nació en el castillo de Vlad, que su padre era un licántropo amigo de Niko, y que Niko y Vlad los apoyaron mucho, cuando su padre murió en una batalla junto a ellos.


    Su madre nunca más volvió a transformarse en loba, y que su hermano fue siempre su mejor amigo.


    Le oigo hablar, le presto atención y veo a un chico curtido, con mucho escondido en su interior. Por un momento estoy tentada de oír sus pensamientos, pero me gusta tanto como confía en mí, que encuentro innecesario ese gesto por mi parte.


    Voy cogida de su brazo, y cuando llegamos a la puerta, me acerco a los perros-lobo y les acaricio. El guarda, se aparta y no me dice nada.


    Kamien se acerca también, y los perros no le atacan, pero tampoco no parecen muy interesados en él.


    - Volvamos, mañana te mostraré parte de las tierras que pertenecen a Elisabeth.-


    - Mañana? -


    - Si Kamien, mañana..-


    - Y porqué no luego?-


    - Porque luego vamos a leer un poco. Y ya decidiremos...-


    - Vale..-


    Como un niño pequeño que quiere jugar, está ansioso por investigar, por explorar lo que abarca su mirada. Sacudo su melena, se enfurruña y me divierte.


    - Sara¡¡¡ - Y se queda muy quieto como si hubiese cometido un error.


    Le vuelvo a coger del brazo - Sabes que me llamo Sara, verdad? -


    - Si, pero.... -


    Fijo mi mirada en la suya esperando ese pero.


    - nada... que creía que me sentiría mejor llamándote Alfa...-


    - Bueno, llámame como más cómodo te sientas.-


    Y vuelvo a sacudir su melena, lo veo más relajado y seguimos tranquilos charlando hasta llegar al castillo.


    Miriam nos espera en la puerta del castillo, visiblemente contenta.


    - La comida está lista, en el comedor, ahora aviso a la condesa...- Y pasa corriendo.


    - Siempre es así? - Kamien me pregunta en voz baja.


    - Siempre.... pero es una gran chica..-


    - Es como una pulga, parece que va saltando por todas partes...-


    No puedo evitar mi risa.


    


    Ya en el comedor, Elisabeth entra algo seria. Pero sonríe al vernos.


    “ Todo bien, Elisabeth?”


    “Si pequeña, es.. solo algo de cansancio”


    - Mucho papeleo? - Le pregunto.


    - Demasiado... Esto de no estar en casa durante un tiempo, se nota.... Y eso, que lo han hecho bien en mi ausencia...-


    Miriam entra con la bandeja de un guiso de carne, huele tan bien...


    Kamien y yo nos servimos sendos cuencos con ese guiso, y me fijo que Elisabeth se lleva un poco de carne poco hecha a la boca, pero no es algo que le apetezca.


    “Te noto floja, tienes sed?”


    “Esta noche pequeña, tranquila, estoy bien”


    Sé que no es cierto, algo le ronda y seguramente también es la sed y el cansancio, pero sé que debo respetar su espacio.


    - Kamien, está bueno eh? -


    - Si, delicioso... Puedo más? - Me pregunta después del segundo cuenco.


    - Claro hombre, come con tranquilidad...- Le respondo.


    - Que te parece tu habitación Kamien? - Le pregunta mi condesa.


    - Muy bien, me gusta, muchas gracias condesa... por todo.-


    - No me las des todavía, nos gusta tenerte con nosotras. Cuéntame, que has visto con Sara...-


    Y con esa frase, hemos acabado de comer, con las percepciones de Kamien, con lo que le he mostrado y ha acabado contando a Elisabeth, que le voy a enseñar a leer...


    Me ha hecho mucha gracia, porque lo ha dicho con un tono de súplica, como esperando que Elisabeth encuentre alguna otra cosa para hacer, que no sea leer.


    - Kamien, me parece estupendo que quieras formarte, que quieras ser más culto, estoy convencida de que Sara podrá ayudarte mucho en ello. -


    Y sin más, queda zanjado el tema... La cara de Kamien, viendo que estamos de acuerdo en eso, es de rendición.


    


    


    


    


    El niño


    


    Después de comer, Elisabeth se ha despedido de nosotros y se ha retirado.


    Sé que no quiere que le pregunte, que no quiere hablar de lo que le ronda, que necesita su espacio, y lógicamente es algo que voy a respetar. Aunque me muero por abrazarla, acariciar su melena, e intentar que se sienta mejor.


    Es algo que no logro entender, porqué se aleja cuando algo le preocupa, o ….


    “Estoy bien pequeña, y sé que estás ahí, eso me sienta mejor de lo que piensas.... Deja de dar vueltas a tu cabecita....”


    Mi condesa me sorprende con su voz grave en mi mente, y no puedo evitar sonreír...


    Tiene razón, pienso demasiado..


    “ De acuerdo Elisabeth, hasta luego”


    


    


    - Bueno niño, perdón Kamien, vamos a tu habitación.-


    - Ya? -


    - Si, aunque vas a ir tú solo primero, que yo voy a coger un libro. -


    Me levanto y me dirijo a la habitación de mi condesa. De camino, me centro en Kamien, mi intención es averiguar que piensa de mi, de escribir, del castillo.. Pero en cuanto noto que está en su cuarto, cambio de opinión.


    Siento que este don que tengo, es muy valioso como para utilizarlo en banalidades como esas.


    


    “Como está mi loba?” La voz de Niko se cuela en mi cabeza.


    “Niko, acomodándome todavía, pero bien, contigo en mi corazón”


    “Bien, déjame en tu corazón, hasta que me puedas tener en tu lecho...jejeje Te quiero loba”


    “Te quiero Niko...”


    Llego a la habitación de mi condesa con una sonrisa en mis labios, este Niko....


    - Pasa loba - Dice, antes de que se me ocurra hacer el gesto de llamar.


    Al entrar Elisabeth está de pie delante de la chimenea - Que tal Sara? Todo bien? -


    Sigue meditabunda, y me llama la atención. - Bien Elisabeth, yo bien, y tú? -


    - Bien, pequeña...-


    Me acerco a ella, y le pongo una mano en su cintura, - Seguro amor? - No puedo evitar preguntarle.


    - Seguro pequeña, estoy bien...- No quiere hablar de ello, así que no fuerzo.


    - Vengo a pedirte que me dejes un libro de plantas, para que Kamien empiece a leer conmigo -


    - De plantas? - Me mira con curiosidad


    - Si, bueno, no sé si tienes más libros de otras temáticas...-


    - hummm es cierto, no te lo mostré.... - Habla como pensando en voz alta.


    Se dirige a la parte de atrás de su habitación - Vienes pequeña? -


    Y me dirijo al lugar en el que se encuentra.


    Está junto al baúl que no me dejó abrir, cuando llegué a su castillo por primera vez.


    Es más grande que el de su habitación.


    Lo tiene abierto y veo fascinada que está lleno de libros manuscritos, de todos los tamaños.


    - Toma preciosa, creo que este le parecerá más interesante...-


    Me ofrece un libro, pequeño, con tapas de cuero negro. Al abrirlo, lo que aparece como título es “Diario de batalla, estrategias de la luna”


    Me llama mucho la atención el título, y en la parte de abajo, puedo leer la firma VDraculea.


    Al levantar la vista, veo a Elisabeth sonriendo. - Curioso verdad? -


    - Si, mucho, creo que si le gustará...-


    - Crees que le motivará? -


    - Si, seguro, no tanto como a mi, pero seguro que le dará motivos para querer saber más.-


    No puedo evitarlo, la veo tan.... especial, que me acerco y le beso en los labios. Me sonríe y acaricia mi cara - Venga loba, que te despistas..-


    Cojo el libro y me voy a ver a Kamien, con energías renovadas.


    


    A veces pienso que la adoro, otras, lo sé....


    


    Al llegar a la habitación de Kamien, sonríe y se levanta como impulsado de un golpe.


    - Tengo algo que te va a gustar - Le digo con una sonrisa.


    - Bueno, eso lo decidiré yo....- Me contesta con un impulso, pero enseguida se da cuenta e intenta corregirlo - pero seguro que tienes razón, Sara..-


    Le sacudo la melena, que tanto le fastidia - Kamien, relajate un poco, que te pones muy serio...-


    Lo veo intentando controlar el enfado de mi acción, así que decido cambiar de opinión por un rato.


    


    Vuelvo a sacudir su melena, y vuelvo a notar que aguanta su enfado.


    - Sara, por favor....- Me pide con toda a serenidad de la que es capaz.


    No dejo de sonreír.- Por favor... que? - Y vuelvo a sacudir su melena.


    Veo su confusión, no sabe como comportarse y eso le agobia.


    Acomoda su pelo detrás de las orejas, dejando sus pequeños ojos mirándome de frente.


    Se pone serio.- Por favor, no lo vuelvas a hacer.... Sara -


    - Esto? - y vuelvo a despeinarlo. Lo digo entre risas, y levantándome despacio, porque sé que va a saltar.


    - Por.... favor......- Respira hondo.


    Es curioso que para ser tan joven, tenga tanta paciencia.


    Le miro a la cara con una sonrisa y le desafio, volviéndo a sacudir su melena - Gallina..-


    Se lanza hacia a mí, entre enfadado y confundido, para intentar coger mis manos, pero soy más rápida y lo esquivo, volviendo a sacudir su melena.


    - Nena...- y no puedo evitar soltar una carcajada al ver su frustración.


    Pero entonces, me coge como en un abrazo y me inmobiliza. - Por favor, Sara, no te lo perdonaré más....- El tono de su voz, es divertido. Se siente más cómodo.


    Así que ya está.


    - De acuerdo.... Te prometo que por hoy, no te tocaré más el pelo.. - Le digo entre risas.


    Me suelta, y me siento en la butaca junto al escritorio.


    - Lo... siento... es que...- Me habla como con miedo, es un respeto exacerbado.


    Me levanto y voy junto a él - Tranquilo, está bien. Te he provocado a propósito.. Puedes confiar en mí. - Le hago un gesto para que se siente en la butaca


    - Gracias Sara - Me contesta obedeciendo.


    - Bueno, empecemos...- Abre el libro que deposito en sus manos - Comienza a leer el título, y el autor.-


    - Irario... - Comienza, comiendose la primera letra.


    Me acerco y le señalo la D - De, De, Diario....-


    Sonríe - Diario.. dde ba.. -


    -T, te - coloco la lengua de forma que vea mi pronunciación.


    - Battalla. Diario de batalla. Esttratttegias dde la luna.- Sonríe satisfecho.


    - No lo haces mal, Niko te ha enseñado bastante.- Me siento en el borde de la cama - Sigue leyendo, poco a poco, y cuando algo no sepas como se pronuncia, me lo señalas y te ayudo, de acuerdo? -


    - Si, sigo - De repente se sorprende - El conde Vlad? -


    - Si, lo has sabido gracias a....-


    - Es que he visto su firma muchas veces.. jejeje - Se detiene y me mira fijamente - Sara.... Que es una estrategia? -


    Me gusta la pregunta, le explico con calma y acabamos teniendo un debate sobre estrategias.


    Cuando llega Miriam, a decirnos que la cena está lista y que mi condesa nos espera en el comedor, me doy cuenta de que se me ha pasado el tiempo muy rápidamente. Aunque ha sido muy agradable debatir con Kamien.


    - Vamos niño... Kamien..- Y me levanto saliendo de la habitación.


    Kamien me sigue y noto que quiere decirme algo, pero se lo piensa. Llegamos al comedor, huele muy bien, la cocinera ha guisado un pollo con unas verduras y especias que despiertan mis sentidos.


    Mi condesa parece cansada, pero algo mejor. Sonríe al vernos, y comenzamos a comer.


    Elisabeth pregunta cuanto hemos leído, y le cuento como Kamien ha esquivado la lectura, con una estrategia de despiste muy interesante....


    La cara de Kamien ha sido tan divertida...


    Y hemos acabado la velada, tranquilos, relajados y conversando. Me gusta, me sienta bien.


    


    Al rato de acabar la cena, nos hemos despedido y nos hemos dirigido cada uno a su habitación.


    Un baño relajante, pienso que llevamos un día en casa, y parece que no me haya ido...


    “Elisabeth, enseguida estoy contigo...” Pienso en ella, mientras me acomodo en mi cama, me parece que estoy más cansada de lo que pensaba.


    No obtengo respuesta, pero me voy adormilando, relajada, tengo la sensación de que mi condesa se encuentra a mi lado.


    


    Duermo? No, creo que no, estoy en ese impás entre el sueño y la realidad que me lleva a un estado.... mágico, en el que me puedo mover con libertad, como si mi cuerpo estuviese cargado de una energía espectacular, aún en mi estado humano.


    “Me acompañas pequeña? Tengo sed....”


    Mi condesa me llama desde el exterior, y en un momento me encuentro en el lecho de un bosque espeso. No me suena.... o sí, el río, ese río, es dónde ataqué al sobrino de Sir Janson....


    - Pequeña estás bien? - Mi condesa me susurra al oído.


    Me giro para verla pero me encuentro que ha desaparecido “Vigila pequeña...” me dice en mi mente.


    Y la noto pasar como una exhalación. Me pregunto que pieza será la que le ha llamado tanto la atención.


    Me dirijo hacia dónde noto que está, pero sigilosamente, con todos mis sentidos alerta.


    Algo se mueve y me agazapo rápidamente, huelo el aire, es un animal.... un.. lince, grande, macho, parece que se ha peleado porque huele a sangre. Sangre, eso es lo que ha alertado a mi condesa, seguro...


    La noto cerca, pero no parece que lo quiera cazar porque se aleja....


    El lince, pasa delante de mi, a unos pocos metros y sigue su camino.


    Me relajo, siento que mi condesa no está lejos, estará buscando su cena.


    Una ligera brisa me acaricia la nuca, me pregunto si noto lo que noto, o es tan solo parte de ese sueño en el que me encuentro....


    De pronto un peligro me saca de mis pensamientos, me muevo rápidamente junto a un árbol, y huelo de nuevo el aire.


    El lince, es el lince que ha vuelto... porque?


    Está cerca, muy cerca, me preparo para atacar porque intuyo que es lo que él está haciendo.


    Un segundo después aparece frente a mi, con un ligero ronquido amenazante.


    Le encaro mostrandome amenazante también..


    Agudizo mi oído y mi olfato, por si no está solo... pero parece que si.


    Un ligero aroma a vainilla me dice que mi condesa está cerca también, pero no le quiero decir nada, por si está comiendo.


    El lince salta para atacarme, pero no llega a mi.


    Mi condesa aparece de no sé dónde, y lo intercepta a medio salto, clavando sus afilados colmillos en su cuello, y cayendo sobre el animal.


    Me siento apoyada en el árbol que me ha dado cobijo, mientras mi condesa acaba con su caza.


    La veo de reojo, con curiosidad, me pregunto si lo ha estado observando todo el tiempo, si ha sido algo decidido en un último momento. Yo hubiese podido acabar con ese animal, lo sé.


    


    Al cabo de un rato, mi condesa se sienta junto a mi.


    Tiene un semblante tan... vital, tan enérgica, tan.... que me fascina verla así.


    - Pequeña.... estás bien? - Su voz suena como en un susurro.


    - Si, amor, estoy bien.- Le sonrio tranquila. Aunque me doy cuenta de que la he llamado amor, me siento rara...


    - Seguro? - Me mira y siento que desnuda mi alma al hacerlo.


    - Seguro -


    - Que es lo que te ronda? Qué piensas? -


    - Que no sé si esta especie de sueño, es tal, o si es realidad...-


    - A qué te refieres? -


    - A que no sé si siento, o sueño que siento....-


    - jajajaja mi pequeña pensante... - Me acaricia la cabeza con cariño. - Lo notas? -


    - Si...-


    Coge mi mano y la besa - Y esto... lo notas? -


    - Si...-


    Se acerca a mis labios y me besa - Y esto, lo notas también? -


    - Si.....-


    Vuelve a acercarse a mis labios, me dejo llevar, me besa y entonces muerde mi labio como en un pellizco -Auch¡¡ -


    - Veo, que eso también lo has notado...- Me dice juguetona..


    - Si, por supuesto¡¡¡-


    - No debes olvidar que esta otra realidad para ti, es tan peligrosa como aquella en la que has dejado tu cuerpo.-


    La veo tan.. especial, que me parece que dice algo más, pero no la oigo, estoy perdida en su mirada y en sus labios.


    Me abraza y me acomodo en su pecho, la siento, me siente, huelo el aire, escucho el bosque y me entrego a ella.


    


    Al despertar, en mi habitación, en mi cama, la veo irse por detrás de la cortina.


    Pienso en nuestra... en nosotras, y siento que mi entrega es total, voluntaria, es lo que realmente quiero, no necesito a nadie más que a ella, quiero hacerla feliz, de la forma que ella quiera, en la forma en la que ella quiera, y que esto que siento por ella es algo muy grande.


    Niko, llega a este pensamiento, y siento que son mis almas complementarias. No imagino mi alma sin él, ni sin ella.


    Por primera vez en mi vida, me doy cuenta de que creo que estoy completa.


    El dulce sueño llega a mi, y me dejo llevar.


    


    Me despierto con un ligero sonido, me ha parecido un golpe seco. Así que salto de la cama y me dirijo a la puerta.


    Abro con cuidado, centrándome en mis sentidos, completamente alerta, y entonces veo a Miriam bajando las escaleras. Abro más tranquila y se detiene al notarme.


    - Te he despertado, Sara? -


    - No tranquila, que haces?- Pregunto al notar que no hay nadie más levantado a esta hora todavía.


    - Estoy comenzando con mis tareas, Sara, ya he puesto leña en la leñera, he puesto de comer a Shemoa y a la gatita, y también he preparado el desayuno al señor Kamien.-


    - Kamien? ya se ha levantado? -


    - Si, Sara, por eso me he levantado antes, porque lo he oído - Sonrie eficaz.


    - Muchas gracias Miriam, pero ves a descansar un rato, que luego el día es muy largo. -


    Le hago una carantoña y sonríe de nuevo, mientras sigue su camino.


    Decido que entonces, ya es hora de levantarme también.


    Vuelvo a mi habitación, me aseo, me visto y salgo en dirección al comedor. Pero en la puerta está mi condesa.


    - Buenos días pequeña, has madrugado...- Me saluda con una sonrisa, amplia, preciosa.


    - Si bueno, un poco, me estoy despertando todavía, pero ya se me ocurre que puedo hacer... -


    - Me lo cuentas? -


    - Pues la verdad es que noto lobos, aquí, en la zona, y creo que es hora de conocernos. Te parece bien? -


    - Me parece genial, Sara, sí, es una buena idea que te conozcan.- Me acaricia la mano, mientras bajamos por la escalera y me hace sentir tan bien...


    


    Al llegar al comedor, vemos a Kamien desayunando tranquilo, tiene la mirada en la ventana, como si esperase a que amaneciese.


    Al vernos se incorpora torpemente, y tira por encima de la mesa su cuenco con leche caliente.


    -Oh, lo siento - Dice alterado, pero entonces Miriam aparece en su rescate, con un trapo para limpiar lo que ha tirado...


    - Tranquilo, no pasa nada...- Le dice mi condesa, sonriendo divertida. - Buenos días, Kamien..-


    Se sienta en su asiento.


    Yo me acerco y le doy un beso en la mejilla, que me devuelve con cariño.


    - Has descansado bien? -


    - SI, si, Sara, gracias -


    - Entonces que haces madrugando? -


    - hummm es que me he quedado dormido profundamente, y cuando me he despertado no me he podido volver a dormir....-


    - Bueno, bien, tranquilo...- Le comenta mi condesa. - Es lógico, un lugar nuevo, cama nueva, te irás adaptando..-


    Miriam nos trae desayuno para nosotras y un cuenco con leche nuevo para Kamien.


    - Sara, hoy tengo audiencia con los lugareños, después de comer, así que te agradecería que estuvieseis presente, quiero que se acostumbren a veros a mi lado. -


    - Claro Elisabeth, descuida. -


    Acabamos el desayuno con tranquilidad, Elisabeth nos cuenta que tiene bastantes papeles que revisar todavía. Y le comento que me llama la atención que haya tanto papeleo en un castillo.


    - No es sólo algo del castillo, pequeña, si no de todo el condado... - Me sonrie paternalista. - Y hace demasiadas semanas que no hago audiencia, por lo que hoy será algo pesado. -


    - Bueno, pero lo haces muy bien, y eso se nota y se agradece, seguro.-


    - Vamos ni.. Kamien? -


    Me mira curioso, pero asiente, se levanta y le da un beso en la mejilla a Elisabeth con un “hasta luego” y sale del comedor.


    La sonrisa de sorpresa que aparece en la cara de mi condesa, es muy agradable.


    


    Al salir del comedor le doy indicaciones a Kamien.


    - Voy a cambiarme, y tú haz lo propio, prepárate para ir a correr e investigar la zona... como licántropo.- Su mirada se ilumina, es algo que está deseando, lo imaginaba. - Nos vemos aquí en la puerta, en un momento.


    Subo a mi habitación, cojo mi abrigo largo, aunque aquí no hace un frío tan intenso como en las tierras de Vlad. Me desnudo y me pongo el calzado de correr. Me encanta que Niko me haya dado ese calzado para lo que voy a hacer.


    Al bajar a la entrada, ya me está esperando, con una especie de abrigo y un calzado como el mío. Al vernos no podemos evitar sonreír por el parecido.


    Salimos al exterior, respiro, dejo que el aire fresco inunde mis sentidos, y me fijo que Kamien hace lo mismo, que curioso, parece que es algo típico de los licántropos, actuar de forma similar ante la naturaleza.


    


    Caminamos paseando, hacia la puerta del castillo, pasamos por delante del guarda y de los perros, que nos saludan cariñosamente, a los dos, ante la sorpresa del guarda.


    Seguimos por el camino, giramos en la curva pronunciada y entonces me concentro en localizar a los licántropos y lobos de la zona.


    Siento que están todos muy cerca de nosotros, cuento 8 que nos están rodeando, son más de los que pensaba, es una manada grande. Siento a dos más que están lejos, y uno que se está alejando hacia otro condado...


    Viendo que nos esperan, creo que ya hemos avanzado lo suficiente. Así que tomo la mano de Kamien y nos dirigimos en silencio a través del bosque, apartándonos del camino.


    Pruebo de hablar con el en silencio mientras caminamos.


    “Kamien, no hables, piensa, me oyes?”


    Veo su cara de confusión, pero reacciona bien.


    “Si, Sara, pero es raro, no lo había hecho nunca siendo humano”


    “Bueno, tranquilo, ahora tranquilo, tenemos a nuestros hermanos cerca, así que deja que primero intervenga yo.”


    No es un consejo, es una órden, aunque no me doy cuenta hasta que no lo digo.


    “Si Sara”


    Hemos caminado lo suficiente para que nadie que venga de las aldeas, pueda acercarse a nosotros, ni nos vea.


    Me acerco a un roble milenario, y me transformo. Kamien me imita.


    Comenzamos a caminar un poco más y nos detenemos a pocos metros, donde nos esperan tres lobos, una hembra mayor y dos machos, uno joven como Kamien y otro viejo que los encabeza.


    - Alfa, bienvenida por fin - dice el lobo viejo. - Te estábamos esperando.-


    Me sorprende que me llame Alfa, acaso no hay una pareja alfa en cada manada?


    - Si Alfa, pero en esta manada, la loba alfa estaba dormida, y ahora ya estás con nosotros.-


    El pensamiento de grupo....


    - Yo soy Tolimasiela - Habla la loba - Bienvenida Alfa - Y se inclina ofreciéndome su pata, a la que toco rápidamente. Me transmite confianza, me gusta.


    - Yo soy Apsagua - El lobo viejo mira desaprobador a Tolimasiela, por haberle interrumpido, y también me ofrece pleitesía, que lógicamente acepto rauda.


    En seguida se acerca el joven lobo, ansioso - Yo soy Greitai - mostrándome su pata.


    Acepto y Apsagua interviene - Perdona Alfa, todavía no sabe que debe guardar su impaciencia...-


    - Está bien Apsagua - Noto que a nuestras espaldas están los otros cinco lobos, en este caso, cuatro hembras y un macho, adultos, aunque las hembras están escalonadas y hay una que lleva la voz cantante - Y vosotras? - Pregunto altiva, y se acercan hasta situarse delante de mi.


    Habla la hembra que parece la mayor, y a quien siguen.


    - Bienvenida Alfa, soy Reiklus y ellas mis hermanas pequeñas Po, Greitai y Kale, y Draugas, nuestro protector...- Todas se inclinan y ofrecen pleitesía.


    El macho se acerca - Solo soy su protector, mientras Alfa no se encuentra con nosotros, por supuesto - Y levanta su pata con reverencia.


    Acepto a todos, no noto ningún tipo de rechazo, es como si todos supiesen de mi, y me esperasen.


    - Faltan dos lobos más - Digo a Apsagua.


    Me mira curioso, pero responde sin preguntas - Si Alfa, faltan Budrus e Istikimas, son la pareja que vigila la zona este, que linda con el condado de Sir Jansen. Pero están al corriente de tu llegada, y me hago totalmente responsable de su respeto por ti.-


    - Está bien, Apsagua, gracias - Ahora me toca presentar a Kamien, que curiosamente espera respetuoso, pero altivo detrás de mi. - Él es Kamien y vive conmigo y la condesa en el castillo.-


    - Saludos Kamien, bienvenido - Todos se inclinan con respeto. Y me doy cuenta que Greitai tiene curiosidad por Kamien, imagino que al ser los más jóvenes, espera poder encontrar a alguien afín... o al menos eso creo.


    


    Durante un rato, Kamien se entretiene con Greitai sin alejarse, hablan de las tierras, mientras Apsagua me explica que en mis sueños, ya corría junto a ellos, que mi condesa siempre ha velado por ellos, que Niko es el lobo Alfa (curiosamente, es el alfa de las dos manadas) y que ya les ha puesto en antecedentes de mi alma neófita. También me habla de las tierras, de los aldeanos y luego Tolimasiela, se acerca interrumpiendo a Apsagua - Dejala tranquila un rato, por hoy ya está bien, no crees? - Aunque Apsagua no está conforme, no le recrimina nada.


    - Alfa, es mucha información, pero estamos para servirte y ayudarte en lo que necesites. Siempre, estamos cerca, y no dudes en contar con nosotros en todo momento.- Es directa, pero amable, sabia pero humilde, me gusta, me parece alguien que oculta mucha sabiduría.


    - Gracias a todos, pero tenemos que irnos.- Me despido sin más, y Kamien me sigue hasta donde están nuestros abrigos. Nos transformamos y comenzamos el camino de vuelta.


    - Me ha gustado tu manada - Me dice Kamien asimilando la presentación.


    - Niño, Kamien, tú eres parte de esa manada, no lo olvides.- Y acaricio su pelo, mientras sigo caminando.


    Durante un momento guardamos silencio, me inquieta ese licántropo que ha pasado al otro condado y de quien no se ha hablado. Intento localizarlo, pero no aparece.. Quien será?


    - Niño está bien - Kamien interrumpe mis pensamientos


    - Perdón? -


    - Que me puedes llamar niño, pero solo tú...- Baja la mirada.


    - Kamien, si no te sientes cómodo con ello, no te preocupes, no tienes que aceptarlo por complacerme...-


    - Tú si puedes, no me molesta...- Me sonríe sincero.


    - De acuerdo niño, vamos, tengo hambre, tu no? - Y comienzo a correr, aunque al poco me pasa por delante con el ímpetu que le da su juventud.


    


    


    La calma


    


    Llegamos al castillo y nos está esperando Miriam, para decirnos que la comida está servida.


    Elisabeth baja cuando llevamos un rato comiendo. Está bien, me gusta verla, me siento a gusto a su lado. Aunque no hablemos o no hagamos nada en sí, sólo el hecho de sentirla cerca me hace sentir bien.


    Nos pregunta que hemos hecho y le explico que nos hemos presentado a la manada, que curiosamente nos esperaban, y que Niko, también es el alfa en esta manada...


    La veo sonreír satisfecha, como si ya supiera todo lo que le estoy contando.


    - Y porqué te sorprende tanto que Niko sea alfa también en esta manada, pequeña?-


    - No sé, me sorprende porque creía que cada manada tendría una única pareja alfa, con la que conviven.- Veo su mirada interrogante, necesita más - Porque estando con su manada es como pueden orientar y protegerlos. -


    - Bien, sí, tiene sentido lo que dices, pero te recuerdo que Niko lleva muchos años en la tierra y que me ha ayudado en el cuidado de mis tierras desde que mi esposo falleció.... -


    Asiento entendiendo que lo normal, o lo que creo normal, no tiene porqué ser necesariamente aplicable en este caso, ni en ninguno... lo normal, he aprendido que no existe.


    


    Después de comer, han empezado a venir aldeanos para la audiencia.


    Kamien y yo, nos hemos sentado junto a mi condesa, y hemos podido ver y admirar, como mi condesa ha ido solucionando los distintos problemas de los aldeanos.


    Los aldeanos nos miraban con curiosidad, y Elisabeth nos ha consultado, mencionando nuestros nombres en un par de ocasiones.


    Me he dado cuenta de que su intención real, era que los aldeanos se fijen y nos relacionen con ella.


    


    Después de una tarde, realmente agotadora para mi condesa. Su empatía es muy alta con sus súbditos, pero aún así es capaz de ser eficaz con sus decisiones. La veo algo floja, pero su apariencia con los demás es de mucha vitalidad. Es increíble.


    


    A la hora de cenar, ya entrada la noche, porque no ha querido dejar a nadie sin atender, se ha excusado y se ha ido a su habitación.


    “Pequeña, voy a descansar un poco, necesito comer, así que te espero... “


    “De acuerdo, iré pronto...”


    “Tranquila pequeña, sin prisas...”


    Kamien y yo nos dirigimos al comedor, la cena nos espera, aunque no me siento tranquila.


    Algo me ronda, aunque no acabo de saber que es, es una vibración negativa....


    


    Acabo de cenar, y me despido de Kamien.


    - Sara, va todo bien? - Me pregunta cuando me levanto para irme.


    - Si niño, tranquilo, nos vemos mañana para desayunar y después a seguir con el libro, de acuerdo? -


    - Claro, aquí estaré - Y me sonríe.


    


    Al subir a mi habitación me siento algo incómoda. Me espera el baño caliente, pero dudo si tomármelo o no... Al final, decido no alargarlo demasiado, no quiero hacer esperar más a mi condesa. Mi baño es rápido, lo justo para adecentar mi higiene, y al igual de rápido me meto en mi cama.


    Estoy inquieta, y eso no me ayuda a relajarme. Venga Sara... Me digo en un par de ocasiones.


    Tengo que aprender a relajarme mejor...


    Respiro hondo, y pruebo a comportarme como cuando me quiero transformar en loba, me visualizo relajada y viajando en el espacio para encontrarme con mi condesa.


    


    Funciona y me siento loba, corriendo en el bosque... Miro a mi alrededor, no me suena el lugar, me concentro en los lobos de la manada, y no hay ninguno cerca, busco a mi condesa.... y la veo unos metros más adelante, completamente concentrada en un ciervo grandioso del que está dando buena cuenta.


    Eso significa que ya lleva un rato por aquí, no me ha esperado....


    Entonces, algo se mueve y me alerto, me voy acercando despacio, y veo una punta de flecha asomar entre los árboles. Mi instinto es gritar desde mi mente a mi condesa “Elisabeth cuidado¡¡¡” y lanzarme sin más hacia donde veo esa flecha.


    De repente mis sentidos se agudizan, me lanzo contra la mano que sujeta la flecha, es una ballesta sujetada por un soldado. Muerdo con fuerza el brazo y la flecha sale disparada.


    El grito de dolor del soldado, no me despista, mientras lo derribo, puedo ver que hay otros tres soldados junto a este, desenvainando sus espadas torpemente.


    Salto al cuello del segundo, mis fauces se encajan quebrando su joven tráquea, veo una espada muy cerca de mi cabeza, y acto seguido como esa espada cae hacia atrás con su dueño con el cuello completamente desgarrado. Veo a otro correr despavorido, y me lanzo tras él.


    Mi condesa está acabando con el que le apuntaba con la ballesta.


    “Sara, no debe sobrevivir” Oigo su voz en mi mente, mientras me acerco velozmente al soldado. Se gira sobre sus pies, y blande su espada intentando parecer agresivo.


    No me importa, esa espada no me atemoriza, el olor de su miedo es tan fuerte, que sé que no será capaz de acertar aunque me acerque despacio.


    Veo temblar al soldado, no es más que un joven enclenque, me fijo en el escudo y reconozco la marca de su casa, es uno de los soldados de Sin Janson.


    Me voy acercando amenazante, despacio, con ira. El soldado me ataca con la espada, pero para mí, es un movimiento demasiado lento... tanto, que me da tiempo de ver su mirada de terror al comprobar que mi mordisco le arranca la vida.


    


    Una sensación extraña me invade, y vuelvo corriendo junto a mi condesa, pero no la veo.


    Veo los cadáveres de los tres soldados, pero no la veo a ella, me concentro y oigo algo parecido a una risa. Corro al lugar donde he oído ese sonido, y veo a mi condesa acabando con la vida de otro soldado, un adulto grande, fuerte... Veo que en el brazo de mi condesa hay un corte largo, seguramente se lo ha hecho la espada de ese soldado, y también veo con sorpresa como va desapareciendo ese corte, como si jamás hubiese existido.


    


    Vuelvo junto al grupo de soldados, me transformo en humana, y comienzo a quitarles los escudos, las espadas, los ropajes.. Mi condesa aparece a mi lado.


    - Sara, que haces? -


    - Los desnudo -


    - Eso ya lo veo, pero porqué? -


    Ya lo sabe, pero lo pregunta. - Porque son soldados de Sir Janson, y hay que hacer desaparecer las armaduras, para evitar las posibles represalias...-


    - Bien hecho pequeña, estás bien? -


    No lo estoy, me he llevado un susto importante, y ella no me ha esperado. Pero no es el momento.


    - Si, estoy bien - Me quedo dudosa


    - Seguro? Que buscas? -


    - Seguro, que no sé donde colocar todo esto, porque si lo tiro al río, así, sin más, no se irá al fondo...-


    - Mientes muy mal, pero bueno, toma...- Se quita la túnica que lleva, ato por un lado con las mangas, y la utilizo a modo de saco. Mi condesa me ayuda y en un momento, ya hemos quitado las armaduras a los soldados, atamos el saco improvisado a una piedra grande y la empujamos al fondo del río.


    Me fijo en mi condesa, está completamente recuperada, tiene una vitalidad impresionante en la mirada. No sé si es porque ha bebido mucho, o porque ha bebido humano, pero el caso es que está genial, como rejuvenecida.


    - No lo vuelvas a hacer, por favor.- Le digo sorprendiendola.


    - El qué? -


    - No vuelvas a arriesgarte así, sé que eres muy capaz, que seguramente lo tenías todo controlado, pero esperame, no te olvides de que estoy aquí para algo...-


    Aunque es una petición, es a la vez una regañina. Pensar que le podría haber pasado algo, mientras me estaba dando un baño, me hace sentir muy mal.


    Roza mi mano con la suya y siento que absorbe parte de mis sentimientos.


    - Pequeña, está bien, estoy bien, no te preocupes...-


    - Lo sé, pero no lo hagas, por favor.- Quisiera gritarle, decirle que no vuelva a hacer, que no es justo, que no... Pero la verdad es que seguramente ella encontraría puntos de argumentos fuertes y que no se pueden rebatir. Y que no quiero enfadarme, no quiero...


    - Está bien Sara, volvemos? - Me sonríe y le devuelvo la sonrisa, mientras me dejo llevar de nuevo a mi cuerpo.


    


    Al abrir los ojos, en mi habitación, un sentimiento de contradictorio me impide dormir.


    Por un lado adoro a mi condesa, y solo quiero complacerla en todos los sentidos. Por el otro temo equivocarme con ella todo el tiempo, y temer no me gusta.


    Pero entonces oigo su voz en mi mente de nuevo “Pequeña, te quiero” y mi corazón quiere salirse de mi pecho, para ir directamente a sus manos....


    “Te quiero, Elisabeth” respiro hondo, olvido mis pensamientos derivados del susto de hoy, y caigo por fin, en un profundo sueño.


    


    Al despertar, aún inquieta por lo sucedido por la noche, me he levantado, aseado, vestido y me he dirigido a la habitación de Elisabeth.


    - Pasa, Sara - Me esperaba?


    - Elisabeth - Entro y cierro la puerta. Elisabeth se encuentra en el sillón junto al escritorio. Levanta su mirada y me mira sonriente - Me pregunto por qué estaban esos soldados en tus tierras....-


    - Sí es cierto, aunque la verdad es que estábamos muy cerca de las suyas....- Estira su mano, como en una invitación, y lógicamente me acerco a ella.


    - Pequeña, no te preocupes, lo hiciste muy bien. - Toma mi mano con la suya y la acaricia. - Y el que no hayan quedado supervivientes, nos garantiza una discreción total. - Tira de mi mano y me inclino ante ella, me besa en los labios, en la mejilla...- Estoy orgullosa de ti, pequeña... -


    Me levanto con una estupenda sensación.


    Bajamos al comedor y Kamien ya se encuentra ahí desayunando.


    El día transcurre en paz, con tranquilidad, leemos un poco del libro con Kamien, después de comer, paseo junto a mi condesa, hablamos, mucho, y me encanta mantener esas charlas con ella. Tras la cena jugamos con el niño, es divertido tenerlo con nosotras.


    


    


    Pasamos varios días en calma, con tranquilidad, con rutina.


    Hablo a menudo con Niko, el libro de estrategias de Vlad, es cada vez más interesante, Kamien es un alumno aplicado, las charlas, los momentos con mi condesa son muy dulces y relajados, las noches en las que mi condesa tiene que comer son muy interesantes.


    


    


    Esta noche, tras algo más de un mes de haber vuelto, Niko ha aparecido en la puerta.


    Al verlo acompañado por Elisabeth, entrando en el comedor, he tenido que coger mi pecho, para evitar que mi corazón se salga.


    Ha saludado a Kamien, con un efusivo abrazo, y se ha acercado a mi y me ha dado un beso casto y contenido.


    - Nosotros nos retiramos ya - Ha dicho Elisabeth, instando a Kamien a que le siga - Hablamos mañana por la mañana Niko, buenas noches...-


    “Disfrutalo pequeña...”


    Miriam entraba cuando salían Elisabeth y Kamien, pero Elisabeth la ha detenido en la puerta. - Preparo la habitación de invitados? -


    Elisabeth me ha mirado una segundo - No, no va a ser necesario, gracias Miriam. -


    He esperado un momento, junto a Niko, sin hacer nada, quieta, contenida...


    Al momento he mirado a Niko, y le he abrazado, en silencio, con tranquilidad y sus brazos han conseguido que el mundo desaparezca durante ese momento.


    - Me has echado de menos - Me dice con una sonrisa.


    - Un poco...-


    - No te lo preguntaba... - Contesta con una amplia sonrisa.


    Tomo su mano y salimos del castillo, me abraza, aunque no tengo frío y nos alejamos poco a poco.


    - Sí, te he echado de menos, mucho...- Me detiene y me abraza más fuerte.


    - Seguro que no tanto como yo... -


    Entonces si, su beso, apasionado, intenso, enamorado, me deja sin aliento. Paseamos despacio, durante un rato, hablando de cosas diferentes.


    Luego, cuando la luna ya está alta, entramos en el castillo y vamos a mi habitación.


    En silencio, guardando nuestro deseo, nuestro placer, nuestro amor, para nosotros, nos regalamos nuestros cuerpos y nuestros sentidos, en el dulce baile del placer.


    


    Por la mañana, intentando mantenerme serena, después de una noche con apenas unas cabezadas, sé que Niko ha de volver a su casa. Ha venido ha entregar una documentación a Elisabeth, y a verme...


    Bajamos a desayunar y nos encontramos con Elisabeth y Kamien, hablamos alegremente y por un momento vuelvo a tener esa sensación de familia, y me siento bien.


    Comenta que volverá pronto y tras un abrazo y un beso se aleja del castillo.


    - No le acompañas? - Me pregunta curioso Kamien.


    - No, no lo necesito, y tenemos que seguir leyendo, recuerdas? - le sacudo el pelo y sonrío.


    Me duele, pero no debo dejar que se intensifique esa sensación, no me hace bien y no la quiero.


    - Salimos a leer fuera? Te apetece? - Le pregunto, hace bueno y necesito aire.


    - Claro, me apetece mucho - Entusiasmado Kamien va en busca del libro y Elisabeth se queda a mi lado.


    - Seguro que estás bien, pequeña? -


    - Si, la verdad es que mejor de lo que esperaba...-


    Me pregunto que es esto.


    Amo, con total seguridad a Niko, sé que es el hombre de mi vida, pero ya no me siento completamente derrotada por verlo partir.


    Al volver Kamien, nos acercamos a una zona del jardín, en el que el sol, que tímidamente asoma anunciando la primavera, nos regala su luz.


    


    


    La gran tormenta


    


    Estoy muy tranquila, relajada. Los días pasan tranquilamente, entre los míos... Kamien leyendo, jugando, dando un aire divertido a nuestro día a día. Intentando rivalizar en ingenio con Elisabeth y curtiéndose en los enfrentamientos.


    Elisabeth y yo, disfrutando de momentos tranquilos y apacibles, de diversión y de conocimiento mutuo en distintas charlas, a veces, absurdas, otras profundizando en nuestros pensamientos y entendiendo las opiniones, estemos o no de acuerdo.


    Y yo sintiéndome parte de una curiosa familia, conociendo a una mujer de la que cuanto más sé y entiendo, pareciese que más desconozco... O que más quiero conocer...


    Sabiendo del amor en distintas facetas, aprendiendo a querer, a vivir de una manera que jamás hubiera soñado.


    


    Parece que la primavera tiene prisa por llegar, porque llevamos un par de días lloviendo. Aunque hay un latido en el aire, que anuncia un cambio, una sacudida, una sorpresa?


    - Algún día aprenderás a no pensar tanto y a disfrutar un poco más? -


    Mi condesa, mi dulce condesa, siempre parece saber lo que decir y cuando hacerlo. Reconozco que es una habilidad innata en ella, y que admiro.


    - Me gustaría, la verdad, pero reconozco que me siento mejor pensando, creo que es lo que mejor se hacer...-


    - Jajajajaja - Su risa, retumba en la sala, aunque no es ofensiva - Mi pequeña cabecita... - Se acerca y me acaricia mi cabello, que empieza a crecer. Me abraza - Aún así te quiero pequeña...- Me enamora un poco más con sus palabras.


    


    Un rayo cruza el cielo, y lo ilumina por completo.


    - Venga, vamos a cenar pequeña pensadora... - Me toma de la mano y nos dirigimos al comedor.


    - Cómo vais con el libro? - Nos pregunta una vez que estamos en la mesa.


    - Ya estamos a punto de acabarlo¡¡¡ Tendrás otro? - Kamien está entusiasmado con el libro. Ha sido muy instructivo.


    - Si, claro. Eso significa que has aprendido algo? - Sonríe sabiendo la respuesta.


    Kamien me mira, se da cuenta, y mantiene la cabeza alta, pero baja el tono - Sí Elisabeth, he aprendido muchas cosas...-


    - jajaja como que? Cuéntame... -


    Tenemos todo el tiempo del mundo, le ha hecho la pregunta con toda la intención y me alegra poder oir los progresos de Kamien, y sus descubrimientos.


    


    Estamos escuchando y discutiendo las distintas opiniones derivadas del libro de Vlad. Con un vaso de licor caliente, y los truenos de fondo.


    Me siento inquieta, aunque los truenos no me asustan, estoy inquieta.


    - Sara, que te pasa? Te veo incómoda...-


    Mi condesa siempre pendiente de mi...


    - Si, es cierto, estoy inquieta, aunque no sé bien porqué...-


    Me levanto y me acerco a la puerta. Llueve con fuerza, el cielo negro se ilumina por momentos con los rayos, y los truenos me ensordecen. Es como si pudiese oír los truenos mucho más cerca que antes....


    La sensación de falta de audición, tras cada trueno, es muy molesta.


    - Se puede saber que haces? - Me pregunta Kamien que se encuentra junto a mi condesa, detrás de mi.


    - Nada, mirar la tormenta... - Intento sonreír, porque sé lo ridícula que debo de estar en este preciso momento, pero no me sale...


    - Sara, tranquila... - Me dice mi condesa mirándome dulcemente - Ves lo que estás haciendo? -


    Por un segundo me presto atención, y me doy cuenta de que estoy caminando de un lado a otro de la entrada al castillo...

  


  
    - jajajajaja parezco un perrito nervioso¡¡¡- No puedo evitar reirme al ver mi paseo inconsciente.


     


    Un rayo impacta cerca del castillo, y el trueno es completamente ensordecedor.


    - Deberíamos entrar...- Kamien también parece nervioso.


    - Lobos....- Elisabeth hace un desaire forzado, con una mueca dramática. - Venga¡¡¡-


    Y entra seguida por Kamien.


     


    Antes de entrar me concentro en la manada...


    Me llama la atención que mantienen una distancia más que prudencial del castillo.


    Parece que están tan nerviosos como Kamien y yo, pero bien, no hay nada que esté alterando nuestra relativa paz. Así que entro también y nos dirigimos a nuestras habitaciones.


    Nos damos las buenas noches, entro en mi habitación y decido disfrutar del baño reparador que me ha preparado Miriam.


    Al entrar en el baño me siento agobiada con el calor del agua, así que enseguida me levanto y me siento en el borde de la bañera, ¿Que me pasa hoy?


    Al final, lo que iba a ser un placentero baño, ha sido algo rápido. Me he puesto un camisón y he bajado a la entrada de nuevo.


    El servicio ya está durmiendo, y no hay nadie cerca...


    - Tengo que preocuparme pequeña? - Elisabeth aparece a mi lado.


    - No, para nada, estoy algo agobiada, pero es lógico con esta tormenta...-


    - Ha sí? Es lógico? Porqué? - Sé lo que intenta y se lo agradezco.


    - Sí claro, es lógico porque los truenos me desconciertan y eso es lo que me agobia...-


    - Bien razonado pequeña, debe de ser un estrés tener que razonarmelo todo, no? -


    - No, para nada, está bien, es un aliciente añadido....-


    Un rayo y un trueno casi instantáneo me sacuden, algo pasa, se me eriza la piel y mis sentidos se alertan. Mi condesa también parece alerta, cuando noto que los licántropos de la zona cercana a las tierras de Sir Janson, corren alterados.


    - Vamos¡¡ - Elisabeth se transforma ante mis ojos en una lechuza real, blanca con pintas grises y negras, y sale volando.


    Me transformo en loba y corro a toda velocidad allí dónde está ocurriendo un ataque.


    La pareja de las tierras del este, están angustiados, corren y hay rabia.


     


    Llegamos a la altura de dónde tuvimos el enfrentamiento con los soldados de Sir Janson.


    Hay una joven malherida corriendo hacia nosotras, al verme huye hacia otro lado horrorizada, un par de soldados la siguen, y uno de ellos me ve y me ataca con su espada.


    El otro sigue detrás de ella, y de pronto veo a mi condesa, que sin problema ninguno acaba con el soldado que la sigue, yo me defiendo del soldado que me ataca, con un mordisco en el brazo primero, y en el cuello después.


    El sonido de unos perros peleando, llaman mi atención, corro de nuevo hasta el lugar en el que el ruido se acentúa.


    Al llegar, uno de ellos se aparta y sale huyendo, el otro le sigue pero al pasar por encima del río, da la vuelta y se dirige dónde estoy yo.


    - Alfa, mi mujer está herida...- Y sin más se aparta y se acerca a una loba con una herida importante en el cuello.


    Me transformo y me acerco a ella, - Necesitará cuidados, hay que llevarla al castillo....-


    - Y ella también - Mi condesa está detrás de nosotros, tiene en brazos a la joven que huía de los soldados. - Vamos -


    Cojo a la loba en brazos y nos vamos al castillo, tengo mucha fuerza, lo sabía, pero reconozco que me sorprende la facilidad con la que llevo a esa loba en brazos.


    También me doy cuenta de que Budrus no se ha transformado en humano, a pesar de ser licántropo, no lobo.....


     


    A medio camino del castillo, Kamien sale a nuestro encuentro.


    - Sara, que ha ocurrido?  Que hago? -


    - Avisa a Miriam de que prepare una de las habitaciones de invitados, y que lleve mi bolsa y prepare agua caliente y paños. - Le indica Elisabeth


    Kamien obedece raudo.


     


    Al poco llegamos al castillo, Kamien y Miriam nos esperan en la entrada.


    Sigo a Elisabeth hasta la habitación que le indica Miriam, Es grande y hay dos camas pequeñas.


    - Bien hecho Miriam - Le dice mientras deposita a la joven en una de las camas.


    Yo hago lo propio con la loba, y Miriam, como siempre tan eficiente, nos da unos paños para secarnos.


    Elisabeth se acerca a la loba, la mira, examina su herida.- Sara, limpia su herida con agua caliente, son dos cortes bastante limpios, tendrás que coserla.... Te atreves?-


    - Claro Elisabeth - Contesto, y me pongo a ello.


    No me da miedo la sangre, nunca lo ha hecho, y he cosido en un par de ocasiones heridas de otros, incluso alguna mía.


    Elisabeth se dedica a ayudar a la joven. Tiene varios cortes, y ha sido mordida por un licántropo parece ser. Según Elisabeth, lo nota en el olor de la sangre.....


    - Esperemos que sea tan fuerte como aparenta, porque esto va a ser duro....- Sentencia.


    He acabado de coser a la loba, mi condesa me facilita un aceite que debo poner en sus heridas. La unto con el aceite, que tiene un ligero olor a limón, miro a Budrus, que ha permanecido a su lado en silencio todo el tiempo, y creo que ya es hora de preguntar.


    - Puedes contarme lo que sepas? -


    “No puedo transformarme Alfa...”


    - No importa, yo puedo oirte de igual forma - Parece sorprenderse.


    “Alfa, oímos a la joven gritar, íba en una carroza y los dos soldados de Sir Janson que habéis matado, junto a un grupo de licántropos han atacado y matado a los acompañantes de la joven, y está claro que querían acabar con ella...”


    - Licántropos? de nuestra manada? -


    “No, son nuevos en las tierras de Janson, han ido llegando desde hace poco, pero no son amigables...”


    -Gracias Budrus - “Una pregunta, porqué no puedes transformarte?”


    “Porque he perdido ese poder, Alfa”


    No debo preguntar más por hoy. Le comento a Elisabeth y a Kamien lo que me ha contado Budrus.


    - Ahora está adormecida, y si ocurre lo que creo, comenzará a transformarse en breve. - Suspira con preocupación - Lo bueno es que eso hará que cicatricen sus heridas rápidamente. - Se acerca a Kamien que mira embelesado a la joven - Lo malo, es que puede despertar a ese estado de forma agresiva y entonces puede ser muy complicado estar cerca de ella... -


    La joven comienza a convulsionar, como si estuviera en una pelea interna.


    Kamien se acerca a ella, - Dejádme con ella, ya he pasado por esto con un chico en casa de Vlad -


    - Kamien estás seguro de lo que haces? - Elisabeth le pregunta directamente.


    - Si, confia en mi...- Está seguro de lo que hace, o al menos de lo que quiere hacer.


    “No te preocupes Alfa, también estoy yo, y puedo ayudar...”


    - Bien, de acuerdo pues - Comento en voz alta. - No sé cuanto tarda, ni como se realiza una transformación como esta, pero creo que estamos de acuerdo en esperar y ayudar. -


    Miriam asoma por la puerta con una bandeja con comida y agua.


    Elisabeth coge la bandeja - Miriam, vamos a cerrar la puerta, que nadie intente entrar, pase lo que pase, de acuerdo? -


    - Si, condesa - Se marcha preocupada.


     


    Las convulsiones de la joven cada vez son más fuertes, sus huesos parecen romperse y estirarse, los de su cara cambian, y grita de dolor.


    Reconozco que me duele y me asusta mucho, es terrible....  Estoy totalmente impresionada..


    Mi condesa me abraza fuerte, - La primera vez, cuando han sido mordidos, es muy dura, pero luego ya no lo sufren... Tranquila pequeña, no será demasiado lento. Pero entiende que se sentirá muy confundida y asustada, así que puede reaccionar de muchas formas.-


    Es cierto, el doloroso cambio, se realiza bastante rápido.


     


    De repente la muchacha es una loba joven, asustada gruñe amenazante frente a Kamien mirándonos a todos.


    Kamien parece el más sereno de todos, se sitúa frente a la loba, le mira fijamente a los ojos, y se transforma el también.


    “ Tranquila... estás entre amigos... “


    “Que pasa? Quienes soys???? “


    “Me llamo Kamien...”


    “Déjame¡¡” hace el gesto de empujarlo, pero entonces ve sus patas “Que me pasa????¡¡¡ Que es esto???”


    “Te ha mordido un licántropo, y ahora lo eres tú... Pero no es algo tan malo como te parece....”


    Me asombra ver la paz que transmite Kamien en estos momentos


    “Un que???” Mira a mi condesa, y me mira a mi, le parece que puede pedirnos ayuda “Ayudénme¡¡¡” Mira a mi condesa más detenidamente... “Sé quien eres¡¡¡¡ Ayúdame y mi padre te lo compensará¡¡¡”


    Miro a mi condesa, ella ha estado todo el tiempo abrazándome, y creo que eso ha hecho que entienda lo que está gruñendo..


    - Quien es tu padre? - Le pregunta con voz suave.


    “Sir Janson¡¡¡ Ayúdame¡¡¡”


    Un escalofrío nos recorre a las dos... Esta chiquilla es hija de ese monstruo?


    Budrus se acerca despacio a la joven “Chica, tranquila, no queremos hacerte daño”


    La muchacha está agotada, se derrumba, comienza a temblar, y se arrincona hundida.


    Kamien se acerca a ella, despacio, y al comprobar que la muchacha lo permite, apoya su cabeza como en una caricia.


    Budrus vuelve junto a su mujer, se sienta junto a la cama y apoya la cabeza sobre el colchón.


    Kamien se encuentra que la joven se ha relajado y está dormitando apoyada sobre él.


     


     


    - Vamos pequeña, salgamos un momento....-


    Abre la puerta y la sigo a una habitación contigua. - Ayudame, coge esa almohada y ese lado del colchón.-


    Obedezco y llevamos el pesado colchón a la habitación donde están todos.


    Vuelve a cerrar la puerta, y dejamos el colchón junto a la mesa.


    - Descansa pequeña, esto puede ser largo…-


     


    Una cabezada de agotamiento, me lleva de nuevo a ver a esa joven retorcerse de dolor, y me despierto angustiada, para relajarme al segundo al ver a mi condesa, tumbada junto a mi, acariciando mi cabeza.


    - Tranquila pequeña, está todo bien, descansa un poco... -


    Cómo alguien puede tranquilizarme tanto con tan poco.... Ella, solo ella, es algo que tengo claro...


    Duermo un poco más, pero poco.


    Cuando me despierto, mi condesa sigue a mi lado. - No se han despertado todavía? -


    - No, pero ya no creo que tarden mucho, porque el servicio hacen ruidos que no pueden evitar y la muchacha está intranquila.....-


     


    Me fijo en ella, su respiración es agitada y tiene la cara perlada en sudor, ha pasado mala noche.


    Kamien también parece exhausto, pero no suelta a la joven, su brazo está enrojecido por la presión o arañazos que le ha hecho esa chica…


     


    - Elisabeth, nunca duermes? - Esta pregunta se me ocurre justo ahora?


    - jajajaja mi pequeña.... -


    Me siento tonta, pero bueno es una de esas cosas que me pasan.


    - No lo necesito, pero no es el momento, no te parece? -


    - No, claro, solo se me ha ocurrido.-


    Acaricia mi cabeza, con un gesto de paciencia.


     


    La loba se despierta, tumbada en el suelo junto a Budrus, se incorpora torpemente.


    “Alfa, gracias” atina a pensar.


    - No hay de qué, Istikimas verdad? -


    “Puedes hablar conmigo, aún sin transformarte?”


    Es la primera que lo pregunta directamente. - Sí, ya sé que no es lo habitual, descansa y recupérate, está todo bien..-


    Elisabeth se acerca a la joven, que está sentada en la cama, despertando, abrazada por Kamien.


    - Como te encuentras? - Le pregunta suavemente.


    La joven, se incorpora mejor, con una ténue sonrisa en los labios, pero sin soltar la mano de Kamien.


    Por lo visto, se siente protegida por Kamien.


    - Mejor, gracias condesa Elisabeth...- Me busca con la mirada - … y a ti también Sara -


    Por lo que puedo entender, algo ha estado hablando con Kamien, o al menos él le ha dicho mi nombre. Se le ve más tranquila, Kamien le transmite mucha paz, y eso se nota.


    - Cómo te llamas pequeña? - Elisabeth habla tan dulcemente, que parece que hipnotice.


    - Me llamo como usted, condesa, pero todo el mundo me llama Liza - La sonrisa es sincera.


    - Bien Liza, en un momento pediré a Miriam que te traiga algo para desayunar, pero me gustaría que me contases lo que sepas o recuerdes de anoche, te sientes con fuerzas? -


    Mi condesa es muy prudente, entiendo que no quiere hacer nada antes de saber qué es lo que ocurre exactamente.


    A Liza se le nubla la mirada, pero respira hondo y comienza a hablar, despacio, como si no quisiera olvidar nada, o como si necesitase repasar de nuevo lo ocurrido.


    Mi condesa, toma su mano y le presta atención, y yo escucho su historia mientras me apoyo en la pared, observando la estancia y guardando en mi mente, todo lo que puedo captar y retener.


     


    - Volvíamos de pasar una semana en la casa de mi abuela materna, porque mi abuela está muy enferma y está sola. Pero mi madre no quería quedarse mucho más, tenía que volver para ocuparse del castillo y de mi padre. Después de tanto tiempo, esperando a poder desposarse con él, lo consigue y al poco aparece una nueva concubina, arpía y feroz... - Hay odio y rencor en su voz. - Pero cuando llegábamos al castillo fuimos atacadas por... lobos...  - Mira a su alrededor y una terrible angustia parece apoderarse de ella..- Unos lobos... han matado a mi madre¡¡ - Kamien vuelve a abrazarla, pero ella se resiste, comienza a llorar, y entre sus sollozos exclama con una inmensa tristeza - Lobos, como yo ahora.. - Mira a Kamien - Porque? Porque a nosotras?  Porque a mí?...- Y se derrumba en los brazos de mi condesa, apartándose del refugio de Kamien, para encontrarlo en los brazos de mi condesa...- No lo entiendo...-


    - Tranquila pequeña, sácalo, estamos contigo, tranquila....- Mi condesa, la acaricia, y nos mira con benvoléncia, aunque todos entendemos la tristeza y frustración de la joven.


     


    La muchacha, imagino que debido a la carga emocional, vuelve a transformarse, sin querer, y Elisabeth se aparta despacio, controlando los movimientos.


    Liza parece querer atacar a alguien, y espera amenazante.


    Kamien también se ha transformado y Budrus protege con su cuerpo a Istikimas.


     


    Liza muestra sus dientes, y cuando Kamien se acerca despacio, Liza se lanza a atacar a mi condesa.


     


    No sé como lo hago, no es algo que haya pensado, sencillamente me lanzo sobre ella y la tiro contra el suelo.


    Al momento me veo sobre ella, medio transformada, con mis mandíbulas encajadas en su cuello. No muerdo para hacerle daño, pero no cedo y queda inmobilizada.


    “Liza, tranquila”


    Hace el gesto de querer moverse, creo que no lo esperaba de mi, pero aprieto un poco mi mordisco.


    “No le hagas daño Sara…” El pensamiento de Kamien es una súplica, pero no cedo.


    “Liza, no vuelvas a atacar” No es una petición, es una órden.


    “Suéltame¡¡¡” Vuelve a moverse y aprieto un poco más mi mordisco.


    “Alfa, no…” Kamien no puede evitar interceder, pero levanto una mano y le señalo para que guarde silencio.


    “No vuelvas a atacar” reafirmo mi orden.


    “No lo haré…” Noto como se relaja, y aflojo poco a poco mi mordisco.


    Me aparto y vuelvo a recuperar mi apariencia humana.


    Me doy cuenta de que todos me miran, no sé si con miedo o con sorpresa, pero en silencio y dejándome hacer.


    Kamien es el único que parece enfadado.


    Liza se incorpora y parece temer mirarme, cuando Kamien hace el gesto de acercarse a ella, le paro con un gesto con la mano.


    - Liza, respira despacio - Le miro fijamente a la cara, e intento suavizar mi gesto - relájate y piensa en cambiar de aspecto, como lo harías para hacer una mueca….-


     


    La muchacha muestra un gran control sobre si misma, al conseguirlo bastante rápido. Y al momento comienza a llorar, de forma angustiosa, desgarradora. Y entonces, sólo entonces, permito a Kamien que vuelva a acogerla en sus brazos.


     


    Me siento cruel, aunque es algo que he entendido necesario. Estoy confusa por mis propias reacciones. No sé si es mi instinto, o la falta del mismo y no hago más que cavilar sobre si mi actuación ha sido correcta, o no.


     


    Tras unos interminables momentos de llanto reparador de la joven Liza, acompañado por nuestro silencio, parece recuperar el aliento.


     


    - Yo... agradezco mucho vuestra ayuda, pero debo volver a mi castillo con mi padre...-


    No creo que sea lo mejor de momento, pero espero a que mi condesa se pronuncie.


    - Pequeña Liza, primero mejor un poco de desayuno, te parece bien? - Me mira y entiendo que debo llamar a Miriam. - Luego hablamos más tranquilamente... -


    “Sara, sólo a Miriam y a la cocinera, que lo suba a esta habitación y que nadie más venga por aquí, de momento guardemos discreción..”


    Lo entiendo perfectamente. Aunque en el castillo, todos los criados han demostrado con creces su lealtad y discreción, hay criados que no viven en el castillo, por lo que mejor no arriesgar nada. Amén de la inestabilidad de ser una licántropo neófita…


     


    Abro la puerta de la habitación y me encuentro a Miriam, sentada en el suelo junto a la entrada.


    - Miriam...- Se levanta rápidamente - Trae leche, carne, fruta y miel suficiente para los que estamos aquí, con discreción, sólo tú, y Cloe, de acuerdo? -


    - Si, Sara, de acuerdo - Y como siempre, sale veloz a cumplir con lo pedido.


    Al entrar de nuevo, me encuentro a Budrus e Istikimas incorporados, y acercándose.


    “Alfa, debemos volver a nuestro puesto...” me comenta Budrus.


    - Esperad a comer algo primero, de acuerdo? -


    Lo valoran durante un segundo, mirando a Liza “De acuerdo Alfa, Istikimas necesita comer algo, gracias”


    Nos relajamos un momento, y la joven Liza, recupera el aliento, se levanta y me pregunta dónde puede asearse.


    Le acompaño a la parte de atrás de la cortina.


    - Sara, lo siento…No… no sé que me ha pasado… yo… -


    - Liza, tranquila, respira… Intenta relajarte, está bien…-


    - Gracias, pero lo siento, de veras… y Kamien me ha dicho que la condesa y tú, me habéis salvado la vida….- Vuelve a entristecerse… está muy confundida..


    No sé que le ha contado Kamien, así que soy prudente.


     


    “Sara, junto a la pared hay un baúl con ropajes antiguos, quizás alguno le vaya bien..”


    Abro el baúl que veo al fondo de la estancia, y encuentro varios vestidos. Cojo uno verde oscuro, con toques de lino blanco.


    - Liza, es posible que este vestido te vaya bien...- y se lo ofrezco.


    La verdad es que el camisón que tiene puesto, está raído y manchado por lo ocurrido esta noche. Así que lo coge agradecida y le ayudo a vestirse.


    Dejo el corsé, suelto, no sé, como si esperase que cambie en cualquier momento.


    - Sara, puedes apretar más... -


    - Déjalo así por ahora Liza, podrás respirar mejor, y no te molestará tanto en las heridas. -


    - De acuerdo, gracias -


    La noto intranquila, es lógico y lo entiendo, es tanto el desconocimiento sobre nosotras, como el  recuerdo de lo ocurrido, como la incertidumbre del futuro.


     


    Miriam entra con la bandeja llena de comida, la deja en la mesa y se lleva la batea con los restos de las curas.


    - Algo más señora? - Le pregunta a mi condesa, que niega con una sonrisa.


    En ese momento, salgo junto a Liza y esta se mueve hacia mi condesa.


    Cojo un cuenco con leche en cada mano, y le entrego uno a mi condesa y otro a Liza.


    Kamien se levanta y se acerca a coger el suyo, y bajo al suelo dos para Budrus e Istikimas.


    Me sitúo junto a Kamien, de pie al lado de la mesa, observo a Liza.


    Es una joven de unos dieciséis años, de larga melena castaña, de figura esbelta pero sin ser delgada, de piel fina y llena de pecas, con un lunar en la mejilla derecha, que parece una lágrima. Sus pequeños ojos, oscuros, enmarcados por largas pestañas castañas, y finas cejas, le dan un aire agresivo, que su pequeña nariz y finos labios endulzan su aspecto, junto a las divertidas pecas de su cara.


     


    “Me oyes?” La voz grave de Kamien se filtra en mi cabeza.


    “Si”


    “Quien es ese Sir Janson?”


    “Vecino en tierras, cuñado de Elisabeth, y un ser vil y cruel donde los haya”


    “Entonces, no crees que sería mejor que Liza se recupere aquí? Al ser licántropo neófita, puede ser algo inestable y si no tiene quien le pueda orientar…”


    Giro un poco mi cabeza, para poder mirarlo directamente, pero no me mira, mantiene los ojos fijos en su cuenco de leche.


    “Mírame”


    Kamien, se gira hacia la mesa y coge un trozo pequeño de carne, que pone sobre otro trozo de pan y me lo ofrece mirándome directamente a los ojos.


    “No es algo que dependa de nosotros, paciencia niño, de acuerdo?”


    “Sí, Sara, pero…”


    - Kamien, ofrece un poco de carne a Liza y Elisabeth - Le digo mientras preparo un poco de pan y carne en un plato para ellas.


    Kamien obedece, aunque no está conforme. Y yo les doy un poco de carne a Budrus e Istikimas.


    “Alfa, gracias por todo, pero nosotros debemos irnos…” Me dice Istikimas, mientras come la carne.


    - De acuerdo, lo entiendo, seguro que estás bien? - Le pregunto.


    “Si, gracias”


    Abro la puerta y le pido a Miriam, que los lleve por la parte de atrás.


     


    Cuando vuelvo a entrar en la habitación, veo a Liza que se ha levantado, camina de un lado para otro nerviosa de nuevo.


    - Condesa, no me puedo quedar aquí… gracias… pero mi padre me estará buscando….-


    Elisabeth está sentada en el borde de la cama, calmada, su voz suena de nuevo como si hipnotizase… parece arrullar con cada palabra…


    - Liza, pequeña, escúchame, piensa y después decide, de acuerdo? -


    Liza, sigue con su paseo en la habitación, asiente sin más.


    Presto atención a Kamien, y me doy cuenta de que también está alterado, aunque no lo muestra, me sorprende tanto este chico…


    Mi condesa sigue hablando suavemente….- Liza, hay algo que tienes que saber. Los licántropos no atacan de forma gratuita. Nunca atacan a los humanos, a no ser que se vean amenazados, o que alguien invada su territorio, o bajo las órdenes de alguien importante para ellos... -


    Liza se detiene, y lentamente se acerca a mi condesa hasta sentarse junto a ella.


    - Pero… quien…? - Es como si comenzase a atar cabos.


    - No lo sé, y puesto que, parece que la finalidad de ese ataque, era acabar con vosotras, quizás sea mejor que así lo parezca, no crees? -


    Veo a una Elisabeth directa, casi cruel, sin dejar opciones a medias tintas, ni a malos entendidos.


    Kamien, alerta, no quita ojo a Liza. Me llama tanto la atención ese gesto.


    De repente, Kamien me mira, y creo ver en su mirada un reproche.


    Tendremos que hablar de esto….


    Liza mira a Kamien, y este me mira a mi.


    - Creo que Kamien te puede ayudar con tu nuevo estado. Sanarás totalmente en muy poco tiempo, y mientras tanto, podemos averigüar quien ha podido atacarte…-


    - En cuanto sepamos algo, te acompañaremos a volver con tu padre, y así él podrá actuar en consecuencia, no te parece? -


    Parecería que Elisabeth y yo, hemos planeado esta conversación…


    - Tenéis razón….- Liza se deja caer en el suelo, sentada cruzando las piernas, suspira - pero… mi madre… mi padre… esa arpía…. mi madre… oh… mi madre…..- Comienza a llorar de nuevo, pero esta vez, de forma pausada.


    Kamien me mira y se acerca despacio hacia ella, se sienta a su lado en silencio y Liza se apoya en su hombro.


    - Nosotras nos vamos, pero volveremos en breve. - Dice mi condesa levantándose de la cama y saliendo de la habitación - Estarás bien? -


    Liza le mira y asiente.


    Sale mi condesa y le sigo “Kamien, si necesitais cualquier cosa, dímelo y mandaré a Miriam, pero intenta que descanse, de acuerdo?”


    “Si Sara, descuida”


    “Estás bien?”


    “Si, bien”


    No lo acabo de creer, pero hemos pasado unos momentos tensos y estamos todavía alterados.


    No se lo tendré en cuenta, por ahora.


     


    Lluvia


     


    Al salir de la habitación, Elisabeth y yo guardamos silencio. La sigo hasta su habitación mientras la veo pensativa.


    Al llegar a la habitación Elisabeth se sienta en frente a su escritorio, en el butacón y me mira.


    Me acerco a ella, y me siento en el suelo, apoyando mi cabeza en su regazo.


    - Elisabeth…- Me acaricia la cabeza, y siento como me relaja ese gesto viniendo de ella.


    - Shhh - Me chista en un susurro - Déjame pensar pequeña… -


    Y guardo silencio mientras mi cabeza sigue dando vueltas.


    ¿ Quién puede querer acabar con esa chiquilla y su madre? El desgraciado de su padre no se hubiese casado con su madre, de no haberlo deseado, no creo que haya sido él, por muy animal que sea. Y porqué licántropos? Para matar a una mujer y su hija, escoltadas por cuatro soldados, bastaba con otros cuatro soldados y el factor sorpresa…


    - Pequeña…- Elisabeth me mira, como agobiada - Necesito hacer unos papeles, mejor hablamos luego…-


    Me siento mal, porque este cambio de pensar? He hecho algo?


    Parece como si se diese cuenta de mis pensamientos, me sonríe y me besa dulcemente.


    Me levanto y salgo - Ya nos vemos a la hora de la comida…- Aunque estoy algo enfadada.


    En ese momento me acuerdo, ella puede sentir lo que siento, saber lo que sé, solo con tocarme. Odio que pueda hacer eso… me preocupa que ese don que tiene sobre mi, le revele aquello que yo no quiera revelar.


    Sé que soy muy impulsiva, que me enfado con facilidad, que mis emociones son muy fuertes, aunque luego bajan de intensidad en cuanto consigo pensar.


    No me gustaría que perdiésemos nuestro cariño, por un don que le muestre a una Sara que no me gusta la mayoría del tiempo.


     


    - Sara, tengo algo que contarte…- Miriam está algo alterada, - Bueno y a la condesa, claro…-


    - Bien, vamos….- Miriam me sigue de cerca.


    “Elisabeth, Miriam tiene algo que contarnos, y parece que es importante, vamos a tu habitación”


    “De acuerdo, no hace falta que llames”


    Justo vamos llegando a la puerta.


    Abro sin más y pasamos.


    Me sitúo junto a mi condesa, de pie a su lado, y Elisabeth coge mi mano tranquilizadoramente.


    - Di Miriam…- Le indico.


    - Esta mañana, después de acompañar a los lobos a la parte de atrás, he parado a charlar con Iván, un repartidor de la aldea Noruska que siempre nos trae harina de mijo y maíz.- Piensa y continúa - Me ha contado que Sir Janson está de luto, porque han matado a su última esposa y a su única hija. Que han encontrado el carruaje destrozado por algún golpe, y a los escoltas y la mujer muertos, aunque piensan que la hija también está muerta, no la han encontrado. - Espera a que le digamos o preguntemos algo.


    - Y hay algo más? - Elisabeth pregunta.


    - Pues por lo que me ha contado, se rumorea que la concubina nueva, está haciendo el papel de esposa, agradeciendo los pésames y que seguro que pronto ocupará el puesto de la difunta- Lo dice con tono de chismosa, rumores y habladurías de las aldeas.


    - Pero no es muy pronto para los pésames? No dices que los han encontrado esta mañana? -


    Elisabeth no deja de sorprenderme, y tiene razón, encuentro que es demasiado pronto para haber corrido tanto la voz.


    - Por lo que cuenta Iván, anoche unos soldados que Sir Janson envió porque tardaban demasiado, también fueron atacados, y solo un par volvieron para dar las noticias al castillo. Por eso han salido esta mañana a buscarlas, porque imaginaban lo peor…. -


    - Muchas gracias Miriam, no tengo que recordarte que hay que tener la máxima discreción en cuanto a nuestra invitada, verdad? - Mi condesa se lo pregunta con tanta amabilidad…


    - Por supuesto condesa, no se preocupe de nada…- Miriam se da la vuelta y sale de la habitación con una sonrisa, y una responsabilidad que le sienta muy bien.


     


    Nos quedamos a solas, y decido que es mejor que yo también me vaya, como en un inicio me ha indicado.


    - Elisabeth, necesitas algo? - Le pregunto apartándome un poco de ella.


    Me mira y me atraviesa con sus ojos - Que no te tomes tan mal mis momentos de soledad…-


    Un suspiro se me escapa. - No me molesta que quieras estar sola… me duele que sea por mí..-


    Mi condesa no me ha soltado la mano en ningún momento, tira un poco de mi y me vuelvo a sentar a sus pies, apoyada en su regazo. Tengo ganas de llorar, pero me aguanto las lágrimas, siempre libero mis emociones cuando estoy junto a ella, me siento muy vulnerable y me asusta esa vulnerabilidad.


     


    - Mi pequeña…. no eres tú, es tu insaciable necesidad de pensarlo todo en el momento, de hacer las cosas en el momento, sin descanso, como si no hubiese tiempo. - Me acaricia la cabeza y me siento relajada, pero culpable. Es cierto, soy así, impulsiva, visceral, inquieta, pero no lo puedo evitar, y tampoco sé si quiero evitarlo…. - No te preocupes tanto, dejemos que estas situaciones las encajemos cada una a su manera, y siempre podremos apoyarnos en nuestros pensamientos…- Se inclina y me besa el cabello - Recuerda que somos complementarias…. no? -


    Lo ha vuelto a hacer. No sé como, pero con un gesto y unas palabras, ha conseguido que mi pesar quede en un segundo plano.


    - Si…- No atino a decir nada más. No necesito decir nada más…


     


    Llevo no sé cuanto rato apoyada en mi condesa, curiosamente, que me acaricien la cabeza es algo que nunca he soportado, pero con ella, es tan agradable….


    Su movimiento en mi cabeza, como automático, hipnotizante, relajante, se ha parado.


    “Sara, ayuda…”


    Es la voz de Kamien, y al segundo estoy saliendo detrás de mi condesa que ya está en la puerta… Es increíblemente rápida, aunque la sigo a corta distancia.


    Al llegar a la puerta de la habitación en la que se encuentra Kamien con la muchacha, oímos un estruendo.


    - Elisabeth, espera… déjame entrar delante…- Tengo esa sensación rara, y no puedo evitar ese tono severo, aunque es una petición.


    Elisabeth lo sopesa un segundo, y su mirada es de sorpresa y reproche, pero cede su espacio.


     


    Entiendo que chocamos en eso, en nuestro afán protector de la una por la otra…


     


    Abro la puerta despacio, pero con decisión.


    Encontramos que los muebles están destrozados, una gran pelea ha habido, y Kamien se encuentra a un lado de la pared que veo junto a la puerta.


    Está de pie, aunque magullado y tenso, no veo a Liza.


    “Detrás de la puerta¡¡¡”


    Me aparto un poco, me transformo pero no del todo y abro la puerta con un fuerte golpe de hombro contra la puerta, que golpea a Liza dejándola algo confusa a un lado.


     


    Liza, completamente transformada, aunque sorprendida, me mira desafiante, pero no está segura. Eso me da una gran ventaja.


    Abre sus fauces mostrando sus dientes amenazantes, pero contengo mi impulso de saltar sobre ella. - Ni lo intentes - Le digo con un tono duro, serio, que no deja lugar a dudas.


    Veo que lo piensa, y de pronto vuelve a enseñarme sus dientes.


    Esta vez no lo pienso, me lanzo sobre ella y sin darle opción encajo mi mandíbula sobre su cuello. Empiezo a apretar y oigo a mi condesa en mi mente “Déjala ya pequeña…”


    Pero no quiero dejarla, no voy a consentir su amenaza, ni su desafío.


    “No tengo ningún problema en acabar contigo…” Le digo y marco un poco más su cuello.


    “Sara, déjala” Mi condesa me lo dice seria, pero no obedezco, es una licántropo y no debe desafiarme jamás.


    Así que ignoro a mi condesa, no entiendo porque se mete, debería dejarme que marque mi territorio.


    “Lo siento, no voy a atacar a nadie, obedeceré…” Liza ya está calmada, reconozco que no tengo necesidad de apretar más su cuello, y comienzo a aflojar despacio.


    - Sara, basta ya¡¡ - Mi condesa me coge de la oreja y estira un poco, pero su grito es serio.


    Por un momento, me enfurezco de tal forma que pienso en atacar… a mi condesa¡¡


    Veo en su mirada la sorpresa y el rechazo, y me doy cuenta, así que bajo la mirada y libero a Liza de mi mordisco.


     


    Me aparto y mi condesa se acerca a Liza, que se transforma de nuevo en humana. Le coge de la mano y la acompaña para que se siente en la cama.


    Kamien, tímidamente se acerca al otro lado y se sienta junto a ella.


     


    Estoy muy enfadada, mucho, y sé que se me nota. Aunque me duele haber pensado en atacar a mi condesa, es lo último que hubiese querido..


    Me siento mal, muy mal, así que me recompongo y salgo discretamente de la habitación.


     


    Quiero correr, gritar y desaparecer, pero me encuentro con Miriam que me detiene, mirándome con prudencia. - Sara…-


    - Ves a ver si necesitan algo Miriam, enseguida vuelvo yo…- Le digo con algo parecido a una sonrisa en mi boca. Miriam obedece y se va hacia la habitación.


    Camino hacia la entrada, los criados están con sus labores, por lo que camino sin mirar a nadie, como si tuviese algo urgente que hacer, y realmente lo tengo…. huir.


     


    Salgo al jardín, está oscuro y sigue lloviendo, pero no me importa, el agua va calando mis vestiduras, mientras me alejo del castillo y ya no puedo contener las lágrimas que se desbordan de mis ojos…


    No importa dónde voy, no importa la lluvia constante, no importa nada en absoluto, solo importa que tengo un nudo en mi pecho, que me apuñala el alma y que mis emociones contradictorias no me dejan respirar.


    Me doy cuenta de que estoy llorando con fuerza, con angustia, caigo de rodillas en el suelo y grito con fuerza, sacando la rabia, sacando el dolor.


     


    Lloro durante no sé cuanto rato, empiezo a tener algo de frío. Me siento junto a un árbol buscando algo de cobijo, y mi mente no deja de dar vueltas, de pensar…


    No entiendo porqué mi condesa no me ha dejado hacer, ya estaba aflojando mis dientes, era consciente de que ya era suficiente. Por qué no me dejó acabarlo a mi modo? Acaso no se fía de mi?


    Noto como de nuevo la ira se va apoderando de mi, la frustración de no haber podido acabar lo empezado como quería. Mi respiración es cada vez más profunda….


    Entonces, recuerdo mis ganas de atacar a mi condesa, mi instinto de marcar mi espacio cuando me estiró de la oreja…. Su mirada, su rechazo, y la ira que siento se acrecienta…. contra mí.


    Contra esa loba que llevo dentro y que no es capaz de distinguir a quien quiere morder.


    - aaahhhh- Me llevo las manos a la cara para cubrirme, me siento tan mal….


    “Como está mi loba?” La voz de Niko irrumpe en mi desesperante lucha contra mi propio ser.


    “Bien amor mío, echándote de menos” Agradezco enormemente que no pueda verme, ni saber exactamente como estoy.


    “Nos veremos antes de lo que piensas, seguro, una o dos semanas…. Te quiero loba, cuidate”


    “Te quiero Niko, mucho…” Y vuelvo a llorar de nuevo.


     


    “Sara, vuelve” La voz de mi condesa es una orden.


    “Voy” Contesto sin más.


    Entiendo que no sé dónde estoy, porque no sé por dónde he venido, así que busco a Kamien y lo utilizo de guía para volver, despacio, sin prisa, meditando, pensando.


     


    Pensando si podré controlarlo en otra ocasión, si hubiese mordido realmente a mi condesa…. no…. me arrancaría los dientes con mi propia mano antes de hacer algo así…. pero en ese momento el instinto salió, y no importó la razón, no existía razón… Pero como se te ocurre Sara… Eres una maldita loba, que no piensa, sólo actúa sin más….


     


    Me voy regañando yo sola, sin nadie, no necesito a nadie para eso, aunque sé que es algo perjudicial, que sólo bajará mi autoestima hasta el suelo…


     


    Al llegar al castillo me doy cuenta de que estoy empapada hasta los huesos, aunque no noto el frío. No quiero que me vean así. Nadie debe verme así….


    Busco la entrada trasera, la que me lleva a mi habitación directamente.


    La encuentro sin problemas, es más sencillo de lo que pensaba, gracias a las directrices de Miriam.


    Llego a mi habitación y veo que hay luz en la habitación de mi condesa, tengo que apresurarme si no quiero que ella me vea así.


    Al entrar en mi habitación, siento su aroma y al segundo a mi condesa detrás de mi.


    Me mira, me observa, pero esta vez no puedo ver nada en especial en su mirada, y eso me desconcierta.


    - Ponte algo seco, y ven a mi habitación….- Es seca, cortante, pero no puedo percibir ningún tipo de emoción. Y eso no me gusta….


    - De acuerdo..- Contesto sin más.


    Al momento se ha ido y comienzo a secarme, despacio sin prisas, y sin dejar de pensar.


    Eres una estúpida Sara, por qué no eres capaz de controlarte? No eres una criatura sin conocimientos. Ya sabes lo que es estar al otro lado de ese muro, y sabes todo lo bueno que tienes aquí… como se te ocurre? Estúpida, estúpida, estúpida… Elisabeth….


     


    Siento como si un puño apretase mi corazón, pero respiro y me enfrento a las consecuencias de mis actos…


    Abro la puerta y Elisabeth me dice que pase, sin levantar la vista de unos documentos que tiene delante.


    Paso y cierro la puerta, pero no me muevo de ahí, espero junto a la puerta, con las manos hacia los lados de mi cuerpo, pero sujetando la falda del vestido con fuerza.


    Espero….


    Sara, sabes que no puedes hacer lo que te venga en gana, verdad? Que Elisabeth tenía razón…


    Espero…


    No soy una esclava, ya no, porqué no puedo decidir?


    Espero…


    Si Elisabeth no quiere que tome mis propias decisiones, porque me deja hacerlo? Te estás oyendo estúpida? Te deja hacerlo porque confía en tí, y no eres capaz de hacerlo bien…


    Espero…


    Pero tengo una forma de ser, no sé si puedo cambiarlo, no sé si quiero cambiarlo….


    Espero….


    Haaagggg porque no me castiga ya? porque me deja aquí esperando lo que me merezco?


    Espero…


    No quiero, no quiero estar así… No sé que puedo hacer….


    Espero…..


    Me duele el pecho, me angustia la espera, me hace sentirme mucho peor.


     


    - Sigues pensando? -  Mi condesa me sorprende rompiendo el silencio.


    Lo hace de una forma que su voz no tiene tono.


    - Si…-


    - Y qué piensas? - Se recuesta en su asiento, cruza las piernas y me mira interrogante.


    - Que lo que he hecho está mal y lo siento…- Me siento como una niña y no me gusta esa sensación.


    - Y qué es lo que has hecho mal? - Odio que haga eso, pero sé que es su forma de ser, y para ella tiene su sentido.


    - Desobedecerte en dos ocasiones, no parando cuando me lo dijiste. Hacer peligrar a la muchacha…- Lo sé, lo sufro, pero por mucho que me pese tengo que decirlo o no acabará aquí - Y por haber querido morderte…- Siento como mi corazón se encoge a medida que soporto las ganas de llorar, o de correr, de hacer algo que me sacuda la desdicha que ahora mismo siento.


    Le miro directamente a los ojos, sé que me va a doler, sé que me tiene que doler, y es eso lo que espero.


    En su mirada veo silencio, y me duele. En su silencio veo tristeza, y eso me duele aún más.


    Sin darme cuenta, he movido mis manos y ya no están a los lados de mi cuerpo, si no entrelazadas apretándose mientras pellico un trozo de tela del vestido.


    De repente suspira, es como si hubiese tomado una difícil decisión. Se levanta, y se acerca despacio.


    Por un momento recuerdo la primera vez que nos encontramos cara a cara, en una difícil situación para mi, ya que le había contestado y acababa de llegar al castillo. Y en ese segundo, mi corazón parece sonreír, respirar.


    Me sirve para darme cuenta de que quiero estar aquí, con ella, aunque también me doy cuenta de que si no me quiere a su lado, no seré un problema. Estaré tal y como ella decida.


    - Sara, porque quisiste morderme? - Vaya, con eso no contaba.


    - Porque… ya estaba aflojando mi mordisco sobre la muchacha, y no me esperaba que tirases de mi oreja…- Vacilo, no puedo decirle toda la verdad, sería desafiar su autoridad, y soy consciente de que, en ese momento, perdí todo lo que me hace humana, y es algo que no sé si puedo encajar. - Y me pillaste desprevenida, así que reaccioné muy mal…. Lo siento…-


    - Sara, déjame sola, hablaremos más tarde….- Gira sobre sus talones y se vuelve a sentar en su butacón, junto a sus documentos.


    Estoy totalmente desconcertada, dolida, pero no le contrariaré, no ahora, no más.


    Salgo de su habitación y no sé si volver a la mía, irme fuera de nuevo, quedarme tras la puerta…


     


    Me acerco a mi habitación, echo un leño al fuego, ya que empiezo a notar algo de frío, o al menos mi cuerpo parece temblar sin voluntad.


    Pienso y pienso, y sigo pensando en lo sucedido, en lo que quiero, en lo que no quiero, en Elisabeth…


    Y por más que lo pienso, por muchas vueltas que le doy, solo encuentro confusión.


     


    Planteo en voz alta lo que pienso, quizás de esa forma, al oirlo, encuentre algo diferente, un punto de luz, algo de claridad…


     


    Me centro en los licántropos, no hay ninguno cerca. No hay nadie al cruzar la puerta, por lo que estoy sola y puedo hacerlo libremente.


    - A ver, Sara, céntrate - Respiro hondo y camino por mi habitación - Tienes mucho carácter, tengo mucho carácter, pero es cierto que ahora se muestra con demasiada fuerza. Tienes que encontrar el modo de frenar tus impulsos, aunque eso va a ser más complicado. - Sigo caminando por mi habitación. - Lo de la muchacha esta,  es un problema. Primero porque ahora ya no tienes ninguna autoridad sobre ella. Mi condesa será su recurso y su autoridad, para Kamien seguramente también has caído en su escala de valores. Y está claro que para Elisabeth, después de haber pensado en atacarla, ya no volverá a confiar en ti….- Noto como de nuevo el pesar se apodera de mi, pero esta vez lucho, necesito apartar esa sensación constante o me moriré de pena. - Sara, no sé que haces aquí. No sé que voy a hacer aquí…. -


     


    Una sensación de compañía me saca de mis cavilaciones. Me detengo y espero, al momento la sensación cambia, y llaman a la puerta.


    - Adelante - Miriam pasa con un trozo de pan, un poco de carne y agua caliente con hierbas.


    - He pensado que quizás tengas hambre…  - Me lo ofrece amablemente.


    - Gracias Miriam, eres muy amable, pero no tengo hambre - Contesto de igual forma. No podría comer, no lo podría digerir.


    - Te lo dejo aquí, si no te importa, que tengo que hacer una cosa, luego vuelvo por la bandeja. Pero si tienes hambre, come…- Es muy prudente, así que asiento y lo dejo estar.


     


    Al salir, tengo la sensación de que está con alguien más, pero estoy muy cansada, no puedo más…


    Me siento en el suelo, delante de la chimenea, viendo quemar la madera.


    - Y ahora qué? - Me pregunto en voz alta. - Pues ahora a esperar, a intentar que no me odien y a olvidarme de mi estatus en la manada. Y de Elisabeth…. - Un intenso y doloroso suspiro de escapa de mi alma - Apartarte sería lo más sensato Sara, así seguro que no le harías daño. Dejar que sea ella, quien tome la decisiones, así no la contrariarías… - Me recuesto en el suelo, el calor me llena el cuerpo, la visión del fuego adormece mis sentidos, y mi cabeza duele, me agobia y necesito dejar de pensar. - Sí, eso sería lo mejor…. aunque no es lo que quiero… -


    Sé que me estoy adormilando, pero tengo esa última pregunta en mi cabeza - Y que es lo que quieres Sara? - No sé si contesto en voz alta o en sueños, pero contesto. - Quiero poder ser yo, sin hacer daño a nadie, y que aún así me quieras… Lo único que necesito, es que me quieras… Elisabeth…. -


     


     


    Sueño que corro, como al principio, con la manada, por el placer de correr.


    El aire en mi cara, la lluvia en mis ojos no me molesta, la verdad es que apenas la noto, los lobos junto a mi, la seguridad, la estabilidad.


    No me siento juzgada, me siento libre, me siento fuerte. Me detengo junto a un árbol, olisqueo el aire y sé que un lince se aproxima.


    Los lobos se acercan, se preparan y cuando lo tenemos lo suficientemente cerca, atacamos.


    Reconozco que hay un poco de hambre, por lo que me llevo un trozo a un lado, pero también es el ataque por el ataque. La necesidad humana de descargar mi frustración.


    Por un segundo pienso en si la manada entendería lo que me ocurre, y cómo actuaría conmigo.


    Y así, sin más se acerca Tolimasiela, se sienta junto a mi, y me habla:


    - Has corrido porque querías correr, estamos contigo porque lo querías, has matado porque lo necesitabas y estás comiendo porque tenías hambre. Aunque todo tiene un porqué, no tenemos que entenderlo. La madre naturaleza es muy sabia… -


    - Gracias - Atino a decir, justo antes de notar un frío helado en mi alma.


     


    Vuelvo a mi ser. El frío lo tengo en mis huesos, porque se ha apagado el fuego y el suelo está helado.


    Un ligero aroma a canela, me revela que mi condesa ha estado aquí.


    Me levanto algo encogida, y me meto al abrigo de las mantas. Mañana, será otro día….


     


    - No vuelvas a hacer algo así - La voz de mi condesa me saca de mi agotador sueño.


    - Lo siento… de verdad….- Digo algo confusa, porque no la esperaba.


    Veo a Miriam que azuza el fuego de la chimenea, y un tazón de humeante leche caliente en las manos de mi condesa.


     


    Miriam sale de la habitación, me incorporo despacio, centrando mi mente.


    Ha llegado la hora, un suspiro se escapa, y mi condesa me ofrece el tazón.


    Lo tomo con cuidado.


    Elisabeth se sienta en el butacón frente a mi cama - Bebe mientras esté caliente…-


    Tomo un sorbo y noto como recorre mi cuerpo, me sienta bien.


    Espero…..


    El silencio se hace eterno entre nosotras.


    Espero….


    - Sé que tu estado animal todavía no lo dominas…- Mi condesa parece decir algo que ha meditado mucho - Pero también sé que no eres solo un animal, y que tu ser humano debe poder controlar al ser animal. - Se toma un respiro


    Me doy cuenta de que tiene razón, y respiro asumiendo lo que está diciendo.


    - Sara, no puedo cambiarte, ni siquiera es algo que quiera hacer. Pero debes entender y asimilar tus instintos, antes de actuar, antes de dejarte vencer por ellos…. -


    Oigo las palabras, pero las oigo en la lejanía, lo que oigo es el tono.


    Un tono medido, controlado, creo entender que el control es para no hacerme daño y, aunque lo agradezco, no puedo evitar que mi culpabilidad me recoma de nuevo.


    Siento una necesidad que no había tenido nunca, la de lanzarme a sus pies e implorar su perdón. Pero no, no lo haré, mi orgullo, mi carácter me lo impiden. Esa contradicción, esa maldita contradicción que es mi alma cuando se trata de ella.


    Por un lado quiero que se enfrente a mi, eso lo haría muy fácil, la odiaría, no le diría nada, o lo haría siendo muy cruel, pero podría alejarme con la fuerza que da la rabia.


    Por el otro, sólo espero y deseo que me abrace, que me castigue lo que quiera, pero que me quiera a su lado.


    Como puedo articulo las palabras que el corazón me permite.


    - Lo siento, lo siento mucho…- Dejo escapar de mis labios.


    - Lo sé, sé que lo sientes, pero no quiero tener que preocuparme por tus impulsos, no quiero que pases a ser sólo una loba más. Lo entiendes, Sara?-


    - Sí, lo entiendo…- No digo nada más, que puedo decir? No puedo prometer algo que no sé si seré capaz de conseguir, pero entonces un hilo de cordura parece regresar a mi mente - Tampoco quiero ser sólo una loba, y lo último que querría, es que tengas que preocuparte por mi. - Le miro, intentando encontrar una reacción en su mirada. Pero no veo nada más que… decepción?. Las lágrimas pugnan por salir, pero con una gran dificultad las retengo en mis ojos.


     


    Elisabeth se levanta, aparece de no sé dónde la pequeña Luanera, y se acerca a ella. Elisabeth la coge en sus brazos y se dirige a la puerta, despacio, pensando.


    En ese momento, creo oír algo parecido a un suspiro, se gira y me mira, y veo un toque de ternura en su mirada.


    - Tengo cosas que hacer, pero espero que bajes a la hora de la cena.- Y sin más sale de mi habitación.


     


    Un rayo de esperanza me hace sentir algo mejor. Aunque me sigo sintiendo mal, me parece que tengo otra oportunidad.


    Me pregunto qué le ha hecho cambiar de parecer, y qué puedo hacer para arreglar este destrozo emocional que he conseguido…


     


    Me acabo la leche y me dispongo a vestirme, me toca enfrentarme a las otras “victimas” de mis impulsos.


     


    No sé como enfrentarme, no sé qué me voy a encontrar, no sé qué debo hacer, pero necesito encontrarme con la situación ya.


     


    Me visto, me arreglo el poco cabello que tengo, que ya empieza a crecer con fuerza y toma formas raras y nada favorecedoras.


    Me miro en el espejo, me miro, pero no veo nada especial, nada nuevo, solo la Sara de siempre, pero más seria.


     


    La pequeña pareja


     


    No deja de llover.


    La humedad, el frío y la oscuridad, hacen que el castillo parezca más lúgubre que de costumbre.


    Hay tanto silencio…


    Los criados han acabado con sus tareas, y apenas se ven a alguno por los pasillos, y yo quiero ser invisible.


     


    He estado en mi habitación, encerrada, hasta que Miriam me ha avisado de que la cena estaba a punto de ser servida.


    Aunque estoy más tranquila, no puedo evitar estar a la expectativa. He decidido que según ocurra así actuaré.


    Reconozco que lo que me dijo Tolimasiela, me ha hecho pensar que soy como soy por algo. Que aunque no lo entienda, debo aceptarlo, aceptarme y aprender a entenderme.


    Me pregunto si seré capaz de hacerlo….


     


    Al llegar al comedor, me encuentro que no hay nadie, que solo hay cubiertos para 2 y que Shemoa y Luanera dormitan en la alfombra, junto a la chimenea. Ni se inmutan cuando me acerco, pero al ir a acariciar a la pequeña Luanera, se aparta de mi y se refugia bajo la cabeza de Shemoa.


     


    Me siento junto a ellas, esperando que pase lo que tenga que pasar.


    El inconfundible olor a canela, me avisa de que mi condesa está en la sala, así que me levanto y la veo pasar de largo.


    Al momento llega Kamien, se sitúa junto a una silla y la aparta a modo de invitación.


    - Tienes hambre? - Me pregunta con un tono contenido.


    - Creo que si… - Me acerco y me siento.


    Se sienta junto a mi, Miriam nos trae la comida, y él me sirve el vino caliente


    - No esperamos a Elisabeth? - Le pregunto, ya que parece que comeremos los dos solos.


    - No, le he pedido que me deje pasar un rato contigo, te parece bien? -


    Está serio, contenido, aunque no enfadado. Me siento responsable de él,  y le quiero como a un hermano pequeño…


    - Me parece bien…-


    Comenzamos a comer con calma, tranquilos, en silencio.


    No es que tema hablar, pero prefiero esperar con prudencia a que decida qué necesita de mi.


    La pequeña Luanera, al olor de la comida, se acerca maullando como si no hubiese comido en días.


    Miriam se acerca para ver si necesitamos algo, y le comento que le dé algo caliente a Luanera y a Shemoa. Y al sonido de “Venid preciosas” en boca de Miriam, se levanta Shemoa de su pereza y junto a Luanera se van siguiendo a Miriam.


     


    - Como se nota que saben quien les da de comer….- Kamien ha decidido romper el silencio.


    - Si, y que les cuida con cariño…. Miriam es muy buena con ellas…-


    - Pero saben perfectamente, quienes son esas personas que realmente les quieren, y estarían dispuestas a salvarles ante cualquier peligro….-


    Mi mirada es expectante, interrogante, inclino un poco mi cabeza mirándolo directamente a los ojos, intentando saber qué me quiere decir.


    - No me mires así, sé…. que te has enfadado mucho con Ania…. pero también sé que eres buena y no le harías daño….-


    Vaya, vaya, así que… me está perdonando? Me molesta un poco su paternalismo, y mi instinto lupino vuelve a mi, aunque ahora soy muy consciente.


    - Kamien… - mi tono es cariñoso, porque no quiero hacerle daño, pero sí quiero que me entienda - No te equivoques. Si creo que tengo que hacerlo, no dudaré en hacer daño…. - Su expresión es de incredulidad, es curioso… Le tomo la mano, con las mías, y me giro para poder tenerlo de frente. No está a la defensiva, suspira como si “tuviese” que aceptar lo que le diga - No te lo voy a demostrar, no tengo nada que demostrarte. Pero, aunque podamos hablar y discutir de lo que quieras, no permitiré que se me desafíe, o que se me enfrente. Aunque tenga cariño… Lo entiendes? -


    Respira con fuerza, se endereza, me mira fijamente y vuelve a sorprenderme con sus palabras - Gracias -


    - Gracias? -


    - Sí, porque sé que no tendrías que contestarme, sé que eres la loba alfa por algo, y te debemos respeto y obediencia… y no he sido muy respetuoso….- Sonrío, el cariño que le tengo, y su carácter, le convierte en un niño adorable. Me besa la mano y se aparta con una forzada altivez - Además… no me apetece nada tener que encargarme de ser el alfa del castillo, que es muy pesado….. -


    Una risa relajada se me escapa de los labios. Agradezco su gesto, me siento mucho mejor.


     


    Acabamos de cenar más tranquilos y relajados.


    - Me permites volver con Liza? - Me pregunta respetuosamente. Me llama la atención.


    - Si, claro, en un momento iré yo…- Le contesto al ver que Miriam se acerca con una pequeña bandeja con licor caliente y dos copas.


    Kamien se acerca y me besa en la mejilla, - Nos vemos ahora -


    Miriam se acerca y deposita las copas y el licor en la mesa.


    Recoge los platos y sale tan presurosa como siempre.


     


    Estoy sentada esperando, creo que mi condesa vendrá, y que por eso está el licor y las copas.


    Al cabo de un rato, aparece de nuevo Miriam, está algo contrariada, recoge las copas y sin decir nada se las lleva.


    He visto que estaba muy apurada, así que no le he preguntado. No ha hecho falta, lo entiendo.


     


    Después de no sé cuanto, decido volver a mi cuarto.


    El silencio se ha adueñado de mi corazón, y caigo en la cuenta de que algo acaba de cambiar en mi. Una decisión de mi yo más interno acaba de salir por los poros de mi piel.


    Algo parecido a una paz interior y a una profunda tristeza se unen en mi alma y me guían en mis pasos.


     


    Al llegar a mi habitación, echo un par de leños a la chimenea, me cambio y me meto en la cama. Sin más, con solo el pensamiento de que mañana iré a ver a Liza.


     


    Entra Miriam y parece sorprenderse: - Perdón Sara, venía a prepararte tu baño…-


    - No, gracias Miriam, prefiero dormir, estoy cansada. Mañana en cuanto me levante, te lo agradeceré. Buenas noches -


    - Buenas noches Sara…- Azuza un poco el fuego, y sale de la habitación algo confundida.


     


    “Estás bien?” La pregunta de mi condesa llega en cuanto miriam cierra la puerta.


    “Si Elisabeth, solo estoy cansada, me apetece dormir. Me necesitas?”


    “No, seguro que estás bien?”


    Quisiera contestar que no, que no estoy bien, que quería tenerla cerca, que necesito su abrazo, que…


    “Sí, seguro, buenas noches entonces”


    “Buenas noches pequeña”


    Me arrullo en mi cama, intento pensar, pero la verdad es que me siento… diferente… y solo cierro los ojos y me dejo llevar por un sueño plácido, como hacía mucho que no dormía.


     


     


    El intenso aroma de mi condesa me despierta.


    Está sentada a los pies de mi cama, observandome con detenimiento.


    - Buenos días Elisabeth, pasa algo? - Siento como si hubiese vuelto de un viaje muy largo.


    - No pequeña, buenos días, porqué dices eso? - Algo parecido a una sonrisa, se dibuja en su cara.


    - No sé, porque estás aquí, y porque creo que he dormido demasiado….- Tengo una ligera sensación de confusión, realmente he dormido profundamente.


    - Jajajaja - Mi condesa ríe algo más relajada - Así que si estoy aquí, es que pasa algo?...-


    Siento como quiere que estemos mejor, para mí es un gesto muy importante, y tengo que controlar mi impulso de lanzarme a sus brazos.


    - Bueno… es la sensación que he tenido, nada más… así al menos te he visto sonreír…- Me mira con ternura, escondiendo un suspiro en su mirada. Y mi nuevo yo, me recuerda que tengo que estar a la espera, Sara… aparta y espera sin esperar…


    Miriam entra justo cuando me doy cuenta de la distancia que mantiene mi condesa conmigo, no se ha movido de los pies de la cama, con sus manos acariciando a Luanera, que dormita en su regazo plácidamente.


     


    Reconozco que me duele, pero a la vez lo agradezco, su contacto me asusta, ya que puede sentir más de mi, que yo. Y no quiero dañarla por nada del mundo.


     


    - Perdón, necesitan algo? - Miriam espera en la puerta.


    - Sí Miriam - Mi condesa me mira y me pregunta - ¿Quieres que desayunemos aquí? - Asiento agradecida - Pues eso, sube el desayuno, y le preparas un baño para cuando terminemos… -


    Miriam sale de la habitación, y aprovecho para sonreír mientras le pregunto


    - Acaso huelo mal? -


    - No, para nada, solo a loba… - y me devuelve la sonrisa.


     


    Nos quedamos en silencio un momento, un eterno momento, en el que mi pensamiento se disuelve en su mirada.


    Quisiera saber, pero a la vez temo preguntar. Quisiera abrazarla, pero a la vez temo que huya de mi lado. Quisiera no sentirme tan vulnerable ante ella, pero es algo que tengo que aprender a asumir.


    Entonces mi condesa me toca los pies, como en una caricia, y siento como se me escapa un suspiro de lo más profundo de mi alma.


    Miriam vuelve a ser mi salvadora, entrando justo en el segundo en el que mi condesa baja la mirada como en un interrogante.


     


    Miriam coloca el desayuno en la mesa, y Luanera salta del regazo de mi condesa llorando con desesperación tras la joven.


    - Creo que la pequeña quiere comer algo… - Ríe intentando bajar a la gatita de su falda, que ha ido trepando hasta llegar a su cintura.


    - Sí, eso parece…. anda chiquitina, déjala…. - Le va diciendo con dulzura a la gatita mientras la coge y la deposita en el suelo. Pero acaba cogiéndola Miriam.


    - Me la llevo y le doy algo de comer, de acuerdo condesa? -


    - Si, gracias Miriam -


     


    Mientras ellas hablaban me he levantado, y he ido a adecentarme un poco, antes de desayunar.


    Me siento diferente, aunque no entiendo qué es lo que hay de diferente.


     


    Al volver junto a mi condesa, la miro directamente a los ojos - Elisabeth, lo siento… - Antes de que ella tenga la oportunidad de hablar, y sabiendo lo que me va a preguntar continuo. - Siento mucho haberte… no desobedecido, si no haberte desafiado, haber querido morderte, haber deseado lastimarte, porque es lo último que querría y lo sabes. -


    Me mira muy quieta, con ese gesto que cuesta tanto de definir, como si una capa invisible impidiese ver sus emociones…


     


    Respira, y coge mi mano, vuelve a tener ese gesto interrogante, como si algo no le encajase.


    - Sara… No es la desobediencia, es la rabia… Sé que no me quieres hacer daño… pero lo haces… - Estas últimas palabras caen sobre mí como una losa gigante, aunque lo entiendo perfectamente. Me aprieta la mano, con fuerza - Pequeña, no lo entiendes? No ves que eres muy importante para mi, y que tus actos me afectan profundamente? -


    Quisiera desvanecerme y perderme en la brisa, pero no, estoy aquí encajando esas verdades que necesitaba oír, aunque ya las supiera.


    Una lágrima se escapa de mis ojos, y mi condesa, rápidamente, la recoge entre sus dedos.


    - No Sara, no llores, no quiero que llores, sólo que lo entiendas, que lo pienses, y no te digo que cambies, eres como eres, pero si que decidas como quieres estar a mi lado. Porque yo no sé si podría tenerte cerca temiendo otro impulso como ese….- Acerca su mano a sus labios y como en un beso deposita mi lágrima en su boca.


    Lo sé, ahora lo sé.


    - Te quiero, y controlaré esos instintos, te lo prometo. - Soy absolutamente sincera, mi promesa es sagrada para mi, y lo sabe.


    - De acuerdo entonces… - Sonríe, me aprieta de nuevo la mano, con algo más de suavidad - Tendremos que aprender a entendernos y aceptarnos… con paciencia….-


    - Con cariño… -


    Me acaricia la mejilla.. - Eso, no lo dudes pequeña… - Se levanta y se sienta junto a la mesa, cogiendo un trocito de carne muy poco hecha.


     


    Me siento junto a ella, y desayunamos tranquilas, con trivialidades, mientras me doy cuenta de que no me siento mal, es como si me hubiese quitado un peso de encima. Sé que tengo que volver a ganarme la confianza de mi condesa, pero ahora será diferente, porque yo ya soy diferente.


     


    “Sara, Sara… puedes venir?” Kamien irrumpe en mis pensamientos, está alterado.. diría que angustiado…


    “Voy” Miro a mi condesa que me mira sabiendo que algo pasa.


    - Es Kamien, algo le pasa….- Estamos saliendo de la habitación, cuando Kamien llega, y al vernos juntas frena en seco, y se ruboriza?


    - Niño, que te pasa? - Está incómodo, inquieto. - Le ha pasado algo a Liza? -


    - No, no, está bien, ella… está bien…-


    - Entonces? que te pasa? - Le pregunto algo más relajada, aunque no entiendo que le puede pasar.


    - No… bueno… no sé… -


    Mi condesa da un paso adelante, le toma de la barbilla para poder mirarlo de frente, y parece perderse en su mirada.


    - Vaya… así que es eso…  - Suspira, sonríe… o algo parecido, y vuelve a la habitación.


    Me pregunto qué le habrá visto…. pero le sigo, y Kamien a mí.


    Entramos en mi cuarto, mi condesa se detiene junto a la puerta y parece que piensa que hacer.


    - Sara, tenéis que hablar, estaré en mi habitación, luego ven a verme antes de ir a ver a Liza…- Dice mientras sale de la habitación “Sólo presta atención pequeña y si me necesitas avisame”


     


    Tomo asiento y le invito a sentarse a Kamien.


    - No gracias prefiero estar de pie…-


    - Bueno, me lo cuentas? -  Estoy intrigada, no dejo de mirarlo y de notar su nerviosismo, está alterado.


    - Sara…. no sé que me pasa… o qué me ha pasado… es muy raro… -


    - Bueno, empieza por el principio… -


    - He pasado la noche junto a Liza… pero solo a su lado, nada más, sólo he estado acompañándola, ya sabes… - Kamien camina junto a mi, de un lado a otro, mirando al suelo, como si en lugar de hablar conmigo, lo hiciera consigo mismo.


    - Si… sigue…-


    - Bien, pues esta mañana, me he despertado, y me he apartado para asearme…. Al volver, ella no estaba en la cama, no la he visto, y me he preocupado, no quería que saliese de la habitación…- Me tenso, acaso se ha ido? Rastreo, y sé que está en el castillo - Como no la veía, me he asomado a la parte de aseo, ya que no me contestaba tampoco, y seguía sin verla… Así que me he transformado en lobo, y entonces he sabido dónde estaba… Estaba dormida, como loba, debajo en una esquina, detrás de la bañera… -


    - Y? -


    - Me he acercado a ella, y se ha despertado… y… no sé… creo que algo ha pasado, porque me he… sentido muy raro, como…. si viajase en el tiempo…. -  Kamien se acerca a mi, y ante mi sorpresa toma mi mano, se deja caer de rodillas y me mira como en una súplica.


    Entonces siento lo que le ocurre.. lo entiendo… entiendo su desconcierto…


    - Kamien…  - Acaricio su mejilla - Ya estás ligado a ella…. para siempre…-


    Kamien parece quitarse un peso de encima, está confuso, pero es como si necesitase oír lo que le he dicho.. no sé… pero me alegra ver que se ha tranquilizado un poco.


    Apoya su cabeza en mi regazo, me sorprende el gesto, aunque entiendo que es algo que solo le apetece. Como mil veces me ha acariciado hasta tranquilizarme mi condesa, acaricio el cabello de Kamien, esperando que se sienta tan bien, como me siento yo en manos de Elisabeth.


     


    Nos pasamos un rato en silencio, él asumiendo lo ocurrido, yo mostrándole mi cariño con la mayor de las ternuras, y dándome cuenta de que mi papel, para él, es importante. Me gusta, pero me asusta la responsabilidad.


    Kamien se levanta, me besa en la mejilla y suspira.


    - Estás bien? - Pregunto sin soltar su mano.


    - Si, gracias Sara, estoy….- toma una pausa y vuelve a suspirar. - muy bien la verdad.-


    Se aparta para salir de la habitación, pero algo le viene a la cabeza, se detiene, se vuelve y pregunta. - Y ahora que? Que tengo que hacer? -


    Pienso y recuerdo el momento de alboroto cuando Niko se vinculó a mí, - No hagas nada de momento Kamien, Liza tiene que asumir todavía su condición, aprender, tenemos que encontrar a quien la quiere muerta, tienes todo el tiempo del mundo para explicarle lo que pasa y que decida. Y también tienes que entender tu situación con ella, sabes que debes dejar que su alma encuentre el mejor camino a ti….-


    Por un segundo pienso… le estoy hablando a él, pero me lo digo a mí…


    Un cruce de sonrisas cómplices y sale de la habitación.


    Miriam entra en la habitación por detrás - Te he echado más agua caliente, Sara… -


    - Si, si, gracias Miriam, se me había olvidado.-


    Me desnudo y me baño, tranquila, relajada. Me hacía falta ese momento.


    Me visto cómoda, y me dirijo a la habitación de mi condesa.


    - Pasa - Mi condesa me contesta antes de llamar a la puerta. - Ven pequeña, cuéntame, ya sabes lo que le ha ocurrido a Kamien? -


    Me siento en el reposapies que está delante suyo, lo hago con toda la intención del mundo, sin decirle nada estoy rogando su contacto. Cojo sus pies y los coloco despacio sobre mi regazo, y ella se deja hacer.


    - Se ha vinculado a Liza y está alterado por eso… pero ya se ha tranquilizado un poco, y se ha ido junto a ella…-


    - Y qué le has dicho? -


    Le explico lo que hemos hablado, lo que le he dicho, como se ha sentado junto a mi, y el último comentario.


    Sin darme cuenta no hago más que acariciar sus pies y piernas, despacio, mientras hablo.


    Me gusta ver su mirada cuando me presta atención, la profundidad de sus ojos, la intensidad de su color.


    - Sara, dónde estás? - Su voz me devuelve a la realidad.


    - Perdona, estaba perdida….- Sonríe.


    - Has obrado bien pequeña, tenemos que averiguar quién quiere acabar con esa muchacha. No creo que aguante mucho más encerrada, aunque esté en buena compañía. -


     


    Noto un cambio también en mi condesa, algo más tranquila, más… no sé, alegre?


     


    Mis sentidos se agudizan, mi corazón se acelera, algo pasa… algo..


    - Niko¡¡¡ - No puedo evitar decirlo en voz alta.


    Mi condesa sonríe.. Es eso, ella lo sabía antes que yo…


    Aparta los pies y se incorpora. - Anda ves… corre¡¡ -


    Me aparto para irme, pero me freno en seco, mi condesa, mi dulce y mágica condesa…. me vuelvo sobre mis pasos y le beso con un gracias.


    Corro a mi cuarto, me cambio apresurada, mi calzado de correr y salgo por detrás. Al momento he dejado la ropa de abrigo y estoy corriendo a un recoveco del camino, a esperar a mi Niko.


     


    Reconozco que no sabía cuánto le echaba de menos, hasta que no he sentido que se acercaba. No sé si eso es normal, pero me siento bien.


     


     


     


    Sorpresas dulces y amargas


     


    Me encanta tener el poder que tengo sobre los licántropos, saber que están, dónde están, con tan solo pensar en ellos, me hace jugar con ventaja.


    Estoy cerca del camino, noto que viene Niko a caballo. Vaya, si salto puedo asustar a su caballo, ahora no podré sorprenderlo como quería.


    Pero entonces me transformo de nuevo en humana, me incorporo un poco, y dejo que me vea detrás de un arbusto.


    Para su caballo, sé que me ha visto, pero no está seguro de que soy yo.


    - Sara?? - Niko me llama en voz alta mientras baja del caballo.


    Veo que no lo ata a ningún sitio, al contrario, lo azuza para que siga el camino. Me sonrío, sé que sabe que soy yo.…


    Se va acercando hacia dónde me encuentro, así que sigilosamente me muevo.


    Tiro una piedra al otro lado de donde me encuentro. Y mientras se gira, aprovecho a correr un poco más en el bosque, me resuardo junto a un tronco muerto.


    “Sara...loba…” Me habla en silencio y cuando le busco con la mirada, veo su camisa tirada en el suelo, y ya sé que se ha transformado en lobo.


    Me dispongo a correr, cuando le veo justo enfrente de mi….


    - Hola Niko… - Le sonrío coqueta mientras se transforma en humano de nuevo.


    - Hola traviesa…. - Se acerca despacio, intentando aparentar una seriedad imposible. - Qué se supone que estás haciendo? - Con su cara a tan sólo unos centímetros de mí, roza mis manos y no necesito nada más.


    Le beso dulcemente, despacio, dejándome sentir, hasta que noto sus fuertes brazos rodeándome y apretándome contra su cuerpo viril, robusto, firme……


     


     


     


    - Donde tienes tu ropa? - Me pregunta Niko, mientras se viste.


    - Un poco más cerca del castillo…. -


    - Te acompaño…- Y él camina como humano, mientras yo lo hago como loba.


    “Te echaba de menos…” Le digo y me adelanto hasta mi ropa, que ya la diviso.


    - No te creo - Me contesta cuando llega a mi lado.


    - No? Porque no me crees? - Vaya, no me esperaba esa respuesta.


    - Porque, por lo que sé, has estado entretenida…- Y sonríe malicioso.


    - Que sabes exactamente? - Me pica la curiosidad, como puede ser que sepa más de mí, que yo de él?


    - Que eres una curiosa, y que tenéis un nuevo huésped en el castillo…-  Me coge de la mano, y acelera el paso…


    - Que te pasa? - No noto nada raro, no entiendo el porqué de su prisa.


    En la puerta del castillo se encuentra un criado con el caballo de Niko. Lo está dirigiendo a las caballerizas.


    - Dale de comer, mañana a primera hora he de partir de nuevo. - Niko está serio, y ahora ya sé que es una visita corta.


    Al entrar en el castillo vemos a Elisabeth, que nos espera. Saluda cariñosamente a Niko, aunque también nota que está serio.


    - Niko, que ocurre? - Elisabeth le pregunta con total confianza, mientras nos dirigimos a la habitación donde se encuentra la joven pareja.


    - No lo sé.. todavía… - Le contesta, sin perder el paso.


    Al llegar a la habitación, no se molesta en llamar, abre la puerta y veo como Kamien se alegra de verlo.


    Se acerca a nosotros, a saludar a Niko, mientras Liza permanece sentada en el borde de la cama.


    Niko abraza a Kamien, y luego lo mira fijamente, y algo parecido a un suspiro se le escapa.


    Me mira, mira a Elisabeth y le digo en silencio “Ella no lo sabe, no se lo ha dicho nadie de momento”


    Parece respirar aliviado.


    Se acerca a la joven Liza, acompañado por Kamien, quien hace las presentaciones pertinentes.


    - Liza, es Nikolaus, nuestro lobo Alfa…- Mira a Niko, que toma la mano de la joven galantemente - Alfa, ella es Liza, la nueva miembro de la manada.. -


    Niko besa la mano de la muchacha, - Un placer conocerte, Liza… Espero que te estés recuperando bien de tus heridas…-


    - Si, me cuidan muy bien, muchas gracias…. Alfa…-


    - Niko, soy Niko, Liza…- Se aparta caballeroso, y me doy cuenta de que no soy la única a la que le sorprende la aclaración de Niko, aunque creo que lo entiendo.


    - Elisabeth, tenemos unos temas que tratar, si te parece bien…-


    Vaya, parece que lo que sea, que ha venido a hacer es algo importante, porque no se anda con miramientos, ni esperas.


    Elisabeth sale de la habitación acompañada por Niko, quien me ha hecho un guiño tranquilizador, justo antes de cerrar la puerta.


     


    Liza se acerca a mi. Vaya, no me acordaba de que, desde el incidente del ataque, no habíamos hablado.


    - Alfa…. - Comienza muy despacio y bajando la mirada. Creo que no voy a seguir el ejemplo de Niko - Quería disculparme por lo sucedido el otro día. Sé que estuvo mal y que no debí enfrentarme.-


    Quiero regañarla, decirle que la próxima vez no tendrá opción de disculparse… Pero intentaré no ser tan dura.


    - Liza, entiendo que tu situación es muy difícil, que te cuesta controlar el instinto animal que ahora tienes tan vivo, pero debes intentarlo.- Le cojo la barbilla para que me mire a los ojos. - No somos, no soy el enemigo. Te ayudaré en lo que pueda, como todos los de la manada, aunque no sea la tuya, pero no dudaré en hacer lo que tenga que hacer, si te conviertes en una amenaza para alguien de los mios, de acuerdo?-


    - Si, alfa, de acuerdo… Lo siento -


    - Está bien - Me acerco a ella, y beso su frente. - Ahora vamos a hacer un experimento -


    Tomo su mano y la guío para que nos sentemos en la cama.


    - Kamien, nos puedes dejar solas? - Kamien obedece, aunque mira curioso y sé que se quedará en la puerta.


    - Bien Liza, ahora necesito que te transformes en loba, y que hagas un extremo esfuerzo por volver a vivir el ataque que te trajo aquí. - La cara de Liza es un poema, sé que es algo extraño lo que le pido, pero obedece.


    Se convierte en loba, y la abrazo, me esfuerzo por sentir todo lo que ella siente.


    Siento su miedo, su indecisión… bien, eso es lo que necesito.


    - Tranquila, estoy contigo, intenta recordarlo todo detalladamente…-


    Le acaricio el lomo, tranquilizándola, me conecto a ella con todo mi ser. Con mi mente, con mi cuerpo, con mi yo humano y licántropo….


    Liza revive su experiencia, lo veo como lo ve ella, lo siento del mismo modo. Llora, lloro, tiembla y tiemblo, por un segundo, veo al lobo que ordena, y un escalofrío me recorre el cuerpo.


    - Está bien Liza, ya está… ya está…. - Calmo a la joven, de la mejor forma que puedo. - Lo has hecho muy bien pequeña… - Sigo acariciándola y le intento transmitir fuerza.


    Se transforma de nuevo y la abrazo protectora, hasta que se queda dormida.


    “Pasa niño” Y Kamien pasa rapidamente a la habitación.  “Quédate con ella”


    Kamien no rechista, me aparto y se coloca junto a ella, en mi lugar.


    No pregunta, pero está inquieto, preocupado y lo entiendo…


    “Tranquilo, estará bien…”


     


    Me dirijo a la habitación de mi condesa, estoy mareada, siento que me falta el aire mientras camino. No sé que me está pasando…


    Siento que caigo al suelo, oigo a lo lejos la voz de Miriam y en mi cabeza a mi condesa, pero no les entiendo….


     


     


    Tiempo de cambios


     


    No sé que me pasa, sólo sé que estoy muy cansada… mucho.


    Me siento como si flotase, como si no estuviese en mi cuerpo. Entonces recuerdo, me he caído.


    Se me antoja mirar a mi alrededor.


    No estoy en mi habitación, estoy en la habitación de Elisabeth, pero ella no está.


    No hay más luz que la de una vela, la chimenea está apagada y solo se oye el silencio.


    Abro la puerta pero fuera no hay nada, solo oscuridad. Aún así me atrevo, y cruzo el umbral, pero aparezco de nuevo dentro de la habitación de Elisabeth.


    - Elisabeth¡¡¡ - La llamo, pero no obtengo respuesta.


    Estoy asustada, no entiendo que puede estar pasando, sólo veo oscuridad, vacío, silencio.


     


    Bien, Sara, relájate, piensa… Respiro y me siento en el reposapiés de mi condesa. Curiosamente es como si mi condesa estuviese sentada en su butacón. Me pregunto dónde está todo el mundo, y porqué no puedo salir de esta habitación, estaré muerta?


    Miro encima de la mesa de mi condesa, hay mucha correspondencia abierta, desordenada en la mesa, y esperando sobre ese montón de papeles su precioso abrecartas.


    Cojo el abrecartas, y me hago un corte, en el dedo meñique izquierdo, - aixx - Duele.


    Si estuviese muerta, no me dolería, no?


     


    Al dejar el abrecartas sobre la mesa, una frase de una carta llama mi atención; “no sé cómo decírselo a Sara..”


    Vaya, cojo la carta, y la leo completa.


    Es una carta de mi condesa, por lo que puedo entender, en contestación a una del conde Vlad.


    Le dice que no estoy preparada todavía, que entiende que es necesario, incluso positivo mi marcha, y que seguramente sea lo mejor para todos, pero que ahora tiene que resolver un problema con Janson, y que es necesaria mi presencia.


     


    La curiosidad pasa a ser angustia.


    De qué están hablando? Porqué no puedo quedarme? A dónde debo ir? Lo mejor? Acaso mi condesa ya no me quiere cerca?


     


    Mi respiración me duele, me duele tanto que me ahoga, quiero gritar y grito con todas mis fuerzas - Elisabeth¡¡¡¡¡ Ayuda¡¡¡¡¡ -


     


    Oigo la voz de mi condesa, a lo lejos, en la oscuridad, pero sé que es ella.


    Salgo de nuevo de la habitación, y de nuevo me encuentro entrando en ella, haaaaarggg¡¡¡  esto es de locos¡¡


    La parte de atrás¡¡¡ Corro tras la cortina. Sigo oyendo la voz de mi condesa, parece algo más cercana, salgo al pasadizo, y de nuevo me encuentro en la habitación…


    - No¡¡¡¡ Que está pasando????¡¡¡ -


    Entonces, abatida, me dejo caer en el butacón de mi condesa.


    Y siento su aroma, está ahí, creo poder sentir su voz en mi cabeza.


    “Sara? Sara, vuelve, no te vayas¡¡¡ Sara¡¡¡ “


     


    Quiero llorar, estoy tan asustada y desesperada…


    Entonces noto que algo se mueve.


    Shemoa aparece por la parte de atrás, despacio, me mira e inclina su cabeza, como intentando asegurarse de que soy yo.


    - Sara? - Me habla como si fuese una persona, oigo su voz claramente.


    - Shemoa…. Te oigo…- Me acerco despacio, pero me paro al ver que se queda quieta.


    - Sara, escuchame - Se sienta y me arrodillo delante de ella - Tienes mucho que hacer, vas a pasar por muchas dificultades y pruebas, pero confía, ama y todo irá bien…-


    Siento que se está despidiendo, siento su profunda pena, y su profundo amor, lo siento como si estuviese dentro de mí y comienzo a llorar, despacio, con calma.


    - Shemoa… que pasa?... Porqué me hablas así? - extiendo mis manos, pero las lágrimas se agolpan en mis ojos y apenas puedo verla.


    Entonces noto unas manos como de seda, que me acarician la cara. Torpemente limpio mis ojos para ver quien es.


    Una mujer, curiosamente muy parecida a mi, está frente a mi en lugar de Shemoa.


    - Quien eres? - Le pregunto y busco a Shemoa detrás.


    - Soy Shemoa, y ya he hecho lo que tenía que hacer.- Mi cara es de confusión. - Sara, no me queda tiempo, y a ti tampoco, no te quedes aquí, desea volver a tu ser, y no olvides que los sacrificios, no son más que actos de amor.- Y dicho eso me abraza, y creo sentirme en brazos de mi madre, de esa que no recuerdo.


     


    Al segundo se ha desvanecido y vuelvo a estar en la penumbra. Pero ahora siento una fuerza especial, una sabiduría indescriptible y deseo con todas mis fuerzas volver a mi cuerpo, como si me hubiese ido a acompañar a mi condesa.


     


    Y de nuevo esa angustia, ese mareo, esa sensación de ingravidez….


     


    Veo a mi condesa delante de mi.


    Me mira y sonríe, - Sara… estás aquí…-


    - Condesa…. - Entonces una arcada hace que me doble y vomito con fuerza.


    Al enderezarme, me encuentro con la cara de mi condesa, que me mira, suspira y sonríe.


    Hay algo diferente, hay luz, me toma la mano, y la siento - Bienvenida de nuevo…- Y me duermo agotada….


     


     


    Oigo ruidos, la voz de mi condesa dando los buenos días en voz baja a Miriam, y esta preguntando si trae algo de comer...


    - Si, por favor, un poco de leche estará bien…- Digo intentando incorporarme.


    - Dónde vas… - Mi condesa se sienta a mi lado y me obliga recostarme de nuevo.


    - Que ha pasado? Me caí….- Le pregunto, con una sensación de mareo importante.


    - No te acuerdas más que de eso? Has tenido unas fiebres muy fuertes. Ni siquiera respondías a las hierbas que te he estado suministrando. Incluso has llegado a no estar aquí…- Esas últimas palabras, parecen dolerle enormemente.


    - Pero Elisabeth, si estaba bien… fué de repente….-


    - Bueno, no sabemos qué te ha producido esas fiebres, ni cómo has logrado volver. -


    - Condesa, me he muerto? - la pregunta sale sola, sin más.


    - Si, pequeña… - Mientras lo dice, aparece algo así como una mirada viva, llena de tristeza - has muerto, durante un momento…  - Recupera su ser antes de proseguir - Pero ya estás de vuelta, no me has dejado…- Acaricia mi frente y todo ese cambio, esa sensación de desapego, de amor incondicional pero independiente, desaparece y vuelve a mi esa necesidad de tener mi corazón en sus manos.


     


    Miriam entra con una bandeja que deposita en la mesa, y sale sonriendo.


    Al momento Kamien entreabre la puerta - Puedo pasar?-


    Mi condesa me mira, y acepta que pase - Pero solo un momento, está débil todavía - Y se levanta para preparar algo en la mesa.


    - Sara… como te encuentras? - Kamien con toda la dulzura del mundo, se agacha junto a la cama, para poder poner su cara cerca de la mía.


    Le acaricio el pelo y se lo despeino, arruga su nariz y me rio. - Como ves, lo suficientemente bien, como para poder molestarte. -


    - Bien, pues mejorate pronto, que tengo ganas de enseñarte todo lo que he aprendido…. - Su sonrisa llena la habitación. Me besa en la mejilla y se va de la habitación realmente alegre.


     


    Pienso en lo que ha dicho “... enseñarte todo lo que he aprendido..”


    - Condesa….. cuanto tiempo he estado ausente? - Le pregunto mientras se acerca a la cama y me ayuda a incorporarme poniéndome otra almohada bajo mi espalda.


    - Unos días pequeña, pero en breve estarás estupenda de nuevo…- Me fijo que lo ha dicho sin mirarme a la cara, como si me ocultase algo.


    - Ya… pero cuantos días? - Se sienta junto a mi, con un gesto molesto.


    - para qué diablos la necesidad de saberlo? Lo que importa es que ya estás mejor. - Me acerca el cuenco de leche caliente, que tomo despacio a pequeños sorbos, pero sin dejar de mirarla. - No lo vas a dejar…. verdad? - Suspira - Tres semanas… -


    - Tanto¡¡?? - Aparta el cuenco de leche.


    - Sara, no hagas que me arrepienta de habértelo dicho - Me regaña, volviendo a acercarme el cuenco.


     


    Vaya, tres semanas….


    Caigo en la cuenta de que está Liza. De lo que vi cuando estuve con ella, de la carta en la habitación de…. mi muerte….


     


    - Elisabeth, como está Liza? Fué la última persona con la que estuve, además de Kamien…- Mejor pregunto primero.


    - Está bien, sí. Me contó que le hiciste revivir lo que ocurrió cuando le atacaron… no sé como se te ocurren esas cosas… - Retira el cuenco y me acerca un plato con un poco de queso y pan blando.


    Al ver que pongo cara de desagrado sonríe - Sara, llevas mucho sin comer, no puedes empezar a forzar a tu estómago con mucha comida..- Así que tomo el pedacito de queso y el trocito de pan y lo como del tirón.


    - Y Niko? - Le pregunto pensando en mi amado y olvidado Niko.


    - Tuvo que irse, tenía que cumplir con unos asuntos. Pero ha venido cada cinco o seis días a ver cómo te encontrabas. -


    Hace el gesto de quitarme la almohada, pero la paro.- Necesito levantarme -


    - No creo que sea buena idea Sara, estás muy débil…-


    - Ya, pero lo necesito…-


    Me ayuda a incorporarme, y al notar el frío en mis pies, siento como miles de agujas que me recorren el cuerpo.


    - Vaya… está frío…- Mi condesa enseguida se agacha y me calza.


    Me apoyo en su hombro, y me pongo en pie.


    Un paso, otro… despacio, me duele todo el cuerpo, pero sigo. Llegamos a la parte de atrás y le pido que me deje sola un momento - Necesito usar la tina- Pero ella no se va.


    - No me vengas con remilgos, pequeña, no me voy a ninguna parte….-  Así que decido hablar mientras tanto.


    - Elisabeth, te ha contado Liza lo que vio? cuando estuvo conmigo…-


    - Si, le sirvió para recordar las cosas con mucha más claridad. Pero ninguna novedad que nos pueda ayudar….-


    - Entiendo que sigue en la habitación entonces? -


    - No, ya no está recluida en la habitación, se ahogaba, pero sólo sale del castillo de noche, y con Kamien, o conmigo…-


    Por un momento, me quedo paralizada. Algo en su tono me alerta, su condescendencia… Pero no Sara, debe ser que está preocupada por tí. Sacudo mi cabeza y continúo.


    - Elisabeth… - Me planteo qué es lo que quiero saber primero, qué está pasando que no sé, o si lo que leí en la habitación es cierto…


    - Dime pequeña.- Se acerca, me ofrece su brazo y volvemos a la cama.


    - Mientras estuve ausente, estaba en tu habitación, y vi la carta…-


    Me arropa, y se tumba junto a mi, dejándome que repose mi cabeza en su pecho.


    - Qué carta pequeña? De qué hablas? -


    Me aparto para poder mirarla a los ojos. - La carta que pone que me tengo que ir…-


    Su mirada le delata, esa carta existe realmente, aunque al instante, esa misma mirada se vuelve dura como el cristal.


    - Has estado muy malita Sara, has llegado al extremo de morir, lo hemos pasado muy mal, pero ya estás de vuelta… - Me arrulla acercándome a su silencioso pecho - Ahora descansa pequeña, un poco más….-


    - No me has contestado….- Es lo que atino a decir, pero el sueño se va apoderando de mi, y ya no le presto atención.


     


    Al despertar sigo abrazada a mi condesa.


    - Pequeña… - Me dice suavemente, mientras me muevo y me aparto un poco.


    Tengo la sensación de haber dormido mucho, y… bueno, me siento estupenda.


    - Me he quedado dormida de nuevo… -


    Sonríe - Si, me he dado cuenta…-


    Me levanto y me voy a lavarme un poco la cara. Mi condesa se incorpora y me sigue.


    - Elisabeth, te importa pedirle a Miriam que me prepare un baño? - Me fijo en que mi condesa me mira extrañada. - Que pasa?...- Intento pensar que he dicho… - Perdona, ya la aviso yo… -


    Aunque dudo que sea eso lo que hace que me mire así.


    Sin darle tiempo de reacción, salgo al pasillo, y veo a Miriam que se acerca.


    - Que bien Miriam, te buscaba. Me puedes preparar un baño caliente, por favor? -


    Miriam también me mira como extrañada, pero sale rauda a cumplir con lo que le he pedido.


     


    Al entrar me subo a la cama y me siento con las piernas cruzadas. Mi condesa me mira entre curiosa y divertida. Se acomoda junto a mí, me toma la mano y comienza a hablar.


    - Veo que te sientes mejor, pequeña…-


    - Sí, me ha sentado muy bien dormir abrazada a ti…- Me inclino sobre ella, buscando su abrazo, que recibo enseguida.


    - Vaya… si que te ha sentado bien… si… - Me abraza con fuerza - Mi pequeña… Mi dulce loba…-


    Otra vez ese tono.. Ese tono que no acabo de entender, y que no me gusta. Me alerta.


    Liza viene a mi cabeza, y recuerdo que tengo que contarle con urgencia….


    - Tres días - Me dice así, de repente


    - Que? -


    - Has dormido junto a mi, tres días seguidos pequeña -


    Me aparto sorprendida.


    - En serio? -


    - Muy en serio….- Me abraza de nuevo - Pero veo que era lo que te faltaba para recuperarte totalmente, estás desconocida..-


    Efectivamente me siento enérgica, vital, con fuerzas.


    Pero no tengo que seguir demorando lo que le tengo que contar..


    - Elisabeth, es necesario que te cuente una cosa….-


    Miriam entra por detrás


    - Sara, ya tienes el baño listo…-


    - Gracias Miriam, voy enseguida.- Y la veo marcharse. - Lo que te decía Elisabeth…-


    Llaman a la puerta.


    - Pasa - Contesta mi condesa, aunque le llama la atención mi insistencia, es como si no me hiciera caso.


    Liza entra de la mano de Kamien, vaya, al final han decidido ser pareja, me alegro.


    - Sara, como estás? - Liza se acerca despacio, con cuidado.


    Le abrazo, me apetece quitar esa especie de barrera invisible que hay entre nosotras, y he entendido que no es más que una chiquilla asustada, que todavía tiene que aprender mucho.


    - Veo que mucho mejor, me alegro - Me dice sorprendida.


    - Sí, y no quiero ser maleducada, pero tengo que hablar con Elisabeth, si no os importa…-


    Kamien está radiante, me gusta verlo así. Se acerca a mí, y me abraza. - Claro, luego te veo.-


    Y salen de la habitación de la mano, enamorados, y felices.


     


    - Estás desconocida pequeña…- Mi condesa está junto a la cama, de pie, mirándome curiosa. - Que te pasa? Que es eso tan importante que me tienes que contar? -


    Le tomo de la mano, vuelvo a sentarme en la cama y la atraigo para que se siente junto a mí.


    - Recuerdas lo que te dijo Liza, que hice con ella? Justo antes de caer por las fiebres? -


    Tuerce el gesto curiosa, - Si, claro, hacerle revivir el ataque…-


    - Justo¡¡ Pues salió bien, pude sentir, oír y ver todo, como lo vivió ella.- Noto que se tensa, al apretar mi mano.- Pude ver a la licántropo que ordenó el ataque…- Le miro fijamente a los ojos. - Elisabeth, fué Anya…- Veo como su rostro mantiene el gesto, pero su mirada refleja el impacto de la noticia.


    - Pequeña… estás.. segura? - relaja su cuerpo, y me toma las manos entre las suyas. - Has tenido fiebres muy altas, no es que desconfíe de tí….-


    Sonrío, ahora me siento con tanta fuerza y con tanta claridad, que sé perfectamente que es lo que tengo que hacer.


    Respiro hondo, busco en mi interior, revivo lo sentido con Liza, y lo hago liberándolo a través mi piel y deseando que mi condesa lo sienta del mismo modo.


    En el momento en el que aparece la cara de Anya, Elisabeth me empuja con fuerza y caigo sobre la cama.


    - Pequeña¡¡ pequeña, perdona¡¡ - Se acerca corriendo a abrazarme, pero no estoy enfadada. - Lo siento, lo siento mucho, no quería hacerlo, es que me ha impresionado…-


    - No pasa nada, amor, tranquila. - Le sonrío - Lo ves? Ha sido ella.. - Me levanto y me dirijo a la bañera, si no el agua estará helada… - Te puedo hacer una pregunta? - Le comento mientras me desnudo y me meto en el agua caliente. Seguro que Miriam ha traído más agua caliente en este rato.


    - Claro… - Mi condesa contesta estando junto a mi, la veo… rara.


    - Qué ha pasado con Janson este tiempo? Se ha sabido algo de su casa? Hubo funeral?...-


    Me doy cuenta de que lo he preguntado todo, sin pensar, del tirón, y todo mientras me estoy frotando con el paño jabonoso que me ha dejado Miriam junto a la bañera.


    - Estás bien? - Pregunto a mi condesa al verla tan quieta, tan callada, tan.. pensativa…


    - Yo? Si, claro, porque no habría de estarlo? - Vaya, eso ha sido una respuesta a la defensiva…


    - Te noto extraña… - Contesto ahora ya con cuidado. No sé que es, pero hay algo que desconozco.


    - Si pequeña, estoy bien, es raro verte así, estás.. diferente…  -


    - Perdona, yo no creo que lo esté… - Pero si que lo estoy. Tengo una nueva conciencia de las cosas, pero ya lo pensaré más adelante. - Sólo que se me ha ocurrido que, en el tiempo que he estado ausente, algo puede haber pasado que me he perdido… -


     


    Me quita el paño de las manos y se coloca detrás. Comienza a frotar mi espalda, despacio, con calma, con.. cuidado..


    - Si, la verdad es que se me comunicó que había fallecido la mujer de Sir Janson y su hija, y se me invitó al sepelio. Pero.. no asistí, envié un mensajero comunicando el pésame…-


    - Claro, por mi culpa, porque no estaba bien…- Noto que para, y la veo ponerse a mi lado. Me toma por la barbilla y me clava su mirada.


    - No, por tu culpa no, porque eres más importante tú que nadie. No vuelvas a hacer eso….-


    Me siento perdida, pero agradezco sus palabras. Amo a esta mujer y cada vez que me mira, cada vez que me habla, llega a mi alma.


    - De acuerdo… - Vuelve a frotar mi espalda. - Y Liza? Que va a pasar con ella? -


    - Pequeña… - Suspira y eso me llama la atención - Liza se quedará con nosotros, sobre todo ahora, que sabemos quien quiere acabar con ella, no puede volver a su casa. Ya veremos como averiguamos si su padre tiene algo que ver o no… -


    La oigo hablar, pero la noto ausente.


    - Pequeña, no le digas nada a nadie. -


    - No lo haré, tranquila. -


    - Esto no puede quedar así…-


    - Me tengo que ir?- Lo pregunto sin mirarle a la cara, esperando equivocarme, pero sabiendo la respuesta.


    Se detiene, y al momento noto que me besa en mi marca del cuello.


    Un beso más, su mano acaricia mi pelo, da la vuelta y se vuelve a situar a mi lado, - Te secas y lo hablamos? -


    Siento como mi corazón se encoge, como si alguien estuviese apretándolo con fuerza, pero intento aparentar calma, aunque creo que no es algo que se me de muy bien.


    Extiende un paño seco abierto, me incorporo y lo coloca sobre mis hombros, con dulzura, como en un abrazo.


     


     


    Tras vestirme, en silencio, deprisa, con tan solo algún comentario fugaz y trivial, me siento en mi cama. Curiosamente, tengo la sensación de que es temprano, pero realmente no sé en qué momento del día me encuentro.


     


    Me llama la atención el contacto. Junto a mi condesa, siempre tenemos contacto físico, pero siempre tengo que medir mis impulsos, porque es más discreta que yo, en la forma de contacto.


    Pero ahora, es ella, quien parece tener necesidad de ese contacto, y me asusta.


    Es como una sensación de… aprovechar mi presencia, como si guardase el tacto.


    Por un lado me gusta sentirla tan cerca, tan deseosa de mí; por otro, me asusta la sensación de… miedo, que siento en ella.


     


    - Elisabeth, no necesitas alimentarte? - He caido en la cuenta, de que no la he acompañado a alimentarse, aunque la veo como siempre, no sé si lo necesita.


    - No pequeña, no lo necesito, pero un paseo nos vendría bien, no crees? -


    Me pongo el abrigo, mientras imagino que ella va por el suyo. Me miro en el espejo, y pienso que no parece que haya estado tan enferma.


    - Vamos pequeña - Me dice desde el pasillo trasero, y la acompaño hasta fuera del castillo.


     


    Al salir al exterior, veo que es de noche. El negro cielo, iluminado por miles de estrellas, y por una inmensa luna, parece más grande hoy.


    Hace algo de frío, pero se nota que ya estamos en plena primavera.


    Mi condesa se agarra a mi brazo, y caminamos tranquilas por el jardín.


    - Me lo cuentas? - Esa intuición mía, me avisa de que me va a doler, que hay algo importante, y que debo ir con mucho cuidado, pero necesito saberlo.


    - Que quieres que te cuente..-  Odio que haga eso, pero sé que ella es así.


    - Cuando me tengo que ir, y a dónde..- Es la forma, que entiendo, más fácil.


    Vuelve a suspirar, y tengo que hacer un verdadero esfuerzo por no ponerme a llorar.


    Curiosamente sé que no le voy a dejar saber que pienso, no, ya no, ahora soy yo y ya no quiero dejarla entrar.


    - Pequeña, mi dulce Sara, tienes que partir con Niko, a un país cruzando el mar. Será un viaje largo, en el que conocerás muchas cosas, y muchas personas, que te ayudará a evolucionar y tener una cultura importante. - Con cada palabra que oigo mi corazón se va encogiendo un poco más, hasta que creo que está a punto de estallar en mil pedazos. - Es importante y necesario, ya que nuestra vida es larga pero no exenta de peligros, y debes aprender a sentirlos, a entenderlos y a superarlos.-


     


    Sé que estamos caminando, pero no tengo consciencia de ello. Estoy completamente centrada en respirar y en mantener mi corazón y mis lágrimas en su sitio.


     


    - Estás bien? -


    Hablo despacio, procurando soportar el dolor de mi espíritu,


    - Si, aunque no lo entiendo…- He hecho algo mal??¡¡ No volveré a querer atacarte, te lo he prometido¡¡¡ Acaso es porque ya te has cansado de mi???¡¡ Quisiera gritarle todo lo que siento, pero me contengo. - Creí que mi formación sería a tu lado…-


    - Pequeña… - Le miro y veo que le duele lo que me está diciendo…- Sabes que te amo, verdad? - Entonces porque me alejas?


    - Si, lo sé…-


    - Y sabes que estaré esperándote, aquí, a que vuelvas a mi lado, para quedarte… conmigo..-


    Ya no quiero creerla, pero la creo, y mi dolor se hace insoportable, aunque controlo las lágrimas, que pelean por salir.


    - Si… lo sé… -


    Me abraza, y el esfuerzo por no gritar que no quiero alejarme de allí, es tan desgarrador, como el dolor que siento.


    - Mi Sara, mi pequeña y dulce Sara…-


    - Cuando? -


    - La semana próxima…- 


    Pero entonces, es algo que estaba programado desde hacía mucho, cómo no me di cuenta? Cómo podía ser? Se necesitan muchas semanas para preparar un viaje que cruce el mar.


    - Entonces, Liza, Janson, Kamien?... -


    - Pequeña, no hagas esto… no lo pongas más difícil de lo que ya es… por favor…- Su voz, sus manos en mi cara, su mirada preocupada… Hacen que me sienta terriblemente mal. Pero una vez más, por ella, por el amor que le tengo, decido ceder, bajo la mirada y trato torpemente de disimular mis lágrimas.


     


    Volvemos en silencio, cogidas del brazo y acariciándonos las manos, pero en silencio….


     


    Me meto en mi cama, mi condesa ha estado conmigo todo el tiempo, y me arropa como si fuese una niña pequeña.


    - Estarás bien? - Me pregunta con voz apesadumbrada.


    - Si, tranquila..- Le respondo con una voz que suena triste.


    - Te amo Sara, no lo olvides…-  Y me besa con tanto amor, que vuelvo a sentirla mía


    - Te amo Elisabeth, no lo olvido…- Y siento que con ese beso, se lleva el latido de mi corazón.


     


     


    El adiós


     


    No logro dormir.


    Doy vueltas y más vueltas en mi cama, hasta que ya no puedo más.


    Me levanto y salgo por la parte de atrás.


    Me centro en los licántropos, y noto que Kamien se acerca a mi habitación.


    Quiero a ese muchacho, pero no ahora. Sólo quiero soledad.


     


    Salgo al bosque y empiezo a correr, lloro y lloro mientras corro, me siento mal.


    Me siento traicionada, porque no me lo dijo? porque lo planeó todo, y no me dijo nada?


    Me siento engañada, sé que hay más. Hay más cosas que no me está contando, por qué?


    Me siento asustada, que va a ser de mi? Acaso a sido por mi culpa? Acaso ya no me quiere? Por qué???


    Entonces caigo en la cuenta de que no me tendrá cuando se tenga que alimentar…. pero ya tiene a Liza….


    Siento como si saltase al acantillado, la sensación de caída, y el golpe contra la realidad es brutal. Pero ese mismo golpe, enciende mis sentidos, y me devuelve la conciencia.


     


    ¿Que es lo que quieres Sara?


    Soy toda contradicción, la amo. Nunca había amado a nadie, nunca había estado enamorada como de ella, nunca había sentido la fuerza del amor como con ella…


    Y nunca había experimentado el dolor en el alma, como lo estoy experimentando ahora.


     


    Oigo una lechuza, y recuerdo los momentos más especiales condesa.


    La veo como si estuviese a mi lado, su mirada, su sonrisa, su tacto, su voz…


    Como algo tan hermoso puede doler tanto? Como puedo hacer para quitar esa sensación de fuego en mi pecho?


    Y sé que la amo, y que quiero que se sienta orgullosa de mi, que sea feliz, que quiera estar a mi lado… aunque no sea en la forma que yo quiero...


    Cierro los ojos, el aire seca mis lágrimas y vuelvo al castillo, ahora sé que me tengo que ir. Sé que es lo mejor, sé que le amo, y que no sé cuando volveré.


     


    Mientras camino al castillo, pienso en Niko y le hablo


    “Amor, cuando vienes para irnos?”


    “Mi loba… en dos días”


    “Puede ser mañana? Ya lo tengo todo preparado…”


    “Claro loba, cuando quieras. Llegaré esta noche”


     


    Al llegar al castillo, me dirijo a la habitación de Kamien, mientras le digo en silencio que lo espero en su habitación.


    Llegamos a la par - Que pasa Sara? -


    - Nada, me apetecía estar un rato contigo, está bien? -


    - Si, si, claro…-


    Avisamos a Miriam y nos trae el desayuno en su cuarto.


     


    Me cuenta que ha acabado el libro de Vlad, que le ha gustado mucho, y que Liza le está ayudando mucho. El hecho de que ella, sepa leer, no es gracias a su padre, si no a su madre y abuela. Ya me parecía a mi…


    En un momento, que considero oportuno, le comento que me voy.


    - No sé cuanto tardaré en volver, es un viaje largo..-


    Su gesto, como si ya lo supiera o lo sospechara, me duele, pero obvio en pos de una despedida tranquila.


    Se acerca a mi, y me abraza, me abraza con cariño, con fuerza y me siento dolorosamente alegre por su gesto.


    - Nos veremos pronto, seguro….- Tan joven, tan inocente, tan dulce… pienso..


     


    Luego me dirijo a la cocina. Encuentro a Cloe liada con la comida.


    - Vaya, si que he alargado el desayuno….- Me mira seria, y sigue con su trabajo.


    - Cloe, quieres decirme algo? - Le pregunto directamente.


    - No señorita Sara - Apenas a levantado la vista de la masa de harina que más tarde se transformará en pan.


    Entonces me acerco a ella, y la achucho por detrás, en un abrazo.


    - Pues yo si, que te voy a echar de menos… - Se gira y me mira extrañada, pero vuelve a lo suyo - Y que quiero que hagas una hogaza más. me la llevaré para el camino… -


     


    Cuando me dispongo a salir la oigo -Sara.. - Me giro y acaba lo que me quería decir. - No te vas, sólo te apartas un tiempo…- Le sonrío, y siento alivio al saber que volveré.


     


    Mi condesa me llama, y acudo a su cuarto.


    Pero por el camino veo a Miriam y le digo que ya puede preparar mi baúl para el viaje.


    - Sara, que estás haciendo? - Me pregunta mi condesa en cuanto cruzo la puerta de su habitación.


    - Perdón? No sé a qué te refieres…- Le contesto, sabiendo perfectamente a qué se refiere, porque he visto a Miriam, salir por la cortina cuando yo entraba.


    - Si lo sabes, te estás despidiendo… Por qué? - Su tono es entre triste y molesto.


    - Porque me voy Elisabeth…-  Intento decirlo de forma suave, no soportaría irme, sabiéndola enfadada.


    - Si, pero en dos días… -


    - No, mañana ya no estaré. - Puedo ver que se sorprende, mucho. Y también puedo ver que se entristece. Pero no lo demuestra, sus facciones pétreas, sólo muestran un nivel de control que siempre he envidiado.


    - Ya no quieres estar más aquí? - Su pregunta me pilla por sorpresa, pero entonces decido que debo ser sincera, totalmente.


    - No Elisabeth, creo que es necesario no alargar la despedida. Que debo partir cuanto antes, y que empiece ya mi nueva aventura… -


    La veo sentada en su butacón, inmóvil, seria, triste.


    Me acerco a ella, me arrodillo y tomo su mano mirándola a los ojos.


    - Porque si no lo hiciera así, no podría irme. - Las lágrimas caen sin control por mis mejillas, mientras beso su mano .- No puedo esperar a alejarme de aquí, porque no sé cuanto más voy a poder sujetar mi corazón en mi pecho, no sé como voy a hacerlo, a alejarme de ti, y no sé como sobreviviré a ello. Por eso, tengo que hacerlo ahora, que todavía tengo fuerzas, lo entiendes? -


     


    Al decir eso, levanto la mirada y la veo, la no muerta, mi vampira, mi mujer, llorando.


    No la había visto llorar nunca, y me impacta de tal manera, que puedo sentir como mi corazón se hace añicos en mi pecho.


    Me levanto, y la abrazo - No me perderás nunca Elisabeth, siempre voy a estar a tu lado…. y lo sabes….-


    - Lo sé, te amo pequeña….-


    Me siento junto a sus rodillas, y me acaricia el pelo, como tantas otras veces, y lloramos en silencio, sabiendo que nos queremos a pesar de todo.


     


    Después de mucho rato, me levanto y ella conmigo.


    Miriam entra en la habitación. - Ya… está todo dispuesto en el carro Sara..-


    me acerco a Miriam, y la abrazo, la abrazo con todo el cariño que le tengo.


    - Gracias Miriam, eres una mujer estupenda. Te echaré de menos.-


    - Y yo a ti, Sara - Y sale del cuarto algo compungida.


     


    Siento que Niko se acerca, no le quiero dar la opción de pasar la noche en el castillo, no lo soportaría. Así que abrazo a mi condesa, la abrazo y la beso, y dejo que sienta mi urgencia.


    - Toma Sara.  - Me da una carta - Para que la leas en el barco -


    - Gracias… Te amo Elisabeth…- Y volvemos a abrazarnos y a besarnos


    - Te amo Sara, te he amado siempre y siempre te amaré. No me olvides, y háblame siempre que puedas, de acuerdo? -


    - Siempre, te lo prometo amor.-


     


    Salgo de la habitación casi corriendo, no quiero perder las pocas fuerza que ya me quedan.


    Bajo y en la puerta me encuentro a Kamien y a Liza.


    Kamien me abraza un poco más - Te escribiré Sara, y escríbeme tú también.. -


    - Te lo prometo niño..-  Le enredo un poco el pelo.


    - Liza, cuida bien de él….- Le digo viendo parar el carruaje y bajar a Niko. La abrazo.


    - No te preocupes Sara, cuidaré bien de él... - Me devuelve el abrazo - Y de elisabeth…-


    Que ha sido eso? Un desafío?


    Veo como Kamien la abraza enamorado, y ella sonríe con una sonrisa que no me ha gustado.


     


    Niko me recibe con un amoroso abrazo.


    - Por qué tanta prisa loba? -


    - Por que ansiaba tenerte cerca…- Es una verdad a medias, y estoy convencida de que lo sabe, pero lo acepta así.


     


     


    Viendo el paisaje cambiar, pienso en mi condesa, en lo pasado, en lo vivido, en el amor, en la mutua entrega. Y sé que por mucho que me aleje, nunca me apartaré de su lado, porque le entregué mi corazón y late en sus manos.


     


    No sé que me deparará el mañana, ni sé si me importa. Sé que soy de extremos, que nunca rompo una promesa y que mi amor es para siempre, aunque siempre sea la eternidad.....


     


     


     


                                                                     ****** FIN ******
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